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      Amor, señores, ha sido


      aquel ingenio profundo


      que llaman alma del mundo,


      y es el dolor que ha tenido


      la cátedra de las ciencias;


      porque sólo con amor


      aprende el hombre mejor


      sus divinas diferencias.


      


      La dama boba,


      LOPE DE VEGA
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      [...]


      Y por último, quisiera pediros un favor.


      


      –Ah, ya me extrañaba a mí que Juan nos escribiera para contarnos nimiedades y decirnos lo maravillosos que somos –comentó Catalina de Velasco refiriéndose a la carta de su hermano que su madre leía en voz alta en el salón.


      –No seas sarcástica –la regañó su padre con dureza–. Continúa, Caridad.


      –Gracias, querido esposo. Me alegro de que no os pongáis a discutir otra vez por tonterías.


      –Yo no discuto por tonterías, madre.


      –Oh, por supuesto que no –rió alegremente la mujer–. A veces, sólo lo haces para llevar la contraria. Y ahora, por favor, no empieces a discutir sobre por qué discutes. Me gustaría seguir leyendo esta carta.


      Catalina se mordió la lengua y volvió a clavar la aguja en la tela del bastidor, sin prestar atención al lugar donde lo hacía. El resultado fue el mismo de siempre: una cruz deforme y distinta a las que la rodeaban. Su madre había desistido hacía ya tiempo de enseñarle a bordar, y aunque la había alentado a aprender punto de cruz, más fácil e igualmente adecuado para una dama, tampoco se le daba bien.


      La verdad era que no se le daba bien ninguna tarea que requiriese cierta delicadeza, ni siquiera aquella que parecía tan sencilla, tan sólo letras y números: «Mayo,1619», la fecha de nacimiento del bebé de su amiga Luisa. El día lo pondría cuando lo supiera, dentro de tres meses. Ya que la obligaban a practicar con la aguja y el hilo, había elegido algo que nadie pudiera ver ni criticar, y había quedado con Luisa en que esa funda de cojín conmemorativa fuera directa al fondo de un arcón. Mientras sirviera para contentar a su madre al verla realizar actividades femeninas, era suficiente.


      Así pues, sin importarle lo más mínimo si quedaba bien o mal, continuó acribillando el blanco algodón mientras atendía la lectura de aquella carta que había llegado esa misma tarde.


      


      Recientemente he iniciado una buena amistad con alguien a quien ya conocéis por vuestras visitas a la hacienda de Segovia, y os estaría sumamente agradecido si accedierais a alojarlo en vuestra casa durante su estancia en Madrid.


      Por asuntos privados que no me corresponde a mí revelar, desea pasar unos días en la villa y, conociendo vuestra inmensa generosidad, queridísimos padres, he pensado que estaríais encantados de tenerlo como invitado. Se trata de Felipe Aldana, el marqués de Monteseco. Estoy seguro de que os acordáis de él.


      Espero ansioso vuestra respuesta.


      Con mis mejores deseos,


      


      JUAN DE VELASCO y MANRIQUE


      


      –¡Ay! Condenada aguja...


      –Catalina, cuida tu lenguaje –volvió a regañarla su padre.


      –Yo diría que lo que debe cuidar son sus manos. ¿Te has hecho daño, hija? ¿Llamo a una criada para que te cure?


      –No, no. Sólo ha sido un pinchazo. Estoy bien, madre.


      Catalina se llevó la yema del índice a la boca y absorbió la gota de sangre que empezaba a aumentar de diámetro. A su lado, su hermana Eugenia, cinco años menor que ella, siguió bordando con pericia al tiempo que preguntaba:


      –¿El marqués de Monteseco no es el hombre que enviudó hace un año?


      –Sí, cielo –confirmó Caridad, arreglándose unos rizos color caoba que le caían sobre la sien–. Su esposa murió pocos días después de dar a luz, pobrecilla. ¡Oh! A lo mejor viene a Madrid con la intención de buscar otra –conjeturó, ilusionada.


      –Lástima que yo ya esté prometida con ese mercader –se lamentó Eugenia–. Habría preferido un marqués.


      El nudo que Catalina sentía en el estómago desde que había oído nombrar a Felipe Aldana no se deshacía y escuchar sandeces no ayudaba en absoluto a disminuir la rigidez que se había apoderado de ella, por lo que no pudo evitar replicar a su hermana.


      –Si ni siquiera lo conoces. ¿Cómo puedes preferir a un desconocido antes que a un chico tan encantador como Jorge?


      –El señor Saravia no es encantador –murmuró Eugenia.


      –Sí lo es.


      –Catalina –se apresuró a intervenir la madre–, te agradecería que no convirtieras los encantos de Jorge Saravia en un nuevo tema de discusión.


      Hubo unos segundos de silencio mientras Caridad Manrique doblaba primorosamente la carta de su hijo mayor. Su esposo, sentado junto a ella y frente a la chimenea que caldeaba aquel salón decorado con muebles de nogal, regios sillones tapizados en piel y gruesas cortinas de terciopelo verde, permaneció pensativo hasta que desistió de rebuscar en su memoria.


      –Francamente, no me acuerdo de ese marqués.


      –Hace tiempo que no lo vemos, querido, pero estuvimos en su boda hará unos... cuatro o cinco años. Sus tierras están muy cerca de las que le cedimos a Juan y, aunque apenas hemos tenido relación con el marqués, coincidimos en algunas fiestas mientras estábamos en Segovia. –Miró a Catalina buscando apoyo–. Tú sí lo recuerdas, ¿verdad, hija?


      –Muy poco. Con vuestro permiso... –Se levantó y dejó el bastidor en el asiento–. Creo que la comida no me ha sentado bien. Subiré a mi habitación a echarme un rato y, si no os importa, hoy no cenaré.


      Se dirigió con premura hacia la puerta, la mano presionando la base del estómago. La cantarina voz de su madre la siguió.


      –Por supuesto que no nos importa. ¡Oh, cuánto lo siento, hija! Pediré que te preparen una manzanilla y avisaré al médico.


      –No, madre, sólo es una ligera indigestión. Con la manzanilla bastará.


      –¿Estás segura? ¿No sería mejor...?


      No escuchó más. Había enfilado ya las escaleras, dejando claro que no le interesaba lo que su madre creía que sería mejor. Catalina sabía muy bien lo que sería mejor. Sería mejor que ese marqués se quedara en Segovia el resto de su vida. No obstante, si iba a pasar unos días en Madrid y, además, en la misma casa que ella, se le presentaba una oportunidad perfecta para aclarar ciertas cosas con él.


      Entró en su habitación y tiró del cordón que comunicaba con las dependencias del servicio. Al poco, su fiel criado personal pidió permiso para entrar.


      –Antonio, esta noche haremos una de nuestras escapadas. Ten el coche listo a las nueve en punto.


      –Hoy es jueves, señorita. Me pareció entender que saldríamos mañana –se extrañó él.


      –Sí, eso dije, pero lo he pensado mejor. –Necesitaba un poco de diversión para olvidarse del marqués–. Las fiestas en la calle empezaron ayer y quiero aprovechar al máximo las noches anteriores al martes de carnaval.


      –Muy bien, señorita.


      Catalina pasó la tarde leyendo un tratado sobre agricultura que había comprado a escondidas a la esposa de un impresor. Si sus padres la vieran con aquel libro en lugar de la Biblia pondrían el grito en el cielo y ella tendría otro motivo de discusión.


      Era cierto que discutía a menudo, pero no porque le gustara sino porque, en general, sus opiniones diferían de las sostenidas por las damas y caballeros de su clase. A veces, pensaba que quizá su madre había tenido una aventura pasajera con algún robusto campesino y que ella era el fruto casual de esa aventura; pero entonces miraba a Juan de Velasco y el parecido físico era tal que nadie podía negar de quién había heredado los rasgos.


      Tampoco era muy distinta a su padre en lo que al carácter se refería, sólo que ella, por ser mujer, no podía expresarlo libremente y debía ceñirse a las normas establecidas para las damas de buena cuna. Al menos, de cara a la galería. Saltarse esas normas cuando nadie de su condición podía verla o reconocerla era su mayor afición y lo que la mantenía cuerda.


      Poco antes de las nueve se puso uno de los trajes de campesina que guardaba bien escondido en un arcón: falda marrón de lana burda, camisa blanca que amarilleaba por el uso y un corpiño viejo de color verde oscuro que ciñó prieto al cuerpo para elevar sus pechos y que parecieran más voluminosos de lo que eran. Se ató un pañuelo a la cabeza y remató el disfraz con un manto deshilachado al que había cosido, con puntadas desiguales pero resistentes, una especie de caperuza bajo la que ocultar su rostro. Quizá esa noche no hubiera hecho falta, ya que durante los carnavales estaba permitido llevar máscara o antifaz, pero hacía frío y era preferible ir bien abrigada.


      Antes de entrar en el pasadizo secreto que comunicaba su habitación con la calle, cogió su cuchillo turco y lo remetió en la cinturilla de la falda. Había que ser previsora, pues si las calles de Madrid solían ser peligrosas cualquier noche, en las fiestas de carnaval lo eran todavía más. Poder defenderse era primordial.


      Apartó el enorme tapiz que llevaba colgado allí desde que podía recordar y que reproducía la escena bíblica de la huida a Egipto. Muy adecuado para ocultar la puerta de un pasadizo por el que escapar, se dijo sonriente. Todos lo creían cerrado desde hacía años y a ella le había sido muy útil a partir del día en que lo descubrió, recién cumplidos los dieciséis. Solamente a Antonio le comunicó el descubrimiento, y seguía siendo uno de sus secretos. No se preguntó por qué su bisabuelo había hecho excavar aquel pasaje al construir la casa puesto que sólo le interesaba el provecho que iba a sacarle, aunque no era extraño que algunos palacetes tuvieran túneles con salida al exterior.


      Avanzó por aquel espacio estrecho iluminándolo con la vela que ella misma portaba. En realidad, podría haber prescindido de esa tenue luz, ya que conocía el camino a la perfección por las numerosas veces que lo había recorrido, pero de nuevo prefería ser previsora. Un recodo, un tramo de escalones de piedra desgastada y un largo corredor conducían a una puerta que no superaba la altura de un niño de diez años y que iba a dar a la entrada de coches de la casa contigua, en la calle Hileras.


      Abrió despacio la puertecilla por si estaba el cochero de los vecinos, lo que había ocurrido alguna vez, pero sólo vio a Antonio, ataviado también con ropas viejas y desgastadas y una máscara como las usadas en el teatro griego.


      Se dirigieron hacia la Plaza Mayor mezclándose entre la multitud que había tomado las calles convirtiéndolas en el escenario de bailes, juegos, batallas de harina y representaciones improvisadas en las que se mofaban de los nobles, del clero y de situaciones cotidianas como peleas conyugales a golpe de sartén. Todo estaba permitido durante las semanas de carnaval, y las rondas nocturnas sólo intervenían en casos extremos, que no eran pocos. Siempre había individuos que aprovechaban el disfraz para saldar cuentas pendientes o borrachos que perdían el control y arremetían contra cualquiera que se cruzara en su camino; o pícaros y ladronzuelos dispuestos a aumentar sus ganancias del día engañando a incautos que paseaban completamente solos y desarmados.


      Ése debía de ser el caso de aquel hombre alto y corpulento que acababa de ver girando en una esquina con toda tranquilidad. Tras él, dos tipos de menor envergadura apretaron el paso hasta darle alcance. Uno de ellos, cuyas pobladas cejas formaban una sola línea negra sobre los ojos, lo agarró de un brazo y el hombre alto trató de zafarse sin conseguirlo.


      Catalina conocía bastante bien los peligros de la noche de Madrid y supo que ese incauto iba a tener serios problemas.


      –Antonio, ¿has visto eso?


      –Sí, señorita.


      –¿Qué te parece si le echamos una mano?


      –Lo que usted mande.


      En ese momento, el hombre alto se libró del agarrón y Catalina le oyó decir:


      –¿Qué diablos queréis? Dejadme en paz y disfrutad de la fiesta.


      No parecía muy enojado, ni tampoco asustado. Empezó a alejarse de los dos tipos, pero el cejijunto lo alcanzó enseguida y le cerró el paso a la espera de la llegada del otro, de caminar más lento por su abultada panza. Ambos lo empujaron entonces hacia un callejón oscuro donde probablemente no había nadie.


      Catalina avanzó hasta la entrada del callejón y desenvainó el cuchillo turco dispuesta a lanzarlo a modo de advertencia, pero al ver la paliza que le estaba propinando el panzudo al hombre alto mientras el otro lo mantenía inmovilizado y le retorcía un brazo a la espalda, pensó que un cuchillo que volara por los aires y les cayera a los pies no los detendría, así que buscó un blanco más efectivo y que no causara un daño irreparable.


      Tenía que darse prisa. Un enorme puño acababa de impactar en la cara del incauto y éste profirió un gruñido de auténtico dolor. Con un hábil movimiento de muñeca, Catalina lanzó la afilada hoja hacia la bota del panzudo. El cuero impediría que se le clavara hasta el hueso y la herida no sería mortal, sólo de cierta gravedad, pero se lo merecía por enzarzarse en una lucha tan desigual. Dos contra uno no era justo. Aquello no era una pelea honorable ni un robo con arterías de pícaro.


      En cuanto el cuchillo atravesó la caña de la bota, un rugido resonó en el callejón y los atacantes se detuvieron. Antonio corrió hacia el que estaba ileso, se abalanzó sobre él y lo abatió. Trató de inmovilizarlo, lo que no le resultó fácil. El criado, aunque estaba fuerte y cuidaba su forma física, era muy delgado y de estatura media, y el cejijunto era más robusto.


      Catalina vio entonces que el panzudo se había arrancado el cuchillo de la bota y se acercaba cojeando a Antonio, empuñándolo contra su espalda. El muy idiota debía creer que era él quien lo había lanzado, pensó con desprecio. Como si una mujer no pudiera ser diestra con las armas.


      Si el impulso de defender a un desconocido había sido irresistible, más lo fue el de salvar a su leal criado de aquel ataque inminente. Cogió un pedrusco medio enterrado en el suelo y, al mismo tiempo que advertía a Antonio del peligro, golpeó al panzudo en plena cabeza. Doblemente herido, el maleante soltó el cuchillo y se desplomó. Casi al instante, el cejijunto logró zafarse de Antonio y echó a correr como un condenado.


      –¿Estás bien? –le preguntó Catalina al criado mientras recogía el arma del suelo y la limpiaba con el bajo de la falda.


      –Sí, gracias a Dios. –Suspiró y señaló con la cabeza al que seguía tendido en el suelo–. Espero que no esté muerto.


      Antes de que ninguno de los dos pudiera comprobarlo, la voz grave del hombre alto les llegó con toda claridad:


      –Santo cielo...


      


      


      Esa muchacha acababa de salvarle la vida, se sorprendió Julián. Y no sólo a él, rectificó tratando de recuperarse de los golpes recibidos, sino también al hombre delgado que iba con ella. ¿Sería su marido?


      Había visto a la pareja en la entrada del callejón mientras intentaba inútilmente librarse del tipo que lo agarraba y esquivar los golpes del otro, pero un puñetazo en la base de los pulmones le había cortado la respiración y dejado sin fuerzas. Otro en el pómulo lo aturdió y le incrustó el rígido cuero del antifaz en la piel. Aun así, pudo ver cómo la muchacha lanzaba un cuchillo con tal destreza que pensó que, bajo aquellas faldas, había un hombre. Luego, el agudo grito de advertencia le indicó que estaba equivocado. Aquella era la voz de una mujer, no cabía duda.


      Una mujer valiente como el más aguerrido de los soldados, eso sí. Y con más recursos que muchos de ellos, se dijo al ver cómo caía aquel tipo panzudo que lo había cosido a golpes. A él no se le habría ocurrido utilizar una piedra como arma.


      –Santo cielo... –exclamó, asombrado.


      Sacudió la cabeza para despejarla y se irguió tanto como pudo,que no fue mucho. El dolor en las costillas se lo impedía. Pensó que debía de tener alguna rota porque también le dolía el pecho al respirar.


      El asaltante abatido no se movía y, a diferencia del hombre delgado, Julián sí deseó que estuviera muerto. Miró a la pareja, que seguía junto al cuerpo inmóvil del agresor, a varios metros de él. El callejón estaba tan oscuro que apenas los distinguía y comenzó a caminar hacia ellos muy despacio, cuidando de evitar el dolor y de no gemir cuando lo sentía. A medida que se acercaba pudo ver que llevaban ropas raídas y más propias de gente de campo que de ciudad.


      –¿Podemos ayudarlo? –preguntó la campesina, aún a considerable distancia.


      Entre punzantes respiraciones y haciendo un esfuerzo por elevar la voz por encima de la algarabía que llegaba desde la calle Nueva, Julián logró decir:


      –¿Más de lo que... me han ayudado ya? No tengo palabras... para agradecerles... lo que han hecho.


      –Bah, no tiene importancia. Y si está malherido, podemos acompañarlo hasta su casa. Pero encontrar un médico en una noche como ésta va a ser difícil.


      La voz de la campesina le sonaba, pensó Julián. La había oído en alguna parte y no recordaba dónde ni cuándo. Era recia, de registro más bien grave sin llegar a ser hombruna y con un toque de calidez; la dicción limpia y clara, propia de las clases altas, no se correspondía con el aspecto pobre de la muchacha.


      Todavía aturdido, se apartó los mechones de cabello que le caían sobre los ojos e intentó enfocar la vista, pero la mujer retrocedió unos pasos arrastrando al hombre delgado con ella y ambos se convirtieron de nuevo en dos siluetas recortadas contra el resplandor de la entrada del callejón.


      –No es necesario que me acompañen, de verdad. Sólo son... magulladuras y... vivo cerca de aquí.


      –Entonces nos vamos. Y procure no andar solo de noche si no va armado –le aconsejó ella mientras se daba la vuelta y se marchaba.


      –¡Esperen!


      Por suerte, la llamada los detuvo. Él no era capaz de caminar más rápido y quería saber quiénes eran esas personas que lo habían librado de una paliza que podía haber acabado con su vida. Y, sobre todo, quería decirle a aquella campesina lo mucho que sus actos lo habían impactado.


      Avanzó hacia ella y consiguió ver algo de lo que ocultaba bajo la capucha: un antifaz que le cubría hasta la punta de la nariz y unos labios gruesos y bien dibujados, aunque parecían prietos yseveros. No era de extrañar, pues su comportamiento reciente indicaba que era una mujer dura, además de osada.


      También Julián fue osado con sus palabras.


      –Señora, es usted la mujer más valiente que he conocido jamás, y si no fuera porque tiene marido... –Dirigió la vista al hombre delgado.


      Ella soltó una carcajada corta y, en tono de mofa, preguntó:


      –¿Qué insinúa? ¿Que se casaría conmigo?


      –Sin duda alguna. Mañana mismo. Espero que no se ofenda, caballero –se apresuró a decirle, por si se arrepentía de haberlo ayudado y lo retaba a duelo a causa del desmesurado elogio.


      El hombre carraspeó y miró a la mujer, que tardó unos segundos en contestar. Segundos en los que Julián se preguntó si en lugar de osado estaba siendo un inconsciente.


      –Él no es mi marido. Es mi primo –aclaró la campesina.


      –Ah, qué suerte la mía. –No fue capaz de moderarse. Al parecer, el raciocinio y la prudencia se habían esfumado tras el violento episodio de la noche–. En ese caso, señorita...


      –¡No, por Dios! –lo atajó ella alzando la mano como si fuera un escudo para detener palabras–. Será mejor que se calle. Yo no quiero ningún marido.


      –Vaya, es una lástima. –Intentó sonreír–. ¿Puedo saber su nombre, por lo menos?


      La campesina volvió a dudar un momento y, finalmente, respondió:


      –Diana.


      –Ah, Diana –repitió Julián saboreando cada sílaba–. Como la diosa romana de la caza. Severa, cruel, vengativa... pero bella y virginal. Un nombre muy adecuado para alguien que no teme a su presa y que maneja el cuchillo con tanta destreza.


      De nuevo, la mujer permaneció en silencio. ¿Quizá tenía un problema de oído?, se preguntó Julián. Entonces, ella soltó una breve risa burlona y se dirigió a su primo.


      –Antonio, creo que los golpes han trastocado a este hombre.


      –¿Está seguro de que no quiere que lo acompañemos hasta su casa, señor?


      Julián se dio cuenta en ese momento de lo absurdo de la situación. Ciertamente, debía de parecer un loco, y no sólo por bromear sobre el matrimonio en esas circunstancias. Andaba medio encorvado por el dolor de las costillas, llevaba el jubón torcido a causa de la pelea contra esos tipos, barba de varios días, el cabello revuelto... ¿Dónde diantre estaba su sombrero? Tuvo un acceso de vergüenza por su comportamiento irracional y quiso que se lo tragara la tierra.


      –Disculpen. Sólo pretendía halagarla, señorita. Gracias de nuevo por su ayuda, les debo la vida. –Localizó el sombrero en el suelo, a unos pasos de él, y mientras iba a recogerlo, añadió–: Y si alguna vez puedo hacer algo por ustedes, no duden en decírmelo. Soy Julián...


      No llegó a decir el apellido. Al levantar la vista se dio cuenta de que Diana cazadora y su primo se habían ido.


      Sacudió la tierra adherida a las plumas del sombrero y salió del callejón. Se paró en la esquina y observó a ambos lados de la calle Nueva por si veía a la pareja de extraños. O ya no estaban o no supo reconocerlos. Hombres y mujeres caminaban en ambas direcciones y todos los mantos y capas ondeantes le parecieron similares.


      Desistió de la búsqueda y, en un impulso caritativo, regresó al callejón. Si el agresor seguía vivo, quizá debería socorrerle. Pero al agacharse para comprobarlo el dolor en las costillas fue tan agudo que borró su buena intención. Puesto que en la gruesa garganta de aquel panzudo latía un débil pulso y la brecha que la piedra le había abierto en la cabeza apenas sangraba, concluyó que el maleante no moriría esa noche y puso rumbo a casa tan rápido como le permitía su dolorido cuerpo.


      Diana.


      Al menos, tenía un nombre. Y no era un nombre común en Madrid, por lo que tal vez pudiera encontrarla en los próximos días. Podría enamorarse de una mujer como Diana.


      La casa seguía oscura y en silencio. Su hermano aún debía estar de fiesta en las calles, como la mayoría de los habitantes de Madrid. Salir a buscarlo después del largo y agotador viaje había sido una estupidez. Cogió una botella de aguardiente de la cocina, algo de hielo de la fresquera y subió despacio las escaleras hasta su dormitorio.


      Se desnudó por completo y observó, bajo la luz de un velón, los lugares donde habían impactado los puños de los agresores. Al día siguiente tendría unos buenos cardenales. Afortunadamente, estaba en excelente forma después de seis meses viajando y trabajando duro. Ninguno de esos golpes le afectaría más allá de la musculatura, ni siquiera el recibido en las costillas. Por el tacto y el grado de intensidad del dolor al respirar supo que no había ninguna rota.


      Se aplicó el hielo en el pómulo y se sentó a los pies de la cama. No tardó en notar que el frío le calaba en los huesos y echó mano del aguardiente para recuperar el calor interno. Luego, se acurrucó bajo las mantas de aquella cama que no había añorado en absoluto y su último pensamiento, antes de quedarse profundamente dormido, fue de nuevo para su hermano.


      


      


      –¿Quiere que volvamos a casa, señorita?


      –No. ¿Por qué lo preguntas?


      –Camina usted tan deprisa y en dirección contraria a la Plaza Mayor –arguyó el criado de Catalina–, que he pensado que quizá había tenido suficiente aventura por hoy.


      Ella se detuvo en seco, echó un rápido vistazo a su alrededor y se percató de que, en efecto, se alejaba del centro del jolgorio en lugar de ir hacia él. Dio media vuelta y arrancó el paso de nuevo al tiempo que alegaba:


      –Intentaba que ese hombre no nos siguiera si tomaba el mismo camino que nosotros.


      –Comprendo. Pero, aunque lo hubiera hecho, es poco probable que nos alcanzara siquiera en la primera esquina. Por el estado enque estaba, no podía andar tan rápido como usted. Y como ya llevamos unos diez minutos sin detenernos, he creído que...


      –Sí, Antonio, que regresábamos a casa –completó ella–. Ya te he entendido, no hace falta que lo repitas.


      –Le pido disculpas, señorita.


      –Por el amor de Dios... ¿No te he dicho mil veces que no te comportes como un criado cuando salimos de incógnito? Se supone que somos primos.


      –Lo sé, procuraré no olvidarlo, señori... –Carraspeó y rectificó–: Catalina.


      –Eso está mucho mejor –aprobó ella.


      –¿O debo llamarla Diana a partir de ahora? –preguntó con cierta diversión.


      –Ni se te ocurra.


      –Me ha sorprendido, la verdad. Ya sé que siempre inventa nombres para no revelar el suyo, pero suelen ser más comunes: Carmen, María, Teresa... Lo de Diana ha sido extraordinario. Me ha dejado sin habla durante unos segundos.


      Igual que a ella la respuesta de aquel hombre comparándola con la diosa mitológica, pensó Catalina. Tal vez tuviera algo de la audaz y hábil cazadora, pero la belleza no, desde luego. Claro que eso él no podía saberlo, ya que era imposible que hubiera visto su rostro. Había procurado mantenerse a distancia del hombre alto y permanecer en la oscuridad. Además, el antifaz contribuía a ocultar sus rasgos.


      La riada de gente aumentaba a medida que se aproximaban a la Plaza Mayor. Risas, parloteo, empujoncitos amistosos, chanzas... La calle era una fiesta las noches que precedían al martes de carnaval, y también las semanas siguientes. Una fiesta en la que Catalina participaba y se divertía junto a comerciantes, sirvientes, jornaleros y hasta las clases más bajas que habitaban en la Villa. Allí se sentía libre de comportarse como quisiera, de reír a carcajadas si le apetecía, incluso de besar a un hombre atractivo si surgía la oportunidad, cosa que había sucedido en algunas ocasiones. Todo lo que reprimía en los bailes de los nobles a los que debía asistir y en los que se aburría mortalmente lo liberaba en esas noches de jarana popular en las que se escabullía de su casa acompañada por Antonio. Incluso era capaz de cometer locuras como la de intervenir en una trifulca y lanzar un cuchillo para ayudar al más débil.


      Aunque de ningún modo podía afirmar que ese desconocido fuera débil. Había resistido los brutales golpes de los atacantes sin poner siquiera una rodilla en el suelo.


      Por lo que había podido ver con la escasa luz que llegaba al callejón, era corpulento y bien formado. De estatura superior a la media, calculó que la superaba a ella en una cabeza, más o menos, lo que no podía decir de todos los hombres; llevaba bigote y barba, y el cabello le rozaba los hombros como dictaba la moda pero, a diferencia de otros, todo ello le confería un aspecto un tanto bárbaro. Bajo el antifaz brillaban unos iris claros, aunque no sabría decir si azules o verdes.


      Tampoco le interesaba mucho el color de los ojos de un desconocido al que no volvería a ver. Si había sentido el impulso de echarle una mano no era sólo por su sentido de la justicia, sino también por la emoción de probar en una situación real aquel cuchillo turco con el que tanto había practicado. Una insensatez, indudablemente.


      Sin embargo, no era la única que había perdido el juicio esa noche, pues el hombre del callejón tampoco debía estar en sus cabales cuando casi se ofreció como esposo, pensó Catalina mientras proseguía su lento caminar. Había estado a punto de soltar una carcajada al oírlo pero se había contenido y había respondido severa y fría, igual que habría hecho Diana cazadora. Siempre funcionaba con los de su clase, que ponían fin a las zalamerías de inmediato. En cambio, él no se había callado. Le había preguntado su nombre y había halagado de nuevo su valentía y su destreza. Aquello la desconcertaba ya que no solía recibir esa clase de lisonjas, entre otras cosas porque tampoco se dedicaba a lanzar cuchillos en los salones de los nobles, claro está. Y si lo hubiera hecho, seguro que no la habrían elogiado por ello.


      Se preguntó si aquella alusión a una proposición matrimonial había sido sincera y descartó la posibilidad al momento. Era obvio que el hombre alto estaba aturdido y no sabía lo que decía. Ni a quién se lo decía. Catalina estaba convencida de que si hubiera podido verla a la luz del día no habría insinuado nada sobre matrimonios. Ningún hombre en su sano juicio querría casarse con una chica pobre, poco agraciada y que se comportaba de forma tan poco femenina.


      Sintió una cierta tristeza a la que se sobrepuso enseguida. ¡Qué demonios!, masculló, ella no quería casarse. ¿Por qué estaba pensando en...?


      –¿Ha dicho algo, Catalina?


      La voz de Antonio la sacó de sus cavilaciones, y se dio cuenta de que se hallaba en la entrada de la Plaza Mayor y de que la gente avanzaba más rápido que ella; unos la esquivaban, otros la rozaban, y hubo uno que incluso la empujó. Lógico, pensó, estaba parada en medio de la calle entorpeciendo el paso. Maldición. ¿Cuándo había dejado de caminar? Quizá la locura del carnaval se había apoderado de ella por completo.


      –Vamos, Antonio, estoy deseando unirme a esa multitud.


      –Lo imaginaba –sonrió él.


      Catalina le devolvió la sonrisa y se adentró en la plaza sin más preocupación que la de seguir disfrutando de lo que le quedaba de noche.


      


      


      Ruidos y voces desconocidas lo despertaron. Era lo habitual desde semanas atrás, así que no se movió ni abrió los ojos. Se preguntó en qué posada debía estar. En alguna de Castilla, eso seguro, pensó Julián, porque ya no oía francés ni catalán. Y debía ser de calidad, pues la cama era realmente cómoda.


      Hizo un esfuerzo por retroceder en el tiempo y rememoró el último tramo de su viaje. Imágenes y sensaciones se confundían en su cerebro: frío, polvo, tierras llanas y amarillentas, molinos blancos recortados en un cielo azul, el galope de un caballo castigándole los huesos, una ciudad...


      ¿Estaba en Madrid?


      Alzó los párpados y distinguió en la penumbra un dosel de cortinajes verde oscuro y una cómoda de nogal en la pared que había frente a él. Era su habitación. La casa de la calle San Salvador que ya no consideraba su hogar. Los recuerdos de la noche anterior lo asaltaron de repente: la llegada a la Villa, la entrada en el edificio que había evitado pisar durante meses, la ilusión por volver a ver a su hermano Isidro...


      Y la decepción al no encontrarlo.


      Había llegado en plenas fiestas de carnaval, no era raro que el chico hubiera salido a divertirse. En el banco del zaguán había un antifaz de cuero junto a una capa y un sombrero y, como su hermano pequeño no era un modelo de orden, tampoco le extrañó. Julián se había puesto el antifaz y se había adentrado en las festivas calles para ver si se topaba con él por casualidad.


      Todavía tumbado en la cama, pensó en la sorpresa que le iba a dar a Isidro con su regreso a Madrid y sonrió. Ese simple gesto le causó una punzada de dolor. Recordó entonces a aquellos tipos que lo habían atacado, a la aguerrida campesina que lo salvó y al hombre delgado que iba con ella. Con Diana. Le preguntaría a Isidro si sabía de alguna mujer con ese nombre.


      Las voces habían disminuido y sonaban unos pasos firmes que subían la escalera. ¿Su hermano había traído amigos a casa? ¿Para desayunar? No, lo más probable era que acabaran de regresar de una noche desenfrenada. No obstante, si así fuera, escucharía risas y conversaciones distendidas en lugar de órdenes como las que estaba oyendo:


      –¡Tú, por ahí!


      –¡Comprobad si hay alguien!


      Aquello era muy raro.


      Se levantó despacio para no acentuar el dolor que sentía en la mayor parte del cuerpo. Abrió las cortinas y la luz del sol inundó lahabitación. Debía ser casi mediodía. El agua helada de la jofaina lo espabiló, y empezó a vestirse con más brío y sin prestar atención a los moretones que empezaban a colorearle la piel del muslo y del costado.


      Las voces y los pasos sonaban cada vez más cerca. Sacudió la camisa para airearla, ya que no disponía de más ropa que la que llevaba el día anterior. Sus baúles llegarían al siguiente en un coche de postas. La puerta de la habitación se abrió de súbito cuando iba a ponerse la camisa y dos guardias ocuparon todo el vano.


      –¡Alguacil! ¡Aquí hay alguien!


      –¿Qué ocurre? ¿Qué significa esto? –se indignó Julián.


      –¿Quién es usted? –le preguntó un guardia con la brusquedad característica de los que se saben superiores.


      –Soy el dueño de esta casa. –«Mal que me pese», añadió mentalmente–. Y me gustaría terminar de vestirme, si son tan amables.


      No lo fueron. Invadieron la estancia y lo flanquearon, observándolo como si fuera una pieza de ganado en venta. Al poco, apareció un alguacil claramente enojado.


      –Menudo día llevamos. Y las fiestas de carnaval sólo acaban de empezar. A ver, ¿qué tenemos aquí?


      –Oigan, no pueden irrumpir de este modo... –empezó Julián.


      –No le he preguntado a usted –cortó el alguacil–. Cállese.


      Obedeció. La voz estridente y nasal de aquel hombre chirriaba en su cabeza y quería oírla lo menos posible. Además, no estaba lo bastante despierto para pensar ni del humor que requería un despliegue de cortesía y buenos modales.


      El mismo guardia que le había preguntado quién era informó a su superior.


      –Dice que es el dueño de la casa.


      –¿Julián Acacio? –lo identificó el alguacil, extrañamente satisfecho.


      Hacía meses que Julián no respondía a ese apellido, por lo que no movió ni un músculo hasta que el representante de la ley formuló una acusación errónea:


      –Usted es el hombre que desapareció después de matar a su padre.


      –Le disparé para evitar otras muertes, sí, pero no desaparecí. Me fui de viaje en cuanto me declararon inocente –recalcó–. Se calificó de muerte accidental a causa de un altercado.


      –De todos modos –insistió el alguacil–, eso demuestra que es usted aficionado a las peleas. Y viendo esos cardenales recientes que decoran su cuerpo y su cara, creo que tengo pruebas suficientes. ¡Arrestadlo!


      –¿Qué? ¿Por qué? –Julián veía, anonadado, cómo le ataban las manos a la espalda mientras intentaba defenderse con palabras–. Oiga, ¿con qué derecho...?


      –Con el me otorga mi cargo. Soy Ramiro Castellón, alguacil mayor de la Villa y Corte.


      –Entonces sabrá que lo de mi padre...


      El alguacil tampoco le dejó hablar esta vez.


      –No es por lo de su padre, es por su hermano.


      –¿Isidro? ¿Dónde está? –preguntó con verdadera preocupación. Conociéndolo, era muy probable que se hubiera metido en algún lío–. ¿Qué le ha pasado a Isidro?


      –No se haga el tonto, Julián, sabe perfectamente lo que le ha pasado. Llevadlo al carro –ordenó a los guardias al salir de la habitación.


      Lo empujaron hacia la escalera, lo sujetaron por los brazos y lo obligaron a bajar. Iba descalzo y sin camisa, pero no sentía frío ni ningún dolor, sólo confusión y ansia por saber de su hermano. Volvió a preguntar por él y el alguacil respondió con sarcasmo.


      –Vaya, ¿ha olvidado lo que ocurrió anoche? Ah, claro, el aguardiente puede provocar ese efecto, y había una botella vacía en su cuarto.


      –Ya estaba medio vacía cuando la cogí, sólo di un par de tragos.


      –Un par de tragos que le han borrado milagrosamente la memoria. Pues bien, yo se la refrescaré: ayer se peleó con su hermano, el motivo ni lo sé ni me importa. La disputa llegó a las manos y...


      –¡No! Ayer llegué muy tarde del viaje, Isidro no estaba en casa. Hace meses que no le veo. –Las palabras salían a borbotones, no entendía nada de lo que ocurría, y aquella voz aguda acusándolo de no sabía qué le taladraba la cabeza–. Si tengo cardenales es porque me atacaron unos tipos en un callejón.


      –Ya. Qué casualidad. –El alguacil continuó con aquel tono sarcástico tras salir de la casa–. Ah, y otra casualidad: justo en este momento están sacando a su hermano. Así podrá ver a la luz del día lo que le hizo.


      Un guardia cargaba sobre el hombro un cuerpo inerte, los brazos colgando y balanceándose al ritmo de su caminar enérgico. Julián se quedó sin habla, y mudo continuó cuando vio que el guardia soltaba su carga en una carreta como si fuera un saco de harina y la cabeza de su hermano rebotaba en los tablones de la base. Casi notó el dolor del golpe en la suya propia. Aquel trato inhumano lo hizo reaccionar.


      –¡¿Qué diablos hacen?! ¡Suéltenme! ¡Isidro!


      –No se esfuerce, no puede oírle –le dijo uno de los guardias.


      –¿Cómo que no puede oírme? ¿Qué le ocurre? ¿Qué... qué le han hecho a mi hermano?


      La confusión aumentaba por momentos y, con ella, la desesperación.


      –Qué le ha hecho usted, querrá decir –puntualizó el señor Castellón–. Me parece que no midió bien los golpes, Julián. Ya ve las consecuencias.


      Se fijó entonces en la carreta donde habían dejado caer a Isidro y vio la cruz de madera del lateral. Era un carro de transporte de cadáveres.


      –E... está... –La voz se le quebró y el alguacil terminó por él.


      –Muerto, sí.


      –Es... es imposible. No puede estar muerto. Isidro no... –Sintió que le faltaba el aire y se le retorcían las entrañas–. Por favor, Dios mío, Isidro no. ¡No!


      El grito desgarrador silenció a los mirones que se agrupaban frente a la joyería Acacio. Julián, ajeno a toda aquella gente, no podía apartar la vista del cuerpo de su hermano.


      –¡Isidro! ¡Contéstame, por favor! ¡Isidro!


      Arrastrado por los guardias y sintiéndose del todo impotente, siguió llamándolo sin dejar de mirar el carro fúnebre. El alguacil se equivocaba, todos se equivocaban: Isidro no podía estar muerto, seguro que no lo habían comprobado bien, sólo estaba herido, sólo estaba herido, sólo estaba herido...


      Unos barrotes de madera seccionaron la visión de Julián y el ruido metálico de una cerradura lo sacó de su letanía. Frente a él, fuera de la jaula en la que lo acababan de meter, la fría mirada del alguacil lo atravesó.


      –Julián Acacio, queda arrestado por el asesinato de su hermano, Isidro Acacio.


      El carro de transporte de presos inició la marcha. La sacudida lo hizo caer de rodillas pero sus ojos continuaron fijos en el cuerpo sin vida de Isidro, que se alejaba irremediablemente de él y Julián se derrumbó.


      


      


      La visita de las dos únicas personas a las que había brindado su amistad sorprendió a Catalina el domingo por la mañana. Acababa de desayunar cuando Álvaro Villanueva, un afamado galán de comedias que dirigía su propia compañía teatral, y su esposa Luisa Estrada, propietaria de una prestigiosa joyería de Madrid, se presentaron de improviso, bastante inquietos y preocupados. Los condujo hasta el salón y, nada más cerrar la puerta, los dos empezaron a hablar a la vez, con lo que Catalina sólo entendía a medias lo que le pedían.


      –¡Callaos un momento! –El tono autoritario bastó para silenciarlos–. ¿Quién decís que necesita ayuda?


      Luisa y Álvaro contestaron al unísono:


      –Julián Gallardo.


      –Julián Acacio.


      Catalina alzó una ceja interrogante y su amiga se lo aclaró:


      –En realidad, es Julián Acacio, el hijo de aquel odioso joyero que me acosaba para casarse conmigo, pero renegó del apellido tras la muerte de su padre y ahora utiliza el de la madre: Gallardo. Tú lo viste en un par de ocasiones el año pasado.


      –Ah, sí, lo recuerdo. –Un hombre de mirada oscura, había pensado al conocerlo; tenía los ojos claros, azules o verdes, no sabría concretarlo, pero eran fríos y apagados–. Y también recuerdo que su intervención fue decisiva para poner fin al acoso del joyero. Yo estaba a su lado el día en que te batiste en duelo con él, Álvaro, y vi cómo disparaba a su padre sin ni siquiera pestañear. ¿Qué le ocurre ahora? –inquirió, sin demasiado interés–. ¿No se había ido de viaje por Europa?


      –Por lo visto, ha vuelto –respondió el actor–. Nos enteramos hace dos días por una vecina suya, una tal señora Moreno.


      –La mujer vino a verme a la joyería porque sabe que tenemos buena relación con Julián. Estaba muy angustiada y me contó que lo habían encarcelado, acusado de haber matado a su hermano.


      Esta vez, Catalina alzó las dos cejas en lugar de una.


      –Vaya, ¿y le queda más familia de la que deshacerse?


      –No es momento para ironías –indicó Álvaro–. Julián no ha tenido nada que ver con la muerte de su hermano. Luisa y yo estamos convencidos de ello.


      La dama observó a la pareja. La expresión grave del actor podía ser fingida, aunque no lo pareciera, pero la de Luisa reflejaba sufrimiento, y su amiga no fingía bien. Se preguntó si sufría por ese tal Julián o por el peso que soportaba en el voluminoso vientre, fruto de siete meses de gestación. Supuso que por ambas cosas, y la obligó a sentarse. También Catalina se acomodó mientras escuchaba una vez más la petición de ayuda, sin comprender en qué podía ayudar ella y con escasa predisposición a hacerlo.


      –No me gustó ese hombre la primera vez que lo vi, y la segunda, apenas me dirigió la palabra. Además, por mucho poder que tenga mi apellido, no basta para sacar a un asesino de la cárcel.


      –No es un asesino –reiteró Álvaro–. Y no te pedimos que lo liberes, sabemos que no está en tu mano, pero sí puedes usar tus influencias para que me dejen verle, hablar con él, saber cómo está...


      –¿Cómo va a estar, cariño? Destrozado, hundido. No puedo ni imaginar lo que... –Luisa sacó un pañuelo para secarse las lágrimas–. Perdonad, últimamente estoy muy sensible.


      Álvaro hincó una rodilla en el suelo y tomó las manos de Catalina entre las suyas. Ella suspiró de hastío ante aquella actitud suplicante.


      –¿Qué haces, por el amor de Dios? Levántate y guarda tus conmovedoras actuaciones para el escenario.


      –No estoy actuando, Catalina. Hablo en serio y te ruego que me ayudes. Necesito ver a Julián. Llevo desde el viernes intentándolo y ni mi fama como actor me ha abierto una sola puerta. Siempre alegan que no permiten visitas y que vuelva otro día.


      Una criada entró en el salón con una jarra de vino de Jerez y otra de agua de guindas. La conversación se interrumpió mientras servía las bebidas y Catalina aprovechó para poner orden en su mente.


      Desde la agitada noche del jueves no había tenido un momento de tranquilidad o de diversión. No podía dejar de pensar en la llegada del marqués –del que no tenían más noticias que las incluidas en la carta de Juan–, y las dos fiestas a las que había asistido por obligación habían resultado tan tediosas como siempre, pero con el agravante de tener que andar esquivando a refinados pazguatos que olvidaban el refinamiento cuando bebían demasiado y una máscara ocultaba su identidad. A algunos los había reconocido, pues la habían cortejado durante unas semanas a instancias de Álvaro y Luisa. La pareja estaba empeñada en encontrarle un marido adecuado –misión del todo imposible, en opinión de Catalina– y estaban tan ilusionados con aquel propósito que ella les seguía la corriente para no decepcionarlos. Se lo tomaba como un juego que, a veces, hasta le resultaba gracioso. Otras, sin embargo, se sentía ridícula y molesta, así que no se anduvo con rodeos.


      –Veamos, esto del tal Julián... –comenzó, suspicaz– ¿no será una treta para presentarme a otro de vuestros elegidos? ¿Acaso hay algún celador de la cárcel a quien queréis que conozca y me estáis engañando para que parezca un encuentro fortuito?


      –¡Por supuesto que no! –aseguró el actor–. Te prometo que esto no tiene nada que ver con nuestro propósito de buscar al hombre ideal para ti.


      –De acuerdo –suspiró, cansina–. Veré qué puedo hacer. Pero que conste que lo hago por vosotros y no por ese Julián Acacio o Gallardo o como se haga llamar. Yo no estoy tan segura de su inocencia.


      Esa misma tarde, Catalina se puso en contacto con su tío, el condestable de Castilla, y a las pocas horas, creyó tener información suficiente para calmar a sus amigos. Les mandó una nota a través de Antonio citándolos en su casa después de la cena y, en el salón donde los había recibido por la mañana, les comunicó lo que había averiguado.


      –Es cierto que no se permiten visitas a los presos. La cárcel está abarrotada por la gran cantidad de delitos que se cometen estos días de carnaval, y la mayoría de los guardias está de ronda por las calles para evitar que el número siga aumentando. Sólo quedan dos hombres para vigilar todas las celdas, por lo que es comprensible que no dejen entrar a nadie. Cualquiera podría crear problemas e incluso alentar a los presos a amotinarse.


      –Lo comprendo –aceptó Luisa, con resignación– ¿Y Julián? ¿Has sabido algo de él?


      –Que no está en la cárcel de la Villa.


      –¿Qué? –se extrañó Álvaro.


      –Pero sí arrestado –confirmó Catalina–. Las celdas del ayuntamiento ya estaban llenas cuando lo apresaron y no les quedó más remedio que llevarlo a la cárcel de la Corona, donde encierran a los acusados por la Inquisición.


      –Bueno, quizá allí nos dejen verle –suspiró el actor, esperanzado–. ¿Dónde se encuentra?


      –En la calle de la Cabeza con Lavapiés, pero tampoco admiten visitas. Dicen que es un sótano pequeño y que está en condiciones deplorables –comentó ella, sin inmutarse.


      –¡Oh, Señor! –Luisa rompió a llorar–. Pobre Julián.


      Catalina miró a su amiga y, acto seguido, resopló elevando la mirada al techo con hartazgo. ¡Qué ganas tenía de que aquella criatura naciera! Empezaba a cansarle tanto lloriqueo por naderías. Claro que tal vez el caso del tal Julián no fuera una nadería para Luisa, se dijo. Sintió cierta compasión y decidió hacer algo por aliviar la angustia que sufría la pareja. La idea que le había pasado fugazmente por la cabeza al recibir una información sobre los reos y que aún no había revelado se asentó en su mente y comenzó a tomar forma.


      –Escuchad, sé algo más que no debería deciros, pero creo que podemos sacar provecho de ello, así que...


      –¿De qué se trata? –preguntó Álvaro, inquieto.


      –Mañana, de madrugada, trasladarán algunos presos a la cárcel de la Villa y, entre ellos, estará Julián.


      Luisa, casi recuperada de la llantina, esbozó una sonrisa triste.


      –¿Y qué? Allí no nos dejarán entrar, Catalina, tú lo has dicho.


      –Ya lo sé, pero el traslado será a pie y el trayecto es largo.


      –Lo que significa que podremos verle, aunque sea de lejos –concluyó el actor.


      Catalina elevó ligeramente las comisuras de la boca y una expresión maquinadora se dibujó en su rostro.


      –Podemos hacer algo más que verle, ¿no os parece?


      Observó satisfecha las caras interrogantes de la pareja y dejó que pensaran un poco a qué se refería, aunque estaba segura deque a ninguno de los dos se le ocurriría una idea tan descabellada como la que se le había ocurrido a ella.


      Luisa fue la primera en romper aquel expectante silencio.


      –No te entiendo, ¿qué quieres decir?


      –Podemos ayudarlo a escapar.


      


      


      Varios guardias entraron dando voces y los obligaron a todos a alinearse contra la pared. Julián fue de los primeros en levantarse, ya que apenas podía dormir en aquel lugar infecto y maloliente donde las ratas y las cucarachas se paseaban como Pedro por su casa.


      Habían pasado tres noches desde que lo encerraran en esa especie de sótano frío y húmedo con dos ventanucos de cristales roñosos por donde la luz intentaba entrar sin mucho éxito. A través de una abertura en la parte inferior de la puerta introducían, de vez en cuando y sin regularidad, pedazos de pan seco y restos de comida a los que ni un perro hambriento se acercaría. De hecho, no se acercaría ni a diez pasos de ese cuarto porque el hedor era insoportable. El primer día que había pasado allí las náuseas continuas acabaron en vómito y, a partir de entonces, Julián trataba de ignorar el sentido del olfato del mismo modo que ignoraba los dolores musculares y el paso de los roedores por encima de sus pies descalzos.


      Un guardia empezó a decir nombres, pero nadie se movía. Reconoció algunos por conversaciones que había oído entre los presuntos delincuentes e imaginó que si no respondían a la llamada del guardia era por miedo. No les habían dado ninguna explicación de por qué los nombraban y era lógico suponer que a los incluidos en esa lista no les esperaba nada mejor que la horca.


      Cuando escuchó el nombre de Julián Acacio estuvo a punto de imitar a sus compañeros y quedarse pegado a la pared, pero luego pensó que si iban a colgarlo igualmente, prefería que fuera cuanto antes. Aunque todavía no hubiera asimilado que Isidro se había ido y que jamás volvería a verlo, era plenamente consciente de que estaba detenido y de la imposibilidad de demostrar su inocencia. Ninguno de sus conocidos en Madrid sabía que había regresado. Nadie acudiría en su ayuda.


      Derrotado, pero con un resquicio de orgullo que aún conservaba, avanzó un paso cuando ya voceaban el siguiente nombre de la lista y se identificó. Lo empujaron hasta la puerta y otro guardia le ató una cuerda alrededor del tobillo. Al rato, salieron otros presos y a uno de ellos lo unieron a él con esa misma cuerda. A los seis restantes los emparejaron de igual modo y luego los guiaron a todos hasta la calle.


      Estaba amaneciendo. Tuvo que parpadear varias veces para adaptarse a la luz del exterior que, aun siendo débil y blanquecina, lo cegó después de tres días viviendo en la penumbra, pero por fin pudo respirar aire limpio y fresco. Bueno, ésa fue su primera impresión; después de unos cuantos pasos, le pareció que era helado y no tan limpio. Aunque eso también podría ser a causa del desagradable olor que desprendía su propio cuerpo y los de sus compañeros de celda.


      Como era delito y pecado mostrarse en público con el pecho descubierto y él seguía llevando solamente los calzones largos que se había puesto antes de que lo arrestaran, un guardia le echó sobre los hombros una manta roída y apolillada, pero la vieja lana no bastó para evitar la tiritera que le sobrevino. El frío de la primera hora de la mañana le congeló hasta los huesos.


      Avanzó a trompicones hasta que coordinó el paso con el reo al que lo habían atado y, después de un buen trecho sin cruzarse con nadie, atravesaron la calle de Toledo. Las pocas almas soñolientas que deambulaban por allí se mantuvieron lejos de la fila de condenados. Al llegar a la plaza de Puerta Cerrada la mirada de Julián se vio atraída por la fuente nueva, concretamente por la escultura de piedra blanca que la remataba: una Diana cazadora. No había vuelto a pensar en la aguerrida campesina y lamentó no poder vivir lo suficiente para conocer a la mujer que lo salvó. Claro que si ella lo viera ahora, camino de la horca...


      Tropezó. Abstraído en sus pensamientos no se había percatado de que la fila se detenía y topó con el reo que la encabezaba. Apartó la vista de la fuente para mirar al causante de la súbita parada. Un fraile con la túnica negra característica de los agustinos, la cruz colgada sobre el pecho y una capa corta con capucha que le cubría la cabeza había cortado el paso a los guardias que los guiaban.


      –Alabado sea el Señor, hermanos –se santiguó el clérigo–. ¿A dónde lleváis a estos hombres?


      –A la cárcel de la Villa.


      Julián, justo detrás de los guardias, pensó con desánimo que quizá no lo colgaran esa misma mañana.


      –Me gustaría darles mi bendición, si me lo permitís.


      –Hacedlo, padre, pero no os entretengáis.


      El fraile se situó junto al preso que encabezaba la fila, trazó en el aire la señal de la cruz y empezó a orar en latín. Julián también deseó que no se entretuviera demasiado o se le acabaría helando hasta la sangre.


      Agarrotado, mientras esperaba su turno de bendiciones con impaciencia paseó la vista por la plaza y distinguió a lo lejos un hombre que le llamó la atención. Vestía completamente de negro, con elegantes ropajes, capote cruzado y un sombrero de ala ancha calado hasta las orejas y que le ensombrecía el rostro de tal manera que sólo podía verle el mentón; por la ausencia de barba y la delgadez, dedujo que era un muchacho y se preguntó qué estaría haciendo allí, plantado como una estatua, a esas horas tan tempranas.


      Entonces, todo sucedió muy deprisa.


      El joven lanzó un cuchillo que rasgó el aire a gran velocidad y cayó a los pies del fraile. Éste empezó a llamar a Dios y a gritar que estaba herido mientras se dejaba caer despacio hasta quedar sentado en el suelo. Los guardias se movilizaron de inmediato y hubo un momento de caos en el que Julián notó un tirón en la cuerda que le rodeaba el tobillo. Bajó la mirada y vio una hoja de acero que cortaba de un tajo el cáñamo que lo unía al otro preso. ¿El fraile lo estaba liberando?


      Al instante, alguien lo agarró de un brazo y lo arrastró a todo correr hasta salir de la plaza.


      –¡Se escapan! ¡Cogedles! ¡Rápido! ¡Por allí!


      –¡Ayuda! ¡Me han herido! ¡Oh, Dios mío, ayúdame! ¡Ayyy!


      Los quejidos del fraile se solapaban con las voces de los guardias. Julián los oía cerca y supuso que iban tras él. Temiendo ser capturado, se lanzó a la carrera a pesar del agarrotamiento muscular. No quería mirar atrás. Corría como si lo persiguiera el diablo. Incluso adelantó al hombre que lo había agarrado.


      –A la derecha –le indicó éste, sin detenerse.


      Julián giró en la primera esquina y casi se dio de bruces con dos caballos.


      –¡Suba al coche! –le ordenó aquel tipo con aspecto de criado.


      No lo dudó ni un segundo. Fuera quien fuera aquel hombre, le ofrecía un camino distinto a la cárcel. No le importaba si al final de ese camino también le esperaba la muerte. Siempre sería mejor morir apuñalado o de una paliza que colgado de una soga.


      –Tranquilo, no nos siguen –oyó que le decía aquel tipo antes de cerrar la portezuela.


      El coche arrancó enseguida y Julián se recostó en el asiento, cerró los ojos y exhaló un profundo suspiro. Los acelerados latidos de su corazón se mezclaban con el rápido traqueteo del coche, y las sacudidas le dificultaban recuperar el ritmo de la respiración, pero por primera vez en tres días no se sintió apático y vacío. Un atisbo de esperanza nacía en su interior, la sangre circulaba de nuevo por sus venas y le devolvía las fuerzas que lo habían abandonado. También le devolvió la sensibilidad, de modo que aquello que había ignorado durante tres días se despertó del corto letargo. Dolores musculares, hambre, sed...


      El olfato.


      ¡Oh, no! Eso sí que no, masculló. ¡Qué mal olía, por Dios! ¿Cómo había aguantado tantos días así, cubierto de mugre? Por lo visto, su fuerza de voluntad era mayor de lo que creía.


      El coche se paró de repente y en lo único que pudo pensar fue en que daría cualquier cosa por un buen baño. Miró cauteloso por el hueco de la ventanilla y vio el portillo de San Joaquín. Se preguntó por qué se habrían detenido allí. Por un momento, se planteó abrir la portezuela y echar a correr otra vez, pero ¿adónde iba a ir? Aún tenía las manos atadas a la espalda y no llegaría muy lejos descalzo y semidesnudo, así que decidió esperar pacientemente su destino. Al rato, un fraile agustino se metió en el coche y se sentó frente a él blasfemando sin medida.


      –¡Por todos los diablos, qué pestazo! Maldita sea, Julián, ¿qué puñetas te han hecho? Casi no te reconozco.


      Julián tampoco lo había reconocido en la plaza, pero en cuanto oyó su voz y el fraile se quitó la capucha, supo quién era. Nunca se había alegrado tanto de ver a Álvaro Villanueva. Por primera vez desde que lo apresaron, sonrió.


      –¿Has cambiado el escenario por el monasterio?


      –Comedias hay en todas partes, amigo, y también falsedad. Pero no, sigo prefiriendo divertir al público desde el tablado que amedrentarlo desde el púlpito. Date la vuelta, te cortaré las ataduras.


      Julián tenía tantas preguntas para hacerle que no sabía por cuál empezar. Y también tenía tanto frío que comenzaron a castañetearle los dientes y no pudo empezar por ninguna. Álvaro le dio una manta que encontró debajo de un asiento, limpia y de buena calidad, que él rechazó para no dejarla echa un asco.


      –Compraremos otra, póntela o pillarás una pulmonía –insistió el actor.


      –No-no... pu-puedo...


      –A Catalina no le importará. Venga, póntela.


      –¿A Cata-ta-talina? –No estaba seguro de a quién se refería.


      –Catalina de Velasco. ¿Te acuerdas de ella?


      Julián recordaba a una dama estirada que lo había tratado con desprecio en las dos ocasiones en que había cruzado unas palabras con ella. Como le resultaba imposible hablar sin tartamudear, asintió con la cabeza.


      –La casa donde vamos a esconderte es suya –informó Álvaro mientras lo envolvía en la manta–. Sólo son cuatro paredes con cuatro muebles viejos, pero nadie, salvo una tía suya, sabe que la tiene. Es un lugar seguro. Al alguacil no se le ocurrirá buscarte allí y los únicos que sabremos dónde vas a estar somos Luisa, Catalinay yo. Ah, y el hombre que conduce, claro. Es Antonio, el criado personal de Catalina.


      A Julián no le cuadraba el número de hombres implicados en el rescate con los citados por el actor. ¿Dónde encajaba aquel joven espigado e imberbe? Un tanto extrañado y ya entrando en calor, señaló:


      –Pero erais tres hombres.


      –No, dos.


      –¿Y el chico que ha lanzado el cuchillo?


      –Catalina, por supuesto. –Sonrió con diversión. Al instante, la sonrisa se convirtió en una mueca de dolor–. Ay, diantre, no podía decírtelo.


      –¿El qué?


      –Que era Catalina. Nos hizo prometer que su participación en el rescate quedaría entre nosotros. En fin, ya está dicho, así que... –Recuperó la sonrisa y prosiguió–: La idea fue suya. Y tengo que admitir que ha salido mejor de lo que yo esperaba porque supuse que los guardias te perseguirían y que todo el montaje no serviría de nada, pero hemos tenido suerte. E ingenio, naturalmente –presumió el actor ante la perpleja expresión de Julián–. En el último momento se me ocurrió liberar también a los dos presos que iban detrás de ti y, como los cuatro escapasteis en direcciones distintas, los pobres guardias no sabían hacia dónde ir.


      Mientras Álvaro continuaba relatándole cómo los había engañado, diciéndoles que los presos habían cogido el cuchillo para cortarse las ligaduras cuando, en realidad, él se lo había escondido bajo la túnica, Julián intentaba asociar a aquel joven de negro con Catalina de Velasco, una dama cuya habilidad con el cuchillo era idéntica, por lo que había visto, a la de la campesina que lo salvó aquella noche.


      –¿Cuántas mujeres puede haber en Madrid que sepan lanzar un cuchillo de ese modo? –preguntó, incapaz de creer lo que le pasaba por la mente.


      –No tengo ni idea, pero supongo que no muchas. ¿Por qué?


      –Por nada, es que... me ha sorprendido.


      –No me extraña. Catalina es una dama un tanto especial. Maneja las armas como si fuera un hombre y su cabeza siempre está maquinando algo, cuanto más arriesgado, mejor. Si yo te contara... Ah, ya llegamos –anunció, tras echar un vistazo por la ventanilla–. Pero antes de entrar, sugiero que nos acerquemos al pozo que hay detrás de la casa. Si Luisa te ve con toda esa mugre se va echar a llorar.


      El agua helada del pozo no era el baño que le habría gustado darse, pero Julián apenas notó el frío que le mordía la piel. Por su mente rondaba la pregunta que no se atrevía a responder: ¿La valiente Diana era Catalina de Velasco?
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      Había conseguido llegar a su habitación sin contratiempos. Era laprimera vez que volvía a casa a esas horas tan tempranas sin la compañía de Antonio y, aunque iba armada con un estoque que sabía manejar tan bien como cualquier esgrimista, había permanecido tensa todo el camino temiendo que le saliera al paso algún borracho o uno de los presos que se habían escapado.


      No pudo ver nada de lo ocurrido después de lanzar el cuchillo pues se había ido rápido de la plaza para que nadie se fijara en ella –¿o debería decir en él?–, pero sí pudo oír los gritos de los guardias que indicaban que el plan de rescate había funcionado. Sólo le quedaba la duda de si Julián Acacio –¿o debería decir Gallardo?– había logrado llegar al coche y huir de la Villa sin ser perseguido. Tendría que esperar el regreso de Antonio para confirmarlo.


      Se dejó caer en la cama, boca arriba y con los brazos en cruz, y sonrió con satisfacción. Había sido emocionante, vivificante, extraordinario. Nunca había hecho nada igual. De todas las locuras y rebeldías cometidas desde la niñez, aquélla era la mejor. No sólo burlaba las normas de la familia y de la sociedad, también constituía un desafío a la ley. Impresionante.


      Igual de impresionante que su plan. Nadie podría negar que era digno de una mente inteligente, se dijo con orgullo. Y la suya lo era, sin duda. Lástima que no pudiera demostrarlo abiertamente, ya que el apellido Velasco se resentiría y a su madre le daría un patatús. Por el bien de la familia debía medir lo que hacía y decía en público, cosa que solía conseguir aunque rozara el límite la mayoría de las veces.


      También debía mostrarse sumisa, interesada en la moda y en los cotilleos, y aficionada a la aguja y el hilo. Uf, eso sí que no lo conseguía. La verdad era que ni siquiera lo intentaba. ¿Para qué? ¿Para hacer creer a todos que sería una buena esposa? Qué esfuerzo tan inútil. Ella no quería ser la esposa de nadie. Tenía sus propios planes de futuro y ningún marido iba a interferir en ellos. Sus padres acabarían por aceptarlo aunque les causara un gran disgusto, y Álvaro y Luisa también. Afortunadamente, ese asunto de Julián los mantendría ocupados un tiempo, y dejarían de buscarle posibles maridos.


      Se cambió de ropa, bajó a desayunar y, mientras esperaba el regreso de Antonio, pensó en lo vacía que estaba la casa en la que iban a esconder a Julián Gallardo. Ese hombre iba a necesitar algunas cosas, se dijo, y empezó a elaborar una lista de lo que debían llevarle al día siguiente: comida, cacharros de cocina, ropa de cama, toallas, útiles de aseo...


      Sí, eso era imprescindible.


      Los seis presos de la plaza iban tan sucios y desaliñados que ni sus madres los reconocerían. Ella había logrado identificar a Julián por eliminación ya que, descartados los canosos y los bajitos, sólo quedaba uno. Sobresalía por encima de los demás, iba cubierto con una manta, y la barba y el pelo largos le daban aspecto de ermitaño. Ese hombre no guardaba ningún parecido con el que ella recordaba. O había cambiado mucho o las condiciones de esa cárcel eran realmente deplorables. Sintió una cierta curiosidad por averiguar si se trataba de lo primero, pese a las pocas ganas que tenía de volver a ver a ese tipo reservado y de mirada oscura.


      Iba a continuar con la lista cuando llegó Antonio. Catalina lo interrogó, quería conocer todos los detalles que se había perdido. Al cabo, ella le anunció:


      –Esta noche no saldremos como estaba previsto. Hoy hemos dormido muy poco y mañana también tendremos que madrugar para llevarle al fugitivo las cosas que le van a hacer falta.


      –¿Tendremos? –se extrañó Antonio–. Me pareció entender que iría yo solo, señorita, que usted no tenía ningún interés en seguir involucrada en este asunto.


      –Pues ahora lo tengo. En cuanto termine esta lista, te llamaré para que te encargues de comprar lo que no podamos sacar de aquí sin levantar sospechas.


      –Muy bien, señorita. Y recuerde que dentro de una hora tiene cita en el taller de costura para la última prueba del vestido que debe llevar mañana.


      –Sí, no lo he olvidado. Acabaré la lista antes de irme.


      Aguantó la prueba con estoicismo y haciendo oídos sordos al parloteo entre su madre y Eugenia, cuya excitación por el baile de la noche siguiente le parecía desmesurada y, obviamente, no compartía. Si al menos pudiera disfrazarse de hombre... Carnaval era la única época del año en que no estaba prohibido que las mujeres se pusieran pantalones, pero entre las de su clase no estaba bien visto. Ni siquiera vestían disfraces sino trajes coloridos y estrafalarios.


      Al regresar a casa, su padre las esperaba en el salón para informarles de que acababan de recibir una breve nota del marqués de Monteseco comunicando su llegada a Madrid el miércoles de esa misma semana.


      –¡Oh, eso es pasado mañana! –se entusiasmó Caridad.


      A Catalina no le entusiasmó en absoluto. Y se mostró aún menos entusiasta cuando su madre propuso pasar la tarde organizando actividades para entretener al marqués.


      –Madre, Juan dijo que venía por asuntos privados, no para pasearse por la Villa en busca de diversión –arguyó.


      –Pero esos asuntos no le ocuparán todo el día, hija, y una buena anfitriona no permite que sus invitados se aburran –rebatió la madre con su alegría natural, un tanto exagerada para una dama–. Seguro que tendrá mucho tiempo libre; en la nota dice que se quedará tres semanas.


      –¿Tres semanas? –repitió Catalina, con cara de espanto.


      –Como mínimo –puntualizó la madre.


      Resopló sin delicadeza y se dejó caer en la silla de igual modo, lo que provocó otra regañina de su padre.


      –Espero que no te comportes así delante del marqués. ¿Dónde está tu educación?


      –Si lo que intuyo es cierto –añadió Caridad con una sonrisa de oreja a oreja–, y viene a buscar esposa, podría elegirte a ti, Catalina.


      –Oh, por favor... –masculló ella.


      –La soltería es antinatural en una mujer, cariño. Algún día tendrás que casarte y ya no puedes esperar mucho, estás a punto de cumplir veinticinco años. Además, siempre dices que te gustaría vivir en el campo. ¿Qué mejor lugar que en la propiedad del marqués de Monteseco, cerca de tus hermanos?


      A Catalina se le ocurrían muchos otros, especialmente uno con el que soñaba desde hacía tiempo, pero ya lo comentó una vez y se rieron de ella por ilusa, así que optó por darle la razón y empezar aquella absurda reunión familiar para que terminara cuanto antes.


      –Veamos, actividades para el marqués: fiestas, bailes, paseos por el Prado de San Jerónimo, visitas a todas las casas donde haya una joven casadera... ¿Qué más? Ah, sí, y meriendas en la confitería de la Plaza Mayor. ¿Son suficientes? ¿Puedo irme ya?


      Sus padres la miraron con cara de pena, como si fuera una pobre desgraciada sin remedio ni posibilidad de salvación, pero no le dieron el permiso que quería para marcharse. Iba a repetir la petición cuando Eugenia, que había permanecido callada y modosa, sugirió:


      –También podemos llevarlo al teatro a ver a Álvaro Villanueva.


      –Oh, una idea estupenda, cielo –aplaudió Caridad, agitando sus rizos–. ¿Qué está representando ahora?


      –La dama boba, de Lope de Vega –respondió Catalina.


      –Pero esa comedia ya es antigua, ¿no?


      –A Luisa le apetecía volver a verla –aclaró ella–. Y desde que está embarazada, Álvaro no le niega ningún antojo.


      –Oh, qué bonito detalle –suspiró la mujer–. ¿Cuántos años hace que vimos esa obra, Juan?


      –No lo sé, querida. En este momento, no la recuerdo. ¿De qué trata?


      Catalina se apresuró a hacer un rápido resumen.


      –De dos hermanas, una muy inteligente y otra tonta que...


      –No es tonta –interrumpió Eugenia–. Es sentimental. Le interesa más el amor que las letras, a diferencia de su hermana, que es fría y calculadora.


      –¿Y tú como lo sabes, si no la viste? –inquirió Catalina–. Eras menor de edad cuando se estrenó.


      –Madre me la explicó. Y me gustó porque me recordó a nosotras dos. Tú siempre me tratas como si yo fuera tonta, y no lo soy.


      Ofendida y anonadada, Catalina replicó de inmediato:


      –¿Qué bobada estás diciendo, Eugenia? Yo no...


      –¿Lo ves? Acabas de llamarme boba.


      –No es cierto y no pienso disculparme por algo que no he dicho.


      Caridad decidió intervenir.


      –Hijas, por favor, no estamos aquí para discutir la inteligencia de cada una. Además, eso es lo de menos porque lo importante en esa comedia es que el amor las transforma a las dos: a la boba la vuelve lista y la lista descubre que tiene sentimientos.


      –No, madre, de lo que trata esa comedia es de la injusticia que sufre la mujer por estar sometida a la autoridad del padre o del marido, y reivindica nuestro derecho a tomar decisiones, ya que tenemos suficiente capacidad intelectual para hacerlo.


      –¡Ya basta, Catalina! –vociferó la aludida autoridad paterna–. No pienso tolerar semejante insubordinación en esta casa. Aquí se hace lo que yo digo y punto. Y tú participarás sin rechistar en todo lo que organicemos para el marqués. Si hay que entretenerlo con fiestas, teatro y lo que sea, lo haremos. ¿Te ha quedado claro?


      –Clarísimo –acató, apretando los dientes–. En lo que a mí concierne, puedes estar tranquilo, padre. El señor Aldana no se aburrirá.


      Sobre todo porque precisamente un «lo que sea» muy concreto era el entretenimiento favorito de Felipe Aldana, Catalina lo sabía muy bien. Si era eso lo que andaba buscando y el cabeza de familia no solamente no se oponía sino que lo exigía, ella estaba dispuesta a dárselo.


      Aunque no se lo pondría fácil esta vez.


      


      


      Julián dio un silbido de admiración al entrar en aquella casa que Catalina de Velasco le cedía para permanecer escondido.


      –¿A esto llamas tú «cuatro muebles viejos»? ¡Si hasta tiene sillones de terciopelo!


      Luisa aclaró la confusión de su esposo.


      –Álvaro no sabía que Catalina está reformando la casa. De momento, sólo ha decorado esta planta. La buhardilla está llena de trastos y de los muebles que había antes aquí y que él recuerda.


      Una chimenea dominaba aquella estancia rectangular donde cocina y comedor ocupaban un pequeño espacio a la derecha, junto a la puerta de entrada. Frente a ésta, había un elegante bargueño sobre una mesa de caoba flanqueada por dos puertas que Luisa abrió para enseñarles el resto de las reformas.


      El dormitorio tenía una gran cama con dosel de cortinajes cobrizos, una mesilla a cada lado y el aguamanil en un rincón; un armario, un arcón y una mesa entre dos sillas se distribuían en las tres paredes restantes completando el mobiliario de líneas austeras y madera oscura, más adecuado a los gustos de un hombre sencillo que a los de una dama de buen linaje.


      Cuando Julián vio la otra habitación de la casa, se olvidó de todo. Una bañera de cobre en un rincón acaparó toda su atención y no le hizo falta decir nada.


      –Traeré agua del pozo –se ofreció el actor–. Mientras se calienta, ve comiendo algo, Julián. Debes de estar hambriento.


      Le habría gustado disfrutar un buen rato de aquel baño reconfortante, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza, preguntas que hacer a Luisa y a Álvaro, y no quería abusar de su tiempo. En cuanto vio que su piel recobraba el color habitual, excepto por los cardenales que estaban en plena expansión, se vistió con ropa del actor y volvió a la sala.


      –Te dije que le vendría pequeña –observó Luisa, al ver lo ajustado que le quedaba el jubón.


      Los intentos de Julián por abrochárselo fueron en vano. Si bien su altura era similar a la de Álvaro, él era más corpulento, de espalda más ancha y musculatura más desarrollada. Con la camisa y los pantalones no tuvo problemas pues eran holgados y se anudaban con cintas, pero el jubón le apretaba por todas partes. Pese a la incomodidad que le generaba, se lo dejó puesto porque en la casa aún hacía frío; el brasero no bastaba para calentar la estancia y no se atrevían a encender la chimenea por si el humo los delataba.


      Se acomodó en uno de los sillones y procedió a contarles todo lo que le había sucedido desde su llegada a Madrid, salvo la forma exacta en que se había librado de aquellos asaltantes nocturnos. Luisa no pudo disimular las lagrimillas que le iban cayendo y, cuando él terminó el relato, la mujer trató de animarlo asegurándole que encontrarían al asesino de su hermano.


      –Espero que esté muerto cuando lo encontréis –manifestó Julián, con rabia contenida–, porque si no, lo mataré yo con mis propias manos.


      –Tú no vas a matar a nadie –le prohibió Álvaro–. No hemos montado la farsa de la plaza para que vuelvan a encarcelarte dentro de un mes. Catalina estaría encantada de usar otra vez ese cuchillo, pero yo... Por cierto ¿dónde está? Tengo que devolvérselo esta tarde.


      Luisa señaló una bolsa de piel junto a la puerta.


      –Lo he guardado mientras te quitabas la túnica de fraile.


      La referencia al cuchillo de aquella dama-campesina transportó a Julián a la noche del jueves. De repente, notó que Luisa lo miraba con el ceño fruncido.


      –¿Ocurre algo, Julián? ¿Por qué sonríes?


      –¿Yo? –¿Estaba sonriendo? No se había dado cuenta–. No, por nada, sólo pensaba en...


      Dudó un momento antes de explicar con detalle lo ocurrido esa noche y exponer su teoría sobre la verdadera identidad de Diana, pero finalmente lo hizo.


      Álvaro soltó una carcajada.


      –Ah, ahora entiendo tu pregunta sobre las mujeres lanzadoras de cuchillos.


      –No sé a qué pregunta te refieres –manifestó Luisa–, pero no me extrañaría que esa campesina fuera Catalina.


      –Ni a mí –acordó el actor, sin dejar de sonreír–. No debería descubrir su secreto pero, en vista de las circunstancias, creo que es mejor que lo haga. Mientras no salga de aquí...


      –Mis labios están sellados –prometió Julián, vencido por la curiosidad–. ¿Qué secreto?


      –Las noches en que se celebran fiestas populares, la dama se viste como una chica pobre y se mezcla con la gente para divertirse. A escondidas de sus padres, claro. Y tampoco saben que le di clases de esgrima hace ya seis años y que lleva uno practicando el lanzamiento de cuchillo. Ya te he dicho que era un poco especial.


      –¿Y no te reconoció? –se extrañó Luisa.


      –Esa noche creo que no, pero imagino que ahora ya debe saber que fue a mí a quien salvó de los asaltantes.


      –Quizá no –conjeturó Álvaro–. Con esa barba enmarañada y la melena revuelta y tapándote parte de la cara, incluso a mí me costó identificarte. ¿Qué diantre ha ocurrido con el pulcro Julián que conocí el año pasado?


      Él se tocó la poblada barba y trató de peinar con los dedos su cabello aún mojado. Miró a su amigo con una sonrisa irónica y respondió:


      –Pedí los servicios de un barbero en la prisión, pero me dijeron que no había. Qué raro, ¿no?


      –Me alegra ver que aún conservas el sentido del humor –sonrió Luisa, con cariño.


      –Llevaba semanas sin afeitarme –continuó Julián, ya en serio–. El viaje desde Amberes ha sido largo y no siempre he podido alojarme en lugares bien abastecidos. En cuanto al cabello, decidí no cortármelo cuando descubrí que una buena melena puede servir de abrigo. Los inviernos son muy fríos en el norte de Europa.


      –Sinceramente, no te favorece –opinó Luisa, levantándose con dificultad debido al abultado vientre–. Y, suponiendo que las necesitarías mientras estuvieras aquí, he traído navaja y tijeras.


      –¡Ah, perfecto, cariño! Un buen corte de pelo y un afeitado harán que Catalina no lo relacione con el hombre de esa noche.


      –¿Tú crees? –Luisa no lo tenía tan claro–. Catalina no es tonta, Álvaro.


      –No, pero sólo ha visto a Julián un par de veces antes de que se marchara de Madrid, y de eso hace más de seis meses. Si no lo reconoció la pasada noche es muy probable que no asocie al hombre que salvó con nuestro amigo aquí presente. Y nosotros no diremos nada al respecto, por supuesto.


      –No será necesario –indicó Julián–. Ella se dará cuenta cuando vuelva a verme, si es que no lo ha hecho ya.


      –Es posible –admitió Álvaro–, pero puedo asegurarte que tampoco dirá nada. Catalina jamás admitirá que anduvo por la Villa de noche, disfrazada de campesina y participando en las fiestas de carnaval cuando supuestamente debería estar durmiendo en su casa. Si sus padres se enteraran...


      –Ven aquí, Julián –pidió Luisa desde la zona de la cocina–, voy a quitarte esa pinta de profeta.


      La mujer había dispuesto los útiles de barbería sobre una mesa y lo esperaba con una toalla en la mano, pero Álvaro, intuyendo que el avanzado embarazo le dificultaría la tarea del corte y rasurado, la instó a sentarse de nuevo y, mientras retomaba la conversación, comenzó eliminar todo aquel exceso de pelo.


      –Así que no te preocupes por lo de esa noche, Julián. Y en caso de que Catalina insinúe algo referente al parecido físico entre aquel hombre y tú, te aconsejo que niegues haber estado allí.


      –¿Por qué? No me gusta engañar a nadie.


      –Le harás un favor, créeme –respondió el actor–. Ella mantiene muy en secreto sus escapadas nocturnas. Solamente su fiel criado, Luisa y yo estamos al corriente de ello, y no le gustaría que lo supiera más gente.


      –Eso es cierto –corroboró Luisa.


      –Entonces, el tema queda zanjado –concluyó el actor y, sonriente, agregó–: Por una vez, nuestra amiga se merece ser la víctima de un engaño y no la que lo lleva a cabo.


      Luisa miró a su esposo con una mezcla de enojo y recelo.


      –No me digas que vas a tomarte esto como una especie de venganza por lo que nos hizo.


      –Cariño, aprecio a Catalina tanto como tú y deseo lo mejor para ella, pero no va a hacerle ningún daño probar de su propia medicina. Puede que se enfade un poco cuando descubra nuestro juego, pero nada más. Al cabo de unos días se le pasará y ya estará pensando en otra de sus maquinaciones. –Observó el corte y, tras un gesto de aprobación, cambió las tijeras por la navaja y procedió al afeitado–. Y con Julián no va a establecer una relación tan estrecha como para que le duela o lo odie por haberla engañado.


      –Ni con Julián ni con ningún otro hombre, por lo que he visto hasta ahora –se lamentó ella.


      –Exacto. Maldita sea, supuse que a estas alturas ya habríamos dado con el marido ideal para Catalina. ¿Qué demonios le ocurre? Le hemos servido en bandeja de plata hombres de todo tipo y condición, y los ha rechazado a todos.


      Julián empezaba a notar que el roce de la navaja no era tan suave como debería y vio peligrar su cuello. Antes de que el enojo de Álvaro causara un desastre, le avisó.


      –Ve con cuidado, por favor. Yo no tengo la culpa de que esa dama sea tan exigente.


      Pero, enfrascados como estaban en su conversación, ninguno de los dos le escuchó. Luisa le recordó a su esposo:


      –Ella ya nos advirtió que sería inútil.


      –Sí, y no la creí. Diantre, no me parece normal. Algunos eran lo mejor que se puede encontrar en Madrid.


      El filo pasó rápido por la piel de Julián, que, con la mandíbula tensa, inició una tímida protesta.


      –Oye, Álvaro, ¿podrías...?


      –Quizá para nosotros eran lo mejor –apuntó Luisa, ignorando por completo a su amigo–, pero no para Catalina.


      –¿Y qué quiere exactamente? Porque no lo comprendo. Ha sacado defectos a todos los hombres. Y defectos de lo más absurdos, según mi opinión.


      La fina hoja se agitaba tan cerca de su mentón que Julián no pudo evitar dar un respingo para apartarse. El actor le palmeó el hombro al tiempo que le advertía:


      –Si no te estás quieto acabaré cortándote.


      –Yo diría más bien lo contrario.


      Álvaro hizo oídos sordos. Continuó con el rasurado y prestando más atención a Luisa que a la navaja.


      –Tal vez esté enamorada de alguien –aventuró ella.


      –Pues que nos diga de quién y se lo conseguiremos –aseveró el actor con otro aspaviento.


      Julián estuvo en un tris de levantarse y alejarse de la descontrolada cuchilla.


      –O simplemente puede que no quiera casarse, como ella ha dicho siempre. Yo tampoco quería ¿recuerdas? –sonrió Luisa, coqueta.


      La sonrisa calmó un poco al contrariado Álvaro y Julián se permitió respirar con cierto alivio.


      –Claro que lo recuerdo, pero tú tenías un motivo razonable: ya habías estado casada y no querías repetir la experiencia. ¿Qué motivo razonable puede tener Catalina? ¡Ah! –detuvo el afeitado–. A lo mejor a ti te lo dice, Julián.


      –¿A mí? –se extrañó. No sólo por la sugerencia sino también porque de repente, después de haberlo ignorado durante toda la conversación, lo incluían en ella.


      –Sí. Escucha, aunque Catalina nos dijo que después del rescate se desentendería de lo que te ocurriera, no lo hará. –Reanudó la tarea y apuró, ya con cuidado, la zona del bigote–. Vendrá a menudo por aquí para controlar que todo esté en orden, distraerse un poco e inmiscuirse en ese feo asunto de tu hermano.


      –Lo dudo –objetó él–. Sólo ha tenido la amabilidad de prestarme un lugar donde permanecer oculto. Es una dama, no querrá relacionarse con un presunto asesino.


      –Tú no la conoces –rió Luisa.


      –La cuestión es... –Álvaro observó su trabajo de barbería, repasó las patillas y sonrió, satisfecho–. Esto ya está, ¿no te parece, cariño?


      –Sí, ya vuelve a ser nuestro Julián. Qué pena que no tengamos un espejo para que te puedas ver, estás guapísimo.


      –No más que yo –apuntó el actor–, no te hagas ilusiones, amigo. Bueno, la cuestión es que, mientras ande por aquí no tendréis mucho que hacer excepto hablar, y quizá tú puedas sonsacarle por qué es tan reacia a casarse.


      A falta de espejo, Julián comprobó con las manos el resultado del corte y del afeitado. Le agradó sentir de nuevo la piel de su rostro en lugar de pelo enmarañado, notar el cabello a la altura de la nuca y la frente totalmente despejada de mechones rebeldes. Pero la propuesta de Álvaro no le agradó en absoluto.


      –No pienso hacerlo. No voy a interrogarla sobre su vida privada.


      –Por supuesto que no –secundó el actor–, eso ya lo hemos hecho nosotros y sin resultado. Tendrás que ser sutil, dirigir las conversaciones hacia el tema del matrimonio y estar atento a lo que diga al respecto, leer entre líneas. Catalina no suele hablar con subterfugios, pero en este tema es muy reservada y con nosotros siempre mide las palabras. Como tú eres un desconocido para ella, es posible que contigo hable con más libertad. A veces, nos sinceramos antes con una persona a la que no conocemos que con los que tenemos más cerca.


      –No creo que sea capaz de hacer lo que me pedís.


      –Piénsalo con calma, nos ayudaría mucho en nuestro cometido de buscarle esposo.


      Julián opinó que si no habían conseguido nada en cuatro meses sería mejor olvidarlo.


      –Aún no quiero darme por vencido –rechazó Álvaro– Así pues, ¿podemos contar contigo?


      Julián resopló y estuvo a punto de negarse, pero pensó en todo lo que estaban haciendo por él y lo reconsideró.


      –De acuerdo, intentaré averiguarlo. Espero que ella no me malinterprete y crea que pretendo cortejarla.


      –Bueno, has dicho que casi le propusiste matrimonio esa noche ¿no? –le recordó Luisa–. ¿Lo habrías hecho de saber quién era en realidad?


      –¡No, por Dios! Es una Velasco, jamás se me ocurriría aspirar a alguien de tan alto nivel, y mucho menos si ese alguien demuestra una abierta antipatía hacia mí.


      Y, en la situación en que se hallaba, pensar en mujeres o futuras esposas era lo último que se le ocurriría. Lo único que le preocupaba en ese momento era saber quién había matado a Isidro y por qué.


      Horas después, solo y harto de dar vueltas por la casa sin finalidad alguna, constató que si bien la muerte de Isidro era lo que más le preocupaba, no era lo único. Tener que ocultarse como un fugitivo durante días y días, sin saber hasta cuándo y sin poder hacer otra cosa que esperar, iba a resultarle insoportable. La inactividad lo enervaba.


      Ya desde que empezó su formación en la joyería de su padre ocho años atrás había procurado mantenerse ocupado. Cuando no estaba en el taller, visitaba a plateros y orfebres para ampliar conocimientos acerca del trabajo con esos metales nobles que tanto lo atraían o colaboraba en talleres de pintura para mejorar su técnica del dibujo. Como el oficio de joyero requería más habilidad manual que esfuerzo físico, se había acostumbrado a ejercitar la musculatura con largos paseos a pie o a caballo, con la práctica de la esgrima o acudiendo al edificio del Juego de Pelota, donde siempre encontraba a alguien con quien echar una partida de bolos o jugar a las palas.


      Durante los seis meses que había estado viajando no se había concedido un solo día de descanso, por lo que se veía incapaz de permanecer confinado en un lugar donde lo único que se podía hacer era descansar. También le preocupaba la extraña petición de Álvaro y Luisa, y deseó que la dama-campesina se mantuviera firme en su decisión de no aparecer por la casa. Si lo hacía, tendría que mentirle y Julián no quería ser deshonesto con ella.


      Cuando empezó a caer el sol, se tumbó en la gran cama de cortinajes cobrizos para intentar dormir, pero todos esos pensamientos siguieron anclados en su mente. La oscuridad total se ciñó sobre él y, pese a la falta de horas de sueño que acusaba su cuerpo, continuó con los ojos abiertos.


      Un buen rato después, todo aquello que lo inquietaba fue encontrando un lugar donde asentarse desde el cual pudo ver con claridad meridiana el camino que debía tomar.


      Con mucha menos claridad veía Catalina el camino por el que iba, pues aún no había amanecido cuando partió, junto a su criado, hacia la casa del campo.


      Media hora después, el coche dejaba atrás unas ruinas que antaño debieron formar parte de alguna pequeña construcción y ascendía la colina que conducía a la casa. Un cielo grisáceo amortiguaba la salida del sol y acentuaba la frialdad de los muros de piedra y su aspecto abandonado.


      –El señor Gallardo aún debe de estar durmiendo –dijo el criado, tras golpear la puerta con los nudillos varias veces sin obtener respuesta.


      –Pues no voy a quedarme aquí plantada hasta que despierte. Abre –ordenó, y le tendió una llave–. Sólo disponemos de un par de horas para descargar el coche y organizarlo todo. Y quiero hablar con ese hombre lo antes posible.


      La casa estaba oscura y silenciosa cuando entraron. Abrieron los postigos y la luz tenue y blanca de un amanecer nublado se filtró con timidez por las dos ventanas de la sala. Catalina llamó con energía a la puerta de la habitación.


      –¿Voy trayendo las cosas que hay en el coche, señorita? –preguntó Antonio.


      –Todavía no. Primero entra ahí y despiértalo. Parece que tiene un sueño muy profundo.


      Observó con satisfacción los cambios que había experimentado aquella estancia. Era sencilla y acogedora, justo lo que necesitaba como refugio particular hasta que pudiera llevar a cabo sus planes. Allí tendría un lugar para aislarse de su familia y de la ciudad de vez en cuando.


      –No hay nadie, señorita.


      –¿Cómo que no hay nadie?


      –La cama está usada, pero vacía. Quizá el señor Gallardo ha salido a... –carraspeó, cohibido– ...a hacer sus necesidades.


      –Ve a comprobarlo. Mientras tanto, encenderé la chimenea. Hace más frío aquí dentro que fuera –masculló, arrebujándose con la capa, y volvió a ponerse la capucha.


      Agachada frente al hogar, tomó yesca y pedernal y prendió un montículo de ramitas secas. Esperó a que la llama se alzara con fuerza y acercó con cuidado un tronco de encina hasta que el fuego lo alcanzó.


      –¿Luisa? ¿Qué haces? No deberías...


      Catalina se levantó de golpe al oír la voz masculina, voz que enmudeció en cuanto ella se dio la vuelta y se quitó la capucha. A varios metros, junto a la habitación donde había colocado la bañera,vio al dueño de esa voz. Alto e imponente, le pareció un hombre peligroso. Sin embargo, la expresión estupefacta, los pies descalzos y unas ropas demasiado pequeñas para ese cuerpo formidable restaban peligrosidad a su presencia.


      –No soy Luisa –corrigió, en un tono tan duro como su mirada.


      –Acabo de darme cuenta. Disculpadme, doña Catalina –hizo una discreta reverencia–, pero no esperaba que ninguna mujer, excepto Luisa, viniera por aquí.


      –Pues te has equivocado, Julián.


      Ella no dudó ni un segundo de ante quién se hallaba. No sólo porque en la casa no podía haber otro hombre que aquél, sino porque la mirada oscura de esos ojos claros era difícil de olvidar. Y resultaba aún más inquietante por el tono morado de la piel que rodeaba el ojo izquierdo, signo de que alguien le había golpeado; algún otro preso, dedujo. Alzó la barbilla y, en tono de reprimenda, preguntó:


      –¿Dónde estabas? Mi criado ha salido a buscarte.


      –En la buhardilla. He oído un coche y, como era tan temprano, me ha extrañado. He preferido esconderme, por si acaso –explicó, sin moverse del umbral de la puerta–. Pero al escuchar la voz de una mujer he pensado que era Luisa y he bajado. Con esa capa que os cubre por entero os he confundido con ella. Lo siento si os he asustado.


      –¿Asustado? –arqueó las cejas, indolente–. Hace falta mucho más que un asesino a mis espaldas para asustarme.


      –No soy un asesino –declaró él, tenso y con los puños apretados–. Y me ofende que lo penséis.


      –Pues no esperes que me disculpe por haberte ofendido, porque no voy a hacerlo. Yo sé lo que vi aquella mañana en la calle San Salvador.


      –Entonces, también sabréis por qué disparé.


      –Sinceramente, no. –Clavó en él una mirada acusatoria–. Todos creyeron que defendías a Álvaro del ataque a traición de tu padre después de haber perdido el duelo contra él, pero yo estaba a tu lado y pude ver cómo apretabas el gatillo a sangre fría y sin que te temblara la mano. Ni siquiera te inmutaste cuando se desplomó. Fue un parricidio en toda regla.


      Para regocijo de Catalina, Julián no replicó. Parecía cada vez más tenso, sus ojos claros se tornaron de hielo y su cuerpo, de acero; apretaba la mandíbula conteniendo una furia turbulenta que no se correspondía con la insensibilidad de la que ella había sido testigo meses atrás. Aquellos segundos de silencio se le hicieron eternos y llegó a pensar que Julián acabaría descargando esa furia golpeando algo. No lo hizo. Cuando por fin habló, fue para proclamar de nuevo su inocencia de forma contundente.


      –Os repito que no soy un asesino.


      –Seas lo que seas, no me das miedo, Julián. Sé defenderme. –Apartó la capa y le mostró el cuchillo envainado que ocultaba entre los pliegues de la falda–. Y voy armada.


      Él fijó la vista en el arma y Catalina vio que el hombre se relajaba como por ensalmo y esbozaba una sonrisa. Creyendo que se burlaba de ella, se irguió con altivez al tiempo que le advertía:


      –Sé manejarlo muy bien y no dudaría en usarlo, así que no te muestres tan confiado.


      –Tranquila, doña Catalina, nunca he atacado a una mujer –aseguró, mirándola a los ojos–. Y sería un tonto si me planteara siquiera atacar a la dama que me da cobijo, ¿no creéis?


      –Un completo idiota, diría yo. Pero apenas te conozco y no puedo saber si lo eres o no.


      –Me gusta pensar que no –replicó él, sonriendo de nuevo y manteniendo la distancia que los separaba–. No sé qué he hecho para que me malinterpretarais, simplemente me ha parecido curioso que llevarais un arma como la que me ha librado de la muerte en dos ocasiones en menos de una semana.


      –¿En dos ocasiones? –se extrañó ella.


      –Ayer, cuando me rescataron, un muchacho...


      –Sí, ya me lo han contado –lo atajó, impaciente e intrigada. El moretón de la cara, aquellos ojos... –. ¿Y la segunda ocasión?


      –La primera, en realidad. El jueves pasado, por la noche, fui asaltado por unos maleantes y una... –enfatizó lo que seguía– valiente campesina lanzó un cuchillo contra uno de ellos, evitando que acabaran matándome de una paliza.


      Catalina se quedó paralizada. Procuró que su rostro no expresara nada mientras las imágenes de esa noche desfilaban por su mente una tras otra y concluía que el hombre alto podría ser Julián.


      Tenía que ser Julián, se corrigió de inmediato. Demasiadas coincidencias: la noche del jueves, el cuchillo, la valiente campesina, el puñetazo en la cara... Añadió barba, bigote y cabello largo a la cara que veía, y...


      Uf, se parecía muchísimo, desde luego. Sin embargo, había una cosa que no coincidía y era precisamente la que ella más recordaba de Julián Acacio y la que volvía a ver en él: la mirada. Seguía apagada, como carente de vida, muy distinta a la del hombre alto cuyos ojos brillaban aquella noche igual que dos aguamarinas bajo la luz del sol. Era la mirada de un hombre feliz, cosa un tanto extraña después de haber sido brutalmente golpeado, se dijo. Si se trataba de la misma persona, era obvio que la muerte del hermano lo había afectado. Y mucho. El convencimiento que tenía respecto a la culpabilidad de Julián comenzó a disiparse.


      –¿Ocurre algo, doña Catalina?


      La pregunta la sacó de sus pensamientos y un escalofrío le recorrió la espalda al ver que él se acercaba y la observaba con detenimiento. ¿La habría reconocido?, se preguntó, alarmada. No, imposible. De ninguna manera podía asociar a aquella campesina con una dama. Una dama de escasa delicadeza y feminidad, sí, pero una dama al fin y al cabo, pues eran el apellido y la apariencia los que la hacían merecedora de ese apelativo. Como no quería descubrirse, ignoró la pregunta y respondió con otra.


      –¿Mataste a tu hermano?


      –No. Os juro que no tuve nada que ver con su muerte, a menos que consideréis que mi ausencia la provocó.


      El dolor y la angustia reflejados en el rostro de Julián le indicaban que decía la verdad, pero aun así, Catalina insistió:


      –Puedes confiar en mí. No te echaré de aquí ni te entregaré a la justicia, se lo prometí a Álvaro y a Luisa, pero si fue un accidente quiero saberlo.


      –No fue un accidente –afirmó, categórico y rozando el enojo–. Acabo de deciros que no estaba allí. Agradezco infinitamente vuestra ayuda y hospitalidad, pero del mismo modo que me pedís que confíe en vos, yo os pido que creáis en mi palabra. De lo contrario, buscaré otro sitio donde ocultarme hasta que encuentren al asesino de mi hermano.


      –¿Encuentren? ¿Acaso tú no vas a hacer nada?


      –Ya me gustaría, pero aquí encerrado, poco puedo hacer.


      –Qué falta de imaginación –desdeñó ella–. Mientras dure el carnaval, puedes llevar máscara y pasearte por Madrid a determinadas horas del día sin temor a que te reconozcan. Siempre y cuando tengas cuidado, claro. Si ofrecí esta casa para que te ocultaras fue con el propósito de extremar precauciones, pero bien podrías haberte ocultado en casa de Luisa.


      La puerta principal se abrió y oyeron la voz de Antonio antes de que entrara con expresión preocupada.


      –Señorita, no lo encuentro por ninguna... Ah, está usted aquí –sonrió al verlo–. ¿Dónde...?


      –Se había escondido en la buhardilla –abrevió Catalina–. Ya puedes traer las cestas, Antonio.


      –¿Qué cestas? –inquirió Julián.


      –Con comida para varios días, útiles de cocina, sábanas... –empezó a enumerar ella mientras removía el fuego con el atizador–. Bueno, parece que la casa ya se está caldeando.


      –Respecto a eso, doña Catalina, creo que no es prudente encender la chimenea –opinó Julián–. Alguien podría ver el humo.


      –No vive nadie en varias leguas a la redonda y la casa no se ve desde el camino –rebatió. Se quitó la capa y la dejó sobre un sillón–. Y el alguacil no se acercará a una propiedad que está a nombre de la camarera de la reina. Aunque en realidad sea mía puesto que yo la pagué con parte de mi asignación, en el registro constaque pertenece a mi tía, así que no hay ningún problema con el humo. Y ahora, ¿por qué no ayudas a Antonio con las cestas?


      Mientras él entraba las cosas que habían traído, Catalina empezó a colocarlas. También se dedicó a observar a Julián. Tenía un cuerpo espléndido y un rostro muy masculino. Su mirada oscura se endurecía a la sombra de unas cejas rectas bien dibujadas y contrastaba con la forma de los labios: ni gruesos ni finos, los extremos se elevaban ligeramente como si quisieran sonreír sin atreverse y, cuando lo hacían, le suavizaban la expresión de una forma que resultaba verdadera y peligrosamente atractiva. Tenía una sonrisa impresionante. Contribuía a ello el hoyuelo de la barbilla, un diminuto valle bajo una boca tentadora que invitaba a lamerlo con la punta de la lengua. Lo haría si Julián fuera un completo desconocido al que no tuviera que volver a ver nunca más, pensó Catalina; que no quisiera un marido no significaba que no le gustaran los hombres, como había insinuado uno de los pretendientes que rechazó.


      Se fijó en que tenía las orejas pequeñas, la mandíbula fuerte sin llegar a ser cuadrada, los pómulos altos y marcados... Uno de ellos muy marcado y azulado, pero eso era temporal, claro.


      Otro contraste en el rostro de Julián era el color de sus ojos, azul o verde dependiendo de la luz que incidiera en ellos, con respecto al castaño oscuro del cabello y la tez dorada, como bronceada por el sol. ¿De quién había heredado esos ojos? ¿De algún antepasado nórdico? ¿Y la corpulencia? Disimuló una sonrisa al ver lo ajustado que le iba el jubón. La tela de la espalda se tensaba de tal manera que las costuras podían reventar en cualquier momento. Iba a sugerirle que se lo quitara cuando él comentó:


      –Habéis traído comida para un regimiento.


      –No sabemos cuánto tiempo tendrás que estar aquí.


      –Espero que no mucho –suspiró él, colocando unas cacerolas en un estante.


      –Imagino que no las usarás –comentó ella, señalándolas con la barbilla–, pero he pensado que algún día Luisa podría tener el antojo de prepararte un cocido.


      –También puedo prepararlo yo.


      Catalina alzó una ceja, burlona.


      –Sé cocinar –afirmó él, guardando unos cubiertos en un cajón–. He pasado seis meses viviendo solo y sin servicio. He tenido que espabilarme.


      El sonido de los cascos de un caballo los alertó y sus miradas se cruzaron en silencio durante unos segundos.


      –Debe de ser Álvaro –lo tranquilizó Catalina, recuperando la serenidad–. Aunque es extraño que madrugue tanto. Escóndete otra vez en la buhardilla hasta que lo comprobemos.


      No tardaron en hacerlo ni en conocer el motivo del madrugón del comediante. Tras acomodarse en los sillones frente a la chimenea, éste lo explicó sin que le preguntaran.


      –Luisa me ha obligado a levantarme con la salida del sol. Desde que ayer por la tarde se presentó otra vez la señora Moreno, no ha dejado de insistir en que viniera cuanto antes.


      –La señora Moreno... –sonrió Julián, con cariño–. Era muy amiga de mi madre y, desde el día en que murió, siempre ha estado pendiente de Isidro y de mí.


      –Nos dio una llave de tu casa, por si la necesitábamos –continuó Álvaro, al tiempo que se la entregaba–. Sabe que huiste de la cárcel porque fue a verte allí y un guardia se lo dijo, y cree que tarde o temprano acudirás a nosotros. Por cierto, sólo han capturado a uno de los presos y hay tanto lío con el carnaval que la búsqueda se está demorando.


      –¿De dónde sacó la llave? –quiso saber él.


      –Cuando vio que te detenían y que la casa quedaba vacía y abierta, entró y la cogió. Nos dijo que en el taller de la joyería todo estaba patas arriba y cree que no fue la guardia la que causó el desorden, sino dos hombres que visitaron a tu hermano la noche anterior.


      –¿Dos hombres? –repitió Julián, frunciendo el ceño.


      –Interesante, ¿verdad? –sonrió el actor–. La mujer los vio desde la ventana de su comedor y no puede describirlos porque estaba muy oscuro, pero duda que sea una simple coincidencia que Isidro muriera la misma noche que recibió esa visita.


      –¿Y por qué no se lo ha dicho al alguacil? –receló Catalina.


      –Lo ha intentado varias veces y no ha podido. Se excusan con que el señor Castellón está muy ocupado, y lo único que ha conseguido es que le concedan una visita para dentro de dos meses.


      –Eso es mucho tiempo –murmuró ella. Se levantó y se paseó inquieta por delante de la chimenea. Su mente calculadora se había activado de repente ante la perspectiva de hallar alguna pista acerca de esos dos hombres y, dirigiéndose a Álvaro, propuso–: Tenemos que ir al taller y registrar cada rincón. Puede que encontremos algo que nos indique quiénes son esos tipos.


      –La señora Moreno sugirió exactamente lo mismo –convino el actor–. Y me parece una excelente idea.


      –Perfecto. –Catalina bullía de excitación, ya elaboraba el plan en su mente–. Lo haremos esta noche. Es martes de carnaval, las calles estarán a rebosar de gente enmascarada y la fiesta a la que tengo que asistir, también. Me será fácil escabullirme durante un par de horas. Antonio vigilará la puerta de la casa mientras estemos dentro.


      Julián se levantó bruscamente, e interfirió en el paseo de ella.


      –Un momento. Vos no iréis a ninguna parte esta noche, excepto a esa fiesta. No podéis intervenir en este asunto, es peligroso y sois una dama, así que os mantendréis al margen.


      –Tú no eres nadie para decirme lo que puedo hacer y lo que no –se opuso ella, desafiándolo con la mirada.


      –Sólo intento protegeros, ¿es que no lo veis? Ya he alterado bastante vuestra vida y me siento responsable de...


      –Yo no soy tu responsabilidad –lo acalló, con dureza.


      Álvaro, sonriente, intervino en el enfrentamiento.


      –Y lo de alterarle la vida... –Chasqueó la lengua–. Te aseguro, Julián, que a Catalina no le molesta en absoluto. Al contrario, le divierte, ¿verdad, Antonio?


      El criado, que permanecía en pie junto a la puerta, asintió con la cabeza y una sonrisa de complicidad.


      Anonadado, Julián se dirigió al actor.


      –¿Te vas a poner de su parte?


      –Pues sí. Principalmente porque hoy, como ha dicho Catalina, es martes de carnaval y yo tengo representación, por lo que no voy a poder participar en el registro del taller. Pero es la noche perfecta para hacerlo y también para que tú puedas salir de aquí y airearte un poco. Te noto muy tenso.


      –Lo estoy, no lo negaré. Y tengo motivos.


      –Por supuesto. Ah, y ya que irás a tu casa –agregó el actor– podrás coger algo de ropa y dejar de llevar la mía. La señora Moreno también nos ha dicho que tus baúles llegaron el sábado y que ella se encargó de que los subieran a tu habitación.


      –Pero...


      El intento de protesta de Julián fue silenciado rápidamente por Catalina.


      –Bien, entonces iré con él en lugar de contigo, Álvaro.


      –Doña Catalina, debo insistir en que es peligroso y no es asunto vuestro. Como mujer que sois deberíais ac...


      –¿Acatar las órdenes de un hombre? –lo cortó ella, con media sonrisa irónica–. Sí, pero no lo haré.


      Observó ufana que Julián tardaba un poco en reaccionar. Seguro que lo había sorprendido.


      –¿Ni siquiera si la orden es razonable y justificada? –inquirió él.


      –La mayoría no lo son y, en este caso en concreto... –Miró a Álvaro y al criado–. ¿Puede haber algún peligro en el taller de la joyería Acacio?


      Ambos respondieron que no.


      –Entonces, fin de la discusión. Se está haciendo tarde y tengo que irme. Antonio te recogerá a las diez. Álvaro, ocúpate tú de su disfraz de esta noche.


      No se demoró en despedidas y, al salir de la casa, lanzó una última mirada firme y directa a Julián, que, en pie junto a la chimenea, parecía a punto de protestar de nuevo. Casi le entraron ganas de reír, ya que si bien en la cercanía su altura y corpulencia imponían bastante, a esa distancia resultaba hasta gracioso. La expresión de perplejidad unida a aquel jubón que le venía pequeño, los pantalones por debajo de las rodillas y los pies descalzos le daban el aspecto de un niño grande y desamparado que quisiera provocar ternura.


      Satisfecha por haberse salido con la suya, Catalina montó en el coche de caballos todavía indignada por la actitud de Julián, tan típica de la mayoría de los hombres. Ya debería estar acostumbrada a que se creyeran superiores a las mujeres y con derecho a gobernar sus vidas, pero no lo estaba. Y por mucho que él hubiera disfrazado esa actitud con palabras educadas y sentimientos protectores, no dejaba de ser una demostración de autoridad.


      Autoridad que ella había desafiado y seguiría haciéndolo.


      Durante el trayecto hasta la Villa pensó en la estrategia a seguir en lo referente a su pequeña aventura de la noche del jueves. No iba a revelar a Julián que Diana era ella, desde luego, aunque la tentación de hacerlo era enorme, ya que la admiración con que él había nombrado a la valiente campesina la había llenado de orgullo y había agitado su arrinconada vanidad. Como recibía muy pocos halagos sinceros y ninguno por su pericia con las armas o por su carácter rebelde, aquél le había sabido a gloria y sintió la necesidad de volver a escucharlo.


      Después de mucho pensar, se le ocurrió un modo de conseguirlo sin descubrir la identidad de Diana. Un modo inofensivo y que hasta podía ser divertido si sabía llevarlo bien. Entrañaba un cierto riesgo y quizá no era muy honesto, pero la tentación de jugar un poco con Julián era irresistible. ¿Tan malo sería que lo hiciera?


      


      


      Lo había intentado. Había mencionado a la valiente campesina para darle la oportunidad a la dama de confesar que Diana no existía. Y no había conseguido nada. Ya de noche y camino de Madrid en el viejo coche de los Velasco, Julián suspiró resignado, intuyendo que sería inútil volver a intentarlo.


      El siguiente paso era indagar los motivos de la reticencia de Catalina al matrimonio. Julián dudaba que hubiera alguno en concreto ya que su comportamiento de esa mañana ponía en evidencia que no era una mujer dócil y de apacibles costumbres, así como su alto grado de susceptibilidad respecto al género masculino. Él no se estaba burlando de que llevara un cuchillo como un simple adorno, bien sabía que no era así. Tampoco iba a decirle que debería acatar las órdenes de un hombre, únicamente iba a recordarle que debería actuar con prudencia pero no le había dejado hablar, lo que le había incitado a provocarla. Menos mal que la dama tenía prisa por marcharse, pensó, porque él no estaba en condiciones de discutir. La ausencia de Isidro, el hecho de tener que ocultarse, el dolor que de tanto en tanto aún sentía en las costillas, el cansancio... Sólo le faltaba tener a una mujer incordiándole con cosas que no venían a cuento.


      Una mujer que lo consideraba un parricida.


      ¿Qué sabía ella de los motivos que lo habían llevado a desear que su padre desapareciera de su vida? Nada. Y no había razón alguna para que los supiera.


      Sumido en sus pensamientos, no se dio cuenta de que el coche se detenía hasta que la portezuela se abrió y entró esa mujer. Con la cabeza descubierta, un antifaz dorado y envuelta en una voluminosa capa de terciopelo granate, se sentó, ocupando todo el ancho del asiento, y lanzó una maraña de telas al espacio vacío junto a él. La escasa luz que llegaba desde el exterior no le permitió a Julián identificar lo que era aquello, y lo preguntó.


      –Un sombrero espantoso y una gorguera gigante –contestó ella, mientras se quitaba los guantes. Lo miró de arriba abajo y sonrió–. Veo que Álvaro está sacando provecho del disfraz de fraile.


      –Ni lo mencionéis. Me siento ridículo con esta túnica pero, con tan poco tiempo para buscar, no ha encontrado nada acorde a mi tamaño.


      A Julián le pareció que ella no le escuchaba. Manipulaba algo bajo la capa y hacía movimientos extraños. Entonces, la vio levantarse un momento y sacar un montón de tela rosa que dejó tirada encima del sombrero. Las manos volvieron a desaparecer bajo el terciopelo granate al tiempo que ella se erguía en el asiento como si estuviera rascándose la espalda. Volvió a levantarse y un círculo de seda roja cayó a sus pies.


      –Doña Catalina, ¿qué estáis haciendo? –preguntó, ligeramente asustado.


      –Quitándome toda esta ropa que sobra.


      –Y... –Julián tragó saliva– ¿os sobra mucha?


      –No. Ya termino –respondió ella. Hizo una bola con la seda y la depositó sobre las otras prendas.


      –Gracias a Dios –murmuró él.


      Dejó de respirar cuando vio que las manos femeninas se ocultaban de nuevo y temió que la dama fuera a quedarse desnuda delante de él. No pudo evitar imaginarla de esa forma.


      Cuando un jubón rojo con ribetes dorados se materializó ante sus ojos, abiertos como platos, y ella se inclinó para añadirlo a la pila, un suave aroma floral lo envolvió y despertó su deseo.


      –Este vestido es horrible –comentó la dama, mirándolo de frente a través del antifaz– y muy incómodo para lo que vamos a hacer.


      –¿Lo... que vamos a hacer?


      A Julián se le había olvidado lo que iban a hacer. Su mente estaba invadida por el cuerpo desnudo de Catalina. La imaginaba cubierta únicamente con aquella capa de terciopelo granate. Él la haría deslizar por la suave piel femenina para ir descubriendo poco a poco la curva de los hombros, el nacimiento de los senos, las oscuras areolas... El roce de la tela estimularía las sensibles puntas que quedarían expuestas ante sus ojos, incitadoras, erectas, ofreciéndose a su boca. Él se inclinaría despacio para lamerlas...


      –El registro.


      –El registro –repitió, monótono, y tratando de borrar aquellas imágenes lujuriosas–. Ah, claro. El registro.


      –No quiero andar por el taller arrasando con todo. Esas dos sobrefaldas abultan mucho.


      –Claro.


      –Y el jubón parece una armadura. Casi no podía respirar.


      Julián tampoco. Estaba concentrado en dominar cierta parte de su cuerpo para que no empujara la túnica formando una indecorosa elevación piramidal. Se removió en el asiento y volvió a decir:


      –Claro.


      –¿Me estás dando la razón como a los locos? –inquirió ella, con recelo.


      –Claro. –La vio apretar los labios e inspirar muy despacio como si se preparara para atacar. Reaccionó al instante–. ¡No! No, en absoluto. No quería decir... como a los locos, por supuesto que no, doña Catalina. Os daba la razón porque comprendo que os moleste tal cantidad de ropa... innecesaria.


      Maldición. Hablar de ropa innecesaria era lo peor que podía hacer cuando aún no había vuelto a la normalidad. Cualquier prenda que Catalina llevara era innecesaria para lo que le gustaría hacer en ese momento.


      ¡Por Dios! ¿Cómo se le ocurría desear...?


      Aturdido por la dirección que habían tomado sus pensamientos, tan inesperada como inconveniente, cambió de conversación.


      –¿Cómo os habéis escapado de la fiesta?


      –Por la puerta principal. Los invitados entran y salen sin demasiado control –explicó más calmada, aunque su mirada seguía siendo poco amistosa–. Les he dicho a mis padres que iba a echar unas partidas de cartas. Siempre hay un salón destinado a juegos de naipes en todas las fiestas. Es la distracción preferida del rey y por lo tanto también de los nobles, que lo imitan en todo lo que pueden.


      –Pero si van a ese salón y no os ven allí...


      –No se moverán de la sala de baile. A mi madre y a mi hermana les encanta bailar, y mi padre jamás se separa de ellas. Además, no es la primera vez que paso media fiesta jugando al guiñote o al tresillo –agregó, al tiempo que descorría una de las cortinillas y miraba hacia el exterior–. Mi familia prefiere eso a tenerme cerca violentando a sus amistades con mis comentarios groseros.


      Julián se abstuvo de pedirle algún ejemplo de esos comentarios ya que ella estaba muy interesada en el bullicio de la calle, y se dedicó a observar el perfil de la dama. Tenía el rostro alargado y un tanto anguloso, la frente ancha –el antifaz no le cubría más que una pequeña parte–, los pómulos muy marcados y la barbilla redondeada. Le pareció curiosa la forma de la nariz: estrecha y fina en la parte superior, se ensanchaba en la base y se alzaba orgullosa sin llegar aser una nariz respingona. Pero lo más llamativo era la boca, generosa y de labios gruesos y apetecibles cuyo rictus severo, como si estuvieran permanentemente enfadados, inducía a Julián a desear ablandarlos con cálidos besos. Besos lentos, seductores, persuasivos...


      El coche se detuvo y no pudo seguir fantaseando. Gracias a Dios, se dijo, sorprendido de nuevo por aquellos pensamientos.


      Entrar en su casa le produjo a Julián una sensación desagradable, la misma que solía producirle desde hacía varios años. Encendió una lámpara y la opresión que sentía en el pecho se mitigó al ver a Catalina quitarse la capa y dejarla sobre el banco del zaguán.


      Oro.


      Oro puro que refulgía en la frialdad del ambiente.


      La dama lucía un espectacular vestido rosa pálido bordado con hilo de oro. Quizá el bordado era excesivo, pues cubría casi la totalidad de la tela con recargados motivos florales y arabescos, pero a Julián le pareció exquisito.


      Siempre le había atraído el oro. No porque simbolizara el éxito, la riqueza y el esplendor sino porque era el metal más dúctil y maleable de todos los que existían. Por lo que había podido ver, Catalina no era tan dúctil y maleable pero aun así tuvo la tentación de posar sus manos en la estilizada figura dorada que tenía frente a él, a tan sólo dos pasos, y recorrerla por entero. Dominó esa tentación y se limitó a un recorrido visual desde el bajo de la falda hacia las discretas caderas, la cintura estrecha, los delgados brazos, el fino talle...


      El oro terminaba abruptamente en el amplio escote del vestido, y un brillo muy distinto, suave y aterciopelado, lo obnubiló: piel desnuda y de aspecto sedoso que invitaba a ser acariciada. Quiso dibujar con el índice la delicada curva de aquel largo cuello, la línea recta de la clavícula y los dos semicírculos que formaban los pequeños montículos de los pechos. Se llevó las manos a la espalda y se conformó con mirar, del mismo modo que ella observaba el zaguán como si estuviera tomando medidas para redecorarlo.


      Siempre había preferido a las mujeres generosamente dotadas, pensó Julián, y no comprendía esa atracción repentina por un cuerpo con tan pocas curvas. Dedujo que llevaba demasiado tiempo sin gozar de uno y, antes de que la dama se percatara de su embeleso, se obligó a centrarse en el motivo por el que se encontraba allí. Indicó a Catalina dónde estaba el taller y ella lo siguió en silencio sin dejar de observarlo todo.


      El desastre era peor de lo que había imaginado. Las herramientas de joyería estaban esparcidas por todas partes, había cajones por el suelo, arquetas abiertas, gemas desperdigadas sobre las dos mesas de trabajo, sillas volcadas...


      Una mancha de sangre seca en las baldosas de terracota impactó a Julián como si acabaran de clavarle una espada en el pecho. Era la sangre de Isidro. La sangre de un joven en la flor de la vida cuya afición por meterse en líos lo había llevado hasta ese cruel y prematuro final.


      Alrededor de la mancha había pequeñas salpicaduras y de un extremo salían unas líneas irregulares, indicativas de que su hermano se había arrastrado sobre la herida sangrante.


      Imaginó la agonía de Isidro, la urgencia por llegar a algún sitio para pedir ayuda. Se le hizo un nudo en la garganta y todo su cuerpo se tensó. No podía apartar la vista de esa mancha oscura, no podía moverse, ni siquiera podía seguir imaginando lo que debió ocurrir. Estaba completamente paralizado.


      Tampoco pudo articular ningún sonido cuando notó que alguien le cogía la mano y le daba un ligero apretón. Había olvidado que no estaba solo.


      –Julián... Lo siento mucho –susurró una voz femenina justo a su lado.


      Agradeció mentalmente el intento de la dama de reconfortarlo, pero no sabía cómo responder a ese gesto de consuelo y se soltó bruscamente, como si el contacto de su mano le quemara.


      Continuó inmóvil, ahogando el grito de rabia que crecía en sus entrañas, reprimiendo las ganas de destrozar por completo aquel taller, de arrancar con sus propias manos las baldosas de ese suelo que, por segunda vez, era el escenario de una muerte.


      Una muerte que él tampoco había podido evitar.


      


      


      Catalina nunca había sido testigo de un dolor tan profundo como el que parecía sentir Julián en ese momento. Conmovida, había querido ofrecerle su apoyo, pero él lo había rechazado al instante y de forma clara. No quería que ella lo tocara. Pues bien, no volvería a hacerlo, se dijo un tanto enojada. Con lo que le costaba mostrarse compasiva sólo faltaba que la despreciara de ese modo. Pero no era momento para lamentaciones, ni suyas ni de Julián, así que decidió tomar la iniciativa.


      –Es evidente que esos dos hombres que vio tu vecina no eran simples ladrones. Se habrían llevado estas gemas y todo lo de valor que hay aquí. Quizá buscaban alguna joya en concreto –aventuró, mientras recogía objetos del suelo y los colocaba encima de una mesa–. ¿Tienes idea de qué podría ser?


      Átono y aún inmóvil, él respondió:


      –Una deuda de juego.


      –¿Quieres decir que tu hermano apostó alguna pieza de la tienda y luego no quiso entregarla?


      –Es posible. –Se sobrepuso a la parálisis, suspiró y se mesó el pelo–. No sé, puede que sí. Isidro jugaba y apostaba a menudo, pero... No lo sé, la verdad, y no tenemos forma de averiguarlo.


      Julián empezó a enderezar las sillas caídas con exasperante lentitud y Catalina sugirió, impaciente:


      –Deberías pedir a Luisa que se encargue de poner orden en todo esto. Yo no sé dónde van las cosas y tú no estás en condiciones.


      –El orden ya no importa. La joyería está cerrada y el taller también. Definitivamente –aseveró, cogiendo un rubí y perdiéndose en los destellos que desprendía al hacerlo girar frente a la llama de una vela–. ¿Lo queréis, doña Catalina? Tiene un buen tamaño, podéis haceros una joya con él.


      –No me gustan las joyas ostentosas.


      Como si no la hubiera oído, continuó:


      –Llevaos lo que os apetezca. ¿Amatistas? Ah, aquí hay zafiros. Son pequeños y no sirven para mucho pero si os gustan, son vuestros.


      –Deja de decir tonterías, Julián. –Parecía trastornado, aunque no era de extrañar con aquel panorama–. Todas estas gemas te pertenecen y, aunque cierres la joyería, puedes abrir otra o venderlas y recuperar el dinero que pagaste por ellas.


      –No quiero nada de lo que hay aquí y no necesito dinero, ya tengo suficiente.


      –Estupendo, pues mañana mismo hablaré con Luisa y que ella decida qué hacer con el material, pero ahora seamos prácticos. Si tu hermano llevaba un inventario de lo que tenía en la joyería podremos saber si falta algo y seguir esa pista. ¿Dónde guardáis los libros contables?


      Julián sacó un par de un armario y se los dio. Ella hojeó el que parecía más nuevo y vio que sólo había apuntes en la mitad de las páginas.


      –La última entrada es de diciembre del año pasado –informó, un tanto decepcionada.


      –No me sorprende. –Julián echó un vistazo al libro abierto–. A Isidro no le gustaban los números ni sabía organizarse. Quizá no mentía en sus cartas –reflexionó en voz alta.


      –¿Mentir? ¿Sobre qué? –interrogó Catalina.


      –Siempre decía que la joyería iba bien –respondió, devolviendo los volúmenes a su lugar–. Y quizás era lo que él creía. A mí me extrañaba que el negocio funcionara tantos meses sin maestro joyero ni aprendices, y escribí a Luisa para consultárselo. Ella me informó de que la joyería Acacio iba de mal en peor y por eso decidí regresar a Madrid. No entendía por qué Isidro me ocultaba la verdad.


      –¿Tu hermano te escribía a menudo?


      Vio que Julián volvía a fijar la vista en la mancha de sangre.


      –No, sólo de vez en cuando porque no siempre sabía dónde encontrarme. Me mudé de ciudad varias veces. –Y cambió de tema de repente–. Se arrastró hacia la joyería, ¿lo veis? Las marcas van hacia esa puerta, pero no llegó a alcanzarla. ¿Por qué querría ir a la tienda? Habría sido más lógico ir hacia la casa o hacia la ventana para pedir ayuda. Esa noche había mucha gente en la calle.


      Cierto, acordó Catalina para sí, ella podía confirmarlo. Cogió una vela y se encaminó con paso enérgico hacia la puerta que comunicaba con la joyería.


      A diferencia del taller, la tienda estaba impecable. Era pequeña y el mobiliario, escaso. Había una mesa vacía en el centro con dos sillas de cuero a un lado y una al otro, dos armarios en una de las paredes y una vitrina de un solo cuerpo; en las tres restantes había óleos y tapices vulgares distribuidos de forma anárquica. Los armarios estaban cerrados con candados de hierro, igual que la vitrina cuyo cristal brillaba a la luz de la vela, limpio como una patena, intacto, sin una sola huella. Era evidente que los dos hombres que vio la señora Moreno no habían pisado la tienda.


      Se entretuvo observando las piezas expuestas en la vitrina. Había pocas y de una calidad discutible: dos crucifijos de plata toscamente trabajados, un cáliz de oro, un copón con el pie labrado, también de oro, un sencillo relicario, dos custodias de plata adornadas con esmeraldas y rubíes, varios broches esmaltados con la imagen de la virgen... o tal vez de santos, no se distinguía bien.


      Y una preciosa caja de plata.


      Desentonaba entre todos aquellos objetos religiosos tanto por su buena factura como por la temática. En el centro de la tapa, una mujer desnuda que se cubría el pubis con sus largos cabellos parecía flotar sobre una concha; a la izquierda, dos figuras aladas envueltas en telas y con los carrillos hinchados soplaban hacia ella alborotando su melena, y a la derecha, otra mujer con una túnica vaporosa se acercaba sujetando un manto de flores para tapar la desnudez de la figura central.


      –¿Qué hace eso ahí? –inquirió Julián, a su espalda, con una mezcla de extrañeza y enfado.


      –Eso mismo me pregunto yo –respondió ella, sin dejar de mirar la caja–. Parece la Venus de aquel pintor italiano que se hizo tan famoso. Botticelli, creo que se llamaba.


      –Pretendía serlo, pero no me salió muy bien.


      Catalina se quedó perpleja.


      –¿La has hecho tú?


      –Sí, y la caja es mía, no puede estar en venta.


      Lo vio dirigirse hacia la mesa y rebuscar en un cajón. Sacó una llave con la que abrió el candado de la vitrina, y cogió aquel objeto con veneración. Catalina rozó con los dedos la superficie de plata, palpando el relieve y los finos surcos trazados en el frío metal.


      –Es un trabajo magnífico –murmuró, fascinada. Alzó la vista hacia Julián y añadió–: Quizá tu hermano necesitaba dinero y pensó que podría venderla a buen precio.


      –No, Isidro jamás se habría desprendido de esta caja. Fue nuestro primer trabajo juntos. Luego hicimos algunos más que sí vendimos, pero éste no.


      El interior estaba forrado en terciopelo azul y Catalina se fijó en que la profundidad no se correspondía con la altura de la caja, pero exteriormente no se distinguía ningún cajón, y así se lo dijo.


      –Hay uno. El borde queda disimulado por la decoración en relieve y, con tan poca luz, es imposible verlo. También es difícil ver la forma de abrirlo si no se conoce. –Buscó en la parte posterior de la caja–. Fue Isidro quien fabricó el mecanismo, tenía buena mano para toda clase de ingenios. La idea era que pudiera usarse para ocultar objetos muy valiosos o personales como joyas familiares, cartas...


      De la mitad inferior salió despacio, como empujado por un sistema hidráulico, un cajón. Pronto se percataron de que no estaba vacío.


      –O dinero –concluyó Catalina. Esbozó una sonrisa y añadió–: Me parece que a tu hermano se le olvidó revisar la caja antes de ponerla a la venta.


      –Estas monedas no son mías, nunca han estado aquí –se extrañó él–. Yo mismo la vacié el día que me fui de viaje el año pasado.


      –Bueno, es un lugar perfecto para esconder dinero, pero también un poco raro si pensaba vender la caja –opinó, sacando algunas monedas y agitándolas en su palma.


      Un tintineo sordo sonó en la tienda y llenó el repentino silencio en el que ambos se sumieron. Catalina devolvió las monedas a su lugar dejándolas caer en cascada y tintinearon de nuevo. Vio que Julián cogía una y la acercaba a la vela que ella sostenía. Hacía girar la pieza circular entre sus dedos mientras la observaba con el ceño fruncido.


      Catalina prefirió observar esos dedos fuertes de uñas bien cuidadas y aquellos ojos azules que, a la luz de la vela, adquirían apariencia cristalina. Una inusual fascinación se apoderó de ella y notó una extraña calidez en su interior, como si ese hombre desprendiera una potente energía y la envolviera en ella. Para librarse de esa sensación, comentó bromeando:


      –Parece que nunca hayas visto una moneda de dos reales.


      –No es eso, doña Catalina.


      –Pues ¿por qué la miras tanto?


      –Porque yo diría que esta moneda es falsa –adujo, sin dejar de observar la pieza.


      –¿Falsa?


      –El sonido. Cuando las habéis cogido me ha parecido que no sonaban como si fueran de plata. Y si os fijáis bien, algunas de las letras grabadas son irregulares y el borde tiene una pequeña muesca. Aquí, ¿la veis?


      Catalina miró el punto que él señalaba, pero no vio nada raro y pensó que tal vez al tacto notaría esa muesca, así que puso la yema del índice en el borde de la moneda rozando a la vez la plata y el pulgar de Julián. Al instante, de nuevo como si lo hubiera quemado, él apartó la mano.


      Estuvo a punto de gritarle que qué diablos le pasaba. ¿Tan repulsiva le parecía que no soportaba ni un simple roce? Se tragó la rabia al tiempo que se decía que le importaba un comino lo que él opinara.


      Lo que opinara de ella, no de la moneda, por supuesto. Eso sí le interesaba y prestó atención a lo que le estaba contando.


      –Hace años, mi padre nos mostró a Isidro y a mí unas monedas falsas que corrían por Madrid. Nos enseñó a distinguirlas de las auténticas para que nadie nos engañara al pagar o en una mesa de apuestas. No puedo asegurarlo porque desde ese día no he vuelto a ver ninguna, pero creo que estos reales no son auténticos. Deberíamos consultar con un experto.


      –Nos los llevaremos. Si son falsos, puede que fuera esto lo que buscaban esos dos hombres –conjeturó Catalina– Por eso tu hermano se arrastró hacia la tienda, para proteger las monedas. Aunque no entiendo por qué.


      –Quizá intentaron estafar a Isidro y él las guardó aquí como prueba del delito –arguyó Julián, que dejó la caja sobre la mesa y buscó otra vez en el cajón.


      –Es buena idea esconder algo en un lugar tan visible como una vitrina llena de objetos a la venta. Tu hermano era listo.


      –Mucho –corroboró él–, pero también muy jaranero.


      Puso todas las monedas en una bolsita de piel y Catalina esperó a que cerrara el taller para recordarle que debía llevarse la ropa. Él le indicó que esperara en el zaguán, pero ella lo siguió escaleras arriba alegando que entre los dos irían más rápido. No podía entretenerse mucho más, debía volver a la fiesta aunque no le apeteciera en absoluto.


      –Doña Catalina, no podéis entrar en la habitación de un hombre si estáis a solas con él –la advirtió al abrir la puerta.


      –¿Y quién lo va a ver? –preguntó, indiferente.


      Julián, con los brazos en jarras, le cerró el paso y respondió con firmeza:


      –Yo.


      Ella arqueó una ceja y elevó las comisuras de la boca sin llegar a sonreír. En un tono entre la burla y el desprecio, replicó:


      –Ni siquiera vestido de fraile me impones, Julián.


      Lo apartó sin miramientos y entró en el dormitorio.


      


      


      Julián se preguntó por qué se sorprendía del comportamiento de esa mujer. Hasta el momento no había hecho casi nada que fuera propio de una dama ni había sido un modelo de prudencia. Era lógico que, una vez más, hubiera ignorado su consejo y una norma establecida totalmente razonable. Tal vez ella pensara que la prohibición de quedarse a solas con un hombre en su dormitorio era una norma caprichosa y sin fundamento, como lo eran otras, o tal vez creyera sencillamente que saltarse esa norma era un riesgo más que podía correr sin problemas.


      O Catalina era una ingenua o atrevida hasta la temeridad.


      Como dudaba que fuera lo primero, y el alter ego de la dama, Diana, tampoco era un modelo de candidez, se dijo que quizá estaría bien poner a prueba ese atrevimiento para mostrarle el peligro que entrañaba seguir a un hombre hasta su dormitorio. Ganas no le faltaban, ya que ver la estilizada figura dorada tan cerca de la cama deshecha despertaba en él un deseo intenso de tumbarla sobre las sábanas revueltas, acariciarla por entero y moldearla hasta fundirla con el calor de sus manos.


      Avanzaba hacia ella cuando Catalina se dio la vuelta y, sin ningún signo que revelara la incomodidad que él sí padecía, preguntó:


      –¿Dónde guardas las llaves de los baúles?


      Julián abrió el armario y las sacó de la faltriquera.


      –¿Hacéis esto a menudo, doña Catalina? ¿Desafiáis las normas sin tener en cuenta las consecuencias? –inquirió, mientras abría el equipaje.


      –Las tengo en cuenta, sólo que, en general, no me importan. –Empezó a vaciar el baúl más pequeño dejando la ropa sobre una silla–. Nos llevaremos éste con lo imprescindible para cuatro o cinco días. El lunes, Álvaro no tiene representación y podrá llevarte el resto.


      Por lo visto, la dama pretendía soslayar el tema, observó Julián, cosa que él no iba a permitir.


      –Pues deberían importaros. Especialmente las consecuencias que derivan de estar a solas con un hombre... –adoptó un tono sensual– junto a su cama.


      –¿Insinúas que me arriesgo a recibir ciertas atenciones por tu parte?


      En lugar de escandalizada parecía estar mofándose de él, y Julián, un tanto dolido, quiso presionar más. Se situó justo detrás de ella y le susurró al oído:


      –Exacto.


      Notó que Catalina se quedaba tiesa como un palo y pensó con satisfacción que había logrado intimidarla. Sin embargo, la satisfacción duró escasos segundos porque la dama enfrentó su mirada y, con media sonrisa, le dijo:


      –Dudo que eso ocurra. –Lo esquivó y siguió con el traslado de ropa–. Tienes tantas ganas de seducirme como yo de casarme.


      La referencia al matrimonio hizo que Julián recordara la petición de sus amigos y no se lo pensó dos veces al preguntar:


      –¿Por qué no queréis casaros?


      –Ajá. Acabas de delatarte –sonrió, triunfal–. Yo jamás te he dicho que no quiero casarme y tú lo has dado por sentado.


      Maldita sea. La conclusión de la dama era lógica, aunque fuera errónea, y la culpa era suya por haberse precipitado, se reprochó Julián. La próxima vez sería más sutil, tal y como le habían aconsejado. Decidió abordar ese asunto otro día y justificar su pregunta.


      –Si lo he dado por sentado, doña Catalina, no ha sido por mí sino porque vos parecíais muy segura de que no va a ocurrir nada.


      –Lo estoy. Completamente segura.


      –Pues si yo fuera vos, doña Catalina...


      –Oh, déjalo ya, Julián, estás empezando a aburrirme. Y también me aburre tanto «vos» y tanta «doña Catalina». En eso te pareces a Álvaro –señaló–. Me ha costado cinco años lograr que entienda lo mucho que me molesta ese tratamiento de cortesía tan distante y respetuoso.


      –Sois una dama de buena cuna, vuestro linaje es uno de los más antiguos del reino y debo dirigirme a vos como corresponde –arguyó él.


      –También soy la persona que ha accedido a esconderte y a ayudarte a descubrir quién mató a tu hermano. Creo que con eso basta para que me trates como a un igual.


      –Para mí no es suficiente.


      –¿No hay nada que pueda hacer o decir para que abandones, por lo menos, ese odioso «doña»? –pronunció con desdén.


      Sí, había algo, pensó Julián. Se acercó a ella hasta casi rozarle la nariz y, en tono íntimo y provocador, respondió:


      –Lo abandonaría si os tuviera desnuda debajo de mí.


      Ella arqueó las cejas, estupefacta, y acto seguido entrecerró los ojos y sonrió con malicia.


      –Pues empieza a quitarme el vestido.


      Julián tragó saliva y apretó los puños a los costados para no hacerlo. Era obvio que Catalina no hablaba en serio, aunque tuvo que admitir que coraje no le faltaba, desde luego. Se preguntó cómo reaccionaría si la cogía por los hombros, la ponía de espaldas a él y soltaba uno a uno aquellos botones dorados. Probablemente no podría soltar ni dos, ya que ella lo abofetearía o sacaría su cuchillo y lo amenazaría con cortarle las pelotas. El arma no estaba a la vista, pero podía llevarla escondida bajo la falda. Optó por admitir su derrota y romper el tenso silencio que había causado ese reto imposible de aceptar.


      –Lo haría con mucho gusto, pero habéis dicho que no podéis entreteneros, por lo tanto... –Se encogió de hombros y fue a cerrar el baúl–. Será mejor que nos marchemos ya.


      Una vez en el coche, mientras se esforzaba por no mirar a la dama en el proceso de ponerse las prendas que se había sacado, Julián no dejaba de preguntarse dónde estaba su sensatez cuando empezó a provocar a Catalina de ese modo tan impropio de él. Siempre trataba con respeto a las mujeres y nunca se le había pasado por la cabeza seducir a una dama. Sus relaciones se limitaban a viudas de comerciantes, taberneras bien dispuestas y prostitutas cuando la necesidad lo acuciaba, pero... ¿una dama soltera y virgen?


      Era una locura.


      Pensó en los posibles motivos que lo habían impulsado a comportarse de forma tan irreflexiva: pisar de nuevo su casa, ver el caos del taller, la sangre seca, aquellas monedas en la caja de Venus... Todo eso lo había ofuscado hasta el punto de olvidarse de quién era él y de la situación en que se hallaba. Se dijo con determinación que tenía que asimilar lo ocurrido en los últimos días, dejar de ignorar que su hermano ya no estaba allí y que él era un fugitivo. Debía centrarse de una vez por todas y debía empezar en ese mismo momento.


      Sin embargo, no era fácil centrarse con la variedad de ruidos que estaba haciendo Catalina. Al frufrú de la ropa y los resoplidos, se habían sumado unos gruñidos y un par de palabras soeces dichas en voz baja pero audibles dentro del coche. Las que siguieron fueron casi ensordecedoras.


      –¡Oh, puñetas, odio esta gorguera! Julián, ayúdame con el maldito lazo.


      –¿Yo?


      –No veo a nadie más aquí dentro –ironizó ella, al tiempo que le tendía aquel círculo de tela fruncida de un palmo de ancho.


      Él lo cogió y se quedó mirando esa pieza que recordaba haber llevado de niño, aunque la suya era bastante más pequeña. Si le hubieran puesto una de ese diámetro no se habría visto los pies ni sentado. Entonces oyó que ella lo increpaba.


      –Venga, ¿a qué esperas? –Tras una ínfima pausa, se levantó–. Pues si no te mueves tú, lo haré yo.


      Al instante, tenía a Catalina a su lado, dándole la espalda y rozándole el muslo con el trasero. El aroma a flores volvió a embriagarlo. Rodeó a la dama con sus brazos y se demoró en situar la gorguera. Buscó las cintas de seda que colgaban de los extremos y no pudo evitar rozar con los dedos el largo cuello femenino. Ella dio un respingo.


      –¿Ocurre algo, Catalina?


      –No. Date prisa –ordenó, con la sequedad del esparto.


      Quiso obedecer, pero aquella fragancia lo distraía, la piel de la nuca femenina lo distraía y el cabello recogido en un moño tenía un aspecto sedoso que también lo distraía. Y tanta distracción no era buena para hacer un lazo perfecto, por lo que tuvo que rehacerlo dos veces.


      –Termina ya, por el amor del Cielo –masculló la dama, aún más rígida.


      –Casi está. –Se obligó a concentrarse en aquellas cintas resbaladizas en lugar de en el resbaladizo camino que deseaba trazar con su lengua, desde la base de la nuca hasta el lóbulo de la oreja, y finalmente lo consiguió–. Listo.


      Ella volvió de inmediato a su asiento, se anudó el antifaz y se puso aquel sombrero que en verdad era horrible, asegurándolo con las horquillas que había guardado dentro. Era una especie de casco cubierto con un montón de velos de colores que se superponían y entrelazaban sin orden ni buen gusto; abultaba el doble que su cabeza, eso sin contar el ala con las dos enormes plumas de color rosa.


      –Ni se te ocurra reírte de mi aspecto –lo amenazó la dama, sin una pizca de humor.


      –Jamás. El mío tampoco resulta especialmente atractivo –sonrió él.


      Su intento de bromear arrancó media sonrisa a Catalina, que antes de apearse mencionó que ya sabía cómo averiguar si aquellas monedas eran falsas pero no le contó la forma en que lo haría, dejándolo intrigado.


      Conducido por Antonio, Julián continuó el camino en solitario.


      En un rincón del asiento vacío distinguió la caja de plata. Catalina debió cogerla al salir de la casa, pensó, aunque él no se había dado cuenta. La colocó en su regazo y se aferró a ella. El recuerdo de Isidro armando el mecanismo hidráulico de apertura fue tan vívido como si sólo hubieran pasado dos días desde entonces y no cuatro largos años.


      Otros recuerdos de su hermano fueron llenando su mente y Julián dejó que la realidad se cerniera sobre él. Poco a poco, el dolor de la pérdida fue oprimiéndole la garganta y humedeció sus ojos. Los cerró con fuerza y trató de respirar, pero ni todo el aire del mundo podría haber mitigado la angustia que lo asfixiaba.


      Cuando llegó a la casa del campo, dejó de resistirse y, envuelto en el frío y el silencio, por fin lloró.
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      –¡Ya llega! ¡Ya llega! –anunció Caridad Manrique, subiendo presurosa la escalera– ¡Niñas, bajad a recibir al marqués! ¡Rápido!


      Catalina abrió con desgana la puerta de su habitación.


      –¿Es necesario gritar tanto?


      –He visto el coche desde la ventana –comunicó, emocionada, la mujer–, acaba de detenerse frente a la casa. ¡Oh, Eugenia, estás divina! –exclamó, al verla avanzar por el corredor.


      Sí lo estaba, pensó Catalina. Con los cabellos dorados pulcramente recogidos y un vestido azul pálido igual que sus ojos, grandes, redondeados y en perfecta proporción con su dulce rostro, también redondo, parecía un ángel caído del cielo. A su lado, ella se sentía de lo más insulsa.


      Reprimió un gruñido. De buena gana apartaría el tapiz de la huida a Egipto y se fugaría durante tres semanas. Pensar en fugas trajo a Julián a su memoria, concretamente la extraña sensación que le había provocado aquel amago de abrazo al colocarle la gorguera en el coche. El cálido aliento en la nuca, la voz grave y envolvente que le cosquilleaba en la columna vertebral, los dedos rozándole la espalda... ¿Por qué le había costado tanto hacer un simple lazo? No podía tener las manos torpes, era joyero. Ah, seguro que batallaba consigo mismo para no reírse de la estrafalaria vestimenta que la habían obligado a llevar, concluyó al recordar lo ridícula que se había sentido. Si ella hubiera estado en el lugar de Julián, también habría perdido el control de las manos.


      Y sin estar en su lugar, comprobó minutos después, porque estuvo a punto de perderlo en el zaguán de su propia casa en cuanto vio a Felipe Aldana cruzar el umbral. El deseo de abofetearlo fue tan grande que tuvo que agarrarse las manos a la espalda para no hacerlo. ¡Y pensar que, años atrás, lo que había deseado era besarlo, tocarlo y que le hiciera el amor!


      Pomposo y altivo, vestido totalmente de negro excepto por el cuello blanco tipo valona y los puños de encaje, se acercó a los anfitriones para saludarlos y agradecerles, a su poco modesta manera, la invitación a alojarse allí.


      –¡Cuánto me alegro de volver a verles! Tanto como ustedes a mí, supongo –sonrió, petulante–. No siempre se tiene el honor de ofrecer la casa a un marqués y que éste acepte.


      –El honor es nuestro –afirmó el señor Velasco dando muestras de tener la cabeza en otra parte.


      –Eso he dicho –observó, perplejo, el marqués. Luego, sonrió de oreja a oreja–. Ah, y aquí están sus encantadoras hijas, que durante varias semanas van a ser la envidia de sus amigas. –Besó las manos de ambas.


      Catalina ni siquiera se esforzó por sonreír. Los dedos enguantados del hombre retenían los suyos más de lo que se consideraba educado y ella no vaciló en soltarse de un tirón. El cuero negro estaba tan frío como ella cuando dijo:


      –Algunas de nuestras amigas son hijas de condes y duques. No creo que les impresione vuestro título, marqués.


      Catalina percibió las miradas escandalizadas de la familia y del servicio allí presente y en formación, pero el recién llegado no se ofendió.


      –Yo no me refería al título, mi dulce damisela.


      «¿Mi dulce damisela? ¡Aaagh, socorro, que alguien me sujete!», gritó sin abrir la boca. El deseo de abofetearlo pasó a mayores y se convirtió en una imperiosa necesidad de estrangularlo.


      No recordaba que Felipe fuera tan relamido. Ni engreído, aunque no le faltaban motivos para serlo. Tenía un porte elegante, altura destacable, ojos ligeramente rasgados del color de la miel, abundante cabello negro ondulado y largo hasta los hombros, y una boca de labios finos pero bien delineados que resultaba bastante sensual. Si al atractivo físico se le sumaba la vasta propiedad que poseía en Segovia, el título nobiliario y que era joven y viudo, él tenía razón: Eugenia iba a ser la envidia de sus amigas. Ella se excluyó de la predicción, ya que las chicas de su edad, amigas o no, estaban todas casadas.


      Por suerte para Catalina, su madre acaparó al marqués y ella no volvió a verlo hasta la hora de la cena, momento en el que quiso saber cuántas horas al día tendría que dedicar a los entretenimientos programados para él.


      –¿Qué actividades os gustaría hacer en vuestro tiempo libre, marqués?


      –Oh, no alteren sus hábitos por mí –respondió entre bocado y bocado de berenjenas rellenas–. Tengo varios asuntos que tratar en la Corte, incluida una audiencia con el rey, y querría visitar a todos mis conocidos en la Villa. A algunos no los he visto desde hace años, así que estaré bastante ocupado.


      A Catalina le pareció fantástico y sonrió con total sinceridad. Logró relajarse un poco, después de una tensa tarde deambulando por su habitación y pensando en aquellas monedas posiblemente falsas, en excusas para librarse de lo que su madre había organizado para las tres semanas siguientes, en cómo y cuándo abordar a Felipe a solas y, sobre todo, en las idas y venidas a la casa del campo para saber de Julián.


      Si tenía que escaparse siempre de madrugada, no podría hacerlo también de noche y se perdería los carnavales populares. Un fastidio, desde luego. Sin embargo, consideró prioritario, novedoso y más arriesgado buscar a un asesino que divertirse en las fiestas callejeras.


      Mientras escuchaba por cortesía la conversación trivial sobre el tiempo en Segovia durante el último año, observó la nula comunicación que había entre Eugenia y su prometido Jorge, el único invitado a la cena. Formaban una buena pareja –aunque su hermana no opinara lo mismo– y se dijo que era una lástima que no pudieran conocerse mejor antes de la boda, prevista para el próximo invierno. Todo era tan formal entre ellos...


      Desde que se anunció el compromiso la Navidad anterior sólo se habían visto en las fiestas y reuniones familiares, siempre rodeados de gente. En las dos ocasiones en que Jorge había propuesto un paseo más íntimo, sugiriendo que ella los acompañara en calidad de severa y vigilante hermana mayor –en apariencia, lo era–, Eugenia había sufrido dos repentinas jaquecas. Imaginarias, naturalmente.


      Se le ocurrió entonces que, al mismo tiempo que les hacía un favor a ambos, podría utilizarlos para sus fines. Necesitaba aliados para poder implicarse de lleno en el asunto de Julián y, pese a que la relación con su hermana no era para tocar castañuelas, confiar en ella era la mejor opción. Así pues, en cuanto la cena terminó y se dirigieron al salón, le pidió a Eugenia que acudiera a su dormitorio esa misma noche, cuando todos se hubieran retirado.


      –¿A tu dormitorio? ¿Por qué? –preguntó, reticente.


      –Quiero contarte un secreto –susurró ella cuidando de que nadie la oyera.


      –¡Oh! –Sorprendida, Eugenia se llevó las manos al pecho, pestañeó y bajó la voz ante el gesto de chitón de Catalina–. ¿A mí?


      –Sí, es muy importante.


      La joven miró de soslayo al marqués.


      –¿Crees que le gusto? Me ha sonreído durante toda la cena y me miraba de una manera tan...


      –Como mira a todas las mujeres –sentenció ella, con dureza–. No te hagas ilusiones.


      –¿Por qué no? El señor Saravia me ignora. Si rompiera mi compromiso con él, me lo agradecería y yo sería más feliz.


      –No digas tonterías, Eugenia.


      –Ya me estás llamando tonta otra vez –se quejó su hermana, con un mohín lastimero.


      Catalina resopló y tiró de ella en dirección al estrado, un lugar reservado a las mujeres que estaba lo suficiente apartado de los sillones donde se acomodaban los hombres para que las distintas conversaciones no interfirieran entre sí ni pudieran ser escuchadas si no convenía.


      –Eugenia, necesito tu ayuda –declaró, firme y sin visos de implorarla.


      –Oh, en ese caso...


      –Shh... –la hizo callar Catalina.


      La madre se acercaba con sus típicos pasitos pequeños y rápidos. Ellas se sentaron en los mullidos cojines de terciopelo púrpura y se ocuparon en extender las amplias faldas de sus vestidos.


      –¿Qué estabais cuchicheando, niñas? –inquirió, con excesiva curiosidad.


      –Nada, madre, ¿verdad, Eugenia?


      El tono utilizado imponía una única respuesta que, para alivio de Catalina, su hermana logró dar.


      –No. Digo... Sí, es verdad. O sea que... Nada, madre.


      Caridad sonrió con picardía.


      –Seguro que hablabais del marqués. Bueno, contadme, ¿qué os parece?


      Catalina prefirió reservarse su opinión y dejó hablar a su hermana.


      Dos horas más tarde, Eugenia, sentada a los pies de la cama de Catalina, escuchaba boquiabierta la versión resumida y adaptada de la detención y rescate de Julián Gallardo, y juraba por Dios y la Virgen guardar el secreto. Después, preguntó:


      –Y ese señor Gallardo... ¿hace honor a su apellido?


      –¿Qué quieres decir?


      –Que si es gallardo de verdad. Guapo, atractivo... –sonrió Eugenia, soñadora.


      Catalina alzó los hombros en un gesto de indiferencia.


      –Bastante, pero ¿qué importa eso?


      –Entonces ¿te gusta? –se interesó Eugenia.


      –¡No! –respondió ella, de inmediato y con rotundidad.


      –¿Y por qué quieres ayudarlo?


      –Lo hago por Álvaro y Luisa.


      –Ah. –Eugenia perdió todo interés–. ¿Y qué pinto yo en esto?


      –Tú y Jorge me acompañaréis cuando tenga que ir a ese lugar donde está escondido –expuso, sentándose junto a su hermana–. Diremos a papá y a mamá que salimos a pasear, como si Jorge nos lo hubiera pedido, y así yo podré pasar varias horas fuera de casa sin que me pregunten adónde voy. Y también será una forma de impedir que el marqués se añada a nuestros supuestos paseos, ya que no estaría bien visto que saliéramos los cuatro juntos y sin vigilancia.


      –¿Y es necesario que venga el señor Saravia? Podríamos ir tú y yo con Antonio.


      –Jorge lleva semanas intentando cortejarte y tú no se lo has puesto fácil –la regañó–. Ya va siendo hora de que le des una oportunidad.


      –¿Para qué? ¿Para confirmar que no tiene ningún interés en mí salvo las puertas que le abrirá nuestro apellido?


      Eso mismo había pensado Catalina de algunos de sus pretendientes y debería comprender la frustración de su hermana, pero intuía que Jorge Saravia no era como aquellos hombres que ella había rechazado.


      –Eso no puedes saberlo hasta que lo conozcas un poco más. Piensa que es un comerciante muy bien situado, tiene seis barcos que navegan a diario y, por lo tanto, si algo le interesa no son las puertas sino los puertos, ámbito en el que poca influencia tenemos los Velasco –puntualizó, tratando de animar a su cabizbaja hermana–. Mira, lo único que os hace falta a los dos es estar a solas de vez en cuando.


      –¡Uy, no, no, no! No sabría qué decirle. Ni él a mí, estoy segura.


      –Escucha, hay muchas formas de...


      Unos golpes suaves en la puerta silenciaron el resto de la frase.


      –¿Podría ser mamá? –susurró Eugenia–. A lo mejor quiere seguir cotilleando sobre el marqués.


      Sonó de nuevo la llamada, esta vez más apremiante, y Catalina fue a abrir. Antes siquiera de identificar al visitante, éste entró, cerró la puerta tras de sí y rodeó la cintura de Catalina con un brazo, arrimándola a él. Ella se quedó rígida y muda al ver al marqués de Monteseco. Con auténtico horror, escuchó la súbita, inesperada y desesperada declaración del hombre:


      –Te he echado tanto de menos...


      Y con mayor horror vio cómo aquella boca sensual caía sobre la suya aplastándole los labios y la nariz de tal modo que no podía respirar. Al revivir el placer que esos labios le habían proporcionado en otro tiempo, no pudo hacer nada por apartarse, aun sabiendo que su hermana estaba allí.


      Una exclamación seguida de una risita de la testigo accidental alertaron al marqués, que la soltó de repente. Catalina tomó una bocanada de aire y clavó en él una mirada asesina. El hombre pasó la suya de una hermana a otra y titubeó al hablar.


      –Ah... vaya, parece que... que tenéis compañía, doña Catalina. Disculpadme, no sabía... Creía que a estas horas... En fin –sonrió, incómodo–. Cualquier momento es bueno para... para una conversación fraternal. Lamento haberlas interrumpido. Buenas noches.


      El marqués se marchó tan rápido como había llegado y Catalina no tuvo tiempo para pensar en una explicación coherente antes de que Eugenia le preguntara:


      –¿A qué ha venido eso?


      –No lo sé –despistó–. Ese hombre ha perdido el juicio. Quizás ha bebido demasiado vino durante la cena.


      –El vino podría justificar que se abalanzara sobre ti como acaba de hacerlo, pero... –entrecerró los ojos– ...decirte que te ha echado taaanto de menos...


      Catalina clavó una dura mirada en el rostro de su hermana, ahora sonrosado y risueño, y pensó que la irrupción del marqués, desastrosa y del todo inoportuna, bien podía servir a su propósito.


      –Si quieres saber por qué lo ha dicho, tendrás que aceptar que Jorge participe de nuestro secreto y darle la oportunidad que merece.


      –Está bien –consintió Eugenia, tras dudar unos segundos–. Y ahora, cuéntamelo.


      –No. Cuando hayas cumplido tu parte del trato.


      –Vaya, eso no es justo.


      Catalina mandó a dormir a su decepcionada hermana y se acostó con la satisfacción de haber obtenido lo que quería de ella.


      A la mañana siguiente, cuando el marqués se disponía a salir, fue abordado por Antonio, que lo condujo a la sala de las visitas y se quedó haciendo guardia junto a la puerta.


      Parapetada tras un sillón y con mirada de hielo, Catalina le soltó:


      –¿Cómo se te ocurre entrar en mi habitación en plena noche?


      –Era más peligroso permanecer en el pasillo, ¿no crees?


      –Lo que creo es que estás muy equivocado si esperas que vuelva a caer rendida a tus pies, Felipe.


      –Sé que ha pasado mucho tiempo y comprendo que estés enfadada conmigo, pero puedo explicártelo –ofreció él, con cierta humildad.


      Una sonrisa desdeñosa y torcida precedió la réplica de Catalina, que dejó su parapeto y caminó despacio y altiva hacia él.


      –Primero: no estoy enfadada contigo. Lo estuve –admitió–, pero ya no. Segundo: es tarde para explicaciones, nada justifica lo que me hiciste. Y tercero...


      –Catalina, por favor, si quisieras escucharme...


      –No. Te habría escuchado hace cinco años o cualquiera de los veranos posteriores que estuve en Segovia y tú solamente te dignabas a saludarme por educación –espetó, sin alterarse apenas–, aunque entonces ya hubiera asumido que fui una ingenua y una inconsciente.


      –Yo no lo expresaría así.


      –Y tercero –continuó–: si he querido hablar a solas contigo no es por lo que pasó, si no por esto. –De la hendidura de sus pechos, como si fuera una tabernera que aumenta su salario con favores a clientes, sacó un par de las monedas halladas en la joyería–. Creo que son falsas y necesito que tú me lo confirmes.


      Los ojos del marqués se centraron en el pronunciado escote, reacción que Catalina ya esperaba. Había guardado allí los reales precisamente para abrirle el apetito al hombre y dejarlo con las ganas.


      –Felipe, ¿tú qué opinas?


      –Ah... a mí me parecen auténticas. Pequeñas, redondas... Quizá debería tocarlas para más seguridad, sopesarlas.


      –Supongo que te refieres a las monedas.


      De inmediato, el marqués cambió el foco de atención.


      –¡Oh! Sí, sí, naturalmente. A las monedas. –Cogió una y le echó un rápido vistazo–. ¿Por qué crees que son falsas?


      –Alguien me lo sugirió y pensé que tú podrías sacarme de dudas. Vives muy cerca del Real Ingenio, donde se acuña toda la moneda del reino, así que debes de conocer a la mayoría de los que allí trabajan. Consúltalo con alguno. Ah, y quiero una respuesta en dos días.


      –Si ése es tu deseo, enviaré hoy mismo a mi cochero a Segovia. Por cierto, ¿de dónde las has sacado?


      –Eso no tiene importancia. Ya puedes marcharte.


      Pero él no se movió.


      –Catalina, querida, respecto a lo de anoche...


      –No me llames «querida» –lo cortó ella, caminando hacia la puerta.


      –Recuerdo que te gustaba –susurró él, siguiéndola de cerca.


      –Pues ahora me resulta artificial. No soy tu esposa ni tu prometida.


      Felipe puso una mano sobre la de ella impidiéndole abrir y, con una sonrisa de autosuficiencia, afirmó:


      –Eso tiene fácil solución, hermosa dama.


      –Yo no lo expresaría así... marqués –pronunció con retintín–. Que tengáis un buen día.


      En cuanto se quedó sola, recordó lo mucho que había anhelado que Felipe Aldana la pidiera en matrimonio y lo mucho que le había odiado por no hacerlo. Enterrar ese anhelo le había costado tanto tiempo y energías como arrinconar el odio. Sin embargo, su presencia había hecho resurgir ambos sentimientos, por opuestos que fueran, y Catalina se preguntó qué diablos iba a hacer para ahogarlos de nuevo.


      O, por lo menos, uno de ellos.


      


      


      Julián llevaba casi tres días en la más completa soledad. Tres días sin ver a nadie, sin oír otra voz que la suya, y únicamente cuando maldecía. Hablar consigo mismo en voz alta le parecía un signo de demencia al que se resistía a llegar.


      Había vivido solo durante largas temporadas y le gustaba, incluso lo prefería a convivir con su familia, poco comunicativa y en la que solía sentirse como un extraño. Sin embargo, siempre había estado rodeado de gente, inmerso en el bullicio de la ciudad, en el trajín constante que la define, en los sonidos que la caracterizan. Estaba habituado a oír las campanas de las iglesias, los cascos de las mulas, el crujir de las puertas y ventanas cuando las calles despertaban, el voceo de los vendedores ambulantes, el del aguador... Nunca se había percatado de que aquellos sonidos mundanos, repetitivos y, en ocasiones, molestos eran tan buena compañía.


      Reconocía que los de aquel campo solitario resultaban agradables y hasta relajantes, pero aumentaban su sensación de soledad. En la casa donde permanecía recluido no oía nada más que los trinos y aleteos de los pájaros, el esporádico correteo de liebres y conejos, el roce de las hojas de los árboles, el bufido del viento y, a veces, el silencio total. Silencio que disparaba sus voces interiores, tanto las recriminatorias como las alentadoras, y no había forma de acallarlas si no era realizando alguna actividad física que lo dejara exhausto.


      Había colocado y recolocado por lo menos diez veces los muebles acumulados en la buhardilla, había recorrido a diario el bosque que rodeaba la casa, sacaba agua del pozo hasta que los brazos le dolían, aunque tuviera que devolver más de la mitad a aquel profundo y oscuro agujero puesto que no necesitaba tanta. Esa tarde, sin embargo, pensó que podría sacar provecho del esfuerzo y darse un buen baño. Era viernes; habría mucho trabajo en la joyería Estrada y ensayo de las representaciones teatrales del fin de semana, por lo que ni Álvaro ni Luisa aparecerían por allí. Tampoco Catalina, cuyas visitas podían ser únicamente de madrugada, según había dado a entender. Así pues, acarreó hasta la casa cubos y cubos de agua y, mientras la calentaba, trasladó la bañera de cobre a la zona de la cocina, donde la temperatura era más agradable.


      Sumergido en el agua tibia, las voces volvieron. Lo acusaban de haber abandonado a su hermano en un momento crucial: tras la muerte de su padre. Muerte que, además, había provocado el propio Julián. Había destruido uno de los pilares que sustentaban a Isidro, dejándolo en precario equilibrio, y luego se había marchado, cargando más peso sobre él. Le había traspasado la responsabilidad de vender la joyería, de mantener el negocio hasta que surgiera un comprador, pensando que aquello lo haría madurar a la fuerza, que lo obligaría a sentar la cabeza y a alejarse de los pícaros, jugadores y marrulleros con los que solía ir, así como de las tabernas poco recomendables que frecuentaba.


      Y lo había llevado por el camino contrario. Su muerte era una prueba de ello.


      También las cartas en las que le contaba que todo iba bien. Mentiras. Intencionadas o no, no eran más que mentiras que él no había sabido reconocer. Las voces le recriminaban no haber tenido en cuenta que, del mismo modo que una casa necesita vigas para sostenerse, las personas también necesitan algo sólido en lo que apoyarse para crecer y seguir adelante. Julián le había arrebatado a Isidro ese algo y no le había dado nada que lo sustituyera. Pese a que Íñigo Acacio había sido un hombre frío, cruel, hipócrita y manipulador, su hermano lo apreciaba –a diferencia de él– y lo consideraba un modelo a imitar. Un modelo nefasto, según Julián, pero era el que Isidro había elegido y él no tenía derecho a quitárselo.


      Otras voces más piadosas trataban de liberarlo de la culpa recordándole que no podía luchar contra el destino, que ya estaba pagando por sus pecados y recibiendo su merecido castigo. Julián intentaba retener esas voces para no hundirse en la amargura.


      El efecto calmante del baño pronto empezó a diluirlas todas y notó que los párpados le pesaban. El sol invernal que entraba por la ventana, matizado por una fina cortina blanca de algodón y que incidía directamente en sus ojos, hizo que los cerrara. Le costaba dormir por las noches y despertaba al amanecer, atento a la posible llegada de Catalina, y las constantes pesadillas nacidas del remordimiento y del temor a volver a aquella cárcel infecta le impedían descansar, por lo que entró en un sueño profundo sin darse cuenta.


      Tan profundo que no oyó el coche de caballos que se detenía frente a la casa ni la llamada a la puerta.


      Tan profundo que no oyó las voces que llegaban del exterior ni el chirriar de los goznes.


      Pero no tan profundo como para no notar que alguien le tocaba el pecho.


      Reaccionó de inmediato agarrando aquella mano fría y se puso en pie bruscamente. El agua se agitó y rebasó el borde de la bañera, mojando el suelo y la capa de la persona que acababa de recuperar el equilibrio tras el tirón recibido.


      Si bien sus reflejos lo habían hecho actuar con la rapidez del rayo, su cerebro fue un poco más lento en despertar y Julián siguió aferrando la delgada muñeca durante unos segundos, con los dientes apretados y la mirada feroz del tigre que ha capturado a su presa y se dispone a devorarla.


      Hasta que reconoció el rostro de Catalina.


      Estaba tan cerca del suyo que si se inclinaba un poco podría tocar esos apetitosos labios. Un deseo irrefrenable lo asaltó y se preguntó qué ocurriría si besaba esa incitante boca.


      


      


      Catalina permanecía inmóvil y aguantó con valentía la mirada implacable de Julián hasta que el corazón empezó a latirle muy deprisa y un calor sofocante invadió su cuerpo. Gotas de agua iban mojando la manga de su vestido a la vez que veía otras resbalar por el cuello masculino y los anchos hombros brillantes por la humedad. El borde de la bañera se le clavaba en los muslos y los dedos de Julián le dejarían marcas, pero eso era secundario comparado con la impresión de tenerlo tan cerca.


      Y desnudo por completo.


      De súbito, aquellos ojos de fría aguamarina se tornaron ardientes y él comenzó a inclinarse hacia ella acortando la escasa distancia que los separaba. Las puntas de sus dedos tocaban el torso masculino sin poder hacer nada para evitarlo, ni siquiera cuando notó que la presión en su muñeca disminuía y la palma de la mano apresada entraba en contacto con aquellos fuertes pectorales. Le pareció que el corazón de Julián latía a la misma velocidad que el suyo y una extraña corriente la recorrió por entero.


      Al mismo tiempo, una señal de alarma se disparó en su cerebro y tuvo la impresión de que el hombre que se cernía sobre ella iba a gritarle, a injuriarla por su falta de pudor. Catalina se irguió en toda su estatura haciendo frente a esa amenaza y se obligó a mostrarse estoica, como si hubiera visto cientos de hombres desnudos y nada pudiera intimidarla.


      –Ya puedes soltarme, Julián –ordenó, más que pidió.


      Él lo hizo, tan rápido como la había agarrado, y se metió de nuevo en el agua. Esta vez con las piernas encogidas para ocultar cierta parte de su anatomía.


      Parte que Catalina ya había tenido el placer de ver.


      Se frotó la muñeca sin apartar la vista de la bañera. No sólo porque le resultaba difícil dejar de mirar aquella musculatura que parecía esculpida a partir del ideal renacentista de Leonardo da Vinci, sino porque se negaba a sentirse incómoda por la situación, como era obvio que se sentía él.


      –¿Os he hecho daño? –le preguntó Julián, angustiado–. Lo siento, no esperaba que viniera nadie.


      –Ni yo encontrarte así –atacó ella–. Y no pienso disculparme. Es mi casa, después de todo, y he llamado a la puerta, pero como no abrías he pensado que estabas fuera y he enviado a Antonio a buscarte. –Ella misma se dio cuenta que eso no justificaba su atrevimiento al tocarlo; el silencio de él la apremió a inventar una razón distinta a la irresistible tentación que la había impulsado a hacerlo–: Al verte con el agua hasta el cuello, como dormido y con la cara tan colorada, he pensado que estabas enfermo y quería comprobar si tenías fiebre.


      –No. Estoy bien.


      –Ya lo veo. –Más que bien. Estaba magnífico–. No tardes en vestirte, he venido con mi hermana y su prometido. –La expresión de alarma de Julián la hizo sonreír–. Tranquilo, son de fiar.


      Al salir, se cruzó con un desesperado Antonio, al que envió adentro con la orden de ayudar al fugitivo y de que la avisara cuando estuviera presentable. Poco después, sentados frente al hogar mientras el criado se ocupaba de vaciar la bañera, Catalina invitó a Jorge a llevar a su prometida a dar un paseo por el bosque, pero ésta se negó alegando que hacía mucho frío. Contrariada por los remilgos de Eugenia y por no poder quitarse de la cabeza el baño interrumpido, lanzó la bolsa de las monedas a Julián, sentado frente a ella. Lo hizo con fuerza y desatino, para fastidiarle.


      –Me han confirmado que son auténticas –comunicó, mientras lo veía atrapar la bolsa con habilidad. No supo si enfadarse o admirarlo por ello.


      –¿Con quién habéis consultado? –interrogó Julián, como si pusiera en duda la credibilidad de su informante.


      –Con un trabajador del Real Ingenio de Segovia, un tal Octavio.


      –¿Puedo verlas? –pidió Jorge, al que ya habían puesto al corriente del asunto durante el trayecto hasta allí.


      –Claro –accedió Julián–. Me había parecido que eran falsas, pero ese hombre sabrá más que yo, sin duda.


      El joven mercader sacó una moneda de dos reales de su bolsillo y la comparó con algunas de la bolsa. Las observó a conciencia y preguntó:


      –¿Qué te dijo Octavio exactamente, Catalina?


      –No fui yo la que habló con él. Le presté un par de monedas a un conocido que vive allí y que casualmente está ahora en Madrid. Él se encargó de hacérselas llegar a través de su cochero.


      Eugenia, entre el desconcierto y la decepción, le echó en cara a su hermana:


      –Me dijiste que era un secreto. ¿También le has contado al marqués lo del señor Gallardo?


      –¡Por supuesto que no! Sólo le di las monedas.


      –Pues tuviste que dárselas a escondidas. ¡Oh! –Su expresión se tornó picarona–. ¿Acaso volvió a colarse en tu dormitorio?


      Catalina notó que todos la miraban, incluso su criado, que se había quedado parado con el cubo de agua en las manos. Jorge, sorprendido y divertido a la vez, quiso comprobar si había oído bien.


      –¿El marqués de Monteseco se coló en tu dormitorio?


      –Fue sólo un momento –precisó ella, quitándole importancia.


      –Pero ¡qué momento! –exclamó Eugenia, con una risita que sí otorgaba importancia al hecho. Hecho que contó emocionada–: Entró como un vendaval diciendo: «Te he echado taaanto de menos», y...


      –Eugenia, cállate. A nadie le interesa lo que dijo el marqués.


      –A mí, sí –rebatió Julián–. ¿Y...?


      –Y la besó.


      –¡Eso no...! –¡Eso no debía contarlo, maldita sea! Fulminó a su hermana con la mirada y mintió con descaro–. No ocurrió absolutamente nada, Eugenia. Y no volvió a entrar. Le dejé muy claro que no era bienvenido.


      –¿Cuándo? Porque esa noche no, yo estaba allí. Y mamá no lodeja ni a sol ni a sombra. ¿Cómo te las apañaste para verle a solas?


      Julián intervino dirigiéndose a la joven rubia.


      –Quizá vuestra hermana siguió a ese marqués hasta el dormitorio de él. –Miró a Catalina con expresión burlona y añadió–: Me consta que no pone reparos a entrar en habitaciones ajenas sin ser invitada.


      Ella se contuvo de sacar el cuchillo turco y lanzárselo a la bota. Compuso una sonrisa falsa y declaró:


      –Si me invitaran, ya no sería emocionante ni divertido. Los juegos de alcoba son mejores cuando surgen de forma espontánea.


      –Estoy de acuerdo –aprobó Julián–, la experiencia me lo ha demostrado. Pero me sorprende oírlo de una dama como vos. –Su mirada se tornó inquisitiva–. ¿Qué sabéis de juegos de alcoba, Catalina?


      –Más que tú de educación, indudablemente –espetó ella, molesta por ese «como vos». ¿Acaso creía, el muy engreído, que la falta de encantos femeninos era un impedimento para adquirir esa experiencia de la que él presumía?–. Es una insolencia preguntar algo así a cualquier dama, ya sea como yo –enfatizó la comparación– o una belleza como mi hermana.


      Altiva, Catalina esperó las habituales disculpas de Julián y la desconcertó ver que él fruncía el ceño y parecía confuso al decir:


      –Me refería a una dama soltera y sin compromiso. Como vos.


      –Ya –afirmó ella con ironía, aunque acababa de traspasarle la confusión.


      Como si fuera una enfermedad contagiosa que se hubiera extendido por la sala, Jorge sacudió la cabeza, desorientado.


      –Creo que me he perdido algo.


      –Todos nos hemos perdido –corrigió Catalina, valiéndose de esa oportuna intervención–. Estábamos hablando de las monedas.


      –Cierto –convino el joven–. Y a pesar de lo que haya dicho ese trabajador de la ceca, yo también opino como Julián.


      Los argumentos que expuso coincidían con los del joyero y Catalina logró ver por fin las sutiles diferencias que había entre la pieza auténtica y las que no lo eran. Concluyeron que uno de los dos hombres, Octavio o el marqués, mentía. Antes de poner en entredicho la palabra de un noble creyeron conveniente hablar con el trabajador del Real Ingenio.


      –Iré yo –anunció Catalina–. Diré que voy a visitar a Gabriel.


      –¿Quién es Gabriel? –se interesó Julián.


      –Mi hermano. Vive en Segovia, igual que el mayor, Juan.


      –Que también son mis hermanos, naturalmente –puntualizó Eugenia, sintiéndose ignorada. Luego advirtió a su hermana–: Papá no te dará permiso, y menos con el marqués en casa. Además, tendrías que estar fuera cuatro o cinco días. Solamente el viaje ya son dos.


      –En coche sí –corroboró Jorge–, pero a caballo puede reducirse a seis o siete horas si se cambia de montura un par de veces.


      Ella comentó que ya había pensado en eso y reiteró su decisión.


      –Vos no iréis a Segovia, Catalina –decretó Julián.


      –¿Otra vez dándome órdenes? –replicó, con media sonrisa desafiante.


      –No es una orden, es una conclusión –corrigió él, desarmándola–. Como ha dicho Eugenia, no os lo permitirán. Y creo que si tenéis a ese marqués como invitado sería una falta de consideración que os ausentarais siquiera dos días. Por otra parte, el invierno es gélido y los caminos peligrosos, sobre todo yendo a caballo. Os exponéis a ser sorprendida por una tormenta de nieve o por salteadores desalmados.


      Obvió lo de la nieve.


      –¿Debo recordarte que sé manejar un cuchillo? Puedo defenderme y Antonio irá conmigo.


      –No se trata sólo de eso –siguió argumentando Julián–. No sabéis nada de ese tal Octavio. Podría ser un bruto o un depravado, o simplemente un hombre hosco poco dispuesto a hablar. ¿Qué haríais entonces?


      Catalina obvió de nuevo algunas de las posibilidades y se centró en la última, haciendo alarde de una gran confianza en sí misma.


      –Bah, eso no es un obstáculo. Sabría cómo persuadirlo.


      Indignado, él se levantó de golpe.


      –Si estáis pensando en utilizar vuestro atractivo para obtener información, ¡os lo prohíbo! Y esto sí es una orden.


      Catalina arqueó las cejas y parpadeó, anonadada.


      –¿Mi atractivo? –De inmediato, sospechó que Julián se mofaba de ella y también se levantó, encarándolo enfurecida–. Muy gracioso. No me gusta esa clase de bromas, y si lo que pretendías era adularme me resulta aún más odioso.


      –Oh, Catalina, por favor –suplicó Eugenia–, no discutas también con el señor Gallardo. Él tiene razón.


      –Gracias. Y podéis llamarme Julián, señorita. Bien –se dirigió de nuevo a Catalina–, en vista de que nadie os apoya, que el principal afectado por este asunto de las monedas soy yo y que estoy harto de ver pasar el tiempo en esta casa sin hacer nada útil, seré yo el que vaya a Segovia, aunque tenga que hacerlo vestido de fraile –concluyó, provocándole una sonrisa que ella reprimió enseguida; no quería reír, estaba demasiado enfadada–. Pediré a Álvaro que me consiga un caballo y partiré en cuanto lo tenga.


      –No puedes ir solo –protestó Catalina. Se cruzó de brazos y comentó con sarcasmo–: Si alguien te reconoce y vuelven a apresarte no nos enteraremos hasta que anuncien tu ejecución en la plazuela de la Villa.


      –Procuraré que eso no ocurra.


      –Lo supongo, pero...


      –Yo te acompañaré –se ofreció Jorge, interrumpiendo la siguiente objeción. Todos lo miraron interrogantes–. Viajo a menudo a causa de mi negocio, conozco los caminos y las paradas de postas, y algunos de los encargados me conocen a mí, por lo que puedo organizar fácilmente los cambios de montura. Si Julián va conmigo como si fuera uno de mis trabajadores, nadie se fijará en él –aseguró–. El fin de semana estaré ocupado, pero podemos salir el lunes.


      –¡Oh, sí, es una idea excelente! –se alegró Eugenia.


      Se alegró tanto, que el joven comentó:


      –Parece que estés deseando librarte de mí.


      –Sí –lo apoyó Catalina–, a mí también me ha dado esa impresión.


      Su angelical hermana se había ido de la lengua con lo de Felipe y ella no iba a quedarse de brazos cruzados. Bueno, físicamente así los tenía, se percató. Los descruzó y se sentó a su lado, clavándole una insidiosa mirada. Dispuesta a seguir hostigando a la candorosa Eugenia, abrió la boca para lanzar un dardo envenenado que la pusiera en evidencia ante el mercader, pero Julián salió en defensa de la joven.


      –Pues yo creo que la alegría de Eugenia se debe a que no tendrá que seguir escuchando vuestras protestas, Catalina, y sobre todo a lo mucho que admira el espíritu colaborador de su prometido, ¿no es así? –preguntó en general.


      Catalina, furibunda, estuvo a punto de contestar que no, pero entonces vio a Jorge sonreír esperanzado y reconsideró su pequeña venganza. Era Julián quien de verdad la irritaba y, por mucho que la gazmoñería de su hermana la sacara de quicio, no debía pagarlo con el pobre chico, que aguardaba ansioso la respuesta de su prometida. ¿Por qué Eugenia no le decía que sí?, se impacientó. ¿Por qué le costaba tanto admitir que Jorge era un encanto y perfecto para ella? Si la muy tonta creía que un título de marqués...


      ¿La había llamado tonta?, se preguntó, estupefacta. ¡Por todos los diablos del infierno! Eso era culpa de lo furiosa que la había puesto Julián, de su imponente presencia ahí de pie, del cuerpo desnudo que no podía quitarse de la cabeza...


      Estaba empezando a desesperarse.


      Y Jorge estaba empezando a perder la sonrisa.


      No podía permitirlo. Le dio un codazo a su hermana.


      –¡Ay! ¿Qué...?


      –Julián te ha hecho una pregunta.


      –Ah, es que... me ha parecido que no era una pregunta, pero si tengo que contestar... –Se concentró en sus manos temblorosas–. Sí, el señor Saravia es admirable.


      Catalina dio gracias a Dios por iluminar a Eugenia en ese preciso momento y lograr así que la sonrisa volviera al rostro de su futuro cuñado. Pero la vio tan abochornada que le dio lástima y anunció que era la hora de marcharse.


      Dejó que Eugenia y Jorge se adelantaran y ralentizó el paso hasta que los vio subir al coche. Quería que tuvieran unos minutos de intimidad y pensó en algo que decir para justificar que se detenía a mitad de camino, pues Julián había salido con ellos para despedirse.


      –¿Necesitas algo para ir a Segovia? –Buena pregunta, se dijo orgullosa, incluso la hacía parecer una persona amable.


      –No.


      –Bien, pues... –¿Qué más, qué más? No se le ocurría nada–. Que tengas buen viaje.


      Echó a andar despacio, pensando a toda velocidad en alguna otra pregunta. Tenía que ser una que no admitiera un monosílabo como respuesta. ¡Ah, sí! Volvió sobre sus pasos.


      –¿Qué clase de libros te gusta leer? Puedo conseguirte los que quieras, incluso alguno extranjero que no se haya editado aquí. Supongo que si has viajado conocerás más lenguas que la castellana.


      –Conozco varias lenguas, sí –confirmó él con una sonrisa traviesa. Los ojos aguamarina se centraron en la boca de ella y añadió–: aunque no todas las que quisiera.


      Catalina elevó las cejas, extrañada. ¿Era eso una insinuación? ¿Se refería a otra clase de lenguas? ¿Concretamente a... la suya? No, imposible, descartó de inmediato. Sintiendo un ligero rubor, preguntó:


      –¿Cuáles conoces?


      –Francés, italiano, holandés... –enumeró, volviendo a mirarla a los ojos, lo que le confirmó que pensar en insinuaciones había sido una memez–. Cualquier libro sobre pintura, grabados o estampas me gustará. Y lo que de verdad me gustaría tener aquí es material de dibujo: papel, grafito, pluma, tinta... Si pudierais conseguírmelo, os lo agradecería.


      –De acuerdo. Te lo traerá Antonio, yo no podré venir durante el fin de semana.


      –Lo imagino. No podéis abandonar al marqués de Monteseco –pronunció despacio y con sonrisa intencionada.


      –No, no puedo –repuso, cortante para evitar más referencias a Felipe.


      –Entonces, disfrutad de su compañía. –Se inclinó hacia ella y le susurró al oído–: Y también de sus besos.


      Catalina se quedó momentáneamente sin respiración. Luego, alzó una comisura de la boca y afirmó:


      –Lo haré, no lo dudes.


      La expresión de él se tornó seria, casi enojada, y sin comprender a qué venía ese cambio repentino de expresión, Catalina subió al coche y emprendieron la marcha. Durante todo el trayecto, mientras daba conversación a Jorge porque su hermana apenas hablaba, Catalina se dedicó a recordar cuánto había disfrutado años atrás de los besos de Felipe Aldana.


      Quizá había llegado la hora de volver a disfrutarlos.


      


      


      «El marqués la besó.»


      Eugenia lo había dicho con toda naturalidad.


      Y él no había podido.


      Catalina se había apartado con celeridad.


      ¡Dios!, eso sonaba a poeta malo buscando rimas facilonas, sonrió Julián mofándose de sí mismo. No tenía ninguna intención de escribir poesía, sólo constataba hechos. Y el hecho era que había un hombre que ostentaba el título de marqués de Monteseco que se había colado en el dormitorio de Catalina de Velasco y la había besado.


      Y que él no había podido.


      Tal vez fuera mejor así, pensó. Estando en cueros, el asunto podría haberse complicado. Le habría sido imposible ocultar la reacción de una parte muy concreta de su cuerpo y dudaba que Catalina se lo hubiera tomado con la misma calma de la que había hecho gala al encontrarlo desnudo.


      ¡Qué mujer! Realmente era osada.


      Y una insensata.


      Julián se imaginó besándola, su pene alzándose con total libertad y ella alejándose, escandalizada –o no tan escandalizada– para preservar su honra. Quizá hasta sacaría aquel cuchillo y...


      Uf, prefería no pensarlo.


      La cuestión era: ¿podría ser el marqués de Monteseco la razón por la cual Catalina rechazaba a todos los pretendientes que Álvaro y Luisa le buscaban? ¿Estaba ella enamorada de aquel hombre? Y ¿desde cuándo?, se preguntó al recordar la revelación sobre lo mucho que el noble la había echado de menos. La añoranza implicaba la existencia de un gran aprecio.


      Sintió el aguijonazo de los celos y se extrañó. La dama había despertado su deseo, sí, y más de una vez, pero sólo era eso: deseo. Julián había deseado a otras mujeres desde que alcanzó la adolescencia, no era una sensación nueva para él, y había tenido la suerte de ser correspondido la mayoría de las veces y poder satisfacerlo. En ocasiones, tenía suficiente con unos cuantos besos y arrumacos; en otras, llegaba tan lejos como le permitían. Y las viudas y muchachas de taberna eran muy permisivas. El resultado, no obstante, siempre era el mismo: deseo satisfecho, deseo apagado.


      Sin embargo, el caso de Catalina no se podía comparar con ninguno de los ya vividos. Ella no parecía atraída por él en absoluto, más bien afirmaría –con escaso margen de error– que no le tenía ninguna simpatía. Y aunque eso podía cambiar con el tiempo, quedaba el motivo principal: el hecho fehaciente de que Catalina era una dama y, además, soltera. Estaba fuera de su alcance incluso si tratara de seducirla con la honesta intención de casarse con ella. Una idea ridícula, claro, ya que la dama rebelde no quería casarse con nadie.


      Excepto, quizá, con aquel marqués.


      Concluyó, pues, que lo más razonable era controlar su deseo por Catalina hasta hacerlo desaparecer. Pero una parte de él, mucho menos razonable, no se avino a esa deprimente conclusión y le sugirió que propiciara la ocasión para robarle un beso a la dama. Julián se conformaría con uno, con probar el sabor de aquella boca, con explorar su húmedo interior y jugar con esa lengua mordaz y contestataria. Sí, con eso bastaría para aplacar el deseo, ya que estaba convencido de que era producto de la abstinencia. Desde que partió de Amberes un mes atrás, Catalina había sido la única mujer joven con la que había hablado, y era lógico que hubiera despertado sus instintos más primitivos.


      No, rectificó, esa tarde también había hablado con Eugenia.


      La pequeña de las Velasco era una belleza de las que se veían pocas en Madrid. Rubia y de ojos azules, dulce, delicada y con un cuerpo... Bueno, no se había fijado en el cuerpo de Eugenia, pero aquella chica era el ideal de muchos hombres, de eso estaba seguro. Tan seguro como de que no era el suyo. Las mujeres dulces y delicadas no lo atraían en absoluto.


      Era curioso el poco parecido que había entre las hermanas, tanto en el aspecto físico como en el carácter. Mientras una era rebelde, inquieta, descarada e imprudente, la otra podría definirse como dócil, serena, tímida y cautelosa. Y no se las veía muy unidas. En un par de ocasiones había pillado a Catalina mirando a su hermana con cierto desdén, y la joven se había mostrado cohibida la mayor parte del tiempo. En ningún momento habían intercambiado esas sonrisas de complicidad y cariño que se observan en muchas familias y que son una señal evidente de la armonía que reina en ellas.


      Claro que Catalina raras veces sonreía.


      Se preguntó si eso era debido a su talante o a que el maldito marqués de Monteseco, en algún momento de su vida, le había robado la sonrisa. Luego se preguntó por qué acababa de llamar «maldito» al marqués si aquel hombre no le había hecho nada, y además no sabía nada de él, ni siquiera su nombre auténtico. Lo único que sabía era que vivía en Segovia y que se alojaba temporalmente en casa de los Velasco.


      Y que se había colado en el dormitorio de Catalina para besarla.


      Ciertamente, eso no decía mucho en su favor, pues aquel comportamiento había sido del todo irrespetuoso y la honra de un hombre se medía por sus actos. Por lo visto, Monteseco iba escaso de honra. Y si dicha escasez se encontraba con una falta de recato como la demostrada por Catalina, la unión podía ser explosiva, pensó Julián.


      Intuyó que el marqués no sería un marido apropiado para la dama y, antes de concluirlo definitivamente, se propuso averiguar más acerca de él y de la relación que mantenía con ella. Catalina lo estaba ayudando a salir de la difícil situación en que se hallaba y él quería corresponder de algún modo. Evitar que contrajera matrimonio con ese marqués y cometiera así un grave error era un modo de ayudarla, ¿no?


      Pero toda aquella disquisición no explicaba realmente el uso inconsciente de la palabra «maldito» para referirse al marqués, y Julián tuvo que admitir que en la base de aquel epíteto infamante había otra cosa, una muy simple y clara.


      El marqués había besado a Catalina.


      Y él no había podido.


      ¡Maldito marqués!


      


      


      Juan de Velasco avanzaba hacia el zaguán con paso enérgico y vociferando:


      –¡Por fin habéis vuelto! ¿Dónde demonios estabais? ¡Venid a la sala inmediatamente!


      Catalina, Eugenia y Jorge lo siguieron sin rechistar.


      En la sala familiar, Caridad Manrique bordaba tranquilamente y saludó al trío recién llegado con una sonrisa; el marqués de Monteseco, de pie junto a la puerta, lo hizo con cara de pocos amigos.


      –Lleváis más de dos horas fuera, ya ha anochecido –empezó el señor Velasco, visiblemente enojado–. Me dijiste que salíais a dar un paseo, Catalina, y nadie da un paseo de dos horas en febrero con el frío que hace. Espero que, por lo menos, no hayas quitado ojo a tu hermana ni un minuto. –Se dirigió a Jorge con el mismo tono autoritario–: Disculpa, joven, no es que desconfíe de ti, pero comprenderás que me preocupe por el bienestar y la reputación de mi hija. ¿Adónde las has llevado? Porque no me creo que hayáis estado caminando por Madrid casi tres horas.


      –Ni yo –secundó el marqués, que miraba a Catalina como si la reprendiera–. Obviamente, no tienen aspecto de haber paseado. Habrían llegado ateridos y con las mejillas coloradas.


      Jorge, muy serio, justificó la tardanza.


      –Ha surgido un problema con una mercancía y he tenido que volver a las oficinas. Sus amables hijas se han empeñado en acompañarme y esperar a que lo solucionara.


      –Sí, padre –corroboró Catalina, aplaudiendo mentalmente la inventiva del mercader. Y la aprovechó para censurar la vida ociosa de los de su clase–. He pensado que a Eugenia le convenía conocer el lugar de trabajo de su futuro esposo y saber lo que es trabajar. Como se considera una ocupación humillante para los nobles, está acostumbrada a ver a nuestra familia y amigos pasar el día sin hacer nada, y no quiero que luego le sorprenda su vida de casada.


      –¡Oh! –exclamó Eugenia–. ¿Voy a tener que trabajar como tu amiga Luisa?


      –Por supuesto que no –respondió el señor Velasco, todavía furioso–. Tu vida de casada será como la de todas las mujeres: atender a tu esposo, darle hijos y velar por la educación de tu descendencia y por el buen funcionamiento de la casa.


      –Qué emocionante –expresó Catalina con sarcasmo.


      Su padre gruñó y dio por finalizado el tema de las obligaciones de una esposa con una orden que también pretendía zanjar el de los paseos vespertinos:


      –No volveréis a salir a menos que yo sepa exactamente adónde vais. Ni volveréis a pasar cuatro horas fuera de casa, ¿queda claro?


      –Han sido dos, padre –corrigió ella.


      –Dos o cuatro, da lo mismo. Todos estábamos muy preocupados, temiendo que os hubiera ocurrido algo, con la de locos que hay por la calle en época de carnaval.


      Caridad Manrique alzó la vista del bordado y puntualizó:


      –Querido, tú y el marqués estabais preocupados, yo no. Ya os he dicho que el señor Saravia es un joven muy responsable y que cuidaría de las niñas.


      –Ya no son tan niñas, Caridad. Y Jorge es un hombre.


      –¿Qué insinúa, señor Velasco? –se ofendió él.


      La mujer soltó una carcajada.


      –¡Claro que es un hombre! Y muy apuesto, igual que el señor Aldana. –El marqués agradeció el cumplido con una reverencia–. Y Eugenia es su prometida y una chica preciosa. Si crees que van a limitarse a pasear, uno al lado del otro, o a cogerse de la mano hasta el día de la boda, es que eres un iluso desmemoriado. ¿Ya no recuerdas cuando tú me cortejabas?


      –Pues... ah...


      El marqués carraspeó y Jorge sonrió. Catalina, incapaz de imaginar a su padre besando a su madre, hizo una mueca de asco.


      Como no obtenía respuesta, Caridad continuó:


      –No, supongo que no. Tú solamente te acuerdas de lo que te interesa y cuando te interesa.


      La alusión a la juventud del señor Velasco sirvió para que éste no insistiera en la duración de los paseos y mandara a sus hijas a sus respectivas habitaciones. El marqués de Monteseco también se retiró alegando que iba a vestirse para la cena, pero antes de hacerlo, persiguió a Catalina hasta la puerta de su dormitorio.


      –Te he esperado toda la tarde –le dijo en voz baja–. He vuelto pronto de mis visitas para poder estar contigo.


      –¿Ah, sí? –Se le encaró con altanería–. ¿Qué quieres de mí, Felipe?


      –Preferiría hablar en otro sitio que no fuera el corredor. ¿Podemos vernos después de la cena en un lugar más... privado?


      Catalina lo citó en la biblioteca. Apenas se usaba, y nunca por las noches. Tendrían la intimidad que él pedía, y ella estaba segura de poder manejar a Felipe para que no traspasara ciertos límites. Ya no era una joven ingenua y empezaba a sentir verdadera curiosidad por la súbita reaparición de ese hombre en su vida. Además, recordaba que entre los libros de la biblioteca había alguno con estampas y grabados que podía llevarle a Julián. Pasara lo que pasara en esa estancia, no sería un tiempo perdido.


      Horas después, en la sala donde los libros habrían acumulado polvo de no ser porque en la casa de los Velasco había más personal de servicio que miembros de la familia, Catalina se dejaba besar por Felipe y confirmaba su teoría: ningún beso era comparable al primero.


      A ella se lo había dado el mismo hombre que en ese momento le lamía los labios con pasión y recorría su espalda con frenéticas caricias, pero todo ese empeño no lograba igualar las sensaciones que le produjo aquel primer beso. Había sido embriagador, inolvidable y excitante, un beso que la había hecho sentirse importante, adorada y repentinamente enamorada, y que le había descubierto un mundo desconocido para ella: el del deseo.


      La naturaleza curiosa de Catalina la había llevado a explorar ese mundo de la mano de Felipe Aldana y, durante un mes, que fue lo que duró aquella estancia en Segovia, había disfrutado de todo lo que el heredero del marquesado de Monteseco quiso enseñarle. Él la convenció de que el amor existía y, sobre todo, de que existía para ella.


      Felipe le estaba besando el cuello.


      Oh, sí... Eso sí le gustaba...


      Aunque no le debilitaba las rodillas como antaño.


      Evocó los recuerdos de aquellos días en Segovia para ver si aumentaba el deseo y lo equiparaba al que él demostraba sentir por ella, pero cuanto más se esforzaba, menos ansiaba. La boca de él bajaba ahora por su escote y recorría el nacimiento de sus pechos. Notó que le desabotonaba el vestido y el roce de aquellos dedos la trasladó al interior de un coche.


      Su coche. Martes de carnaval. Los dedos de Julián.


      Julián en la bañera. Esa misma tarde.


      En una fracción de segundo, la imagen de un cuerpo desnudo y musculoso se instaló en su mente y empezó a sentir un hormigueo que la recorría de pies a cabeza. El pulso se le aceleraba y una punzada de deseo la sacudió en el preciso momento en que escuchó la voz de Felipe.


      –No sabes cuánto he soñado con esto, Catalina.


      La boca de él atrapó un pezón y lo succionó con ansia.


      Ella trató de apartar de sus pensamientos la desnudez de Julián para concentrarse en el marqués; no quería darle demasiado, tenía que detenerlo antes de que la sedujera más allá de lo permitido. Pero un cuerpo espléndido interfería, y se estaba dejando llevar. Todo se confundía en su cabeza: una bañera, libros, una mirada oscura, otra hambrienta, un fraile, un noble...


      –¡Basta!


      La orden iba destinada a sí misma, a su mente confusa más que a Felipe, pero éste se detuvo.


      –¿Qué ocurre, Catalina?


      –Ya es suficiente. –Eso sí se lo dijo a él. Se recompuso el vestido y se cubrió con una capa de frialdad–. Se suponía que veníamos aquí para hablar, no para que te aprovecharas de mí.


      –Tú no has opuesto resistencia –indicó él, con una sonrisa sardónica.


      –Sentía curiosidad por si habías moderado tu lujuria, pero veo que no.


      –Escucha, Catalina, no es lujuria lo que me ha traído hasta aquí, y me duele que pienses eso de mí.


      A ella le dolía que él no hubiera pensado en ella durante años, pero de nada serviría decírselo, así que se mostró indiferente.


      –Qué lástima, porque voy a seguir pensándolo hasta el fin de mis días.


      –Haré que cambies de opinión.


      –¿Cómo? ¿Uniéndote al clero y haciendo voto de castidad?


      Él rió de una forma un tanto artificial.


      –Siempre me ha gustado tu sentido del humor.


      –No bromeaba.


      –Ah, bueno, en ese caso... –Tomó las manos de ella entre las suyas y la miró de aquel modo tan tierno que la había encandilado años atrás–. Esta tarde me has preguntado qué quería de ti, y la verdad es... que no quiero nada.


      –Pues devuélveme mis manos.


      Intentó soltarse y él se las apretó, impidiéndolo.


      –Pero, al mismo tiempo, lo quiero todo.


      –Aclárate, Felipe, no estoy para adivinanzas.


      Catalina luchaba por mantener el aire indolente con el que se había revestido. Empezaba a ponerse nerviosa al sentirse sujeta por esas manos opresoras que, a la vez, eran suaves y cálidas. El recuerdo de cómo la habían tocado acudió a su mente justo en el momento en que él hacía una inspiración profunda, como si se dispusiera a decir algo muy importante.


      –Te quiero a ti, Catalina. Por eso estoy aquí, para pedirte que te cases conmigo.


      Pues sí, era muy importante, pensó tras recuperarse del susto. Y era especialmente importante porque le permitía hacer realidad uno de sus sueños: devolverle a Felipe el desprecio del que ella había sido objeto.


      –No.


      –¿No?


      –No voy a casarme contigo. –Qué inmenso placer experimentó al ver la cara de desconcierto de él. Se zafó de aquellas manos y agregó–: La petición llega unos años tarde.


      –Lo sé, pero no pude hacer nada. Mi padre cayó gravemente enfermo de repente –arguyó, desesperado– y concertó mi matrimonio sin consultarme. No podía negarle su última voluntad.


      –Ni yo te habría pedido que lo hicieras. –La rabia arrinconada amenazaba con salir a la superficie–. Lo más grave fue que tuve que enterarme de tu boda por la invitación que enviaste a mis padres. ¿Cómo crees que me sentí?


      –Varias veces intenté viajar a Madrid para decírtelo en persona –explicó para justificar su despreciable comportamiento–. No quería comunicártelo a través de una fría misiva. Pero siempre surgía algún impedimento y, después de casarme, imaginé lo mal que lo debías de estar pasando y pensé que era mejor no acercarme a ti.


      –Sí, eso se notaba a la legua. No te atrevías ni a hablarme –espetó ella; si hubiera nacido hombre se habría dado el placer de escupirle–. Actuaste como un cobarde y yo no soporto a los cobardes.


      –No era cobardía, sino respeto.


      –¿Respeto? ¿Por quién?


      –Por ti, naturalmente.


      –¡Ja! Permíteme que lo ponga en duda.


      Entonces, él hincó una rodilla en el suelo y volvió a cogerle la mano, sólo una esta vez, y a ella se le pusieron los pelos de punta.


      –Catalina, escúchame, por favor. Te necesito y quiero casarme contigo. He esperado a cumplir el año de viudedad para pedírtelo y no puedo esperar mucho más.


      –Oh, por todos los santos... –masculló, soltándose–. Levántate, esto es ridículo. Odio que la gente se arrodille ante mí y me suplique humillándose. Así no vas a conseguir que cambie de opinión.


      –Eso significa –él se puso en pie y esbozó una sonrisa– que tu respuesta no es definitiva, ¿verdad? Que vas a pensártelo. –Enmarcó el rostro de Catalina y la miró con deseo–. Yo puedo ayudarte a decidir.


      Ella lo apartó y le dio la espalda.


      –Vete, Felipe.


      –¿Lo pensarás? –insistió él.


      Catalina exhaló un largo suspiro con el fin de calmarse y recuperar la fuerza suficiente para volver a responder que no, pero los gratos y placenteros recuerdos de un verano la traicionaron.


      –Está bien, lo pensaré. Y ahora, vete de una vez.


      Retuvo el aire en los pulmones hasta que oyó cerrarse la puerta de la biblioteca. Inhaló entonces todo el que pudo, se acercó a la ventana y descorrió las pesadas cortinas de terciopelo para buscar un poco de paz en el cielo negro salpicado de estrellas. Sin embargo, aquellas diminutas luces trajeron a su memoria una noche muy especial en Segovia, en un jardín lleno de oscuros recovecos donde ocultarse y en los que ella solía pasar las fiestas que su hermano Juan organizaba para los nobles de la zona. En uno de esos rincones la encontró Felipe Aldana –que aún no era el marqués de Monteseco– aburrida y muerta de calor, con el jubón desabrochado, abanicándose el escote y resoplando sin la más mínima finura. Y en lugar de mirarla con desprecio o de burlarse de ella, aquel chico al que acababa de conocer se le acercó, se unió al basto abaniqueo y a sus quejas de la fiesta, la hizo reír con bromas inocentes y, de pronto, Catalina estaba entre sus brazos deseando que la besara.


      Y él lo hizo. Fabulosamente.


      Era el primer chico que la besaba y se mareó, como si el mundo hubiera empezado a girar de repente a su alrededor en una danza festiva y desenfrenada para celebrar su primer beso de verdad. Ella tenía diecinueve años y pensó que Felipe podría ser el hombre de su vida, aquel con el que se casaría y compartiría sus aficiones. Al final de aquel verano, después de varias citas clandestinas, tórridas y llenas de tácitas promesas, Catalina supo que no contraería matrimonio con otro hombre que no fuera Felipe Aldana. Las posteriores y repentinas nupcias del futuro marqués de Monteseco con la hija de un noble salmantino no la hicieron cambiar de idea, sólo llevarla hasta el extremo: no se casaría con nadie. Catalina no quería un marido, no necesitaba un marido.


      Pero Felipe había enviudado y ahora le ofrecía un futuro. Y ella, en un momento de flaqueza, le había dicho que lo pensaría. Tal vez debería hacerlo, se planteó, pero no allí. No podía pensar encerrada en la biblioteca, necesitaba estar al aire libre. Lo mejor era acostarse y madrugar a la mañana siguiente para hacer una escapada a caballo.


      Y, de paso, llevarle los libros a Julián.


      Logró dormir un par de horas y, después de dar mil vueltas en la cama, se levantó. Aún no había amanecido, las campanas de San Ginés sonaron seis veces mientras se ponía unos pantalones negros. Era más seguro aparentar ser un muchacho si iba a salir sin compañía.


      Al poco, armada con el cuchillo turco y un estoque, enfiló el estrecho pasadizo hasta la casa vecina, salió a la calle Hileras, todavía oscura, y retrocedió para entrar en el establo de los Velasco. Era una suerte que el mozo de cuadras no durmiera allí, así podía disponer de los caballos cuando se escabullía de madrugada. Ensilló uno de los cuatro que tenían, ató las alforjas que contenían los libros y salió a la plazuela de Salenque tan silenciosamente como pudo. Tomó la calle del Arenal hacia el este y cuando rebasó el edificio del Juego de Pelota, inició el galope.


      En el camino hacia la casa del campo se cruzó con un par de carros cargados de frutas y verduras, seguramente destinadas a la venta en el mercado que se instalaba a diario en los alrededores de la Plaza Mayor, pero no vio a nadie más y pudo disfrutar de una cabalgada libre y solitaria.


      Se detuvo junto a las ruinas y ató la montura al tronco de un viejo roble. Continuó a pie hasta la casa, no quería despertar a Julián tan temprano y no había ido allí solamente por los libros sino también para disponer de un rato de aislamiento, en contacto con la naturaleza, y empezar a pensar con calma en la proposición de Felipe.


      Se adentró en el bosque. Apenas veía nada. Las primeras luces del alba eran tan débiles que no lograban atravesar la barrera de las copas de los árboles. Una suave brisa hacía susurrar las hojas que resistían el invierno y le acariciaba el rostro con mano fría, helándole las mejillas y la punta de la nariz.


      «Te quiero a ti.»


      ¿De verdad Felipe la quería?


      La experiencia le decía que no debía creer en sus palabras, pero había sido bonito oírlas. Ninguno de sus pretendientes se las había dicho jamás. ¿Y si eran ciertas? Se le hizo un nudo en el estómago sin saber muy bien por qué. ¿Quizá porque deseaba que lo fueran? ¿O por el temor a que, sin serlo, ella acabara creyéndolas? Si aceptaba la proposición de Felipe y después de la boda descubría que estaba arruinado y que la había engatusado únicamente para obtener el dinero de su dote, sería un duro golpe. Más duro que adaptar sus planes de futuro a una vida de casada. Porque una cosa sí tenía clara: no iba a renunciar a ellos. Podía modificarlos un poco en aras de un matrimonio con el que años atrás había soñado, pero no abandonarlos. ¿Se opondría Felipe a sus condiciones al respecto?


      Catalina se dijo que, antes de tomar cualquier decisión, tenía que averiguar la situación económica del marqués. Si accedía a casarse con él no quería llevarse ninguna sorpresa. Que Felipe la amara era importante para ella, aunque no creyera demasiado en el amor, pero era mucho más importante que no la engañara. La mentira y el engaño eran armas poderosas de dominación y manipulación, ella lo sabía de sobra ya que las usaba a menudo, y precisamente por eso odiaba que la engañaran.


      El sonido de la hojarasca al ser pisada interrumpió sus pensamientos. No lo había causado ella, pues había dejado de caminar hacía ya un rato. Puso la mano en la empuñadura del estoque y aguzó el oído.


      Silencio.


      A los pocos segundos, el sonido se repitió. Una... dos veces... tres. Pisadas espaciadas, cautelosas. Había alguien en el bosque. ¿Julián? No, los postigos de la casa estaban cerrados, seguro que aún dormía.


      Desenvainó el estoque y giró sobre sí misma cortando el aire con el acero. A duras penas distinguía los contornos de los árboles, pero quien fuera que allí estuviera tampoco podría verla a ella, se dijo para tranquilizarse.


      Volvieron a sonar las pisadas, esta vez más decididas. Tensa y alerta, Catalina preguntó:


      –¿Quién anda ahí?


      


      


      Julián se había levantado poco antes de despuntar el día y había iniciado su rutina matinal de asearse, vestirse y salir al bosque a liberar presiones fisiológicas y a caminar para desentumecerse. Cuando regresaba a la casa, le pareció oír unos ruidos que no eran habituales. Se había parado a escuchar y a observar, oculto por la vegetación y las sombras alargadas del amanecer, de dónde procedían esos ruidos. Luego, se desplazó tras las ramas bajas de las encinas hasta que logró ver una figura oscura a poca distancia del pozo. Una larga capa negra y un sombrero de ala ancha eran todo lo que distinguía, pero aquél no era un hombre corpulento ni tenía aspecto de ser peligroso.


      De súbito, el desconocido sacó un estoque y lo blandió en el aire. Julián se quedó quieto para no descubrir su posición. Enfocó la figura de negro y, durante una fracción de segundo, un débil rayo de sol arrancó un destello dorado de algo que llevaba aquel hombre en la cintura. ¿La hebilla del cinto? ¿El mango de un cuchillo?


      Un cuchillo.


      La imagen de un muchacho espigado vestido de negro en la plaza de Puerta Cerrada irrumpió en su mente. Un muchacho que no era tal.


      Ella le había dicho que no vendría, pero...


      Todavía con la duda, avanzó hacia la figura y, antes de salir de entre los árboles, una voz de mujer llenó el silencio del bosque.


      –¿Quién anda ahí?


      –¿Catalina? –Ella alzó el estoque y se puso en guardia; él alzó los brazos como haría un delincuente al rendirse y continuó avanzando–. ¿Podríais bajar el arma, por favor?


      –Julián... –Envainó el acero y lo miró, furiosa–. Maldito seas, siempre estás donde menos me lo espero.


      –¿Y dónde esperabais que estuviera? –preguntó con diversión mientras caminaba hacia ella.


      –En la cama, naturalmente.


      Lo dijo con tanta seguridad que Julián no pudo evitar la tentación de quebrar esa entereza.


      –Así que esperabais encontrarme en la cama. Vaya, eso es muy interesante. ¿Qué habríais hecho?


      –Quería decir durmiendo –especificó ella, sin acoquinarse.


      –Ya. –Se detuvo a un paso de Catalina y añadió en tono íntimo–: Dormido no os serviría de mucho, ¿no creéis? ¿Cómo me habríais despertado?


      –Poniendo mi afilado cuchillo en tu garganta.


      Julián soltó una carcajada que le sorprendió, pues su situación no era para reír despreocupadamente. ¿Qué tenía esa mujer que le hacía olvidar todos sus problemas? Además de hacerle pensar en el sexo más de lo normal.


      La vio andar hacia la casa y la alcanzó a los pocos pasos, pese a las largas zancadas de la dama, cuyo humor parecía peor que de costumbre. O tal vez era aquel atuendo masculino de color negro y con las armas a la vista lo que le daba un aire más duro y severo del que solía tener.


      –¿Qué hacéis aquí? Dijisteis que el fin de semana no podríais venir.


      –Te he traído los libros –respondió sin mirarle.


      –Ah, estupendo. Prefiero que los traigáis vos que Antonio, desde luego. Por cierto, ¿dónde está?


      Habían llegado a la parte delantera de la casa y no lo veía por ninguna parte. Tampoco veía el coche.


      –He venido sola. Me apetecía cabalgar.


      Cabalgar. La imaginación de Julián se disparó y vio a la dama montándolo con desenfreno, con toda esa furia transformada en pasión. ¡Dios! Se le fueron los ojos hacia la boca de ella, carnosa y prieta, y el rostro del noble que la había besado irrumpió en su mente poniendo fin a la excitante visión. Muerto de curiosidad, preguntó:


      –¿Cómo os fue anoche con el marqués?


      Ella se paró en seco y lo enfrentó con una expresión mezcla de ira y espanto.


      –¿Qué te hace pensar que anoche estuve con él?


      –Se aloja en vuestra casa, debisteis verlo en algún momento, aunque sólo fuera durante la cena –concretó Julián, un tanto extrañado por aquella actitud vehemente.


      –Sí, cenó con la familia.


      Catalina no dijo más. Se encasquetó el sombrero, que una súbita ráfaga de aire amenazó con llevarse, y reemprendió la marcha en dirección a las ruinas. Él la siguió, pero a cierta distancia. El humor de la dama parecía haber empeorado con la mención del marqués y prefirió no hacer más preguntas. La observó acercarse a su montura, un precioso caballo andaluz de pelaje castaño y crin larga y negra igual que la cola, y acariciarle la cerviz con una ternura inusitada. Una vez junto a ella, Julián comentó:


      –Un buen ejemplar.


      –No vuelvas a hablarme de ese hombre –lo encaró la dama, con el índice en alto a modo de advertencia.


      –Me refería al caballo –sonrió él.


      Catalina suspiró y fijó la vista y las manos enguantadas en la silla de montar. Su habitual rigidez la abandonó; sin embargo, no daba la impresión de estar relajada, sino abatida. Su tono reafirmó esa impresión.


      –Ya lo sé. Es que no quiero hablar del marqués, ¿de acuerdo?


      –Lo que vos digáis.


      –Bien. –Empezó a desatar las alforjas–. Aquí están los libros, he traído tres. Hay algunos más pero son demasiado grandes para meterlos aquí dentro. Del material de dibujo se encargará Eugenia. Ella también dibuja y sabe mejor que yo lo que puedes necesitar. Lo tendrás cuando vuelvas de Segovia y... –Otra ráfaga de viento consiguió lo que la primera no había podido y Catalina, enojada, vio volar su sombrero–. Maldita sea.


      Ella fue a recogerlo pero él se le adelantó. La dama extendió el brazo para que se lo diera.


      –Permitidme que os lo ponga yo –solicitó Julián, alejando el sombrero de la mano que lo pedía.


      –No es necesario.


      –Pero sí galante.


      –Las galanterías sobran en este momento. Dámelo –insistió Catalina, sin la autoridad con que solía dar órdenes.


      A Julián le extrañó esa falta de energía en la dama y se fijó en su rostro. Ojeroso y pálido, reflejaba cansancio y una cierta tristeza, y quiso saber el motivo de aquel estado.


      –¿Ha ocurrido algo, Catalina? Parecéis preocupada y... triste.


      –Devuélveme el sombrero –exigió, sin perder de vista la codiciada prenda.


      –No hasta que contestéis a mi pregunta.


      Ella murmuró un improperio y se acercó a él con la clara intención de recuperar el sombrero, pero Julián se alejó y lo colocó a su espalda, fuera del alcance de Catalina. O eso creyó antes de ver que se lanzaba sobre él y se lo arrebataba con una rapidez extraordinaria.


      También Julián fue rápido en atraparla a ella. Le rodeó la cintura con un brazo e impidió que escapara. Catalina soltó una exclamación y lo miró, perpleja. La mano femenina descansaba sobre el pecho de él y lo empujó para apartarlo y obligarlo a que la soltara, pero Julián no cedió ni un ápice y, con una sonrisa de satisfacción, le dijo:


      –Ah, no, no, no, mi valiente dama. No voy a dejaros marchar hasta que respondáis a mi pregunta.


      –No la recuerdo. –Se puso el sombrero y desvió la mirada hacia el caballo.


      –Yo creo que sí, pero os la repetiré. ¿Ha ocu...?


      –No, no ha ocurrido nada –contestó, severa y cortante, al tiempo que se frotaba la punta de la nariz con el dorso de la mano.


      –Estáis mintiendo, vuestro gesto os delata.


      –¿Qué gesto? –Volvió a alzar la vista hacia él.


      –El picor de nariz es típico de los mentirosos.


      –También es típico del frío –replicó ella.


      –Cierto, pero... –Le sujetó el mentón con el pulgar y el índice, y la observó con detenimiento–. Es evidente que no habéis dormido bien, lo que significa que algo os preocupa.


      Catalina se quedó quieta y callada como una estatua y Julián sintió que el deseo crecía dentro de él. Tener el cuerpo de la dama pegado al suyo era una tentación, y que llevara pantalones en lugar de abultadas faldas le permitía sentir aquellas largas piernas entre las suyas como si únicamente unas medias las cubrieran; y aún más incitadores eran esos labios sellados que no podía dejar de mirar imaginando que los abría con su lengua. Sabía que no debía besarla, que la rigidez de Catalina era una clara señal de que no estaba invitado a hacerlo y, muy a su pesar, renunció a sentir la suavidad de aquella boca en la suya. Sin embargo, sus dedos no fueron tan benévolos y se movieron con iniciativa propia.


      El pulgar se posó en el labio inferior de la dama y se permitió el lujo de dibujar el contorno de la generosa boca. La palma de la mano se unió a la exploración y acarició con cautela la mejilla helada, deleitándose con el tacto aterciopelado de aquel rostro de facciones duras que parecía haberse petrificado. También él se endureció. Supo que tenía que parar, pero los dedos no le obedecían y resiguieron el contorno de la mandíbula femenina hasta que Catalina, casi sin mover los labios, preguntó:


      –¿Qué estás haciendo, Julián?


      Glups. Buena pregunta. ¿Qué estaba haciendo?


      Necesitaba una respuesta, aunque le causara picor de nariz.


      –Comprobando si tenéis frío, como habéis dicho –fue la primera que se le ocurrió. Volvió a acariciarle la mejilla mientras afirmaba–: Y efectivamente, estáis helada. Será mejor que entremos en la casa. Podéis contarme lo que os preocupa mientras preparo un desayuno caliente.


      –De acuerdo. Cogeré los libros.


      Julián la dejó ir y ella lo cargó con tres pesados ejemplares de elegantes cubiertas de piel y arabescos dorados. Luego, cerró las alforjas y puso un pie en el estribo como si fuera a montar.


      –Podéis dejar el caballo aquí, no estamos tan lejos –sugirió él.


      –De Madrid sí.


      Catalina montó y se recolocó la capa. Julián la observó perplejo al tiempo que decía:


      –Pero si ibais a desayunar conmigo.


      –Te he mentido –declaró ella, con expresión triunfal–. Y no me he rascado la nariz.


      Vencido por la dama, aceptó la derrota con una sonrisa triste. No podía hacer nada para evitar que se fuera, pues tenía los brazos ocupados sosteniendo los libros y le era imposible retener al caballo. Pero no quiso dejarse vencer por completo.


      –Catalina, antes de iros, admitid por lo menos que tengo razón, que hay algo que os preocupa.


      –Muy bien, lo admito. –Resopló mirando al cielo y, tras un instante de silencio, anunció–: El marqués me ha pedido que me case con él.


      Boquiabierto, Julián vio a la dama azuzar su montura y partir al trote sin volver la vista atrás. Su capa negra ondeó al viento cuando arrancó al galope y él permaneció un buen rato junto a las ruinas, mirando aquellos muros semiderruidos e identificándose con ellos sin comprender por qué se sentía tan destrozado.
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      –Catalina, por favor, deja de dar vueltas por la sala –pidió Luisa, girando la cabeza para poder mirarla desde el sillón que ocupaba–. Me canso sólo de verte.


      Catalina le hizo caso a medias. Limitó su caminar a la zona donde descansaba su amiga, centralizada por un brasero, en lugar de recorrer el perímetro de la sala de la casa Estrada. Llevaba toda la mañana nerviosa, igual que el fin de semana, y no podía parar quieta.


      –Deben de estar a punto de llegar a Segovia –calculó–. Jorge dijo que partirían hoy al amanecer y es casi mediodía.


      –Cálmate un poco, ¿quieres? No volverán hasta mañana. ¿Qué te preocupa tanto? ¿Ha ocurrido algo que yo no sepa?


      ¡Buen Dios! ¿Por qué todo el mundo le preguntaba si había ocurrido algo?, se enojó Catalina. Primero Julián, luego Eugenia, el mismo sábado, en la agobiante fiesta a la que había tenido que asistir; Antonio le hizo la misma pregunta el domingo, extrañado de que anulara la escapada a los carnavales callejeros prevista para la noche, y ahora, Luisa. ¿Acaso no podía estar inquieta porque sí? La gente tenía días buenos y días malos sin motivo alguno, era normal. O podían haber deducido lo más evidente, ¿no?, que su inquietud se debía a las ganas de saber qué diría Octavio de aquellas monedas.


      Pues no. Todos pensaban que había ocurrido algo.


      Y lo peor era que tenían razón.


      Se enojó aún más.


      Sí había ocurrido algo. Dos cosas, para ser exactos. Cosas que Catalina no quería contar a Luisa aunque fuera su mejor amiga, su única amiga. Con la obsesión que tenía por buscarle un marido, sería una locura informarla de la proposición de Felipe, pues haría un sinfín de preguntas que ella no estaba dispuesta a contestar. Ytampoco podía explicarle el otro asunto que la inquietaba, porque ni ella misma podía explicárselo.


      Lo ocurrido en la madrugada del sábado había sido muy raro. Julián la había acariciado como nadie lo había hecho jamás, con una delicadeza cercana a la veneración, la había mirado como si quisiera besarla y le había estrechado la cintura de una forma casi posesiva, manteniéndola tan pegada a él que había podido notar en el vientre la dura presión de la virilidad de su captor. La sorprendió tanto que no pudo moverse ni apenas respirar mientras el roce de los dedos masculinos le revolucionaba la sangre y su mente trataba de encontrar una razón para el comportamiento de Julián. Porque después de rechazar su contacto aquella noche en la joyería, de estar a punto de injuriarla la tarde que lo pilló en la bañera y de las continuas discusiones que tenían, Catalina creía que él la consideraba una molestia que debía soportar hasta que dejara de ser un fugitivo.


      Pero el sábado no hubo rechazos ni discusiones. Sólo juego.


      Al principio pensó que se burlaba de ella otra vez, con aquellos comentarios acerca de encontrarlo en la cama y con esa actitud infantil de no querer devolverle el sombrero, pero cuando la atrapó con su fuerte brazo, cuando le rozó los labios y la acarició, ya no supo qué pensar.


      Tal vez había sido otra burla más, un modo de divertirse a costa de ella, se decía cuando recordaba esos momentos, lo que sucedía, más o menos y por desgracia, cada cinco minutos. O tal vez era cierto que comprobaba si tenía frío, como había dicho él. Sin embargo, hubo algo en la mirada de Julián, un brillo fugaz que se llevó la oscuridad de esos ojos aguamarina un breve instante, que la hacía pensar que quizá, y sólo quizá, el deseo había formado parte de ese juego. No un deseo exacerbado, por supuesto, sino uno pequeño y efímero que, con toda probabilidad, ni siquiera era personalizado. Julián habría reaccionado del mismo modo con cualquier mujer, se repetía Catalina. La respuesta física del hombre era normal dada la extrema cercanía de sus cuerpos. Además, aquel brillo fugaz no se parecía en nada a las miradas voraces de Felipe cuando estaban solos.


      Catalina sabía que lo último que provocaba en los hombres era deseo. Antipatía, grima, risa, menosprecio y ganas de esfumarse sí, pero deseo no, desde luego. Felipe era la excepción que siempre hay en toda regla y, aunque pudiera haber alguna más, a ella le parecía imposible que un hombre tan atractivo como Julián fuera una de esas excepciones.


      Lo ocurrido junto a las ruinas la había desconcertado, descolocado por completo, y no podía quitarse de la cabeza aquel juego.


      Por suerte, Luisa sí se quitó de la cabeza la pregunta que le había hecho minutos antes porque su prominente barriga comenzó a agitarse y dedicó toda su atención al bebé que gestaba, hablándole en susurros y masajeando en círculos el vientre que lo protegía y le servía de hogar mientras crecía y se formaba. Cuando la criatura se calmó, un sirviente anunció una visita.


      Un hombre corpulento y entrado en carnes, de unos cuarenta años, bigote y barba muy cuidados, igual que la vestimenta negra que llevaba, entró en la sala con paso marcial. Hizo una reverencia y una floritura con el sombrero más adecuada para espantar moscas que para un saludo de cortesía.


      –Buenos días, señoras –dijo, cordial, aunque su voz chillona y algo nasal le restaba cordialidad–. Ramiro Castellón, alguacil mayor de Madrid Villa y Corte a su servicio. Me gustaría hablar con la señora Estrada.


      –¿A qué debemos su visita, alguacil? –preguntó Luisa, con cierto temor.


      –Siento interrumpirlas, pero se trata de un asunto muy importante relacionado con una joyería cuyo propietario, según tengo entendido, es amigo suyo, señora Estrada. –Miró de soslayo a Catalina como si su presencia le molestara–. Tal vez prefiera que hablemos en privado.


      –En absoluto –negó Luisa–. Le presento a Catalina de Velasco, una buena amiga de la familia. Como Julián Gallardo –añadió–. Porque supongo que se refiere a él, ¿verdad?


      El alguacil no respondió. Se acercó a Catalina con una gran sonrisa y le besó la mano.


      –Es un inmenso placer conocer a una de las sobrinas del condestable de Castilla. He oído hablar mucho de vos, doña Catalina.


      –Bastante mal, supongo –apuntó ella.


      El hombre amplió la sonrisa hasta la exageración.


      –No, por supuesto que no.


      Lo que en el lenguaje de la hipocresía significaba un sí como una catedral, concluyó Catalina. Vio que Luisa le lanzaba una mirada de auxilio y supo al instante lo que debía hacer. Su amiga no mentía bien; si aquel hombre la acosaba a preguntas era probable que se le escapara que sabían de Julián mucho más de lo que supuestamente debían saber, así que se sentó a su lado y se dirigió al visitante.


      –Sea breve, señor Castellón. Luisa acaba de decirme que está cansada y que quiere acostarse un rato antes de comer.


      –Procuraré no entretenerla más de lo necesario, señora Estrada. Verá, he pasado por el gremio de joyeros y sé que está usted al corriente de la detención de Julián Acacio, acusado de asesinar a su hermano, Isidro Acacio.


      –No, no, él no lo hizo –replicó Luisa, temblorosa.


      –Su opinión es tan válida como la de otros –declaró él–, pero el problema ahora no es si lo hizo o no, ya que...


      –No será un problema para usted, alguacil –lo interrumpió Catalina, cogiendo la mano de Luisa para tranquilizarla–, pero estoy segura de que sí lo es para el señor Acacio.


      Uy, qué raro se le hacía llamar señor Acacio a Julián.


      –Claro, es obvio –convino el hombre, dedicándole otra sonrisa–. Lo que quería decir es que, en este momento, no es su principal problema ya que... y esto es estrictamente confidencial –recalcó–... se ha fugado de la cárcel.


      Luisa bajó la vista y Catalina soltó una exclamación de horror antes de preguntar:


      –¿Cómo ha podido fugarse? ¿Y cuándo ha sucedido? ¿Hoy?


      –No, hace ya varios días, y el cómo no viene al caso. Le hemos buscado por todo Madrid pero no hemos tenido suerte –se lamentó, disgustado– y puesto que ayer, señora Estrada, se la vio entrando en la casa del señor Acacio, hemos pensado que quizá haya tenido noticias suyas. Si aprecia a ese hombre, le sugiero que colabore y nos diga si lo ha visto últimamente o se ha puesto en contacto con usted. –La expresión humilde y afable del alguacil no se correspondía al tono firme que empleaba–. Sé que son buenos amigos y que en una ocasión fue de gran ayuda para usted y su esposo, pero tenga en cuenta que si no lo encontramos pronto o no se entrega voluntariamente, caerá sobre él otra acusación: la de fuga. Y de esa condena no se va a librar.


      –Mire, ayer estuve en la joyería Acacio porque fui a recoger el material que hay allí –adujo Luisa, angustiada–. Alguien tenía que hacerlo, es muy valioso y cualquiera podría robarlo.


      –Y usted se llevó ese material. ¿Con el consentimiento de Julián Acacio? Porque si no lo tiene, podrían acusarla de robo, señora Estrada.


      Catalina pensó que los huesos de la mano se le iban a romper por la presión a la que su amiga los estaba sometiendo; intentaba disimular el ansia que las advertencias del alguacil le causaban pero, en su estado, podía echarse a llorar de un momento a otro. Opeor: lanzarse a hablar sin pensar, que fue lo que hizo.


      –Sí lo tengo. –El alguacil arqueó las cejas y Catalina fingió un incontrolable ataque de tos hasta que Luisa reaccionó–. ¡Oh! No me he explicado bien. Me refería a que Julián me habría dado su consentimiento si hubiera podido, pero estaba en la cárcel y a mi esposo no le dejaron visitarlo y...


      –Y el gremio de joyeros decidió intervenir –acudió Catalina en su ayuda–. ¿No se lo han dicho, señor Castellón? Como los Estrada son miembros de prestigio y muy buenos amigos de ese hombre, les encargaron recoger el material y llevarlo a la próxima reunión del gremio para ver qué hacer con él.


      Luisa asintió con la cabeza y se llevó una mano al abultado vientre. La otra seguía aferrada a la de Catalina.


      –Discúlpeme, alguacil, pero no me encuentro bien. Creo que voy a vomitar. Si tiene más preguntas le agradecería que las dejara para otro día.


      –Vaya, entonces no la molesto más. Lo lamento si he sido el causante de su malestar. Señoras... –Se inclinó con una reverencia y se puso el sombrero con otra ridícula floritura–. Ah, antes de marcharme quisiera informarla, señora Estrada, de que la condena por delito de fuga es la pena de muerte o galeras de por vida.


      –Oh, Dios mío... –murmuró Luisa.


      –Señor Castellón –Catalina se levantó, guerrera–, a mi amiga no le conviene sufrir más disgustos, y esa información que acaba de darnos ha sonado a amenaza y no me ha gustado. Sepa que sus horribles augurios no nos intimidan. Aunque seamos mujeres, somos capaces de pensar –enfatizó–. Sabemos que la condena por asesinato también es la pena de muerte y por lo tanto, si Julián Acacio acaba en la horca será por ese delito y no por fugarse. A menos, claro está, que demuestre su inocencia, en cuyo caso su arresto y encarcelamiento habrán sido un error. Y no se puede acusar de fuga a un preso si fue apresado por error, ¿no es cierto?


      –Estaba en encarcelamiento preventivo –rebatió él–. Sí se le puede acusar.


      –Y también absolver si esa fuga se produjo a causa de un descuido de la guardia.


      El alguacil entrecerró los ojos y preguntó, suspicaz:


      –¿Sabéis algo de Julián Acacio, doña Catalina?


      –¿Y yo qué voy a saber? Apenas lo conozco. –Y era cierto. Verlo desnudo no implicaba conocerlo, ¿verdad?–. Pero corre el rumor de que varios presos se fugaron durante un traslado la semana pasada, y que fue por la incompetencia de los guardias que los custodiaban. ¿Era el señor Acacio uno de esos presos?


      –No hagáis caso de los rumores, suelen ser falsos.


      –Cuando el río suena, agua lleva, señor Castellón.


      Y cuando Luisa advertía que iba a vomitar, era que iba a vomitar.


      –¡Cielos! –exclamó el alguacil con una mueca de asco.


      –Vaya por Dios –murmuró Catalina a la vez–. Iré a por una bacinilla.


      –Demasiado tarde –logró decir la afectada.


      A Ramiro Castellón le faltó tiempo para marcharse. Cuando Catalina regresó con el recipiente cerámico y una criada que acarreaba un cubo de agua y varios trapos, volvió a sentarse junto a Luisa y le dijo:


      –Has exagerado tanto cuando has dicho que te encontrabas mal, que creía que mentías.


      –Pues ya has visto que no. –Luisa se recostó en la silla y cerró los ojos–. Pero ya estoy mucho mejor. Oye, ¿crees que Julián debería entregarse? ¿Y si estamos empeorando la situación al esconderlo?


      –No, Julián no va a entregarse –sentenció–. Seguirá escondido hasta que encontremos al asesino de su hermano. Y la próxima vez que venga ese alguacil, porque estoy segura de que volverá, no lo recibas si no está Álvaro contigo. Él miente mejor que nadie, incluso mejor que yo.


      –Tú lo has hecho bastante bien, como siempre. Y, en el fondo, agradezco la visita de ese hombre.


      –¿Por qué?


      Luisa, aún con los ojos cerrados, sonrió.


      –Ha conseguido que te sentaras.


      Catalina sonrió a su vez y los ojos se le fueron hacia el reloj que había sobre la repisa de la chimenea. Marcaba poco más de la una de la tarde. Julián y Jorge debían de estar llegando a Segovia.


      


      


      Divisaron el acueducto desde el camino y hacia allí se dirigieron como punto de referencia para continuar hacia el Real Ingenio, ubicado más allá de las murallas de la ciudad. Después de cruzarlas y pasar junto a una iglesia, siguieron la orilla del río Eresmahasta la entrada del complejo de edificios donde se fabricaba toda la moneda del reino. El Alcázar de Segovia, antaño residencia de reyes, se alzaba orgulloso a su espalda, en lo alto de una colina, e imprimía majestuosidad al conjunto de líneas austeras pero imponente por su tamaño, reafirmando el poder de la monarquía española.


      La puerta en forma de arco de medio punto flanqueada por dos regias columnas de piedra estaba entornada y dejaba ver parte del patio interior. Jorge y Julián entraron con los caballos a la zaga. Dos guardias les bloquearon el paso y les pidieron que se identificaran. Bastó con que lo hiciera el joven mercader y dijera que lo acompañaba su contable. Esperaron en silencio el regreso de uno de los guardias, que les señaló sin más preguntas una puerta contigua a la entrada principal. Allí los recibió, con mirada curiosa, un hombre que dijo ser el portero del Real Ingenio y máximo responsable de todo aquel que entraba o salía del recinto.


      –¿Es usted Jorge Saravia? –preguntó el hombre a Julián.


      –Soy yo –se apresuró a responder–. Él es uno de mis contables.


      –Disculpe. –Miró de soslayo a Julián y él simuló quitarse el polvo de la capa para poder agachar la cabeza y ocultar parte de su rostro bajo el ala del sombrero–. Me alegro de conocerle, don Jorge. Supongo que es usted el hijo de Nuño Saravia, que en paz descanse.


      El portero se santiguó y Julián lo imitó mientras escuchaba perplejo aquel diálogo.


      –Sí. Sé que mi padre había venido alguna vez al Real Ingenio, pero no creía que se acordara usted de él.


      –Yo me acuerdo de todos los que pasan por mi portería. Es mi trabajo y una medida de seguridad imprescindible en un sitio comoéste.


      Julián esperaba que no se acordara demasiado de él en cuanto se marcharan. Si la noticia de la fuga de presos llegaba a Segovia junto con una descripción de los mismos, podría relacionarlo con uno deellos. Mantuvo la cabeza gacha y rogó a Dios que esas medidas de seguridad con las que no contaba no terminaran por delatarlo.


      –Querría hablar con Octavio. ¿Dónde puedo encontrarlo? –inquirió Jorge con la seguridad de los jóvenes que se creen invulnerables.


      –¿Qué Octavio? Aquí trabajan tres hombres con ese nombre –indicó el portero.


      Otro inconveniente con el que tampoco contaban, pero que el chico resolvió de forma inteligente y sin involucrar al marqués de Monteseco.


      –Verá, no recuerdo el apellido y, por desgracia, ya no puedo preguntárselo a mi padre.


      –Claro, claro –asintió el hombre, un tanto abochornado–. Entonces, debe de referirse al maestro de balanzas. ¿Desea comprobar el peso de algunas monedas, don Jorge? ¿O ha traído plata yquiere saber la cantidad exacta de reales que se pueden acuñar con ella?


      –No he traído plata ni monedas, se trata de un asunto personal.


      –Pues lo siento mucho, pero en ese caso tendrá que esperar hasta la hora del descanso, que será dentro de... –miró un reloj que había sobre la mesa–... unos cuarenta minutos. Comprenderá que un trabajador no puede abandonar su puesto por asuntos personales salvo que sean de máxima urgencia. ¿Lo es el suyo?


      –Podemos esperar –concedió Jorge.


      –Bien. Vaya a la taberna que hay dos puertas más allá en este mismo edificio. Octavio merienda allí todas las tardes. Yo mismo le avisaré de que usted quiere hablar con él. –Se dirigía sólo al joven mercader, como si Julián fuera invisible, incluso cuando se disponían a marcharse y le impidió salir–. Don Jorge, tendrá que darme el nombre de su contable si va a ir con usted a la taberna. Nadie puede pasar de la portería sin identificarse.


      Julián se tensó, aun sabiendo que el muchacho era lo bastante listo como para no revelar su nombre, y a punto estuvo de echarse a reír al escuchar el que el joven le adjudicó sin ni siquiera pestañear.


      –Se llama Pedro Jiménez. Vamos, Pedro.


      Cuando el guardia que los custodió hasta la taberna los dejó solos, Julián comentó, divertido:


      –Dime que no vas a pedir un Pedro Ximénez mientras esperamos. Como ese portero sea adicto al vino dulce...


      –Es un nombre muy común, no levantará sospechas –arguyó Jorge, y ocupó una de las muchas mesas vacías–. Pero por si acaso, pediré un aguardiente. Aquí hace un frío espantoso.


      –No tanto como en la sierra –señaló Julián. Después de atravesar el puerto de la Fuenfría, cubierto de nieve y donde el viento los había azotado sin piedad, la baja temperatura de Segovia le parecía primaveral–. Oye, siento lo de tu padre, no sabía que había muerto.


      A Jorge le cambió la cara. Su mirada se perdió en algún punto del suelo de madera y ni se enteró de que el tabernero les preguntaba qué iban a tomar. Julián pidió por los dos y, consciente de lo que significaba la muerte de un ser querido, esperó en silencio.


      –Hace casi dos años. Lo degollaron una noche en un callejón cuando volvía de las oficinas de la naviera –explicó, apesadumbrado y con un punto de rabia–. Y por unos pocos escudos de oro. Pero supongo que para un ladrón el precio de una vida es bajo.


      Muy bajo, pensó Julián. A él estuvieron a punto de matarlo por unos cuantos reales y a su hermano le habían quitado la vida por mucho menos, seguramente. Si había muerto por aquellas monedas falsas sin ningún valor económico podría decirse que había muerto por nada.


      El tabernero les sirvió el aguardiente y Jorge continuó:


      –Por el registro contable supimos que ese día le habían pagado treinta escudos por una transacción, y cuando encontraron su cuerpo no había ni rastro del dinero. También le robaron la alianza y un par de anillos más que llevaba. –Echó un trago largo que pareció empujar parte de la tristeza garganta abajo y añadió–: De la noche a la mañana, con veinte años, me convertí en el dueño deseis barcos mercantes y de tres casas: una en Lisboa, otra en Sevilla y la de Madrid, y en el cabeza de familia de los Saravia. Sin contar a mi madre, tengo tres hermanos a mi cargo: un chico que acaba de cumplir diecisiete años y dos niñas de trece y once.


      –Ha debido ser muy duro –se compadeció Julián.


      –Y sigue siéndolo. Sobre todo en días como hoy, cuando me hablan de mi padre y me doy cuenta de lo poco que lo conocía. Trabajé con él casi todas las horas del día desde que cumplí los quince y nos llevábamos muy bien, pero era parco en palabras. –El siguiente trago se llevó la nostalgia del joven y lo afianzó en el presente. Miró a Julián, se inclinó sobre la mesa y adoptó un tono confidencial y un tanto contrito–. Perdona que no te haya contado que mi padre venía aquí. No sé con qué frecuencia lo hacía y ni sabía si se acordarían de él, y tampoco quería perder tiempo hablando por el camino o en las postas.


      Era cierto que apenas habían conversado durante el viaje. Salvo en los tramos difíciles, habían cabalgado a toda velocidad, lo que a Julián le había sentado de maravilla después de tantos días de inactividad y espacios reducidos. La silenciosa compañía de Jorge había resultado agradable y supo que congeniaría con él. Tenía una mirada franca y vivaz que a veces se teñía súbitamente de tristeza, pero ese velo que la opacaba, como acababa de suceder al referirse a su padre, desaparecía a los pocos minutos. Julián aceptó la disculpa sin dudar.


      –No negaré que me ha sorprendido oír al portero, pero no importa. Cuanto antes aclaremos esto, mejor.


      –Catalina insistió en que fuéramos lo más rápido posible. Sabemos de sobra que tu vida está en juego.


      ¿La dama rebelde se preocupaba por él?, se extrañó Julián, y se sintió reconfortado por el súbito calorcillo que lo invadió. Aunque también podía haber influido el aguardiente que ingería.


      –Entonces, que tu padre conociera al tal Octavio, ¿ha sido casualidad? –preguntó.


      –Sí y no, porque no sabemos si es el mismo Octavio que nombró el marqués de Monteseco, pero igualmente nos servirá para sacarnos de dudas con respecto a esas monedas.


      La taberna no tardó mucho en empezar a llenarse. Hombres de todas las edades iban entrando, solos o en grupos reducidos, y ocupaban las mesas de aquel local de dimensiones considerables. Julián mantenía la cabeza y la vista bajas para que no se fijaran en él. En cambio, Jorge observaba sin disimulo a cada uno de los trabajadores que cruzaban el umbral de la puerta. La mayoría los miraba a ambos un instante y luego los ignoraba, como si fuera normal encontrar dos caballeros elegantemente vestidos en el lugar de avituallamiento destinado a los empleados.


      –Creo que ya está aquí –susurró Jorge, sin apenas mover la boca.


      Julián miró por el rabillo del ojo y vio acercarse a un hombre rechoncho de baja estatura y aspecto bonachón. Tenía más pelo en la cara que en la cabeza y caminaba arrastrando los pies. Calculó que sobrepasaba los cuarenta con creces, pero bien podría no haberlos cumplido aún, pues la calvicie y el andar cansino avejentaban a cualquiera.


      –¿El señor Saravia? –preguntó arrimándose a la mesa.


      Jorge demostró ser un joven prudente como pocos.


      –¿Quién lo pregunta?


      –Soy Octavio Calvo. Me han dicho que el hijo del señor Saravia me buscaba.


      –Y es cierto. Siéntese, por favor –le ofreció la silla a un lado de la mesa, entre Julián y él–. Le presento a mi contable, el señor Jiménez. Le he pedido que me acompañe porque él entiende de dinero más que yo.


      –Encantado –murmuró Octavio, sin prestar demasiada atención a Julián–. Siento mucho lo de su padre, señor Saravia, era un buen hombre.


      –Gracias. Él me habló de usted más de una vez –mintió con habilidad–. Y sé que puedo contar con su ayuda.


      El maestro de balanzas movió la calva cabeza de lado a lado con pesar.


      –Mal asunto. Teníamos la esperanza de que no lo reclutaran a usted también, pero veo que al final lo han hecho.


      Julián y Jorge cruzaron una mirada interrogante. El muchachoinvirtió unos segundos en pensar en una réplica adecuada y poco comprometedora, ya que no tenía ni idea de a qué se refería el hombre.


      –¿Teníamos? ¿Quiere decir mi padre y usted, Octavio?


      –Claro. Él sabía a lo que se exponía y yo también, y no quería que usted, tan joven, se viera involucrado en esto. Pero ya que lo está... –Hablaba tan bajito que apenas lo oían entre el murmullo de los parroquianos y el ruido de jarras y platos, y bajó la voz aún más cuando preguntó–: ¿Qué quiere que haga?


      Seguían sin entender nada, pero Jorge aprovechó el ofrecimiento y sacó una de las monedas conflictivas y la depositó sobre la mesa con gesto decidido.


      –Quiero que me diga si esta moneda es falsa.


      Octavio la cogió, abrió los ojos, asustado, y dio su opinión sin entretenerse a observarla.


      –Sí, lo es. ¿También tiene el resto?


      El joven buscó la respuesta en Julián, que asintió con un leve movimiento de cabeza.


      –Unas cuantas más –concretó.


      –¿Dónde las ha encontrado? No, no me lo diga –se contradijo al instante, y devolviéndole la moneda–. Prefiero no saberlo. Guárdelas y entréguelas a su contacto enseguida.


      Llegados a ese punto, la incomprensión y la necesidad de saber de qué hablaba aquel maestro de balanzas impulsó a Julián a tomar la palabra en su papel de contable.


      –Señor Saravia, con su permiso, creo que deberíamos aclarar algunas cosas con el señor Calvo.


      –Estoy de acuerdo. Cuéntale lo que consideres conveniente.


      –Miren, señores –intervino Octavio–, éste no es el lugar adecuado para hablar de esto y yo tengo que volver al trabajo. Ya les he dicho que no quiero saber nada más de esas monedas, así que, si me disculpan...


      El hombre hizo amago de levantarse, pero Jorge lo detuvo sujetándolo por el brazo.


      –Octavio, por favor, necesitamos su ayuda. Hágalo por mi padre.


      Tras interminables segundos de duda, accedió.


      –Salgo a las cinco. Espérenme junto al muro del monasterio de Parral, el primero que hay después de cruzar el río.


      


      


      Pasear por el Prado de San Jerónimo cualquier tarde de la semana equivalía a exhibirse. Tal era la sensación de Catalina a cada paso que daba ese lunes por aquella ancha avenida en la que coches, caballos y viandantes circulaban sin prisa y sin rumbo para ver y ser vistos por los demás. Poco importaba que fuera invierno, hiciera frío y los álamos que la flanqueaban se hubieran convertido en complejos esqueletos de madera; nobles, hidalgos, licenciados y mujeres adineradas salían a lucirse, a chismorrear y a flirtear. Y los Velasco no iban a ser menos, especialmente cuando tenían la oportunidad de presumir de un joven marqués, viudo y atractivo.


      Catalina tenía previsto librarse del paseo alegando jaqueca, pero Eugenia se le adelantó con la misma excusa. Porque era una excusa.


      –Será mucho mejor para ti si yo no voy –le había dicho su hermana en un aparte–. Todos creerán que el marqués de Monteseco te pretende. Además, quiero preparar el material de dibujo para Julián. He ido a comprarlo con mamá como si fuera para mí.


      –Podrás llevárselo mañana por la tarde a casa de Luisa –indicó ella–. Hemos quedado en esperar allí a que vuelva de Segovia. Con Jorge –añadió. Eugenia ni se inmutó–. ¿No estás impaciente por ver a tu prometido? En las dos fiestas a las que hemos asistido este fin de semana os he visto conversando más de una vez.


      –Me contaba cosas de sus barcos y de su familia, pero yo no entiendo de barcos y la madre de Jorge me da miedo, así que no sabía qué decirle.


      –Pues la próxima vez háblale de tus dibujos o de lo que te gusta y de lo que no –le aconsejó Catalina–. Seguro que encontráis algún punto en común entre vosotros.


      –Oh, sí. Que ninguno de los dos quiere este matrimonio.


      –Bah, eso es una estupidez.


      Eugenia suspiró, apesadumbrada.


      –Vaya, he pasado de ser tonta a estúpida. Eso suena mucho peor.


      –No, yo no quería... –Iba excusarse, pero la falta de costumbre se lo impidió.


      –Puede que no sea tan inteligente como tú, Catalina, pero tengo buena memoria y te recuerdo que aún no me has contado lo que me prometiste –le recriminó. Ella simuló desconocer tal promesa y Eugenia compuso una expresión pícara–. Lo de que el marqués te había echado de menos, aquel beso...


      –Ah, lo había olvidado. Te lo explicaré otro día, ahora tengo que marcharme.


      Si había algo que le apeteciera menos que un paseo por el Prado de San Jerónimo era contarle a su hermana sus historias con Felipe.


      El augurio de que iban a ser la envidia de sus amigas se cumplió y Catalina, obligada a caminar del brazo del marqués, aguantó con estoicismo las miradas displicentes y los comentarios ofensivos disfrazados de hipocresía que le dedicaron primorosas damiselas y arpías consumadas. Más difícil le resultó morderse la lengua ante las desafortunadas observaciones de algunos petimetres que se hacían llamar caballeros, por lo que después de varias réplicas groseras que provocaron la humillante huida de dichos caballeros, los padres de Catalina decidieron que ya se habían exhibido suficiente. Su objetivo de aparentar que Felipe Aldana cortejaba a su hija estaba cumplido.


      Y en cierto modo, esa apariencia no se alejaba mucho de la realidad, ya que el marqués aprovechaba cualquier ocasión para galantear con la dama en público y le hacía insinuaciones en privado.


      –Adoro esa lengua viperina que tienes, querida mía –le susurró en el camino de vuelta–. Quizá esta noche podría probar un poco de su estimulante veneno.


      –El que guardo para ti es mortal.


      –Moriré igualmente si no puedo volver a tocarte –adujo él, súbitamente afligido.


      –Has sobrevivido cinco años sin hacerlo.


      Felipe suspiró como si fuera un mártir.


      –Cinco años infernales atado a una esposa fría y caprichosa.


      –Seguro que te buscaste alguna amante para suplir esa falta deamor.


      –Si te casaras conmigo no necesitaría amantes.


      Catalina se fijó en el plural utilizado y sonrió con malicia.


      –No debió ser tan infernal si valoras tan poco la fidelidad. ¿Cuántas tuviste?


      –Tú eres distinta –afirmó él, eludiendo la respuesta–. Estamos hechos el uno para el otro. Deja que te lo demuestre esta noche.


      –Tal vez mañana. Hoy no estoy de humor.


      En cuanto llegaron a casa, Catalina subió a su habitación, sacó papel y pluma del escritorio y se puso a escribir a su hermano Gabriel. En vista de la impaciencia de Felipe, le urgía conocer el estado de sus rentas y de su fortuna, si es que aún la conservaba. Tanta prisa por casarse de nuevo y aquel deseo desmesurado después de años de silencio le resultaban sospechosos.


      Confiaba en Gabriel. Siempre había sido sincero con ella y protector hasta resultar fastidioso, así que no la engañaría para que se casara con alguien que sólo buscaba su dinero. Le expuso sus dudas en una breve carta y le encargó a Antonio que la enviara de inmediato. Ya más calmada, se recostó en la cama para continuar leyendo el tratado de agricultura hasta la hora de la cena. Al rato se dio cuenta de que no se estaba enterando de nada. Segovia interfería en los cultivos, Julián se colaba en cada palabra que contenía la letra J y Catalina revivía aquel juego junto a las ruinas, lo que la llevaba irremediablemente a recordar a Julián en la bañera y la húmeda y resbaladiza musculatura que había tocado un instante.


      Y la que no había tocado, también.


      Cerró el libro, los ojos y las piernas, apretando las rodillas una contra otra para paliar la tensión que notaba en el monte de Venus y apartar de su cabeza las imágenes de ese hombre.


      No pudo.


      Venus... La Venus de Botticelli de la caja de plata. Una mujer hermosa, un ideal de belleza que él había plasmado en un objeto personal y muy apreciado. Un ideal tan lejano a ella como la Tierra lo estaba del Sol. Si aquel era el ideal de mujer de Julián, pensó Catalina, estaba claro que el deseo que había visto en sus ojos aguamarina no lo había despertado ella. El problema era que aquel puñetero juego sí había despertado un cierto deseo en Catalina, una curiosidad por saber qué sentiría si Julián la besara. ¿Sería la misma sensación que le provocaba Felipe? ¿Sería mejor? ¿Peor? ¿O no sentiría nada, como le sucedía con la mayoría de los hombres a los que besaba en sus escapadas nocturnas?


      Catalina no soportaba la incertidumbre, y últimamente había más dudas y preguntas en su cabeza de las que podía tolerar. Para hallar las respuestas a las relacionadas con Felipe acababa de tomar medidas y se dijo que, mientras esperaba la carta de su hermano, bien podría buscar la solución a las que hacían referencia a Julián.


      La cuestión era cómo.


      Partiendo de la base de que él jamás la besaría motu proprio, tenía tres opciones: pedírselo con descaro, lanzarse sin ningún pudor o intentar seducirlo. Con la primera se arriesgaba a sufrir una vergonzosa humillación si él se negaba; la segunda le atraía y hasta podría resultar divertida si él se lo tomaba a broma, pero si no, también sufriría una vergonzosa humillación; y con la tercera estaba completamente segura de que sufriría una terrible, gigantesca, hilarante y vergonzosa humillación, ya que ella no era una seductora. Además, todas esas opciones eran demasiado comunes, previsibles y poco emocionantes.


      Recuperó pues la premisa inicial: Julián jamás la besaría.


      De inmediato, su mente, acostumbrada a elaborar y planear engaños de lo más variopintos, le proporcionó una solución que sí le convenció. Y como las ganas de volver a escuchar halagos a su valentía no habían remitido, podría matar dos pájaros de un tiro, se dijo.


      Había llegado el momento de reinventar a Diana.


      


      


      Tras recorrer la solitaria orilla del Eresma bajo un tímido sol que comenzaba a descender, Julián y Jorge se apostaron junto al muro del monasterio del Parral. Pocas palabras habían cruzado desde que salieran del Real Ingenio. A ninguno de los dos les apetecía elucubrar sobre lo dicho por Octavio y, celosos de sus vidas privadas, las charlas que iniciaban derivaban en banalidades que poco daban de sí.


      No tardaron en divisar al maestro de balanzas en el recodo del camino.


      –¿Qué más puedo hacer por ustedes? –preguntó el hombre, nervioso y escatimando saludos.


      No se anduvieron con rodeos y ambos admitieron un desconocimiento total respecto a aquellas monedas falsas. Octavio pareció aliviado.


      –Entonces, no se metan en esto. Si me las dan, yo me encargaré de ellas.


      –No –replicaron al unísono, y Julián agregó–: Han matado a un conocido nuestro y creemos que ha sido por esas monedas, las necesitamos como prueba.


      –¿Van a entregarlas al alguacil mayor de la Villa? –preguntó Octavio alarmado.


      –Cuando encontremos al culpable –respondió Jorge.


      –Uf, eso va a ser imposible.


      –¿Por qué? –quiso saber Julián.


      –Porque... –Vacilante, los observó a ambos antes de continuar–. Miren, esas monedas no son más que una pequeña parte de las miles y miles que circulan por el reino. Somos muchos los que participamos en la falsificación y distribución, pero sólo unos pocos saben quién es el cabecilla. Seguramente fue él quien dio la orden de matar a ese tipo y no van a poder demostrarlo porque se protege muy bien.


      Julián digería la información, sorprendido, aunque no extrañado, de que su hermano se hubiera involucrado en un asunto ilegal como aquél y quiso cerciorarse de que no se equivocaba.


      –¿Está hablando de una red de contrabando de monedas? –El maestro de balanzas asintió con la cabeza–. Y usted pertenece a esa red.


      –Certifico la calidad de las falsificaciones.


      –¿Y mi padre...? –Jorge no pudo pronunciar lo que se resistía acreer.


      –Me traía las que llegaban en sus barcos –declaró, y enseguida lo defendió–. Pero no lo hacía por gusto, señor Saravia. Lo embaucaron hace ya muchos años para unirse a la organización y, cuando usted empezó a trabajar con él, intentó dejarla. Por eso lo mataron.


      –No, mi padre murió en un asalto callejero.


      –Lo sé. Es uno de los métodos que más utilizan. Simulan un robo normal y corriente y eliminan al que quiere traicionarlos. También debió ser el caso de ese conocido suyo –aventuró Octavio, cuya expresión era cada vez más afligida–. Yo que ustedes me andaría con mil ojos. Si se enteran de que tienen esas monedas harán lo que sea para conseguirlas. Están desesperados por encontrarlas. Yo certifiqué que eran falsificaciones de mala calidad y recomendé que no las distribuyeran. Lo normal habría sido fundirlas todas, y no sé por qué se quedaron con unas cuantas.


      Octavio también les contó, a petición de Jorge, que las remesas que traía su padre llegaban al puerto de Vizcaya procedentes de Flandes, donde se acuñaban las monedas falsas. Camufladas entre los rollos de tela que transportaban los navíos, continuaban viaje hasta Madrid y allí, el señor Saravia las recogía, llevaba unas cuantas a Segovia para comprobar la calidad y luego las repartía entre toda clase de comerciantes que las ponían en la calle a través de las compras y ventas de sus mercancías. Nuño Saravia se había metido en la red de contrabando para resistir la crisis que hubo aprincipios de siglo y, cuando años después quiso abandonarla, la red se deshizo de él.


      Después de agradecer al maestro de balanzas la información proporcionada se despidieron y emprendieron el camino de regreso a Madrid, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Pernoctaron en una posada en las afueras de Segovia y, a la mañana siguiente, partieron temprano bajo un cielo totalmente despejado, igual que lo estaban sus cerebros tras varias horas de cavilaciones y unas pocas de sueño profundo favorecido por el agotamiento del viaje de ida. El de vuelta se lo tomaron con más calma y menos incomunicación. Sin embargo, el tema del contrabando parecía estar vetado. La conversación abarcó cuestiones menos espinosas.


      –¿Por qué se instaló tu padre en Madrid, tan lejos de las rutas marítimas? –curioseó Julián.


      –Imagino que escogería la capital porque es donde está la corte, que centraliza la actividad económica del reino. Las mejores telas y las especias más caras se venden con más facilidad entre los miembros de la nobleza –apostilló–. Además, es imposible para una sola persona o para dos, después de que yo empezara a trabajar en la naviera, estar en todos los puertos a la vez. Para ello disponemos de gente competente que supervisa las entradas y salidas de mercancía. Y Madrid es un buen lugar para vivir, ¿no te parece?


      –Sí, aunque después de seis meses viajando y conociendo otras ciudades he perdido un poco el apego a la Villa –confesó, pensativo–. O quizá sea por los malos momentos que he pasado allí.


      –¿Aparte de lo de tu hermano?


      –Bueno, yo no tuve la misma suerte que tú con mi progenitor. –¿Era envidia lo que subyacía en esa afirmación?, se preguntó, sorprendido. No quiso pararse a pensarlo ni seguir por el difícil camino de los recuerdos–. Pero no quiero aburrirte con mis problemas, bastante haces ya por mí. Dime, ¿cuándo os casáis Eugenia y tú?


      –En diciembre, si Dios quiere. –Acarició al caballo entre las orejas y suspiró; el animal rebufó como si le imitara el gesto–. Aunque temo el momento.


      Julián sonrió, compresivo.


      –Supongo que cuesta un poco asimilar que vas a convertirte en un hombre casado, sobre todo siendo tan joven. Yo tengo tres años más que tú y ni siquiera me he planteado lo del matrimonio.


      –No es la edad lo que me preocupa, sino Eugenia. –Julián alzó una ceja en una muda pregunta que Jorge respondió de inmediato–: Se le nota que no le gusto y ella no merece que le impongan un marido por el que no siente el más mínimo interés. Ninguna mujer lo merece –se corrigió–. Tendrían que poder elegir. Sé que Eugenia no me habría escogido a mí si le hubieran dado la oportunidad.


      –¿Cómo puedes estar tan seguro?


      –Porque no me había visto ni una sola vez –rió, divertido ante aquel argumento de gran peso. Luego, algo más serio, explicó–: Fue mi madre la que concertó el matrimonio. Tras la muerte de mi padre, empezó a decirme que pronto necesitaría una esposa, que escogiera una chica con la que quisiera casarme. Pero yo estaba inmerso en el negocio, en que todo siguiera funcionando igual que cuando lo dirigía mi padre y no me quedaba tiempo para cortejos. Al cabo de unos meses, dejó de incordiarme con el tema del matrimonio y pensé, contentísimo, que se le había pasado la obsesión. Me equivoqué. –Se encogió de hombros en un gesto de resignación–. Al parecer, me había dado por inútil y había tomado ella las riendas, buscando hasta dar con la esposa adecuada para mí. Poco antes de la Navidad pasada me lo comunicó como si me informara del menú de la semana. Mi madre es así. –Irguió la espalda con exageración y adoptó una expresión de extrema seriedad para describirla–. Muy seca, muy correcta, no se altera por nada... No tiene ni una arruga en la cara ni la tendrá cuando sea vieja porque jamás se emociona lo suficiente como para reír o llorar. ¿Cómo es la tuya?


      –Era –precisó Julián. Y era muy distinta: él sí había visto a su madre reír y llorar. Sobre todo llorar–. Murió cuando yo tenía diecisiete años.


      –Vaya, lo siento –se disculpó, un tanto avergonzado–. No tenía que haber preguntado tan directamente.


      –No pasa nada, de eso hace ya mucho tiempo. Continúa con lo de Eugenia.


      –Pues cuando mi madre me lo anunció, me quedé blanco. No sabía de quién me hablaba. El apellido Velasco lo conocía, claro, pero no a Eugenia. Me opuse a su elección, no quería comprometerme con una chica a la que no había visto en la vida, pero no me hizo el menor caso. Me informó de que ya estaba todo pactado y trató de animarme asegurándome que sería la esposa perfecta y que me gustaría mucho. –Inspiró profundamente y concluyó–: El día que me la presentaron quise echar a correr.


      –¿Por qué? –se extrañó Julián–. Si es muy guapa.


      –Increíblemente guapa –recalcó él–. Tanto que me cohíbe. La mayor parte del tiempo no me atrevo a hablar con ella. Debo parecerle un idiota –rió, con tristeza.


      Julián lo acompañó en aquella desoladora alegría al tiempo que decía:


      –Como yo a Catalina.


      –¡No, qué va! –descartó Jorge–. Os he visto discutir y eso ya es algo. Catalina es un hueso duro de roer, no es fácil tratar con ella, pero al menos habla y contesta cuando le preguntan. En cambio, su hermana... El pasado fin de semana inicié varias conversaciones distintas con Eugenia y no conseguí que dijera más de dos frases seguidas y algunos monosílabos –se quejó–. A veces me gustaría tener un hermano mayor para pedirle consejo. No sé qué hacer para conquistarla.


      –Bueno, yo no soy el más indicado para aconsejarte, pero... –Miró a Jorge con una tierna sonrisa, casi paternal– Aún no la has besado, ¿verdad?


      Jorge negó con la cabeza.


      –No me he atrevido. ¿Y si me rechaza?


      –¿Y si le gusta? –rebatió él–. Si no lo intentas, no lo sabrás.


      El joven suspiró y fijó la vista en el pedregoso camino. Después de cabalgar un trecho en silencio, llegaron a una parada de postas en la que cambiaron de montura. Julián volvió a ponerse en la piel del discreto secretario Pedro Jiménez y Jorge recuperó la desenvoltura propia de su oficio de mercader. Al reemprender el viaje, parecía incluso haber olvidado su preocupación por conquistar a Eugenia. Con jocosa ingenuidad, soltó de repente:


      –Oye, ¿tú crees que a Octavio Calvo le pusieron ese nombre porque es el octavo calvo de la familia?


      Julián rió ante aquella absurda ocurrencia y contagió al joven. Luego, como si aquel breve momento de diversión hubiera puesto fin al veto autoimpuesto del tema del contrabando, Jorge comentó:


      –A mediados de junio atracará uno de mis barcos en el puerto de Vizcaya y quiero estar allí para hablar personalmente con el capitán. Necesito comprobar lo que Octavio nos ha contado y asegurarme de que no se siguen transportando reales falsos a mis espaldas.


      –Iré contigo, si quieres –se ofreció Julián–. Si lo de Isidro se resuelve a tiempo, claro. Siempre viene bien contar con alguien de confianza cuando tienes que enfrentarte a posibles problemas. Además, desde allí podría embarcarme hacia Calais.


      –¿Qué hay en Calais? –curioseó el joven–. ¿Alguna mujer guapa?


      Julián sonrió y montó en uno de los caballos que el mozo de cuadras les acababa de traer.


      –No, me gustaría pasar una temporada en París, en los talleres de orfebrería y de joyería que hay allí. Dicen que hacen maravillas con el oro y la plata, y quiero verlas y aprender de los maestros franceses antes de establecerme y abrir mi propio taller.


      –¿En Madrid?


      –No lo sé. Nada me ata a la Villa, aunque lo cierto es que las posibilidades de trabajo son mayores cerca de la corte. De todos modos, prefiero no pensar en el futuro hasta que la justicia deje de perseguirme. En este momento, mi único futuro es la cárcel y la horca.


      –No seas pesimista, hombre. Pronto podrás demostrar tu inocencia –lo animó Jorge–. Si los contrabandistas están buscando esas monedas haremos correr la voz de que sabemos dónde encontrarlas. Nos servirán de señuelo para descubrir quién mató a tu hermano.


      –Ya has oído a Octavio: eso es imposible.


      –Es imposible atrapar al cabecilla que dio la orden, pero no al mercenario que la llevó a cabo –apuntó el mercader.


      –No, Jorge, no usaremos esas monedas. Pondría en peligro muchas vidas: la tuya, la de Catalina, la de cualquiera que se relacione conmigo y vete a saber si también la de ese maestro de balanzas. La guardia tiene más medios que nosotros para encontrar a unos contrabandistas y ya me he mentalizado de que tendré que pasar unos días encarcelado mientras lo hacen. No –repitió, con determinación–, lo he decidido. Mañana llevaré las monedas al alguacil que me arrestó y me entregaré.


      


      


      –¡No, no y rotundamente no! –Catalina se opuso con tanta vehemencia que temblaron hasta los cuadros de las paredes. Y se levantó con tanto ímpetu que volcó la silla causando un fuerte estrépito–. ¿Has perdido la cabeza, Julián? ¡Álvaro, dile que no puede entregarse!


      –No puedes entregarte –obedeció, mientras recogía la silla caída.


      –Yo me he pasado todo el camino intentando convencerlo, pero... –Jorge bandeó la cabeza en señal de que no lo había logrado.


      Plantada frente a Julián, con los brazos cruzados por debajo del pecho y la falda rozando peligrosamente el brasero que centralizaba aquella pequeña reunión en la sala de los Estrada donde se habían reunido al regreso de Segovia, Catalina observaba furiosa desde su altura la relajada postura sedente de aquel hombre que pretendía atarse la soga al cuello por voluntad propia. Él la miraba atónito a través de las sombras que oscurecían sus ojos.


      Luisa intervino en apoyo de su amigo.


      –Bueno, después de la visita del alguacil Castellón y con lo que sabemos de esas monedas, entregarse no me parece tan mala idea.


      –Nunca había oído semejante idiotez –espetó Catalina–. Te creía más inteligente, Luisa. Y a ti también, Julián.


      –¿Y qué sugerís vos? –inquirió él, con cierta bravuconería–. ¿Dejar esas monedas en el centro de la Plaza Mayor con un cartel que indique: «Los reales falsos que buscáis» y escondernos en los soportales para ver quién las recoge?


      Ella lo fulminó con la mirada.


      –Pues sí, ¿por qué no? Si yo estuviera en tu lugar haría cualquier cosa antes que entregarme.


      Él bajó la vista como si se rindiera y Catalina esbozó una sonrisa de satisfacción por ese pequeño triunfo. Sonrisa que se convirtió en un grito cuando, de repente, se vio sentada en el regazo de Julián, sujeta por el brazo de él, mientras una mano le presionaba el estómago y la otra le subía la falda.


      –¡¿Cómo te atreves a...?!


      Le subía la falda para sacudirle el bajo, que empezaba a arder.


      Catalina enmudeció.


      –Se os está quemando el vestido –advirtió él.


      –¡Santa madre de Dios! –exclamó Luisa–. Y no nos hemos dado cuenta.


      Más exclamaciones se unieron a la de la joyera mientras Julián daba los últimos manotazos para apagar las llamas y precisaba:


      –Estabais tan cerca del brasero que la tela ha prendido. Debe de haber saltado alguna chispa.


      Ella, medio paralizada por el susto y por hallarse sentada sobre aquel hombre, no fue capaz de hablar y se limitó a alzarse la falda para ver los estragos que había causado el fuego. Casi un palmo de seda verde había desparecido y, debajo de aquel borde irregular y ennegrecido con forma de media luna, el algodón blanco de la enagua, que también había sufrido el mordisco de las llamas, presentaba una tonalidad marrón.


      –Catalina, tienes unas piernas preciosas –admiró el comediante–. Lástima que no puedas verlas desde tu posición, Julián.


      Ella se levantó de un salto y se alejó de los mirones con paso rápido, aunque no tan rápido como latía su acelerado pulso.


      –Álvaro, ¿cómo puedes bromear en un momento así? Casi ardo como una bruja en la hoguera y Julián va de cabeza al patíbulo. Olvida mis piernas, a él no le interesan.


      –Yo no pondría la mano en el fuego –sonrió Jorge.


      –Ya la ha puesto –rebatió ella–. Literalmente.


      –Por eso lo digo –insistió el joven–. Por lo visto, era el único que estaba más pendiente de tus piernas que de la conversación.


      Julián se removió en la silla como si estuviera incómodo, y puso punto y final al tema.


      –Jorge, no es correcto hablar de las extremidades femeninas delante de las damas.


      –Exacto –convino ella. Se detuvo en el extremo opuesto de la sala y se llevó la mano al estómago, donde Julián había puesto lasuya. Aún podía notar su calor, su presión, su posesivo contacto–. Y ahora, continuemos con lo que nos interesa a todos.


      Fue Jorge el que hizo la primera propuesta.


      –Si mi padre distribuía las monedas falsas entre los comerciantes menores, lo más probable es que algunos de ellos, si no todos, sean mis clientes. Puedo simular que sigo con el contrabando y averiguar quiénes son.


      –Los distribuidores no nos van a llevar hasta el asesino –descartó Catalina, iniciando un paseo de lado a lado a lo ancho de la estancia–. Hay que buscar en las peores tabernas de la villa, entre los pícaros, ladrones y maleantes que frecuentan la plaza del Sol.


      –No seréis vos quien se mezcle con esa panda de rufianes –manifestó Julián con autoridad pero sin alzar la voz–. Os lo prohíbo.


      Ella lo miró, severa y altiva.


      –No lo haré porque conozco mis límites, no porque tú me lo prohíbas.


      Álvaro, viendo venir otra disputa, se ofreció con rapidez a elegir a alguien de entre sus muchos admiradores para ese cometido. Los tenía de todas clases, desde el mismísimo rey hasta hombres de la más baja condición.


      El joven mercader apuntó otra sugerencia:


      –Y quizá deberías aclarar con el marqués de Monteseco por qué te mintió. Aunque el maestro de balanzas no era el Octavio a quien consultó su cochero, nuestro Octavio nos aseguró que cualquier trabajador de la ceca habría reconocido que esa moneda no es auténtica.


      –De acuerdo –aceptó, pensativa y sin dejar de caminar–. Lo haré esta noche.


      –¿Os vais a colar en su habitación? –La sorna con que Julián preguntó disfrazaba una afilada dureza.


      Todas las miradas recayeron en él. Catalina se detuvo y frunció el ceño, extrañada por aquel tono acusador y, en cierto modo, desafiante. No era una burla ni un juego. Aquellos ojos aguamarina se habían clavado en ella y ahí estaba otra vez: la chispa, el brillo fugaz del deseo venciendo a la oscuridad, el fuego dominando la frialdad azul. Sintió que se acaloraba por dentro y quiso estar de nuevo en su regazo, notar sus muslos de acero bajo las nalgas, su brazo abarcándole la cintura, su rostro tan cerca como lo había tenido...


      Y quiso más. Quiso besar su boca.


      Diana tendría que reaparecer antes de lo previsto.


      –Mis métodos para obtener información del marqués no son de tu incumbencia, Julián –respondió con menos acidez de la que habría querido. Y, para librarse de aquel calor interno, reemprendió el paseo–. Bien, ¿qué más podemos hacer?


      –¡Nada! –explotó él, levantándose con furia. Ella le dio la espalda y siguió caminando y pensando mientras lo oía gruñir–: Nadie va a hacer nada, cualquier cosa que hagamos será como dar palos de ciego.


      –¿Tan poco confías en nosotros? –se ofendió Álvaro.


      Julián suspiró, agotado.


      –Sé realista, esto no es una de tus comedias. Aquí no hay villanos, galanes y damas, sino...


      –Discrepo –interrumpió Jorge–. La señora Estrada y mi futura cuñada son auténticas damas, aunque no posean título.


      –Ya sabes a qué me refiero. –Julián se plantó firme en el suelo, con los brazos en jarras, y volvió a declarar–: Mañana me entregaré. Y no hay más que hablar.


      Catalina hizo caso omiso del reiterado anuncio.


      –¡Ah, sí! Acabo de recordar que mi hermano Gabriel, que es militar, comentó un día que hay algunos excombatientes que, por edad o heridas de guerra, se han retirado del ejército y se dedican a tareas de investigación, a atrapar maleantes e incluso a ajustes de cuentas –informó, dirigiéndose hacia los reunidos. Rodeó el semicírculo de sillas e, ignorando a Julián al pasar junto a él, continuó–. Podemos contratar a uno de esos militares para que busque al asesino de Isidro. Luisa y yo llevaremos las monedas falsas al alguacil Castellón como si las hubiera encontrado ella –señaló a su amiga– al ir a recoger el material de la joyería Acacio, y le insinuaremos lo del contrabando. Quizá hasta logremos que retire la acusación contra Julián.


      –Apoyo la propuesta –dijo el actor de inmediato, y Jorge y Luisa se sumaron a ese apoyo. Sólo quedaba el principal oponente–. ¿Y tú, Julián?


      –Por favor, di que sí –suplicó Luisa–, aunque sólo sea para que Catalina vuelva a sentarse.


      Ella lo retó con la mirada y, durante unos segundos, ambos permanecieron mudos e inmóviles midiendo sus fuerzas. El aire se volvió denso, parecía que nadie respirara en el salón. Cuando Julián pronunció un «no» categórico hubo una especie de coro de murmullos y reniegos.


      –No quiero cargar con más muertes sobre mi conciencia –arguyó él.


      –Ni yo con un ahorcamiento injusto –replicó Catalina, dominando la ira que empezaba a poseerla. La ahogó con la prácticaadquirida durante años de disciplina y concluyó–: Por lo tanto, no nos queda más remedio que impedirte por la fuerza que te entregues.


      –¿Y qué vais a hacer, Catalina? ¿Amenazarme con vuestro cuchillo? –se mofó Julián.


      –No –sonrió ella, ladina–. Hay suficientes hombres en esta casa para inmovilizarte, llevarte a la casa del campo y atarte a la cama hasta que entres en razón.


      –Si vos me hacéis compañía en mi cautiverio, puede que jamás entre en razón.


      –¡Julián! –se escandalizó Luisa.


      Catalina se quedó atónita. De nuevo esa mirada oscura y fría se había tornado ardiente, pero aquellas palabras podían interpretarse de dos maneras, pensó. O bien significaban que la deseaba y que si la tuviera junto a él, en su cama, no querría separarse de ella, o bien que la odiaba hasta el extremo de que si la tuviera junto a su cama día tras día acabaría enloqueciendo por la imposibilidad de separarse de ella.


      Decidió que era más probable lo segundo que lo primero, y aquella ira que había dominado comenzó a ascender desde sus entrañas rompiendo las barreras impuestas. Apretó puños y dientes y, justo cuando notó que la rabia teñía de rojo su cara y estaba a punto de escapar por su boca en forma de exabrupto, Julián dejó de mirarla fijamente, se pasó los dedos por el pelo en un gesto de desesperación y se disculpó.


      –Lo siento. Perdonadme, Catalina, me he excedido. No pretendía... –Resopló y, ante las miradas expectantes de los presentes, por fin se rindió–. Está bien, no me entregaré.


      Exhalaciones de alivio se mezclaron con el lloro alegre de Luisa, que juntó las manos en actitud orante y encadenó alabanzas al Señor con agradecimientos a varios santos mientras se levantaba con dificultad y se acercaba a Julián.


      Catalina fue testigo de primera fila del abrazo que le dio. Revelaba tanto cariño que sintió la punzada de la envidia. Él correspondió al abrazo con la misma intensidad y ella anheló estar en el lugar de su amiga. No pudo oír lo que susurraban, tan pegados estaban el uno al otro, y les dio la espalda para disimular el ansia que le comprimía el pecho.


      Álvaro y Jorge conversaban entre ellos mientras Catalina observaba, sin ningún interés ni preocupación, el bajo quemado de la falda y continuaba aparentando indiferencia, cuando escuchó a Luisa decir:


      –¡Ah, Julián, lo había olvidado! Con este lío de las monedas se me ha ido el santo al cielo. El domingo estuve en tu joyería poniendo un poco de orden y, al salir, me encontré con la señora Moreno.Me dijo que tenía algo para ti, algo de tu madre, y que quería dártelo personalmente. Yo le dije que no sabía dónde estabas, claro, pero ella insistió en que tarde o temprano lo sabría y que te lo comunicara en cuanto pudiera.


      –Gracias, Luisa.


      –Aprovecha que estás en Madrid y ve a verla ahora –propuso Álvaro.


      –¿Ahora? –repitió Julián como si eso fuera una locura.


      Al actor no se lo parecía y habló con toda tranquilidad.


      –La señora Moreno es de fiar, no te delatará. Y ya ha oscurecido, hay un montón de gente en la calle y puedo prestarte una máscara. Nadie se fijará en ti.


      –Álvaro tiene razón –secundó Catalina, acercándose al grupo–. Y aún queda un buen rato para que Antonio venga con el coche para llevarte a casa. Por cierto, te traerá el material de dibujo que pediste. Eugenia ya lo ha comprado.


      –¿Por qué no ha venido? –quiso saber Jorge, un poco tristón.


      –Intercambio de favores. Ayer alegó una jaqueca para no sumarse al paseo por el Prado de San Jerónimo y hoy no le ha quedado más remedio que aceptar mi misma excusa para eludir una merienda en la confitería de la Plaza Mayor. Pero te ha echado mucho de menos –mintió descaradamente. De inmediato, se dirigió a Álvaro–. Si me prestas otra máscara a mí y tú, Luisa, uno de tus viejos mantos, acompañaré a Julián a casa de la señora Moreno –anunció, sin vacilar–. Quiero asegurarme de que no se va directo al ayuntamiento a ver al alguacil.


      Y sobre todo, quería hablarle de Diana.


      –Ya os he dicho que no me entregaría.


      –Pero soy muy desconfiada –alegó, forzando una sonrisa con la intención de parecer simpática–. Además, llama menos la atención una pareja de paseo que un hombre solo.


      –Yo no discutiría otra vez con Catalina, amigo –le advirtió Jorge, mucho más contento de lo que había estado en toda la tarde–. Apostaría una mano a que volverías a perder.


      –No siempre será así –pronosticó Julián. Y clavando sus ojos en Catalina, repitió–. No siempre será así.


      Ella aguantó esa mirada hasta que Álvaro entró en la sala con dos sencillos antifaces de cuero, una vieja capa negra y un manto raído de lana también negro. Jorge anunció que se marchaba y Catalina temió que los acompañara y le fastidiara el plan de sacar el tema de Diana pero, una vez en la calle, el joven se despidió y se fue en dirección contraria a la que ellos debían tomar.


      No esperó a que Julián le ofreciera el brazo y alzó el suyo en una clara invitación. Lo notó fuerte y rígido bajo su mano enguantada e intuyó que no era sólo la dureza de los músculos lo que causaba tal rigidez. Lo confirmó al ver el gesto nervioso de la cabeza de él, que observaba a su alrededor con desconfianza y, tal vez, cierto miedo. Caminaba con rapidez, tenso y alerta, y Catalina lo obligó a ralentizar el paso presionando el antebrazo que enlazaba.


      –¿Quieres calmarte, Julián? Nadie va a reconocernos.


      –Esto es una imprudencia, hay guardias por todas partes.


      –Guardias, frailes, hombres vestidos de mujer, mujeres con ropa de hombre, niños... –enumeró ella, describiendo el ambiente carnavalesco que los rodeaba en la calle San Miguel–. No va a pasar nada.


      –Yo no estoy tan seguro.


      Catalina se dijo que tenía que ir al grano. Solamente había tres calles hasta la casa de la señora Moreno y no podía entretenerse con conversaciones que no conducían a ninguna parte.


      –Escucha, quería estar a solas contigo para contarte un curioso encuentro que tuve este fin de semana.


      –Si fue con el marqués que os ha pedido en matrimonio, preferiría que os guardarais el relato para vos –replicó Julián, bastante hosco.


      A Catalina le sorprendió ese tono, parecía que le molestara la proposición de Felipe y no entendía por qué. Lo achacó a la inquietud general de Julián, que seguía rígido como una barra de hierro, y le aclaró:


      –No fue con el marqués sino con una mujer que conociste cierta noche. O al menos, eso creo.


      –¿Qué mujer? –preguntó él sin demasiado interés.


      –Se llama Diana y es... –No pudo continuar porque él se detuvo en seco y la miró pasmado.


      –¿Habéis dicho... Diana?


      Catalina trató de componer una expresión pícara como las que había visto en su hermana.


      –Mucho debió gustarte para que reacciones así. –Ni siquiera el antifaz ocultaba la perplejidad de Julián–. Y me alegro, porque ella se mostró bastante interesada en el hombre al que salvó de unos asaltantes la noche antes de que te arrestaran. Tan interesada, que me ofrecí a arreglarle una cita con ese hombre.


      –¿Qué? –pronunció él, casi riendo.


      Catalina notó que los nervios la vencían. Tener tan próximo el cuerpo de Julián y su atónita mirada clavada en ella le quebraban el aplomo. Tampoco se sentía cómoda imitando a Eugenia, así que enfiló la calle Platería con la vista al frente y dejó las expresiones pícaras para otro día.


      –Si ese hombre acepta, por supuesto –agregó.


      Silencio.


      ¿Lo estaba pensando? ¿No iba a aceptar? ¿No la había entendido? El corazón le latía a mil por hora y no pudo esperar.


      –Dime, Julián, ¿te gustaría tener una cita con Diana?

    

  


  
    
      5


      


      


      


      Cuando le dijeron que Catalina era una mujer muy especial, Julián no tuvo duda de ello pues lo había visto con sus propios ojos. Cuando le propusieron ocultarle que conocía la verdadera identidad de Diana le pareció deshonesto, pero cedió por la única razón de que la dama quería mantener en secreto a la ocasional campesina; no influyó en su decisión lo que Álvaro alegó, ya que el hecho de que a Catalina le gustara engañar a otros, jugar con ellos a su antojo y manipularlos no era de su incumbencia, y por lo tanto no tenía por qué pagarle con la misma moneda. Además, tampoco creyó que la dama rebelde fuera tan manipuladora como decían.


      Sin embargo, la pregunta que acababa de hacerle echaba por tierra dicha convicción, sobre todo cuando esa pregunta iba precedida de una afirmación tan dudosa como la de que Diana estaba interesada en él. ¿Cómo era posible, si Catalina no lo estaba en absoluto? Catalina tramaba algo, se dijo con total convencimiento, y él quería saber qué era.


      –Me encantaría tener una cita con mi salvadora. ¿Puedo preguntar de qué conocéis a Diana?


      –Es la mujer que me enseñó a manejar el cuchillo. Diana Herrero es hija de un armero de Toledo –explicó, en tono afable–. Llevaba mucho tiempo sin verla porque vive allí, con sus padres, pero tiene unos primos aquí en la Villa y de vez en cuando viene a visitarlos. Como ahora.


      –Sí, aquella noche iba con uno de sus primos.


      ¿Diana Herrero, hija de un armero? Sonrió por dentro. Sí, era una invención creíble.


      –Eso mismo me contó ella –repuso Catalina.


      –¿Qué más os contó? –quiso saber Julián. Estaba fascinado.


      –Que iban por la calle Nueva cuando se fijaron en un hombre al que acosaban otros dos, y no les gustó el aspecto de esos tipos. Creyeron que se trataba de un robo, pero entonces vieron que lo empujaban hacia un callejón y decidieron intervenir.


      –Lo que fue una bendición para mí. Me estaban dando una buena paliza y apenas podía defenderme.


      –Lo sé, Diana me describió la escena con todo detalle. Incluso lo que le dijiste, ¿lo recuerdas? –inquirió ella, con un amago de sonrisa.


      –¿Cómo iba a olvidarlo? –¿También lo recordaba Catalina? ¿Todo?–. Lo que hizo fue impactante y le dije que era la mujer más valiente que había conocido jamás.


      El resto se lo calló, rogando que a la dama le fallara la memoria.


      No le falló ni una pizca.


      –Y que te casarías con ella al día siguiente si no tuviera ya un marido.


      –Sí, eso también –admitió a media voz.


      Dios, qué vergüenza. Sonaba patético, a fanfarronada propia de un cretino, se reprochó. Ella soltó una risa burlona, y con toda la razón del mundo. Él habría hecho lo mismo si no sintiera aquel bochorno.


      –Eso fue una insensatez, Julián, ni siquiera le habías visto la cara. ¿Y si hubiera sido una mujer horrible y desagradable? ¿O deforme?


      –Por tu hipotético planteamiento, deduzco que no lo es. –¿A qué jugaba la dama?


      –Deforme no, pero no te hagas ilusiones. Es poco agraciada.


      ¿Así se consideraba Catalina? ¿Poco agraciada? Julián no salía de su asombro. La tentación de decirle que estaba equivocada, que sabía quién era la supuesta hija del armero y que dejara de engañarlo era enorme, pero no superaba la curiosidad que sentía por saber más de aquella Diana ficticia y por descubrir la finalidad de tamaña invención. Además, a ella parecía divertirle y decidió seguirle el juego.


      –Las mujeres no acostumbráis a ser generosas con vuestras congéneres. Después de mi cita con Diana os daré mi opinión.


      –Quizá no puedas verla demasiado bien en la oscuridad, porque la cita será de noche –concretó–. Aunque eso no te importará, si fue su valentía lo que te impactó, ¿verdad?


      –En absoluto –aseguró él mientras tomaban la calle San Salvador. La casa de la señora Moreno quedaba a pocos pasos y añadió, impaciente –: ¿Y cuándo podré tener esa cita... clandestina?


      –Pues Diana regresa a Toledo mañana temprano, con lo que tendrá que ser esta misma noche. Quédate en casa de Luisa hasta entonces –propuso–, ya inventaremos algo que lo justifique. Álvaro puede prestarte un caballo para volver después al campo.


      –¿Esta noche?


      Eso significaba que el juego terminaría pronto. Mejor, así no tendría que seguir mintiendo.


      –En la plazuela de los Herradores, a las once en punto. Y para que puedas distinguirla entre toda la gente que seguro habrá, llevará una máscara de seda roja que le he prestado yo –indicó, sin presumir de ello.


      Julián tomó nota mental del lugar y la hora; ya estaba deseando que dieran las once. Se detuvo frente al portal de aquella vecinaque tanto lo apreciaba y, por un momento, se olvidó de Diana y se preguntó qué podía querer darle la señora Moreno que hubiera pertenecido a su madre.


      –No hay luz en la casa –observó acertadamente Catalina mientras él accionaba el picaporte–. Quizá esté de fiesta en las calles.


      –La señora Moreno no suele ir de fiesta.


      –¿Vive sola?


      –Sí, es viuda y sus hijas se marcharon de aquí cuando se casaron.


      Nadie les abría y Julián volvió a llamar.


      –Ah, otra cosa –dijo Catalina como si acabara de recordarlo–. Tuve que inventarme un nombre para ti, no podía decirle quién eras, así que para Diana vas a ser Laurencio, un comediante amigo de Álvaro.


      A Julián se le escapó la risa. Menudo lío había organizado aquella mujer. No sólo había inventado una vida para Diana sino también otra para él. Claro que, en su caso, era imprescindible y no unengaño caprichoso como el de la dama convertida en la hija de un armero de Toledo. Pensó que si lo de ser un fugitivo duraba muchos días más, iba a necesitar llevar un registro por escrito. El día anterior era Pedro Jiménez, contable de Jorge Saravia, esa noche iba a ser el comediante Laurencio. ¿Qué identidad tendría al día siguiente? ¿Y la semana próxima? ¿Y de qué le sonaba ese nombre? ¡Ah, sí!


      –Laurencio, como uno de los galanes de La dama boba –señaló, intrigado por aquella elección–. Si mal no recuerdo, es el supuesto pretendiente de la hermana culta.


      –Que acaba casándose con la boba por su considerable dote –desdeñó Catalina–. Típico de la mayoría de los hombres: elegir una mujer con dinero, simplona y, a poder ser, también bonita.


      De nuevo aquel desprecio hacia el género masculino salía a la luz, observó Julián. Lo que no veía claro era la relación de Laurencio con él, pero la mente de Catalina era difícil de comprender.


      Sumido en aquellos enigmáticos y amenos pensamientos pasó varios minutos frente al portal de la señora Moreno, con la mirada perdida en el picaporte y ajeno al ir y venir del gentío. Hasta que el rostro de Catalina apareció en su reducido campo de visión.


      –Julián... Julián... Te estaba hablando.


      –Perdonad, ¿qué decíais?


      –¿En qué pensabas? –le preguntó ella, curiosa.


      –No tiene importancia.


      Iba a llamar de nuevo cuando ella le retuvo la mano.


      –Déjalo. Yo diría que la señora Moreno no está en casa. Volvamos a... ¡Maldición! –renegó, con cara de haber visto a su peor enemigo–. Vámonos de aquí, rápido. Y agacha la cabeza.


      Lo cogió del brazo y tiró de él calle arriba.


      –¿Qué sucede? –se extrañó Julián–. ¿Habéis visto algún conocido vuestro?


      –Y tuyo también, por desgracia. Qué mala suerte, con lo grande que es Madrid...


      En ese momento, una voz estridente y nasal que su memoria se había empeñado en retener sonó a su espalda mezclada entre risas y otras voces desconocidas.


      –El alguacil –murmuró para sí.


      –El odioso Ramiro Castellón, exacto –confirmó ella–. Pero no corras o llamaremos la atención. Camina con calma.


      Eso era más fácil decirlo que hacerlo, pensó Julián. Todos sus músculos se tensaron y tuvo que esforzarse por no mover las pupilas de lado a lado como un ladrón que se sabe perseguido.


      La desagradable voz parecía estar más cerca a cada paso que daban con exasperante lentitud.


      También Catalina le se había acercado. Lo agarraba del brazo con firmeza, con las dos manos, y estaba tan pegada a él que podía notar la curva de sus caderas en el muslo y la blandura de sus pechos en el codo, lo que aumentó su tensión. Otra clase de tensión muy inconveniente en ese momento, pero desde que había sentado a la dama en su regazo no había dejado de pensar en sus pechos, en aquel trasero que había alegrado su miembro obligándole a cambiar de postura en la silla para esconder esa alegría.


      El calor que emanaba del cuerpo de la dama penetraba en el de Julián, la entereza que mostraba ella ante la apurada situación lo fortalecía y le maravillaba. Aquella dama lo protegía como una leona a sus crías y recordó su empeño en que no se entregara a la ley, un empeño que él había achacado a la tozudez irracional, a la rebeldía característica de Catalina, que parecía disfrutar llevándole la contraria, pero en realidad, debía de nacer de aquel afán por protegerlo.


      Se sintió reconfortado.


      Y también mortificado.


      Era él quien debía proteger a la dama y no a la inversa. Era ella la que estaba en peligro y no él. Que el alguacil lo reconociera enla calle y lo arrestara de nuevo tendría las mismas consecuencias que ponerse voluntariamente en manos de la ley, y esas consecuencias ya había decidido asumirlas después del viaje a Segovia. Sin embargo, que reconociera a Catalina, que la descubriera junto a él, sus brazos enlazados y sin más compañía, acabaría con su reputación, cuestionaría su honra y probablemente su cordura ya que, a los ojos de muchos, él era un asesino y ninguna dama cuerda se relacionaría jamás con un asesino.


      Giraron en la siguiente esquina en dirección a la plazuela de Santiago y dejó de oír al alguacil, pero muy pronto aquella voz nasal llegó de nuevo a través del aire que transportaba otras, solapándose en una conversación distendida que, en cierto modo, lo tranquilizó. Si el alguacil lo hubiera reconocido y lo estuviera siguiendo con la intención de atraparlo, lo haría en silencio y no hablando de juegos de naipes, como le pareció entender por algunas palabras que escuchó. Julián tomó los dedos de Catalina aferrados a su antebrazo e intentó que lo soltara al tiempo que le pedía:


      –Marchaos. Despedíos rápido de mí y simulad que entráis en cualquiera de esos portales. Yo seguiré andando y trataré de escabullirme.


      –Ni hablar. –Lo agarró más fuerte aún–. No pienso dejarte con ese hombre pisándonos los talones.


      –Catalina, os lo ruego, si os ven conmigo...


      –Cállate y sigue caminando despacio. No te preocupes por mí, he corrido riesgos peores –afirmó ella con serenidad–. Escucha, el alguacil va con cuatro guardias, no podrías huir. Dejaremos que nos adelanten y luego volveremos a casa de Luisa.


      Esa mujer no estaba en sus cabales, concluyó Julián. La calle era estrecha y las rondas tenían preferencia de paso. Se verían obligados a detenerse para apartarse y las probabilidades de que no los miraran al adelantarlos eran ínfimas.


      Sólo había un modo de que los guardias pasaran de largo sin fijarse en ellos.


      Guió a la dama hacia el primer portal que vio a su derecha, la hizo girar para apoyarla en la puerta y se inclinó hacia ella como si fuera a besarla. El ala del sombrero ocultaba por completo el rostro de Catalina a los ojos de cualquiera. Perfecto.


      De cualquiera salvo a los suyos.


      No tan perfecto.


      Tan sólo una pulgada separaba su boca de esos labios generosos que anhelaba probar. Algo se encendió dentro de él y fue incapaz de apagarlo, y aquel «como si fuera a besarla» dejó de ser una fingida intención para convertirse en un hecho. Cubrió la boca de la dama con la suya, de forma un tanto brusca por el deseo contenido, y el contacto lo enardeció más de lo que había imaginado. Buscó con la punta de la lengua un resquicio entre los labios femeninos para introducirse en aquella boca irresistible, pero no lo encontró. Se percató de que Catalina estaba completamente inmóvil.


      Maldiciéndose por haberse lanzado sobre ella con tanto ímpetu, Julián se apartó sin atreverse a mirarla a los ojos, semiocultos por el antifaz. La había ofendido y quizá también asustado, y le debía una disculpa y una justificación; pero ya ni se acordaba del alguacil ni de los guardias. El único motivo por el que la había besado era el deseo.


      Y era el único motivo que no podía confesarle.


      –Catalina, lo siento, sé que no...


      –Están muy cerca –susurró ella, cortando la disculpa–. Pronto pasarán por detrás de ti.


      La frustración por el nulo caso que le hacía quedó relegada a un segundo plano ante aquella alarmante información.


      –¿Podéis verlos?


      –Un poco –respondió la dama, que se puso de puntillas y atisbó por encima de su hombro.


      Él la sujetó de inmediato por los brazos para instarla a descender al tiempo que susurraba con intensidad:


      –¿Qué hacéis? Os verán. ¡Escondeos!


      Catalina se afianzó en el suelo, enfrentó su mirada y, con cierta exigencia, le dijo lo último que Julián esperaba oír.


      –Pues vuelve a besarme.


      Era evidente que el deseo no tenía nada que ver con esa petición y, en otras circunstancias, quizás el orgullo le habría impedido satisfacerla, pero en ese momento ocultar a la dama era prioritario, se convenció, engañándose a sí mismo. Con aquella segunda oportunidad que se le brindaba, podría demostrarle a Catalina que no todos sus besos eran como el que acababa de darle.


      Introdujo la mano bajo el manto que cubría la cabeza de la dama y la ahuecó en su nuca mientras se acercaba despacio, sin dejar de mirarla a los ojos. El antifaz y la luz anaranjada de las antorchas que iluminaban la calle no le permitían distinguir lo que expresaban, pero le pareció notar cierta expectación. Era mejor eso que indiferencia, pensó. No habría soportado la indiferencia cuando él se moría por tenerla entre sus brazos.


      Rozó aquellos apetitosos labios con los suyos, dejando que sintiera la calidez que guardaban para ella, y dibujó su contorno con pequeños besos hasta notar que la firmeza con que los mantenía cerrados disminuía. Los lamió con ternura, dominando el ansia de poseerlos, mordisqueó suavemente el labio inferior al tiempo que colocaba la mano libre en la espalda de Catalina para acercarla más a él y acarició con el pulgar la curva de su estilizado cuello. Cuando la boca de ella se abrió, ofreciéndose tentadora, Julián la atrapó cegado por el deseo que lo consumía. Exploró el interior y saboreó la dulzura embriagadora que escondía en cada rincón, empapándose de la tibia humedad encerrada en aquella cueva recién descubierta, resbaladiza y peligrosa.


      Sumamente peligrosa.


      Ésas fueron las palabras que le vinieron a la cabeza mientras jugueteaba con la atrevida lengua de la dama rebelde. Porque ella se estaba entregando sin timidez, participaba del beso como si lo disfrutara de verdad, como si le resultara placentero y estimulante, y eso lo encendía hasta límites insospechados. El fuego de ella atizaba el suyo y parecía que en aquel portal, el frío invierno se hubiera convertido en el más tórrido de los veranos.


      Su endurecido miembro reclamó atención y Julián deslizó la mano por la espalda femenina y más abajo, hasta abarcar el pequeño y redondeado trasero y presionarlo contra él para que no quedara el más mínimo espacio entre sus cuerpos.


      Sabía que se estaba propasando. Ella le había pedido solamente que la besara y él se estaba tomando más libertades de las que debía, pero se resistía a soltarla, a finalizar el beso, a separarse de ella. Hizo un esfuerzo por abandonar aquella boca peligrosa y se centró en el cuello de la dama. Encontró el punto donde le latía el pulso y lo lamió con delicadeza, lo que arrancó un gemido de Catalina que lo excitó aún más. Supo que tenía que parar o no podría justificar su comportamiento con nada más que la verdad, pero justo cuando iba a hacerlo, ella movió las caderas frotándose contra su erección y buscó su boca reclamándole otro beso. ¿Quién podía negarse a tal provocación?


      Él no, desde luego.


      Sus lenguas volvieron a enredarse. Ella parecía experta en el arte de besar.


      ¿Experta?


      Aquel pensamiento le cayó como un yunque en el pecho y supo de inmediato con quién había adquirido esa experiencia: con el marqués. El maldito marqués de Monteseco. El hombre que se colaba en la habitación de Catalina. Se le revolvieron las entrañas y se preguntó qué diablos estaba haciendo. Tuvo la impresión de ser un simple divertimento para la dama, y el yunque que le había aplastado el pecho, dejándolo sin respiración, se transformó en la espada que se forjaba sobre aquel bloque de hierro y lo hirió en lo más profundo.


      Se apartó de Catalina y, con la voz ronca y velada porque no le salió otra, preguntó:


      –¿Podéis ver si ya nos han adelantado los guardias?


      Ella se recolocó el manto y se encogió bajo la capa como si tuviera frío. Sus labios, brillantes por los húmedos besos compartidos, volvían a estar prietos y Julián desvió la mirada de esa boca peligrosa. La calmada respuesta de Catalina, como si no hubiera sucedido nada en absoluto, hundió más el filo de aquella espada hiriente.


      –Hace un buen rato. Volvamos a casa de Luisa.


      


      


      ¡Santo Cielo! Aún le temblaban las piernas.


      ¿Y tenía que volver a casa de Luisa en ese estado? O se recuperaba pronto o no podría, se dijo Catalina. Se veía incapaz de separarse de la puerta en la que se apoyaba y rogó por que a ningún habitante de esa casa se le ocurriera salir en ese momento, o caería de espaldas en el zaguán de unos desconocidos. Necesitaba unos minutos para restablecer la normalidad muscular. No sabía ni cómo había podido articular esas dos frases para responder a Julián.


      –¿Vamos?


      Él le ofrecía el brazo y ella lo aceptó encantada. Encantada por tener algo a lo que sujetarse mientras sintiera las piernas como las de un títere, sólo por eso. Pensar en volver a tocarlo, en sentir ese atractivo cuerpo junto al suyo aunque fuera únicamente para poner un pie delante del otro y andar, le producía una especie de pánico.


      Pánico de que él percibiera que aún le temblaban las piernas.


      Y las manos.


      Y los labios. Los notaba hinchados y palpitantes, igual que los que protegían su intimidad humedecida por un ardor descontrolado.


      Y todo por un beso.


      Inspiró profundamente y se despegó de la puerta. Él arrancó aandar como si lo persiguiera el diablo y ella no intentó frenarlo.Cuanto más rápido caminaran, más pronto llegarían a casa de Luisa.


      Y menos hablarían.


      No sabía qué decirle. ¿Quizá... «podemos repetirlo cuando quieras»? ¡No, por Dios! Por mucho que hubiera disfrutado, no iba a ofrecerse a un hombre que después de besarla se apartaba como si nada y le preguntaba si había visto a unos guardias. Entonces... ¿«ha sido increíble»? Ni hablar. Seguro que para él había sido un beso más, quizá no como todos, pero sí como muchos otros.


      En cambio, para ella había sido único, maravilloso y, sobre todo, revelador.


      Porque Julián había mandado al garete su teoría sobre el primer beso. Ni siquiera modificando la teoría para acotarla al primer beso de un hombre determinado se sostenía. En el caso de Felipe, sí, pero en el de Julián, no.


      Cuando él la acorraló en el portal, Catalina pensó que lo hacía porque ella se negaba a marcharse y que iba a amenazarla de alguna forma o a ejercer el injusto derecho que tenía por ser hombre: obligarla a obedecer. No pudo sorprenderse más al ver que se precipitaba sobre ella y la besaba como un adolescente hambriento, novato y un poco rudo, tratando de separarle los labios empujando con la lengua. Ese primer beso de Julián no quedaría escrito en el diario de ninguna mujer.


      A pesar de ello, el contacto de la boca masculina le había provocado un ligero hormigueo en el cuerpo y, cuando él se alejó esquivando su mirada, ella lo lamentó. Dedujo enseguida que si Julián la había besado era para ocultarse del alguacil y no porque tuviera ganas de hacerlo. De ahí la rudeza, el ímpetu, las prisas por separarse de ella y la cobardía de agachar la cabeza después, como si quisiera correr un tupido velo ante aquel hecho. El lamento se había ido transformando en rabia, pero sabía que no podía censurarlo. Fingir que eran una pareja que se besaba en un portal era una buena estrategia.


      Fue entonces, mientras decidía no dar importancia a ese beso, cuando él se disculpó, lo que la confundió por completo y la irritó aún más. Empezaba a estar harta de tanta disculpa. Pero el alguacil se aproximaba y lo primero era lo primero, así que lo interrumpió para advertírselo.


      Y lo que finalmente la desarmó fue que intentara protegerla a ella, que se preocupara de que el alguacil no la viera a ella. Catalina no recordaba a ningún hombre que hubiera querido protegerla de verdad, por su propio bien y sin pedir nada a cambio. Todos los que la habían cortejado, su padre, sus hermanos... Todos se llenaban la boca con la palabra «proteger» y cualquiera de sus derivados pero, en realidad, su única pretensión era tenerla bajo su yugo y someterla a sus dictados.


      Sin embargo, la actitud de Julián había sido distinta. Anteponía el bien de ella al suyo propio, cuando era él quien corría peligro. Esa preocupación altruista la había conmovido y había aplacado parte de la rabia inicial. El resto se había esfumado al sentir el calor de las manos de Julián agarrándola con firmeza, la cercanía de su cuerpo, tan fuerte, tan masculino... Y no había podido resistirse a pedirle otro beso. La verdad era que no habría sido necesario porque el alguacil ya los adelantaba y habría bastado con seguir quietos unos segundos, pero él no los veía y no podía saberlo, y ella quería más.


      Así que la había vuelto a besar. ¡Y de qué manera! El segundo beso de Julián llenaría páginas y más páginas del diario de cualquier mujer.


      Había sido tierno al principio, tímido incluso, pero tan incitador que ella se había rendido ante aquel avance cauto y ardiente al mismo tiempo, se había dejado invadir por una lengua avasalladora a la vez que prudente y se había unido a la incursión con un ansia devoradora que no recordaba haber sentido jamás.


      Ni siquiera el primer beso de Felipe le había hecho perder la cabeza hasta no saber quién era ni dónde estaba. Julián la había trastornado tanto que no había sido capaz de controlarse. En su interior todo era fuego, por sus venas corría lava y su secreta morada latía como el interior de un volcán a punto de entrar en erupción. Entonces había notado la dureza del deseo, del deseo auténtico. Aquello no se podía fingir, él la deseaba. Eso la excitó aún más. Su cuerpo se movió por instinto buscando la satisfacción de ambos y, por un instante, ella se sintió hermosa.


      Por un instante.


      Porque él se separó de repente y le preguntó por los guardias. Así, sin más. El fuego se redujo a cenizas y ella se quedó helada.


      Y seguía helada pese a la carrera que parecían estar echando por la calle Platería. En cinco minutos, a más tardar, llegarían a casa de Luisa. Todavía le temblaban las piernas pero no se quejó. ¡Que el diablo se la llevara antes de demostrar algún tipo de debilidad delante de Julián!


      Ninguno de los dos abrió la boca durante el camino y Catalina lo agradeció. Hablar por hablar le parecía absurdo, y hablar de lo que había sucedido en aquel portal sería más absurdo todavía. Se habían besado y punto.


      Ya se hallaban a poca distancia de la casa de Luisa y él ralentizó el paso, gracias a Dios.


      –Catalina, os prometo que no volverá a suceder –dijo entonces.


      Retiró el agradecimiento. Si reducía la velocidad para hablar de cosas absurdas y de sobra sabidas, prefería seguir corriendo. Era evidente que no volvería a besarla, no hacía falta que lo dijera. En un intento de soslayar el embarazoso tema, Catalina se salió por la tangente.


      –Eso espero. Me gusta caminar deprisa, pero correr por las calles de Madrid como un perro en una cacería no me divierte.


      –¿Voy demasiado rápido? No me he dado cuenta. –Adoptó un paso lento y corto–. ¿Por qué no me lo habéis dicho antes?


      –No podía, no me quedaba aliento.


      Que era debido al beso y no a la carrera se lo guardó para ella.


      –De todos modos, no me refería a eso. Pero os prometo que tampoco volverá a suceder –repitió él, serio y contrito.


      –Bien, entonces no hay más que decir.


      El nuevo intento de zanjar el tema también resultó fallido. Al parecer, a Julián no le parecía absurdo hablar de besos.


      –Sí hay más. Creo que he vuelto a excederme, y esta vez no ha sido con palabras. Y querría...


      –Bah, no tiene importancia –lo atajó ella–. Sé que ha sido una estrategia para librarnos del alguacil, y muy acertada, por cierto. Por eso te he pedido que siguieras. Además, no eres el primer hombre que me besa –presumió.


      –Lo he notado.


      Por el rabillo del ojo, Catalina advirtió que la expresión de Julián había pasado de la contrición a una especie de enojo. Ni el antifaz disimulaba aquel incomprensible y súbito enfado. De una zancada, lo adelantó, se plantó en la puerta de la casa Estrada y dio tres golpes impacientes con el picaporte mientras decía:


      –Entonces, no hablemos más de ello.


      –De acuerdo, pero antes, por favor, aceptad mis más sinceras disculpas por mi atrevimiento.


      Otra vez. Más perdones. A ese hombre iban a reservarle un lugar preferente en el cielo, desde luego.


      Un criado les abrió mientras ella asentía con la cabeza para aceptar esa última disculpa. No tendría que aceptarla, se recriminó. Tendría que mostrarse ofendida ya que no era muy halagador que alguien se arrepintiera de un beso, pero no podía porque, en el fondo, sí se sentía halagada. Jamás ningún hombre le había pedido disculpas por besarla, más bien buscaban excusas para no hacerlo.


      En verdad, el beso de Julián había sido revelador, pensó mientras se despojaba de la capa y del manto prestados, y no sólo en lo referente a su teoría. Ese hombre de mirada oscura, aparentemente frío y tan insensible como para disparar a bocajarro a su progenitor, le había demostrado que tenía más sensibilidad que la mayoría, que era más pasional que muchos otros que alardeaban de serlo y que, bajo la oscuridad de sus ojos, había una luz que luchaba por manifestarse. Contra qué luchaba, Catalina aún no lo sabía pero estaba dispuesta a descubrirlo.


      Lo que tampoco sabía era cómo iba a resolver su bien planeada cita de Julián con Diana. Su objetivo ya no tenía razón de ser. Él ya la había besado, largamente y a conciencia. No debía besar a Diana o la reconocería al instante. Podría anular la cita por una indisposición repentina o simplemente no presentarse, pero Catalina sabía que le había puesto la miel en los labios a Julián y dudaba que él olvidara con facilidad a la hija del armero. ¿Qué haría entonces?


      Tenía poco más de tres horas para encontrar una solución a aquel enredo o no le quedaría otra que confesarle su engaño y admitir ante él que había deseado que la besara, y eso no iba a hacerlo ni bajo tortura.


      


      


      Poco antes de las once, Julián dejaba el caballo prestado por Álvaro en la cochera vacía de su casa de la calle San Salvador. Hacía ya meses que Isidro había vendido el coche de la familia por no necesitarlo, según le dijo en una de sus cartas, aunque era más probable que lo hubiera hecho para obtener un dinero que sí necesitaba. Las escasas gemas y metales que Luisa había recuperado de la joyería Acacio, así como el reducido número de recibos de compras y ventas hallados, corroboraban la información que ella le había enviado y que no coincidía con la proporcionada por su hermano.


      Para Isidro, la joyería iba viento en popa pese a carecer de maestro joyero, lo que a Julián le había parecido raro, pero entusiasmado con todos los conocimientos que estaba adquiriendo de los italianos y flamencos, había preferido creer el contenido de esas cartas. Ahora sabía que pocas verdades contenían y, una vez más, se lamentó por no haber regresado antes del viaje.


      Con la primera campanada que anunciaba las once llegó a la plazuela de los Herradores. Pequeña, mal iluminada y bastante transitada esas noches de carnavales por desembocar en la calle Mayor, era un buen lugar para una cita clandestina. Catalina había elegido bien, pensó con admiración. Poco más pudo pensar, ya que al sonar la décima campanada, vio a una mujer con una máscara roja entrar en la plaza desde la calle Hileras. Máscara y rostro quedaban semiocultos tras un velo oscuro superpuesto a un bonete, su andar era lento y distraído, y Julián dudó de si era la mujer que esperaba. Se acercó hasta situarse a su lado y, en voz baja, pronunció una sola palabra:


      –¿Diana?


      Ella dio un paso atrás para observarlo de arriba abajo con descaro, algo impropio de una fémina aunque no tan impropio de la dama rebelde.


      –Tú debes de ser Laurencio –dijo una voz tosca y hombruna.


      Tosca y hombruna, pero reconocible. La memoria de Julián había registrado todos los tonos y modulaciones de la voz de Catalina, y sonrió ante aquella intencionada deformación vocal.


      –Con ese nombre me bautizaron, señorita. –Recientemente y sin mediación eclesiástica, añadió para sí.


      –Puedes tutearme, me siento más cómoda. Y si no te importa, prefiero caminar que estar aquí parada a la vista de todo el mundo.


      Dicho y hecho: Catalina –Diana, esa noche– se mezcló hábilmente entre la gente que se dirigía a la Plaza Mayor y Julián se apresuró a colocarse de nuevo junto a ella.


      Tuvo que admitir que era difícil asociar a esa mujer con la dama Velasco. Una capa larga de lana marrón de poca calidad le impedía ver las ropas que llevaba debajo, pero ni esa capa ni el bonete se correspondían con el atuendo de una mujer de su clase. A ello había que sumarle la voz agravada, el andar tranquilo y que parecía haber menguado un par de dedos. La máscara roja le tapaba media cara y, para acabar de despistar a quien la viera, el velo le desdibujaba el perfil de la boca y del mentón de tal modo que, de no ser porque Julián reconocería esa boca entre un millón, se estaría preguntando si aquella mujer era Catalina o si en verdad existía una Diana hija de un armero de Toledo.


      Ante el silencio de la mujer, también infrecuente en la dama, comentó:


      –Qué extraordinaria coincidencia que conozcas a Catalina de Velasco.


      –Más extraordinario fue que yo estuviera cerca de ese callejón la noche en que te asaltaron –repuso, mirando al frente–. Parece que te has recuperado ya de la paliza que te dieron.


      –Si quedaba algún vestigio de dolor, ha desaparecido esta tardeal saber que volvería a ver a mi valiente salvadora –galanteó Julián.


      Y, en parte, era cierto. Desde que la dama había nombrado a la diosa romana, la intensidad de las punzadas que, de vez en cuando, aún sentía en las costillas se había reducido. El beso posterior había eliminado esas punzadas por completo.


      –«Valiente salvadora» –repitió Diana con orgullo–. Me gusta. Pero no soy tuya, Laurencio, y si esperas que llegue a serlo algún día, más vale que esperes sentado.


      –Vaya, no es eso lo que Catalina me ha dado a entender. –Aunque era más acertado, añadió mentalmente y sin comprender ese cambio de opinión en pocas horas.


      –No me digas que te ha hecho creer que estoy interesada en ti.


      –Pues sí –confirmó él–. Y, curiosamente, esas fueron sus palabras exactas.


      Ella rió, rió como nunca había oído reír a Catalina: con ganas, sonoramente, distendida. Una risa alegre que envolvió a Julián como una especie de campo de fuerza que expulsaba todos los males que lo acechaban. Deseó abrazarla, besarla de nuevo, alzarla en volandas y llevársela a la posada más próxima para poseerla, contagiarse de aquella súbita e inusitada alegría y detener el tiempo antes de que ella recuperara su severidad habitual, la dureza que la caracterizaba y que la hacía parecer infeliz, indignada con todo y con todos. Quiso verle el rostro en ese momento de júbilo y se inclinó hacia ella con tal fin, pero Diana agachó la cabeza al instante y se sacudió algo de la capa.


      –Yo solamente me interesé por tu salud –especificó, todavía sonriente–. Cuando Catalina comentó que conocía a un comediante que podía ser el hombre que yo describí como víctima de aquel asalto, pregunté cómo estabas, nada más. Entonces ella empezó a hablarme de ti sin parar. –Como si aquella conversación que recordaba le hubiera resultado aburrida, detalló–: De lo agradecido que estabas, de lo mucho que te impactó lo que hice, de que si no hubiera sido por mí... Bueno, da igual, no me gusta cotillear. Y propuso que tuviéramos una cita. Yo le dije que no, pero Catalina insistió e insistió. Al final acepté para no decepcionaros ni a ti ni a ella.


      Julián sabía que no le había contado nada sobre aquella noche a la dama hasta esa misma tarde, pero tampoco quiso decepcionarla por haberla pillado en falso, y no hizo ningún comentario al respecto.


      –Admito que me habría entristecido que no hubieras aceptado, Diana. Esa noche desapareciste de repente y he pensado mucho en ti desde entonces. Tu actuación fue admirable. –Tan admirable como la representación que llevaba a cabo del personaje de Diana, pero no se explayó en adulaciones, sabía que a la dama no le gustaban–. En cambio, lo de decepcionar a Catalina... Con franqueza, no lo entiendo.


      –Bueno, la vi muy contenta con la idea de una cita clandestina y, conociendo su afán por alcahuetear, no quise disgustarla ni quitarle la ilusión.


      –¿Quieres decir que a Catalina le gustaría que yo te cortejara? –inquirió, confuso.


      Si Diana hablaba por boca de la dama, ¿qué sentido tenía que lo animara a pretender a una mujer imaginaria? Y la mayor incongruencia era que esa mujer rechazaba sus atenciones.


      –Lo que le gusta a Catalina es luchar por imposibles y sabe que yo, al igual que ella, no quiero un marido, lo que me convierte en un imposible. A veces gana con relativa facilidad, como le ocurrió con tu amigo Álvaro y la viuda de la joyería Estrada, pero a veces, la lucha es dura y larga. Por desgracia –refunfuñó–, eso es lo que ocurre con su incansable afán por reivindicar el valor de las mujeres. Pero no voy a entrar en eso –descartó con un gesto brusco de la mano. Tan brusco que golpeó el pecho de Julián–. Uy, no quería...


      Se detuvo en medio de la calle Mayor y lo miró a los ojos un instante.


      –No me has hecho daño –sonrió él, gozando de aquel momento incómodo para Catalina y, a la vez, tan lleno de naturalidad–. Me lo tomaré como una... caricia impulsiva.


      –Tómatelo como quieras, me importa un comino y no pienso disculparme.


      Naturalidad al cien por cien, confirmó Julián, y reemprendió el paseo junto a ella. Pocas cosas identificaban más a la dama que una negativa a disculparse.


      –Lo que iba a decirte –continuó Diana– es que mi caso es una batalla perdida y se lo aclararé a Catalina lo antes posible.


      –Quizá se lo tome a mal. No es buena perdedora –afirmó él, basándose en las continuas disputas que mantenían.


      –Pero es inteligente y sabe cuándo batirse en retirada. Con los años ha aprendido que la derrota es amarga y que no siempre merece la pena luchar hasta el final si el fracaso está asegurado.


      ¿Quién hablaba ahora?, se preguntó Julián, ¿la Diana ficticia o la dama de carne y hueso? Tal vez la amarga derrota que mencionaba era la causante de la escasa simpatía que parecía profesar hacia los hombres en general. Sintió una gran curiosidad por saber más y una inquietante impaciencia por ver hacia dónde lo conducía esa mujer artera, manipuladora, embustera y bastante retorcida.


      Una mujer que también era asombrosa, fascinante, cautivadora y que lo atraía sin remedio.


      Reprimió las ganas de alzarle el velo y arrancarle la máscara para finalizar aquel juego que lo confundía cada vez más y preguntó:


      –¿Te refieres a alguna derrota en concreto?


      –Te lo explicaría con gusto, Laurencio, pero ahora no puedo. Tengo que volver a la Plaza Mayor antes de que mis primos se den cuenta de que no estoy allí, así que me marcho. –Le tendió la mano como haría un caballero, esperando que él se la estrechara–. Ha sido un placer conocerte, pero dudo que volvamos a vernos.


      Julián, haciendo caso omiso de la pretensión de la hija del armero, tomó esa mano firme enfundada en un guante de piel y se la llevó a los labios. Plantó un largo beso en el frío cuero y ella se apartó de un salto.


      –Lamento contradecirte, Diana, pero estoy convencido de que sí volveremos a vernos –sonrió, provocador.


      Ella se arrebujó con la capa y le dirigió una última y breve mirada.


      –Adiós, Laurencio.


      Una despedida simple, clara, concisa e increíblemente rápida: en tres segundos había perdido de vista a Diana. Era un indiscutible punto y final a aquella cita a la que Julián no le encontraba sentido.


      Había abrigado la ilusión de que la dama se desenmascarara, en sentido literal y metafórico, y arguyera alguna historia rocambolesca en su defensa que justificara aquel engaño, o incluso que le contara la verdad haciéndolo partícipe de su secreto. Sin embargo, todo seguía igual. Catalina mantenía el engaño, dejando patente lo poco que confiaba en él, y con ello le obligaba a seguir siendo deshonesto en lo que a Diana se refería.


      También le había dejado muy claro a través de la hija del armero que el más mínimo acercamiento por su parte a cualquiera de las dos mujeres sería rechazado. Dos mujeres que eran una sola. Que esa tarde ella le hubiera pedido que la besara, que lo hubiera animado a prolongar el beso como si lo disfrutara, que hubiera gemido al contacto de su lengua no significaba nada para Catalina. Aunque Julián ya sabía que la dama no se sentía atraída por él, que lo único que le atraía era el riesgo que implicaba dar cobijo a un fugitivo, ir a la caza y captura de un asesino y estar metida en aquel asunto turbio de las monedas falsas, constatarlo era duro.


      Y duro se había puesto de tanto pensar en Catalina.


      ¿Por qué su mente le dedicaba más tiempo a esa mujer que a todo lo demás? Invadía sus pensamientos a todas horas relegando a un segundo plano otras cuestiones en verdad preocupantes, lo que no tenía lógica ninguna.


      Abrió la cochera y la sola visión de la puerta de la joyería Acacio ablandó lo que se había endurecido y lo devolvió a su estado de reposo.


      Antes de marcharse echó un vistazo a las ventanas vecinas de la señora Moreno. Seguían oscuras. Normal, era casi medianoche y seguramente la mujer ya dormía. Se preguntó cuándo se le volvería a presentar la oportunidad de visitarla para que le diera lo que fuera que tenía de su madre. Algún recuerdo, supuso, algo que guardaba de sus años de amistad y que quizá temía que quedara en el olvido si la parca la invitaba a su morada.


      Puso rumbo al portillo de San Joaquín, donde se quitó el antifaz y arrancó al galope a través de la oscuridad sin tener la certeza de ser capaz de encontrar el camino que conducía a las ruinas. La noche era negra como el carbón, la luna en cuarto menguante sólo emitía un débil resplandor en el cielo y únicamente el instinto le servía de guía. La imagen de Diana lo perseguía, la risa alegre de Catalina continuaba viva en sus oídos y las desoladoras palabras pronunciadas por aquella mujer, ya fuera la dama o la hija del armero, se repetían como un eco en su cabeza.


      «Más vale que esperes sentado.»


      «Yo solamente me interesé por tu salud.»


      Cabalgó un buen rato hasta que tuvo la sensación de haber pasado de largo la senda que debía tomar y retrocedió despacio, concentrándose en lo poco que veía, hasta que le pareció distinguir el promontorio en el que se alzaban las ruinas.


      Una vez en la casa, se quitó las botas, el sombrero y la capa y se fue directo a la cama. Entre el viaje a Segovia, la tarde huyendo del alguacil y la cita con Diana estaba agotado. Aun así, le costó que Morfeo lo acogiera en sus brazos porque lo que ansiaba de verdad era ser acogido por los de Catalina.


      Y por aquellas largas piernas que había tenido el privilegio de ver enfundadas en unos pantalones.


      Y por ese cuerpo esbelto que aún recordaba envuelto en oro.


      Julián suspiró tan profundamente que volvieron a dolerle las costillas. Había creído que se conformaría con un beso, pero no se sentía conformista en absoluto. Deseaba a Catalina con todas las fibras de su ser. Ansiaba volver a poseer aquella boca atrevida, modelar con sus manos aquel cuerpo rígido y enérgico, quemarse con el fuego que la dama encerraba bajo una armadura de indiferencia y que manifestaba en forma de rebeldía, enfrentándose al mundo y a las reglas impuestas. Ansiaba estar dentro de ella y ver cómo el rictus severo que endurecía sus facciones se transformaba en la relajada expresión del éxtasis, ansiaba...


      Demasiado ansiaba para lo que iba a obtener.


      


      


      A la mañana siguiente, Julián se levantó mucho después del amanecer, abatido y con todos los músculos de la parte inferior del cuerpo doloridos tras las horas pasadas sobre un caballo. Se preparó un baño caliente y, cuando iba a desvestirse, oyó el traqueteo cercano de un coche de caballos. Pensar que Catalina había estado a punto de sorprenderlo en la bañera por segunda vez le hizo sonreír.


      Estuvo tentado de quitarse rápido la ropa y sumergirse antes de que entrara, hacerse el dormido y observar cómo reaccionaba. Porque eso de que comprobaba si tenía fiebre... Catalina le había mentido aquella tarde. Que él supiera, esa clase de comprobación se hacía tocando la frente, las mejillas o el cuello, pero no el pecho, desde luego. Restó importancia al pequeño embuste diciéndose que era preferible no añadir más preguntas a las que ya tenía acerca de esa intrigante mujer.


      También era preferible no correr el riesgo de quedarse desnudo e indefenso ante la inminente visita. El coche acababa de detenerse y, aunque Julián estaba casi seguro de que era el de la dama o quizá el de Álvaro, existía la remota posibilidad de que alguien hubiera ido a parar allí por algún lance del destino o de que el alguacil hubiera descubierto su paradero.


      Los golpes en la puerta sonaron al mismo tiempo que la voz masculina que se identificó.


      –¿Señor Gallardo? Soy Antonio. ¿Está usted ahí? –Julián abrió–. La señorita Catalina me ha encargado que le trajera el material de dibujo que pidió.


      El criado cogió un baúl de tamaño medio que había a sus pies y lo entró en la casa con evidente esfuerzo. Julián se preguntó si Eugenia había saqueado todas las tiendas de Madrid, para que pesara tanto. Ilusionado con la idea de poder reiniciar su actividad artística, alzó la tapa y echó un rápido vistazo. En la parte superior había varias hojas de papel, pergaminos y una caja de madera de poca altura que no pudo resistirse a abrir. Le asombró ver la cantidad y variedad de útiles que contenía: carboncillos, tiza roja y blanca, lápices negros, barras de grafito y de sanguina, difuminos...


      –Puedo vaciar el baúl y guardar las cosas donde usted me diga, señor –se ofreció el criado–. No tengo prisa. Doña Catalina ha ido con el señor Villanueva y la señora Estrada a ver al alguacil y no me necesitará hasta la tarde. Ah, veo que iba a darse un baño. ¿Desea que lo ayude?


      –El baño puede esperar –respondió Julián, absorto en el contenido de la caja.


      Celoso de aquel delicado material, rechazó el ofrecimiento pero no la compañía, y le pidió a Antonio que se quedara mientras él distribuía lo que había en el baúl. Sabía que el criado gozaba de la confianza de Catalina y quería averiguar hasta dónde alcanzaba esa confianza. ¿Estaba al tanto de la cita de Diana con Laurencio? No lo había visto la noche anterior en la plazuela de los Herradores ni había notado que alguien los siguiera durante el corto paseo, pero lo cierto era que no se había fijado mucho en nadie, puesto que era Diana la persona en la que había puesto toda su atención.


      Igual que al huir del alguacil esa misma tarde.


      ¿Sabría el criado que había besado a su ama? Probablemente no, del mismo modo que tampoco sabía –hasta que Eugenia lo desveló– que el marqués de Monteseco se había colado una noche en la habitación de Catalina con idéntico fin.


      ¿Sólo una noche?, se preguntó.


      Apretó los dientes con rabia al pensar que ese noble segoviano había tocado los labios que él anhelaba saborear de nuevo.


      –¿Seguro que no quiere que lo ayude, señor?


      La voz de Antonio le llegó como si estuviera muy lejos cuando, en realidad, estaba a pocos pasos de él, y Julián se percató de que se había quedado paralizado con la caja de madera en las manos y la mirada fija en el interior, aunque sin ver los carboncillos ni las tizas. Los bordes de la madera se le clavaban en las palmas debido a la fuerza con que la sujetaba.


      Apartó de su mente al maldito marqués. Aquel noble deshonroso no iba a estropearle esa hermosa mañana en la que había recibido tan valioso presente y en la que, además, tenía a alguien con quien conversar.


      –No, Antonio, estaba pensando dónde colocar todo esto.


      –El bargueño es el mueble más apropiado, ¿no cree? –sugirió el criado.


      –Sí, claro. –Era el que se usaba como escritorio, de sobra lo sabía, y para no parecer un necio, adujo–: Es que no quiero fisgonear entre las cosas que Catalina guarda dentro.


      –No se preocupe, el mueble está vacío y a su entera disposición, señor Gallardo.


      Julián se acercó a la mesa sobre la que lucía aquel mueble de nogal ornamentado con taraceas de hueso y palosanto. La decoración se distribuía de tal manera que el bargueño parecía contener doce pequeños cajones pero, en realidad, el número se reducía a seis. Abrió el inferior y empezó a colocar los utensilios de dibujo al tiempo que preguntaba:


      –¿Desde cuándo estás al servicio de doña Catalina?


      –Trabajo para los Velasco desde los quince años y me ascendieron a criado personal de la señorita cuando cumplí los veinticinco, hace ya once.


      –Ella tendría entonces...


      El rápido cálculo mental de Julián coincidió con la respuesta del criado:


      –Trece años recién cumplidos. –El hombre se desplazó hacia la bañera–. Si me da su permiso, señor Gallardo, mantendré el agua caliente para que no se le enfríe el baño.


      –Por supuesto. –Por lo visto, el criado era tan activo como su ama, pensó mientras buscaba el modo de hacerle hablar–. Es curioso que siendo una adolescente le asignaran a un hombre a su servicio, además de la doncella y el aya que debía de tener –comentó mientras sacaba la variedad de papeles que contenía el baúl y los dejaba sobre el escritorio.


      –Tuvo varias, pero ninguna podía lidiar con la señorita. Las sacaba de quicio a todas, les hacía trastadas, incluso sobornó a algunas con cintas de seda y cuellos de encaje para que encubrieran sus faltas. Despidieron a más de una por aquello.


      Julián se volvió, sorprendido. El criado vigilaba la olla que acababa de poner al fuego y le daba la espalda, de modo que no podía verle la cara, pero el tono nostálgico con que hablaba no estaba impregnado de tristeza, como sería de suponer por aquellos despidos de compañeras de trabajo, sino cargado de ternura. Retomó su tarea y el hombre continuó:


      –Nunca fue una niña pacífica, y de adolescente todavía menos. El señor Velasco no sabía qué hacer con ella, ni siquiera su mano firme conseguía enderezarla.


      Julián sí se enderezó, olvidándose durante un rato de seguir vaciando el baúl.


      –¿Has dicho «mano firme»?


      –Sí. La señorita Catalina recibió más de una azotaina –respondió, esta vez con una buena dosis de pesar–, pero no vaya usted a creer que el señor Velasco era cruel con sus hijas –puntualizó, al tiempo que llenaba otro puchero con el agua de la bañera–. A Catalina le dolía más el orgullo que el trasero, y aquellos castigos le producían el efecto contrario.


      –Lo imagino –murmuró Julián, más calmado tras la aclaración.


      –Un día, escuché al hombre decirle a su esposa que si la niña no empezaba a comportarse como una señorita la enviaría a un convento de clausura. Me asusté mucho, ¿sabe? Yo la adoraba, la había visto crecer y comprendía su carácter rebelde. Ella quería ser como sus hermanos mayores –arguyó, con el puchero en las manos–, hacer todo lo que hacían ellos: jugar a sus mismos juegos, aprender historia en lugar de labores, ciencias en lugar de canto y poder leer novelas y tratados además de los Evangelios. Ya sé que no es normal en una mujer, pero no es tan grave, ¿no le parece?


      –Estoy de acuerdo contigo, Antonio.


      El criado esbozó una sonrisa y volvió a darle la espalda para colocar al fuego el segundo puchero. Julián también continuó sacando cajas del baúl. Tintas, pinceles y plumillas de bronce fueron distribuidos en distintos cajones del bargueño mientras Antonio seguía hablando.


      –Pues, como le decía, me asusté. Yo no quería que se la llevaran de la casa, y menos a un convento. Sabía que ella lo pasaría muy mal estando encerrada y le conté lo que había oído, pero no me hizo caso. Entonces le pedí ayuda a su hermano Gabriel y entre los dos decidimos encubrir las travesuras de la niña. Nos fue bastante bien, conseguimos librarla de más de una tunda, aunque ella se enfadara con nosotros.


      Julián enarcó las cejas.


      –¿Se enfadaba por eso?


      –Sobre todo porque o Gabriel o yo las recibíamos en su lugar. Eso sí le dolía a doña Catalina, que nunca ha soportado las injusticias y nos pedía que dejáramos de defenderla. –Relajó la vigilancia de los pucheros y se dirigió a Julián–. No lo hicimos, claro. El señor Velasco parecía haber olvidado lo del convento porque veía a su hija más calmada y más obediente. No lo estaba tanto como aparentaba, desde luego –sonrió con timidez–, pero es verdad que cada vez que nosotros recibíamos un castigo, ella se volvía dócil durante unos días.


      A Julián le costaba imaginar a una Catalina dócil, pero se guardó el comentario y escuchó lo que el criado siguió relatándole.


      –Fue su madre la que se dio cuenta de que resultaba más efectivo que nos castigaran a uno de nosotros que a ella y, sabiendo que yo me llevaba muy bien con su hija ya desde muy pequeña, me propuso que me hiciera cargo de la niña, que la vigilara constantemente y cuidara que no hiciera más trastadas ni locuras.


      –Y en lugar de eso, te convertiste en su aliado.


      –Sí –afirmó Antonio, empezando a poner orden en la poco desordenada cocina–. Era lo mejor para todos y lo sigue siendo. El señor Velasco es ahora más tolerante que antes, pero aun así, si supiera que la señorita Catalina tiene esta casa y lo que está haciendo por usted...


      –Y otras cosas que debe hacer a escondidas de todos, ¿no? –lanzó Julián, dando pie al criado a explicarle aquellas salidas nocturnas.


      –Alguna hay, sí –sonrió el criado con cariño–. Y seguirá habiéndolas. Ella tiene ideas propias respecto a muchas cosas, y también tiene sus propios planes de futuro. Doña Catalina es tremenda.


      Julián no se lo discutió. Apartó otra tela del interior del baúl y se quedó atónito.


      –Es extraordinaria.


      –¿Usted también lo cree? –preguntó Antonio, gratamente sorprendido–. Me alegro de que piense eso, señor Gallardo. La mayoría de la gente la tiene en muy mal concepto. Claro que ella se lo ha ganado a pulso –apostilló, con resignación.


      Julián tampoco se lo discutió. No porque opinara lo mismo sino porque seguía contemplando boquiabierto los dos voluminosos libros que habían aparecido ante sus ojos al apartar la tela de paño que los protegía.


      –Antonio, tu señora acaba de hacerme feliz.


      Recordó que Catalina le había comentado que podía conseguirle cualquier libro, aunque no estuviera editado en España. Aquéllos, uno de estampas y otro sobre grabados específicos para joyería, ambos impresos en Flandes y de reciente edición, eran unos ejemplares muy valiosos y muy buscados por los orfebres y joyeros europeos. Los sacó con sumo cuidado, los envolvió en el paño y los depositó en el único rincón de la mesa donde aún quedaba espacio libre.


      –Veo que ya ha acabado de vaciar el baúl. ¿Va a darse el baño ahora? ¿Lo ayudo a desvestirse?


      –No, puedes marcharte. Y transmite mi agradecimiento a doña Catalina y a su hermana.


      –Lo haré, señor.


      Durante el baño, Julián cayó en la cuenta de que no había averiguado nada de lo que quería averiguar. Ilusionado con lo que le habían traído las hermanas Velasco, había olvidado preguntarle al criado si conocía a Diana. No obstante, la locuacidad de Antonio al relatar su pasado y su estrecha relación con la Catalina niña y adolescente bastaban para concluir que su lealtad hacia ella era total e indiscutible. No revelaría nada acerca de la dama adulta sin su permiso.


      Una vez aseado y vestido, habilitó la mesa de la cocina como lugar de trabajo y comenzó a dibujar sin una idea clara; sólo quería sentir un lápiz entre los dedos, dejar que su interior se expresara con total libertad. Unos cuantos trazos le bastaron para saber qué imagen surgiría en la uniforme blancura del papel y su mano no paró de desplazarse hasta que una figura femenina adquirió forma y rostro. Era Diana cazadora. Era Catalina de Velasco.


      


      


      –¿Qué es esto? ¿Un soborno? –se enojó el alguacil al ver la bolsa de cuero que Álvaro Villanueva había dejado caer sobre el informe que estaba leyendo–. Mi secretario me ha dicho que tenían algo urgente que comunicarme, pero no imaginaba que la urgencia fuese tratar de comprarme por unas cuantas monedas.


      –Qué rápido ha identificado lo que contiene la bolsa, señor Castellón –comentó Catalina, elevando una comisura de la boca–. Cualquiera diría que recibe sobornos con frecuencia.


      –Con frecuencia me los ofrecen, doña Catalina, y reconozco el aspecto que tienen, pero aún no ha llegado el día en que haya aceptado uno. Y hoy –alzó la barbilla, ofendido y orgulloso a la vez– no va a ser ese día.


      Álvaro intervino, impidiendo otra posible ofensa de la dama.


      –¡Por supuesto que no! Nadie pone en duda su honradez, alguacil. Y usted tampoco recelará de la nuestra cuando vea lo que le hemos traído como muestra de buena voluntad y de colaboración en el caso del asesinato de Isidro Acacio.


      –En esta bolsa –relevó Catalina al comediante en su explicación– encontrará treinta monedas de dos reales cuyo valor es nulo, puesto que son falsas.


      La declaración causó un efecto inmediato en el alguacil, que desató los cordones que ceñían el cuero, sacó una de las monedas y la miró, estupefacto.


      –¿Cómo ha llegado esto a sus manos?


      –Mi amiga Luisa Estrada, aquí presente, las halló este domingo en la joyería Acacio, ocultas en un joyero.


      –Vaya, vaya, esto sí que es interesante. ¿Y dónde está ese joyero? ¿Por qué no lo han traído también? –increpó el hombre, que esparció los reales sobre la mesa y los observó con atención.


      –No lo hemos considerado necesario –respondió Catalina.


      –Pues lo es. Tráiganlo lo antes posible. Puede que los hermanos Acacio escondieran algo más en ese joyero.


      –¿Algo como qué? –inquirió Álvaro.


      –Algún escrito que indique la procedencia de estas monedas falsas, por ejemplo.


      –Le aseguro que no había nada más –intervino Luisa, un tanto nerviosa–. Yo misma lo revisé.


      Ramiro Castellón hurgó en la bolsa y guardó de nuevo las monedas en el interior.


      –Tráiganlo de todos modos. Quiero verlo con mis propios ojos. Dígame, señora Estrada, ¿cómo supo que eran falsas?


      –Fui yo quien se dio cuenta –mintió el comediante–. Pocos de los accesorios que utilizamos en las representaciones teatrales son lo que parecen: bebemos mosto en lugar de vino, usamos dagas que no cortan, espadas que no hieren –hasta ahí era cierto– y monedas que no valen nada. Cuando vi las que halló mi esposa, no lo dudé.


      –Señor Castellón, sus preguntas son una pérdida de tiempo para todos –manifestó Catalina–. La cuestión es que Isidro Acacio no murió a raíz de una pelea con su hermano, como usted opina, sino por culpa de esas monedas que escondía. Mi amiga Luisa vio el desorden que había en el taller. Es evidente que alguien buscaba algo desesperadamente, algo que no encontró y que, con toda probabilidad, era este dinero falso, por lo que no vaciló en matar a la persona que lo tenía para conseguirlo. Y ese alguien no fue Julián Acacio.


      El alguacil la escuchó por educación y por deferencia al apellido Velasco, pero no dio su brazo a torcer.


      –Eso está por demostrar. Y aún suponiendo que estuvierais en lo cierto, doña Catalina, y que yo iniciara una investigación en esa línea cuyo resultado podría exculpar al hermano mayor, otra acusación caería entonces sobre él: la de participar en una red de falsificación y contrabando de moneda, delito penado con diez años de galeras y la pérdida de todos los bienes.


      –Oh, Dios mío... –murmuró Luisa, llevándose la mano al vientre.


      –Cariño, será mejor que te sientes –le aconsejó Álvaro, rodeándola con el brazo y ayudándola a ocupar una de las sillas frente al alguacil–. Julián no es un contrabandista, nada de eso va a sucederle.


      Ramiro Castellón arrugó la nariz en una mueca de asco y, temiendo ver de nuevo restos de un desayuno a medio digerir, sugirió:


      –Señora Estrada, quizá sería mejor que saliera de mi despacho. Mi secretario puede acomodarla en un lugar discreto y traerle una bacinilla.


      –No, no, estoy bien, gracias. Sólo ha sido la impresión.


      –¿Qué es eso de una red de contrabando, señor Castellón? –preguntó Catalina como si fuera la primera vez que lo oía en toda su vida–. ¿Aquí? ¿En nuestro reino?


      El hombre suspiró y les instó a sentarse. Se tomó su tiempo en guardar la bolsa en un cajón de la mesa y en dejar el informe sobre una ordenada pila de documentos que había en un extremo, apoyó los antebrazos en la pulida y despejada superficie de madera y entrelazó los dedos. Con expresión atribulada, miró a sus expectantes oyentes.


      –Verán, es un tema complicado y confidencial, pero ya que ustedes han encontrado esas monedas y están dispuestos a colaborar, conviene que sepan a qué se enfrentan. Huelga decir que lo que les voy a contar no debe salir de este despacho.


      –Puede confiar en nosotros, señor Castellón –aseguró Catalina, secundada por el matrimonio.


      El alguacil los observó uno a uno como lo haría un maestro que busca entre sus alumnos enmudecidos al responsable de una travesura y, finalmente, habló.


      –Hace años que grandes cantidades de moneda falsa entran en Castilla, y poco ha podido hacer el gobierno para evitarlo. Se han cortado algunas cabezas, pero la red de falsificación y contrabando es tan extensa que de nada ha servido.


      –¿A qué cantidades se refiere? –preguntó Catalina.


      –Millones. Sólo el año pasado, cuando me nombraron para este cargo, calculamos un total de diez millones de ducados en monedas de un real, de dos y de ocho, de las cuales no localizamos más que una tercera parte.


      –¡Qué barbaridad! –exclamó Luisa.


      Catalina, imperturbable, opinó:


      –Pues no veo qué importancia tienen esas treinta monedas que le hemos traído frente a tantos millones.


      –Todas las monedas son importantes ya que provienen de falsificadores diferentes y rutas diferentes –argumentó el alguacil–. La investigación que abriremos para averiguar la procedencia de las que tenían los Acacio quizá nos conduzca hasta el cabecilla de la red y podamos desmantelarla de una vez por todas o, como mínimo, mutilarla y frenar el contrabando durante un tiempo. Por lo tanto, mi interés en encontrar a Julián Acacio es ahora mucho mayor, como comprenderán.


      Luisa se quedó pálida y el alguacil volvió a ofrecerle los servicios de su secretario. Ella los rechazó con un gesto de la mano e intercedió a favor de su amigo.


      –Escuche, Julián no puede estar metido en esa red, es un hombre honrado. Quizá su padre lo estaba, o su hermano, pero él no. Y no ha pisado la joyería en los últimos seis meses porque ha estado en Italia y en Flandes. Seguro que jamás ha visto esas monedas que encontré.


      –Una información muy esclarecedora, señora Estrada –observó el alguacil, con mirada ávida y una amable sonrisa tan falsa como aquellas treinta monedas–, ya que precisamente el lugar donde se falsifica la mayor parte de los reales es en La Haya, que dista de las ciudades más importantes de Flandes casi lo mismo que Segovia de Madrid. Quizá Julián Acacio está en la cumbre de esa compleja organización y fue allí para supervisar el proceso.


      Aquello iba de mal en peor, pensó Catalina. Más les valía marcharse y no seguir ahondando en el tema. Su apellido no le permitía defender a un presunto delincuente, y dejar esa defensa en manos de su amiga no era una buena opción.


      –Luisa, no digas nada más. Es evidente que el señor Castellón no va a retirar los cargos contra Julián. Y, sinceramente –lanzó a Álvaro una mirada de complicidad–, si vuestro amigo joyero es un contrabandista, merece su justo castigo. Por mí, puede pasarse diez años remando en una galera –lo despreció, esforzándose en sonar creíble.


      El comediante hizo gala de su talento para el drama al decir, apesadumbrado:


      –Catalina, no me esperaba esto de ti. Dijiste que nos ayudarías y ahora nos traicionas.


      Ella apenas le escuchaba. Estaba imaginando a Julián como un galeote: encadenado a un remo junto a otros condenados, mugriento, rapado, debilitado por el hambre y la sed, su espalda lacerada por el cuero de un látigo y luchando día y noche por sobrevivir a una travesía hacia la muerte. Sintió una opresión tan dolorosa en el pecho que casi no podía respirar, el pánico le atenazó la garganta y los dedos se le crisparon de tal manera que se clavó las uñas en las palmas de las manos. Sin comprender a qué se debía esa desmesurada reacción, apartó de su mente aquellos horribles pensamientos y replicó a la dramática acusación de Álvaro.


      –Julián es amigo vuestro, no mío –afirmó sin necesidad de mentir–. Si uno de vosotros estuviera en su lugar sería distinto, ya que valoro la amistad por encima de la justicia. Pero no es el caso y no me arriesgaré a que me acusen de cómplice de un delito por defender a un hombre por el que no siento la más mínima simpatía –concluyó, convencida de que tampoco mentía respecto a ese sentimiento. Que su contacto le revolucionara la sangre y que besarlo le hubiera derretido los huesos no tenía nada que ver con la simpatía–. Supongo que lo entendéis.


      –No, no lo entiendo. –Álvaro parecía realmente dolido–. Y me decepcionas.


      –Señor Villanueva, no puedo sino apoyar la decisión de doña Catalina –terció el alguacil–. Considero a Julián Acacio altamente sospechoso de contrabando. Al partir de viaje, pudo llevarse miles de reales de plata como si fueran para sus gastos personales cuando, en realidad, iban destinados a otro fin. Es así como trabaja la red. Extraen del país las monedas auténticas y en La Haya las funden y acuñan las falsas. Con cada dos reales de plata fabrican veinte de cobre que sólo contienen una mínima cantidad del metal original, y vuelven a introducirlos en Castilla a través de los Pirineos o camuflados entre la carga de barcos mercantes –explicó, con creciente repulsa y palpable arrogancia–. Aduaneros, autoridades locales, mercaderes, pequeños comerciantes... Hay muchas personas implicadas en este delito contra la Corona. Y dado que el montante extraído es elevado, creemos que están liderados por algún noble castellano y por funcionarios corruptos situados en el más alto nivel de la administración.


      –Pero no por un oficial de joyería como Julián –rebatió Álvaro.


      –Los joyeros manejan mucho dinero y se relacionan con la nobleza y la gente pudiente. No afirmo que Julián Acacio sea el líder de la organización, pero bien podría hallarse en uno de los escalafones más altos.


      Catalina, que exteriormente seguía impasible, bullía de furia por dentro. Le costaba horrores apoyar al alguacil, pero creyó que era el modo más rápido de terminar esa conversación. Se dirigió al actor con la seguridad de que captaría con rapidez su intención.


      –Admite que tiene lógica lo que sugiere el señor Castellón. El contrabando debe de ser una actividad muy lucrativa y la codicia de algunos hombres no tiene límites. Bien sabes que la del padre de Julián era desmedida. Dejemos que el alguacil haga su trabajo, nosotros ya hemos colaborado suficiente.


      Pero Ramiro Castellón tenía más ganas de alardear de lo que sabía que de seguir trabajando.


      –No se trata sólo de codicia, doña Catalina. La mayoría de los involucrados en el contrabando son portugueses, franceses y flamencos que no quieren pertenecer al Imperio español. Para ellos, es solamente una forma de enriquecerse sino también de un modo de sublevarse contra nuestra monarquía. –Se recostó en el sillón y, petulante, empezó a ilustrarlos con sus conocimientos–: El verdadero poder de un país radica en su economía. Debilitarla es la mejor manera de anular ese poder para alzarse contra él, librarse de su yugo y someterlo hasta invertir los papeles; el opresor se convierte en el oprimido. La crisis actual de la monarquía española...


      Catalina se estrujó las manos con fuerza para que no volaran en forma de puño hacia la nariz del alguacil. De buena gana se la rompería para borrar esa hipócrita sonrisa y la expresión envanecida del hombre. Harta de aquel discurso e indignada consigo misma por la nefasta idea de entregar las monedas falsas, cortó la inacabable perorata tratando de subsanar su error.


      –Señor Castellón, ¿se ha planteado la posibilidad de que Julián Acacio esté ya muy lejos de aquí? Se fugó hace varios días, ¿no es así?


      –Doce, exactamente.


      –Podría estar ya cerca de los Pirineos o embarcando de camino hacia La Haya otra vez. –Para satisfacción de Catalina, el rostro del alguacil demudó–. O navegando por el Mediterráneo, si se dirigió hacia el puerto de Valencia.


      –No lo había pensado, pero lo tendré en cuenta.


      –Hágalo. Si yo fuera ese hombre, no me habría quedado en Madrid. Seguir buscando en la villa o sus alrededores será tan inútil como hasta ahora.


      Dicho esto, Catalina se levantó, lo que obligó al alguacil Castellón a hacer lo mismo por cortesía, y alegando que no debían continuar interrumpiendo las tareas de un alto cargo del Ayuntamiento, instó a Álvaro y a Luisa a marcharse.


      –Ha sido un placer volver a veros, doña Catalina. Señora Estrada, señor Villanueva... una visita muy provechosa. Agradezco su inestimable colaboración.


      –Cómo no –murmuró Catalina.


      Salieron del ayuntamiento en silencio y, en cuanto dejaron atrás la plazuela de la Villa, Álvaro soltó una carcajada y Catalina un exabrupto. Acto seguido, manifestó:


      –Hay que buscar de inmediato a uno de esos exmilitares de los que os hablé.


      –Has estado formidable, Catalina –la aduló el actor, riendo de nuevo–. Dudo que yo pudiera mejorar tu representación.


      –No es momento para risas, Álvaro. Necesitamos ya al exmilitar –exigió ella–. ¿Conocéis alguno poco honesto?


      –Ahora mismo no se me ocurre ninguno, pero no hay prisa. Tu sugerencia de que Julián podría estar fuera de Castilla nos da un margen de tiempo del que no disponíamos.


      –No podemos fiarnos, cariño. –Luisa resopló–. Catalina, caminas demasiado rápido para mí, el bebé pesa lo suyo.


      La dama miró el prominente vientre de su amiga y pensó en lo incómodo que debía de ser llevar aquel bulto a cuestas durante tantos meses. Cayó en la cuenta de que si se casaba con Felipe, él querría un heredero y ella no tardaría mucho en verse en ese mismo estado. Otro factor que debía valorar antes de decidirse a dar el sí, anotó mentalmente. Aminoró el paso y enlazó el brazo con el de su amiga.


      –Es que estoy un poco alterada, Luisa. Entregar las monedas al alguacil Castellón ha sido un grave error, y no me gusta cometer errores.


      –Habría sido más grave permitir que Julián se entregara –observó el comediante–. No te preocupes tanto.


      –¿Cómo no voy a preocuparme? El alguacil está obsesionado con acusarlo de cualquier cosa: asesinato, fuga, contrabando... ¿Qué será lo próximo? Hay que limpiar su nombre, y rápido.


      –Comprendo la impaciencia de mi esposa, pero la tuya... La verdad es que me sorprende. Hasta hace dos semanas no querías saber nada de Julián, lo considerabas un asesino y un ser despreciable. En cambio ahora, lo defiendes a capa y espada. ¿Qué ha ocurrido para que se produzca esa transformación?


      –¡Por Dios, Álvaro! Tú también, no. –¿Quién faltaba para preguntarle si había ocurrido algo?–. No ha ocurrido nada entre Julián y yo, simplemente me habéis convencido de que es inocente de lo que se le acusa y no quiero que se cometa una injusticia, eso es todo.


      No, no lo era, pero no iba a admitirlo delante de nadie. Injusticias aparte, deseaba a Julián.


      No había podido dejar de pensar en lo acontecido el día anterior: el pequeño incendio de su falda que él había sofocado, el no tan pequeño que le había provocado al besarla en aquel portal, y que también él había apagado con una respetuosa disculpa, y la chispa que había encendido el besamanos de despedida en la cita nocturna de Laurencio con Diana.


      Una cita que había tenido que cortar rápidamente para no hablar más de la cuenta.


      Julián había desviado la conversación del camino por el que ella pretendía llevarla. El libreto que había escrito en su mente, basándose en las posibles respuestas de un hombre que ansía conocer a la mujer que admira, seguía un orden lógico y preciso. Primero, recordar lo sucedido la noche del asalto; segundo, aceptar con orgullo los halagos que le dedicara por su valentía y su destreza con el cuchillo, y rechazar cualquier intento de cortejo; tercero, contarle a grandes rasgos la satisfactoria vida de Diana en Toledo para acabar de convencerlo de que la olvidara; y cuarto, despedirse tranquila y definitivamente de él.


      Sin embargo, no había podido llegar al tercer punto. En contra de lo previsto, Julián no insistía en su admiración por Diana ni parecía querer saber más de la hija del armero, sino de Catalina de Velasco. Le tiraba de la lengua y no le quedó otra opción que despedirse de forma abrupta.


      Por suerte, no la había reconocido. La máscara, el velo, las alpargatas que se había calzado en lugar de botas con tacón y agravar la voz habrían despistado incluso a Antonio, por lo que la cita estaba superada con éxito. No suponía ningún problema que Julián creyera firmemente que volvería a ver a Diana, ya inventaría algo para que desistiera de intentarlo. La enviaría lejos, muy lejos, quizá a las colonias de América, resolvió Catalina, a la isla de La Española o al virreinato del Perú, o a algún otro lugar donde resultara tan difícil encontrarla que se viera obligado a olvidarla. La hija del armero se había convertido en una molestia, interfería en su relación con Julián, aunque esa relación sólo fuera temporal y tuviera un único objetivo: evitar una injusticia.


      Catalina tuvo ganas de reír después de aquella conclusión. Parecía que estuviera celosa de Diana, es decir, celosa de sí misma. ¡Qué absurdo! ¿Cómo se podía estar celoso de uno mismo? Y lo que era aún más gracioso: ¿a qué venían esos celos si entre Julián y ella no había nada? Ni siquiera una incipiente amistad, sólo un beso robado –y robado por ella, además– con un fin estratégico. Ya había robado besos a otros hombres y eso no significaba que les tuviera afecto.


      Bueno, tal vez a Julián sí se lo tenía, concedió Catalina a regañadientes.


      Uno pequeño y reciente.


      Aunque, por lo visto, era lo bastante significativo como para sentir celos de cualquiera que pudiera arrebatárselo.


      Ciertamente, empezaba a sentir aprecio por Julián. Y curiosidad. Mucha curiosidad. Quería saberlo todo de él: el por qué de su mirada oscura, por qué había disparado contra su padre con tanta frialdad, por qué había abandonado su joyería para irse a Europa... Quería saber cómo había sido su infancia, su primer beso, si se había enamorado alguna vez, cuáles eran sus sueños...


      También quería que volviera a besarla, pero eso no iba a suceder, él se lo había dejado claro.


      De todos modos, Diana tenía que desaparecer porque no había forma inofensiva de contarle a Julián la verdad sobre la hija del armero. Si lograba conseguir algo de todo lo que quería de él, no estaba dispuesta a perderlo por culpa de una mujer que ella misma había inventado. Ninguno de los engaños que había tramado a lo largode su vida se había vuelto en su contra y aquél no iba a ser una excepción.
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      Mientras Eugenia, sentada a la mesa de la cocina al lado de Julián, admiraba sus dibujos, le dedicaba cientos de halagos y lo avasallaba con otras tantas preguntas sobre cómo lograba un determinado efecto, la precisión de una curva o la expresividad de una figura, Catalina permanecía en pie frente a ellos observando con fingida indiferencia el trabajo que ese hombre había hecho en un par de días.


      Aparte de una lámina llena de formas geométricas en miniatura que debían de ser ideas para piezas de joyería, las cuatro restantes se repartían por igual entre escenas mitológicas y bíblicas. Y todas tenían algo en común: eran una auténtica maravilla. Irradiaban energía, una fuerza cautivadora que atraía irremediablemente la mirada igual que un dulce atraparía la de un goloso. Julián era un verdadero artista, admiró Catalina, un creador de belleza, un transmisor de sentimientos.


      Y lo que transmitían esos dibujos era sufrimiento.


      A diferencia de la Venus de dulce sonrisa de aquella caja de plata, ninguna de las figuras que llenaban las distintas láminas sonreía. Todas expresaban dolor, tristeza, remordimiento, apatía o la misma frialdad que oscurecía la mirada del hombre que las había realizado. Catalina dedujo que eran un reflejo del estado de ánimo de Julián. Estaba pasando por un momento difícil y la soledad que debía de sentir en esa casa no era aconsejable para alguien que acaba de perder a un ser querido, por lo que se propuso visitarlo todos los días aunque sólo fuera media hora en la madrugada.


      O tal vez debería enviar a Eugenia, que parecía llevarse muy bien con él, pensó, enojada. A su hermana iba a caérsele la baba si seguía con la boca abierta escuchando los consejos acerca de cómo trazar el óvalo de un rostro femenino o las ondas de un cabello agitado por el viento. Las cabezas de ambos estaban muy juntas y sus manos se rozaban continuamente cuando señalaban algún detalle de las láminas.


      La envidia la corroía y se estaba poniendo de mal humor.


      Jorge, sorprendido de que su prometida fuera tan aficionada al dibujo, intentaba participar en la conversación pero la joven apenas le hacía caso. De no ser porque Julián sí le dirigía la palabra de tanto en tanto, el pobre chico se habría quedado tan aislado como lo estaba Catalina desde hacía ya un buen rato.


      Habían llegado a primera hora de la tarde y, después de contarle a Julián la desmoralizadora visita al alguacil Castellón, ella había intentado animarlo con la noticia de que ya tenían a un capitán de la Armada indagando acerca de aquellos dos hombres que vio la señora Moreno. Luego, trató de no desanimarlo demasiado al comunicarle que la susodicha señora se había marchado a Almagro sin concretar cuándo regresaría; una de sus hijas había dado a luz dos meses antes de lo previsto y temían que la indefensa criatura no sobreviviera. La señora Moreno quería estar junto a su nieto y su hija por si tal desgracia sucedía, lo que todos creían más que probable.


      Todos menos Julián.


      –Yo también soy sietemesino –comentó él.


      –¿Tú? –Catalina parpadeó.


      –Sí. ¿Por qué te extraña tanto?


      –Bueno, Luisa se ha informado mucho últimamente y dice que los sietemesinos tienen problemas de crecimiento, que no sobrepasan la altura media en la edad adulta ni adquieren gran corpulencia –argumentó–. Es evidente que no encajas en esa descripción. Quizá tu madre se equivocó en las cuentas.


      –Mi padre me dijo eso mismo una vez y... –Su mirada se perdió en algún lugar del pasado.


      –¿Y qué? –lo increpó Catalina


      –Nada. –Regresó al presente, sin más explicaciones–. La cuestión es que el nieto de la señora Moreno puede sobrevivir sin problemas, igual que yo. Hasta ahora –murmuró con desolación.


      Entonces, Eugenia había borrado buena parte de aquella desolación al interesarse por los dibujos que descansaban sobre el escritorio. Julián los había trasladado a la mesa de la cocina y allí seguían, expuestos y siendo objeto de análisis a la vez que un ejemplo concreto para la clase magistral que él impartía a su improvisada y encandilada alumna.


      Impaciente por comunicarle la decisión de Diana de emprender un viaje más allá del Atlántico, Catalina empezó a deambular por la estancia buscando algún pretexto para quedarse a solas con Julián. Nada más llegar se había librado de Antonio enviándolo a las ruinas para que vigilara el camino y ahora tenía que desembarazarse de la joven pareja; pero cualquiera arrancaba a Eugenia de aquella silla, con lo embobada que escuchaba al maestro. Iba a estrangularla si mantenía esa mirada de adoración en sus angelicales ojos azules.


      Los de Catalina vieron entonces algo que despertó su curiosidad.


      En el suelo, justo en el ángulo que formaba un lateral del taquillón con la pared, se apoyaba inclinada una bolsa de paño grueso de forma alargada, ancha en la base y estrecha en la parte superior, que se cerraba con unos cordones. No era suya ni la había traído ella, como casi todo lo que había en esa casa. Incluso Julián estaba allí gracias a ella. No resistió el impulso de abrirla.


      ¡Dos palas de madera!


      ¿Cuánto tiempo llevaba sin jugar a las palas? Sacó una y la hizo girar sujetándola por el mango. Era ligera y de buena calidad.


      Y perfecta para quedarse a solas con Julián.


      Sí, porque en lugar de convencer a Eugenia de que saliera a pasear con su prometido, saldría ella. Con Julián, por supuesto.


      Buscó en el fondo de la bolsa y no encontró nada más. Maldición. ¿De qué servían unas palas si no había ni una pelota?


      –Julián, ¿tienes pelotas? –preguntó, sacando la otra pala y dejando la bolsa vacía sobre el taquillón.


      Los dos hombres alzaron de golpe la cabeza y cruzaron una mirada interrogante al tiempo que parecían aguantarse la risa. Catalina no le veía la gracia a su pregunta.


      Jorge hizo un ruido raro con la garganta, intentó ponerse serio y se dirigió a Julián:


      –Un par, sin duda, ¿no?


      –¿Dónde? –inquirió ella. Ambos la miraron con una clara expresión de chanza y entonces lo entendió–. Oh, vamos, ¿creíais que...?


      –Noooo –respondieron a coro.


      Catalina no sabía a cuál de los dos abofetear primero. Al final, decidió ser educada y compasiva con esas mentes limitadas y primarias, y alzó los ojos al cielo rebufando.


      –Hombres... Siempre estáis pensando en lo mismo. Pe-lo-tas –silabeó, agitando las palas por encima de su cabeza–. Para echar un partido.


      Julián, ceñudo pero con visos de diversión, preguntó:


      –¿Sabéis jugar a las palas, Catalina?


      –Por supuesto. Y muy bien, además. A mis hermanos casi siempre les ganaba –declaró, triunfal–. Hace más de un año que no juego, desde que Gabriel se casó y se fue a vivir a Segovia, y supongo que habré perdido la práctica, pero te aseguro que seré una buena rival. Si te atreves a enfrentarte a mí, claro.


      No era necesario que lo retara, pensó Julián, ya que estaba deseando echar un partido con alguien desde que Álvaro le había prestado las palas. No obstante, debía meditar la respuesta por una razón: no se fiaba de sí mismo.


      Había dominado el deseo que lo acuciaba desde que Catalina entrara por la puerta con su ímpetu habitual y luciendo un escote mucho menos habitual en ella. La V que nacía en la hendidura de los pechos era tan amplia que dejaba los hombros al descubierto, y Julián se había imaginado resiguiendo la línea de la clavícula con los labios y descendiendo hasta aquella hendidura para cubrir de besos la turgente carne que sobresalía por el borde del escote. La presencia de Jorge y Eugenia había mantenido a raya su deseo pero, sin la compañía de los jóvenes prometidos, tendría que hacer un esfuerzo supremo para controlarse. Quizá si ellos se unían al juego...


      –Yo que usted no haría esperar a mi hermana. Puede ser muy insistente y acabará por convencerlo –auguró Eugenia, que seguía absorta en los dibujos–. Jorge puede unirse al partido, si quiere, a mí no me importa quedarme aquí sola.


      Julián vio la luz con esa sugerencia, pero el chico se la apagó rápidamente.


      –Tres es un mal número para jugar a las palas, y yo no soy aficionado a ese deporte.


      –De acuerdo –aceptó Julián, y ocultó su anhelo tras una máscara de inmodestia–. Pero os advierto, Catalina, que también soy buen jugador. Espero que no os enojéis conmigo cuando os gane.


      –Lo mismo digo. Aunque seré generosa y te concederé la revancha –alardeó ella, camino de la puerta.


      Él le cortó el paso. Se obligó a no mirarle el escote ni la boca, que se curvaba en una sonrisa retadora, y le susurró:


      –Y sí, tengo pelotas.


      Un ligero rubor tiñó las mejillas de la dama y Julián le rozó deliberadamente el brazo al pasar junto a ella para abrir un cajón del taquillón y sacar lo que le había pedido.


      No tenía que haberla rozado, se fustigó al notar un tirón en la ingle. Por el rabillo del ojo vio salir a Catalina y se demoró unos segundos en ir tras ella, mentalizándose de que sólo iba a jugar un partido de palas.


      Nunca había jugado contra una mujer, sería interesante.


      Contra una mujer que lucía un escote de vértigo. Sería terrible.


      


      


      La dama lo esperaba frente a la ventana que daba a la cocina, cuyas cortinas estaban descorridas, y la vio agitar una mano hacia el interior a modo de despedida. Jorge, que sonreía feliz, correspondió a ese gesto con un guiño.


      En cuanto giraron en dirección a la parte trasera de la casa, Catalina resopló.


      –Me ha costado, pero lo he conseguido.


      Él la miró sin comprender.


      –¿Qué habéis conseguido?


      –Dejarlos solos. A mi hermana y a Jorge. ¡Benditas palas!


      –¿Eso quiere decir que no sabéis jugar?


      El alivio de Julián duró una fracción de segundo.


      –¡Claro que sé! Lo que no sabía era cómo sacarlos de la casa. Eugenia se ha cegado con tus dibujos y contigo. Al pobre Jorge lo ignora y no es justo. Me saca de quicio que siempre procure rodearse de gente cuando está con él. Llevan casi dos meses prometidos y ni siquiera se han besado. ¿Puedes creerlo?


      –Puedo incluso confirmarlo. Jorge me confesó en Segovia que la belleza de vuestra hermana le cohíbe. Está convencido de que Eugenia merece a alguien mejor que él.


      –Lo que Eugenia merece es que la sacudan para quitarle de la cabeza la absurda idea de que sería más feliz casándose con un conde o un marqués. Jorge la hará muy feliz, lo sé. Solamente necesitan intimidad para darse cuenta de que están hechos el uno para el otro. Y yo voy a proporcionársela.


      –Es curiosa esa faceta vuestra, Catalina –sonrió recordando el comentario de Diana sobre el afán de la dama por alcahuetear–. Resulta contradictorio que seáis tan reacia a casaros y que, al mismo tiempo, os guste contribuir a que una pareja se consolide o alentéis a otros a iniciar un cortejo con fines honestos, como hicisteis con Álvaro. –No hubo réplica por parte de ella, y Julián agregó–: Sin embargo, yo os aconsejaría que, antes de alentar a un hombre, os asegurarais de que la mujer sugerida no comparte vuestra opinión sobre el matrimonio.


      Habían llegado a la parte posterior de la casa y Catalina se alejó unos pasos de él. Observó alternativamente los muros y la tierra bajo sus pies, soltó un largo y exagerado suspiro, y dijo:


      –Sé a quién te refieres. Y no imaginas lo mal que me siento. –Con un gesto rápido y nervioso se frotó la nariz con el índice. Julián se preparó para escuchar otra mentira–. Ayer hablé con Diana antes de que partiera hacia Toledo y, aunque ella me hizo jurar que no te lo diría, creo que debes saber la verdad.


      –La verdad ya la sé: me engañasteis –la acusó–. Lo que me intriga es el por qué.


      –No te engañé, Julián –parpadeó ella, estupefacta–. A Diana le gustas.


      A él se le escapó una corta e irónica carcajada.


      –Sí –reafirmó ella–, pero no quiere un marido, tal y como te dijo. Verás, hace años se enamoró de un hombre, un hombre casado, y no ha podido olvidarlo –reveló, con un matiz de compasión–. Yo pensé que tú podrías ayudarla a superarlo, y Diana también. Por eso quiso citarse contigo. Pero cuando te vio, supo que no serías más que un sustituto.


      –Qué halagador –expresó, sarcástico, y se preguntó si esa historia era pura invención o respondía a la realidad de Catalina.


      –No puedes culparla por darse una última oportunidad antes de emprender la travesía que tiene prevista para final de mes y de la cual yo no sabía nada.


      ¿Una travesía? Julián se olvidó de respirar. Los planes de Catalina que el criado había mencionado bien podrían incluir un largo viaje por mar, la escapada definitiva, una huida en la noche sin más compañía que la de Antonio; pero en esa ocasión, no regresaría en años. Pensar que quizá no volvería a ver a la dama rebelde le sentó como si le hubieran asestado un puñetazo en la boca del estómago. Aterrado, preguntó:


      –¿Adónde se marcha?


      –Al virreinato del Perú. Es allí donde vive ese hombre. Diana quiere convertirse en su amante.


      –¡Dios del Cielo! –exclamó Julián con un hilo voz. Su asombro fue tal que superó al miedo que lo había asfixiado. Aquello no podía ser cierto de ninguna manera. Como si no hubiera oído bien, repitió–: ¿A Perú?


      –Increíble, ¿verdad? –Catalina escudriñó el suelo hasta encontrar una rama partida con la que trazar una línea que marcara el límite del campo de juego–. A mí me sorprendió tanto como a ti y pensé que me estaba tomando el pelo. Un lugar tan remoto... Pero así es. De todos modos, lo que está claro es que no desea volver a verte. –Desechó la rama y se acercó a él ofreciéndole una de las palas–. Bueno, comencemos el partido o me quedaré helada.


      A Julián se le ocurrió otra forma más estimulante de que la dama no se quedara helada, pero a riesgo de que una de esas palas terminara incrustada en su cabeza, no la propuso.


      Le entregó la pelota. Ella la sopesó, la lanzó al aire un par de veces recogiéndola hábilmente en la palma de la mano y efectuó el saque inicial. La bola rebotó en la pared y él devolvió el golpe. Catalina respondió sin dificultad, pero no se lo puso fácil y Julián perdió el primer tanto. También perdió los tres siguientes, con lo que ella se adjudicó el primer punto de juego de los cinco de los que constaba el partido. Tuvo que admitir que la dama era realmente buena jugando a las palas.


      Julián estaba desentrenado pero pronto recuperó su toque y ganó el segundo juego, lo que provocó que los golpes de Catalina pasaran a ser más agresivos y calculados. Él tuvo que esforzarse en devolverlos corriendo de lado a lado y topando más de una vez con las anchas faldas de ella que, intencionadamente o no –quiso pensar que no–, le obstaculizaban el paso.


      Al comienzo del tercer juego, notó que empezaba a sudar y se quitó el jubón. En mangas de camisa tenía más libertad de movimientos y remontó hasta igualar el tanteo, cosa que disgustó a Catalina. La dama disputó con tal enjundia el último tanto que, para devolver la bola, Julián se vio obligado a adoptar posturas más propias de un contorsionista que de un deportista. Logró ganarlo. Estaba ya en plena forma y, al inicio del cuarto, fue él quien obligó a Catalina a estirarse y flexionarse.


      No pensó que aquello sería tan perjudicial para su paz mental.


      El pronunciado escote de la dama pasaba frente a sus ojos con frecuencia –¿o eran sus ojos los que se movían inconscientemente hacia esa extensión de piel blanquecina?– y, cuando ella se inclinaba para alcanzar una bola baja, la hendidura entre sus pechos se acentuaba y la tierna carne presionaba el ribete del escote. La continua presión aflojó el cordón de seda que afianzaba el jubón, lo que aumentó la amplitud de dicho escote y lo dotó de cierta holgura. En consecuencia, los pequeños montículos empezaron a bambolearse al ritmo de los movimientos de Catalina.


      Julián perdió el primer tanto.


      Y el segundo.


      Era imposible dar un buen golpe cuando se estaba más pendiente de dos suaves y maleables redondeces que de una bola dura hecha con pelo de perro y harina prensada. Julián temía –¿o deseaba?– que, en cualquier momento, una de esas redondeces aprisionadas escapara de...


      Escapó.


      –Demonios –masculló Catalina, y se recolocó el escote con la mano libre.


      El fugitivo pecho quedó oculto en un santiamén, pero Julián ya había visto el pezón, aquel círculo oscuro en contraste con la pálida piel que lo rodeaba y coronado por un pequeño botón. Lo imaginó en su boca, se imaginó succionándolo, lamiéndolo, atrapándolo entre los dientes e inflamándolo hasta que la dama gimiera de pasión.


      Él también gimió, pero de frustración, y apretó el mango de la pala con fuerza sin poder apartar los ojos de aquel escote.


      Catalina maldecía para sus adentros mientras desanudaba los cordones del jubón y los tensaba para atarlos de nuevo. Percibió la intensa mirada de Julián y notó un calorcillo en el vientre que ascendió hasta sus mejillas. ¿Se estaba ruborizando? ¿Ahora? ¿Cuándo su escurridizo pecho ya estaba a buen recaudo? No, se dijo, debía de ser por lo que abarcaba su campo de visión en ese momento: el espléndido cuerpo masculino a dos pasos de ella, inmóvil excepto por el rítmico subir y bajar de los pectorales típico de una respiración agitada. Podría ser consecuencia del ejercicio físico, claro, pero Catalina intuyó que la accidental escapada de uno de sus senos tenía mucho que ver. Después de todo, Julián era un hombre y ¿qué hombre permanece indiferente ante los atributos femeninos? Se preguntó si sería muy perverso utilizar ese poder que le confería el hecho de ser mujer para distraer a Julián y ganar el partido.


      Sí, lo sería. Y también sería injusto.


      Además, el objetivo del juego esa tarde no era ganar o perder, sino estar a solas con él para truncar sus expectativas respecto a Diana. Ofrecer intimidad a los jóvenes prometidos, como le había hecho creer, era secundario, igual que el resultado del partido. Sin embargo consideró primordial mantener el pequeño e inocente engaño cuyo fin era aplacar esos absurdos celos de sí misma, así que, en falso tono de extrañeza, inquirió:


      –¿Qué estás mirando, Julián?


      Los ojos aguamarina absortos en el escote cambiaron su foco y se clavaron en los de ella. Bastante enfurruñado, Julián respondió con otra pregunta:


      –¿A vos qué os parece?


      –Bah, no puedes haber visto tanto –disimuló Catalina, yendo a recoger la pelota que había caído entre ambos, dentro de los límites del campo. Al inclinarse, ofreció a Julián otra perspectiva más del nacimiento de sus pechos. No quería ser injusta pero no pudo resistirse a un poco de perversidad–. Además, no es nada que no hayas visto antes en otras mujeres. El tanto es para mí. Continuemos. Sacas tú.


      Le lanzó la pelota y él la atrapó fácilmente pese a sus mermados reflejos. Disputaron en silencio el cuarto juego, ambos más pendientes el uno del otro que de las palas y la pelota, por lo que el tanteo fue a la par. En la última bola, Catalina volvió a ser injusta. Mientras Julián se preparaba para efectuar el saque, ella empezó a toquetear distraídamente los cordones del jubón, lo que atrajo la mirada masculina al instante. Luego introdujo la punta del índice entre el ribete de la prenda y su piel, y trazó la línea del escote de un extremo a otro separando la tela de la carne prieta, como si necesitara que corriera el aire por sus pechos. La verdad era que lo necesitaba. De todos modos, el provocativo gesto dio mejor resultado del que esperaba y, conteniendo una sonrisa, apremió a un embobado Julián.


      –¿Vas a sacar o no?


      –Ah... –carraspeó, incómodo–. Sí. Claro.


      El tanto fue para Catalina, lógicamente, con lo que se adjudicó el cuarto juego. Con una satisfacción que se nutría más de haber atraído la atención del protagonista de sus fantasías que de poder ganar el partido, la dama anunció:


      –Dos a dos. Queda el último punto. El decisivo.


      Julián se vio incapaz de continuar. Dudaba que Catalina lo estuviera incitando a propósito, pero había conseguido que se pusiera duro. Jugar en tal estado iba a ser muy molesto.


      –Punto que no vamos a disputar –decretó, con aspereza.


      –¿Por qué no?


      –Porque ese vestido que lleváis no es adecuado para jugar.


      Malhumorado, se acercó a ella con el brazo extendido para reclamar la pala. La dama se alejó.


      –Lo que está claro es que no quieres seguir jugando porque temes perder –se regodeó–. Mi hermano Gabriel hacía lo mismo, siempre buscaba algún pretexto para abandonar el partido cuando veía que no iba a ganarme.


      –Yo no soy vuestro hermano, Catalina. Y perder un partido de palas no me importa en absoluto, pero si seguimos jugando es posible que vos perdáis algo que sí es importante.


      –¿Y qué puedo perder?


      Él volvió a dirigir la mirada al escote, luego a aquel rostro inquisidor y se lo aclaró:


      –La honra.


      Una breve carcajada burlona precedió a la respuesta de Catalina.


      –Amenazarme con eso no te servirá. Es imposible que yo pierda mi honra contigo, Julián.


      Tal declaración después de aquella risa socarrona lo irritó y decepcionó a la vez. Sabía que era cierto, que Catalina jamás se entregaría a él voluntariamente y que él no la forzaría, por lo que no se arriesgaba a perder nada. Pero ¡que Dios lo ayudara! Ella estaba tan cerca... El rostro arrebolado por el ejercicio, los gruesos labios curvados en un amago de sonrisa, los hombros erguidos y desnudos, los senos apuntando hacia él...


      Dios no lo ayudaba.


      Iba a besarla. Lo necesitaba.


      Redujo hasta el límite la distancia que los separaba y percibió de nuevo aquel suave aroma a flores que recordaba. Vencido por la irresistible atracción que sentía, se inclinó despacio para apoderarse de aquella boca hermosa.


      –Catalina... –pronunció, con voz ronca.


      –¡Ah, no! –Ella retrocedió un paso–. No vas a quitarme la pala.


      No, no era la pala lo que Julián quería quitarle sino el vestido, pero la dama no parecía darse cuenta del efecto que causaba en él. Afortunadamente, pensó al recuperar la lucidez. Habría sido un error besarla de nuevo. Catalina era una Velasco, no estaba destinada a él. Más le valía arrinconar aquel deseo que lo obnubilaba y tratar de verla como veía a Luisa: como una amiga. Pero eso no se conseguía de la noche a la mañana y no pudo ocultar su irritación cuando dijo:


      –Muy bien, pues quedaos con la puñetera pala, pero el partido ha terminado. Me voy adentro.


      Se marchó con largas y enérgicas zancadas. No había dado la cuarta cuando la voz de ella lo detuvo.


      –¡Espera! ¡Te olvidas del jubón!


      Aunque podía dejarlo colgado de la rama del árbol, volvió sobre sus pasos con el fin de evitar que aquella dama obstinada lo persiguiera para devolvérselo. Lo recogió ignorando su presencia, lo que fue del todo inútil y propio de un iluso. Catalina no era una mujer que permitiera ser ignorada, salvo cuando a ella le convenía, y quedó patente cuando le cerró el paso en el momento en que se echaba el jubón al hombro.


      –Julián, escucha, no podemos regresar tan pronto. Eugenia y Jorge necesitan más tiempo a solas para... –Media sonrisa intencionada y una mirada que hablaba por sí sola trataban de convencerlo–. Bueno, ya me entiendes.


      –Calculo que llevamos aquí fuera una hora, Jorge ha tenido tiempo suficiente hasta de... –se calló lo siguiente y esquivó a la dama.


      Ella lo frenó de nuevo, esta vez agarrándolo del brazo.


      –Tu reacción es un poco infantil, ¿no crees? Ni mi hermano se enfadaba tanto cuando perdía un partido.


      –Difícilmente puedo enfadarme por eso si no he perdido. Y no estoy enfadado.


      –¡No, por supuesto que no! –exclamó ella con ironía. Resuelta a no dejarlo marchar, le enlazó el brazo que sostenía la pala–. Mira, será mejor que demos un paseo para que se te enfríen los ánimos.


      Julián dudaba que pasear con Catalina le enfriara nada pero, sin ninguna mano libre para separar de su camisa esos dedos que parecían haberse pegado a la tela, poco podía hacer. Además, era cierto que la joven pareja tendría más posibilidades de intimar cuanto más tardaran ellos en volver. Sabía que a Jorge le iba a costar superar su timidez, así que, por solidaridad masculina, aceptó el paseo.


      


      


      Lo primero que hizo Julián tras dejar la pala sobre el ancho borde del pozo fue cubrir los hombros de Catalina con el jubón.


      –Imagino que no iréis a por vuestra capa y no quiero ser responsable de que enferméis –alegó.


      Tampoco quería seguir viendo toda aquella extensión de piel femenina.


      La prenda era lo bastante grande para envolver a la dama y lo bastante rígida para impedir que enlazaran sus brazos mientras paseaban. Si tocaba cualquier parte de ese cuerpo que tanto anhelaba, temía verse dominado por la lujuria e impulsado a acorralar a Catalina en el tronco más cercano. La besaría y acariciaría hasta que se fundiera bajo sus manos y su boca, degustaría aquel botón oscuro y jugaría con...


      –No recuerdo la última vez que tuve que guardar cama por enfermedad –comentó ella, pensativa–. Pero si tú no necesitas el jubón...


      ¿Cama? ¿Había dicho «cama»? La mente de Julián tardó unos segundos en reconstruir la frase alrededor de esa palabra y comprendió que debía arrinconar de inmediato sus tórridos pensamientos y cortar de raíz cualquier conversación relacionada con camas. Intrigado por lo que Antonio había mencionado en su conversación del día anterior, preguntó:


      –¿Cuáles son vuestros planes, Catalina? –Ella enarcó las cejas a modo de interrogación–. Me habéis contado los de Diana y siento curiosidad por conocer los vuestros. Dejando aparte que podáis veros obligada a casaros con el marqués de Monteseco, estoy seguro de que tenéis alguno.


      –Antes de casarme por obligación huiría a la Tierra del Fuego –sentenció ella–. La decisión será sólo mía.


      La dama echó a andar hacia el encinar y él se situó a su lado aunque manteniendo una distancia prudencial.


      –Entonces, supongo que la habéis rechazado.


      –Todavía no.


      –Me sorprende, dada vuestra insistencia en permanecer soltera. ¿Acaso el mald... –se mordió la lengua antes de completar el despreciativo epíteto– ... el marqués tiene algo especial que haga tambalear vuestra firme convicción?


      –Sí, lo tiene –respondió ella sin dudar ni un ápice.


      –Y... ¿puedo preguntar qué lo distingue de otros hombres?


      Catalina se subió a un tocón y, con las faldas arremangadas, saltó desde ahí como si fuera un crío. Cuando quiso avanzar, no pudo. El bajo del vestido se le había enganchado en el reseco y astillado tronco partido. Soltó unos reniegos no aptos para oídos sensibles, al tiempo que tiraba inútilmente de la tela. Julián acudió en su ayuda y, con cuidado, separó la falda del viejo tocón, pero la enagua se resistía. Distraído con la espléndida visión de los tobillos femeninos y las torneadas pantorrillas cubiertas por unas medias de seda, no atinaba a liberarla.


      –No seas tan delicado –se impacientó ella, dando otro tirón.


      La enagua se rasgó y Julián se quedó mirando el pedacito blanco de algodón que, milagrosamente y como mofándose de él, se soltó de su enganche. Ella hizo una rápida inspección del bajo de la falda, salpicado de hojarasca y de ramitas que había ido arrastrando por el camino.


      –Un pájaro podría hacer un nido con todo lo que hay aquí –gruñó–. Estos vestidos son un incordio para pasear por el campo.


      –Y para jugar a las palas –reiteró él.


      Se guardó el trozo de enagua en la cinturilla del pantalón y reemprendió el paseo junto a ella. Entre piernas y faldas andaba perdida la mente de Julián cuando ella dijo:


      –Viñedos.


      –¿Viñedos? –Recordó de pronto su pregunta acerca de aquel noble deshonroso–. ¿El marqués posee viñedos? ¿Eso es lo que tiene de especial?


      –No, posee campos de cebada y de centeno. Estoy respondiendo a lo que me has preguntado primero: mis planes.


      –Ah, sí.


      La miró con renovado interés, olvidando por el momento al maldito marqués.


      –Mi tía, la que me ayudó a comprar esta casa, heredó hace algunos años una pequeña propiedad: veinte hectáreas de viñedos que tiene abandonados porque nunca le ha gustado el campo. Adora vivir en la corte y cuidar de los aposentos de la reina, que es lo único que hace desde que FelipeIII enviudó –explicó, sin comprender ese afán servil–. Y sabiendo que mi sueño es precisamente vivir en el campo y administrar mis propias tierras, se ofreció a cedérmelas, pero por aquel entonces yo tenía veintiún años y los viñedos habrían pasado a ser de mi padre y tutor legal. Naturalmente, él no habría permitido que yo me trasladara allí, por lo que acordé con ella esperar hasta mi veinticinco cumpleaños, que será en septiembre. A esa edad, según la ley, la autoridad paterna sobre las hijas deja de ser total y absoluta.


      –En lo que al matrimonio se refiere sí –especificó Julián–, pero mientras sigáis soltera estaréis bajo la tutela de vuestro padre. Aunque vuestra tía os regalara esos viñedos, no os pertenecerían legalmente.


      –Lo sé. La diferencia estriba en que si me instalara allí para administrarlos, él no podría obligarme a volver, derecho que sí tiene ahora. Y en caso extremo, si mi padre alegara que padezco locura o hallara otro modo artero de arrebatarme los viñedos, buscaría algún incauto que aceptara un matrimonio de conveniencia.


      Estupor y desconcierto. A partes iguales. Eso fue lo que sintió Julián tras escuchar esa solución de emergencia.


      –No veo la necesidad de casaros por conveniencia cuando tenéis sobre la mesa la proposición del marqués que, según habéis dicho, es alguien especial para vos.


      –Por eso la estoy valorando. Si Felipe ha sido sincero respecto a lo que siente por mí, no se opondrá a que me quede con los viñedos.


      ¿Felipe? Uf, si se permitía el lujo de llamar a un noble por su nombre de pila, el grado de intimidad entre ellos debía de ser alto, concluyó, lo que sólo podía significar una cosa: Catalina estaba enamorada del marqués de Monteseco. Y ¿qué mujer ignoraba el amor cuando llamaba a su puerta? Acababa de constatar que el tal Felipe era la razón por la que rechazaba a todos los pretendientes que Álvaro y Luisa le presentaban. Por fin había cumplido su encargo.


      De repente, le entró la duda. Si se trataba de eso, entonces... ¿por qué aún no le había dado el sí? Más desconcierto, menos estupor. Para aclarar su confusión, preguntó:


      –¿Y lo que vos sentís por él? ¿No es más importante que unas tierras?


      –Es importante, por supuesto. Pero odio que me engañen.


      Julián tragó saliva, alarmado. Si descubría que él sabía quién era Diana, lo destriparía con aquel cuchillo.


      –¿Qué te pasa? –inquirió Catalina–. Parece que te duela algo.


      –No, no. No es nada, sólo... –¿Sólo qué? ¡¿Qué, por Dios?! Necesitaba un argumento–. Sólo es... una ligera punzada en las costillas –mintió, llevándose una mano al lugar donde a veces le dolía.


      Ella se detuvo y le habló a esa mano.


      –Vaya, y yo te he obligado a jugar a las palas.


      –Me habéis retado, no obligado –corrigió él.


      –Y ahora, esta caminata. –Alzó de súbito la mirada hasta su rostro–. ¡Ah! Por eso querías volver a la casa. –Más enojada que contrita, lo reprendió–: ¿Por qué no me lo decías en lugar de amenazarme con esa tontería de la honra? ¿Por orgullo masculino? Y encima, me prestas el jubón y te quedas en mangas de camisa. Toma. –Se lo quitó y se lo tendió con un gesto exigente.


      Julián tembló, pero no de frío. Los hombros de Catalina volvían a estar al descubierto. Las curvas de sus pechos atraían su mirada como el oro a un ladrón, y echó a andar para evitar que cierta parte de su cuerpo también temblara.


      –No lo necesito, ponéoslo otra vez.


      –Ni hablar. –Ella lo alcanzó y le plantó el jubón en las narices–. A ver si al final serás tú el que se ponga enfermo. Vamos, cógelo y regresemos. Creo que ya le hemos dado tiempo suficiente a Jorge para que supere su timidez.


      Sí, mejor volver, pensó Julián. A más compañía, menos tentaciones.


      –De acuerdo. –Esquivando la prenda, añadió–: pero quedaos con el jubón.


      –¡Oh, qué obtusos sois los hombres! –se quejó la dama, detrás de él.


      Al instante, el jubón le cayó sobre los hombros con pesadez. El impacto lo obligó a detenerse, y ella le afianzó la prenda a modo de capa. Después, lo adelantó sin darle opción a protestar. De eso ya se encargaba Catalina.


      –Creéis que nosotras somos florecillas delicadas que sólo servimos para decorar, que no tenemos cabeza ni fortaleza para llevar a cabo otra cosa que no sea coquetear, casarnos y procrear.


      –Yo jamás diría que sois una florecilla delicada –manifestó Julián, resignado a quedarse con la prenda de abrigo.


      –Ya, claro, ni tú ni nadie –especificó la dama–. Sé que no soy un ejemplo de feminidad, pero me enorgullezco de ello. Aun así, podrías haberte ahorrado la grosería.


      –Pretendía halagaros, no insultaros.


      –No intentes arreglarlo, Julián. En el fondo, agradezco tu sinceridad. –Reanudó el camino hacia la casa, y el tema de los viñedos–. ¿Sabes que mi padre se echó a reír cuando le dije que su hermana iba a cederme esas tierras para que yo las explotara? Cree que ninguna mujer tiene la suficiente inteligencia ni la capacidad necesaria para administrar una propiedad, y me dijo que hablaría con ella para hacerla entrar en razón y que se las cediera a él. –Tras un corto suspiro de alivio, continuó–. Por suerte, no lo ha hecho. Supongo que fue una de sus bravatas para humillarme porque podría conseguirlo si se empeñara. Podría obtener un contrato de arrendamiento de los viñedos arguyendo que mi tía los abandonó y comprometiéndose a convertirlos de nuevo en rentables. Daban buena uva, que vendían en los mercados.


      –Si yo tuviera viñedos no vendería la uva, la utilizaría para elaborar vino –declaró él.


      Catalina se paró en seco. Sus ojos brillaban de entusiasmo. Una espléndida y arrebatadora sonrisa le iluminaba el rostro de tal manera que Julián olvidó el escote, los hombros y los senos, y aquel deseo que ella le despertaba adquirió una nueva dimensión, una calidez suave y envolvente muy distinta al ardor intenso y primitivo de la atracción sexual.


      –Exacto –afirmó, sorprendida–. ¡Ése es precisamente mi plan! Lo tengo todo pensado. Construiré una bodega y elaboraré un vino de calidad que deleite los paladares más exigentes, no esos caldos imbebibles que sirven en la mayoría de las tabernas y casas de Madrid. Y si con el tiempo puedo adquirir más tierras, lo venderé al extranjero, como están empezando a hacer algunos viticultores de La Rioja.


      –¿Es allí donde están esos viñedos?


      –Naturalmente. –Arrancó el paso de nuevo–. Es una de las mejores zonas de Castilla para el cultivo de la vid. Están cerca de Nájera, en un pueblecito llamado Azofra donde no hay más que cuatro casas, un albergue y un hospital, ambos destinados a acoger a los peregrinos que hacen el camino de Santiago. Y han empezado a construir una iglesia.


      Una iglesia nueva necesitaría cálices, patenas, cruces, relicarios, ciriales: toda una serie de objetos que él sabía realizar, pensó Julián. Una alocada idea pasó por su cabeza: quizá, cuando se viera libre de acusaciones, podría pedirle matrimonio a Catalina. Si la dama estaba resuelta a casarse con un incauto cualquiera para conseguir esos viñedos, ¿por qué no adelantarse a ese matrimonio de conveniencia? Siempre y cuando llegara a tiempo, claro, porque la oportunidad se esfumaría si ella aceptaba la proposición del marqués, lo que era bastante probable. Había admitido que sentía algo por ese hombre y si no decía con claridad que estaba enamorada del marqués de Monteseco se debía seguramente a su empeño en mostrarse dura e inmune a esa clase de sentimientos.


      Julián acababa de descubrir que él no lo era.


      En ese momento, al ver tan próxima la boda entre la dama y el noble castellano se dio cuenta de que no lo soportaría. Imaginar a Catalina con ese hombre –o con cualquier otro, dicha fuera la verdad–, besándolo, recibiendo sus caricias, dejando que la poseyera y descansando después, satisfecha y adormilada entre sus brazos, le dolía en lo más hondo. Únicamente la certeza de que ella sería feliz con el marqués le impedía tumbarla allí mismo, junto al pozo, y hacerle el amor.


      El amor, sí. Porque Julián empezaba a temer que se había enamorado de esa mujer en todas sus facetas. De la dama rebelde, osada y discutidora, de la aguerrida Diana que tan pronto lanzaba enfurecida un cuchillo como soltaba una alegre carcajada, de la Catalina entusiasta que le había hecho partícipe de su sueño. Le gustaba todo de ella: esos gruesos labios, el rostro alargado, el cuerpo esbelto y atlético a la vez, su audacia, su mirada franca y directa...


      –Te has quedado muy callado –observó ella, interrumpiendo los pensamientos de Julián–. Ah, ya lo entiendo. Tú también crees que no seré capaz de llevar mi propio negocio, ¿verdad? ¡Cómo no! Pues Luisa lo hace –señaló–. Su joyería es de las mejores de la villa y, por lo que sé, tú nunca has dudado de su capacidad.


      –Ni dudo de la vuestra, Catalina, os lo puedo asegurar. –Habían llegado a la parte delantera de la casa y Julián se alegró de poder concluir la conversación con una respuesta ambigua–. Mis pensamientos iban en otra dirección.


      –¿Ah, sí? –desconfió ella–. ¿En cuál?


      En la misma que debían ir los de Jorge en ese momento, respondió Julián para sí al verle a través del cristal de la ventana. El joven mercader besaba a Eugenia con prudencia, enmarcando su rostro y sin que sus cuerpos se tocaran. Estaría eternamente agradecido al muchacho por librarle de contestar la insidiosa pregunta de Catalina que, de espaldas a la casa, aún no se había percatado de que había conseguido lo que quería. Como no le parecía bien quedarse allí de voyeur, puso una mano en la espalda de la dama y la instó a alejarse.


      –Será mejor que no entremos ahora.


      –¿Por qué? –se resistió.


      Él respondió con un discreto movimiento de cabeza en dirección a la ventana.


      –¡Oh! –exclamó ella, mirando con descaro–. ¡Por fin!


      –Catalina, por favor... –pidió Julián, al tiempo que le daba un ligero empujoncito sin mejores resultados.


      –Venga, Eugenia, abrázale o haz algo –murmuraba la dama sin apartar la vista de la ventana–. No te quedes ahí parada como un pasmarote.


      –Ni vos tampoco.


      Desesperado, la cogió de la mano y tiró de ella con tanta fuerza que la hizo trastabillar.


      –¡Eh! ¿Adónde...?


      –Shhhh. –Julián siguió arrastrándola hasta girar en el recodo de la casa–. Dejadlos en paz. ¿No queríais que tuvieran intimidad?


      –Y la tienen –aseveró, zafándose del agarre–. No se han dado cuenta de que mirábamos.


      –Vos mirabais, yo no.


      Una sonrisa sagaz suavizó la expresión de Catalina.


      –Tú has sido el primero en verlos.


      –Por casualidad.


      –Pues yo observaba por curiosidad. Llevo semanas esperando este momento y no quiero que la mojigata de mi hermana lo estropee. Debería alentar a Jorge para que él pusiera un poco más de pasión –manifestó, inquieta.


      –¿Pasión? ¡Por el amor de Dios! Es su primer beso.


      –Exacto, y el primer beso siempre es... –De la inquietud pasó a la calma aderezada con una buena dosis de chanza–. Ah, ya entiendo. La verdad es que tu primer beso tampoco fue muy apasionado, que digamos.


      ¡Diablo de mujer! ¿Por qué sacaba a relucir su torpeza de aquella tarde? Un tanto avergonzado, se llevó la mano a la nuca y el movimiento hizo que el jubón le resbalara de los hombros. Lo recogió del suelo, pero no se lo volvió a poner. La imagen del manto que Catalina llevaba ese día y que también resbaló mientras se besaban acudió a su mente. ¡Eh, un momento! No todo fue torpeza, ¿no? El bochorno se disipó y, negándose a achantarse, replicó:


      –Si no recuerdo mal, el segundo debió gustaros porque respondisteis con afán.


      –Bueno, era una estrategia y colaboré –adujo ella con indiferencia–. Pero no querría herir tu orgullo masculino, así que te diré que fue... bastante agradable. Sobre todo teniendo en cuenta que entre tú y yo no hay nada especial.


      Bravo por la dama, exclamó en silencio y con ironía. ¿Podía dejárselo más claro? No, desde luego. La propuesta que iba a hacerle: probar con un tercer beso a ver si le parecía lo bastante apasionado, quedó atascada en la garganta de Julián. Antes de poder hablar, ella hizo algo insólito: le dio la razón.


      –Está bien, tú ganas. Confiaré en Eugenia y le concederé un poco más de tiempo. Voy a buscar a Antonio. Si no estás demasiado cansado y quieres acompañarme...


      –No estoy cansado. –Estaba abatido, desarmado, molesto y... excitado. Y para temperar esto último, aún podía hacer algo–. Iré con vos, pero cubríos con mi jubón.


      


      


      Catalina iba a ponerse uno de sus disfraces cuando alguien llamó a la puerta de la habitación. Refunfuñando y maldiciendo, lo escondió en un arcón y fue a abrir con la intención de echar a quien fuera que viniera a molestarla después de la soporífera tertulia familiar que había seguido a la cena. Se asomó lo justo para excusarse, pero su hermana entró tan rápido que no le dio opción a hacerlo.


      –¡Oh, Catalina! Ha sido... ha sido...


      Eugenia se quedó con la boca abierta y las manos en aspa junto al corazón. Miraba el techo de la alcoba como si allí pudiera encontrar la palabra que buscaba.


      –¿Maravilloso? –la ayudó ella, intuyendo trataba de definir.


      –Más que maravilloso. Ha sido... ha sido...


      –Deberías bordar menos y leer más. Ampliarías tu vocabulario y podrías expresarte mejor.


      Confusa, Eugenia replicó:


      –Leo la Biblia todos los días.


      –Me refiero a otra clase de lecturas. De todos modos, ya te he entendido. El primer beso siempre es especial. –O casi siempre, añadió mentalmente.


      –Sí –suspiró su hermana con expresión soñadora, y se sentó a los pies de la cama–. Creo que nunca lo olvidaré.


      Catalina también suspiró, pero el suyo fue un suspiro de resignación. Si su hermana se sentaba era porque tenía la intención de quedarse a charlar, lo que retrasaría su escapada nocturna. Llevaba días sin poder escabullirse para disfrutar de los carnavales populares y, después del disputado partido de palas de la tarde y de la conversación posterior con Julián, necesitaba distracción con urgencia.


      Aún no comprendía por qué le había contado sus planes de futuro si ni siquiera a su tía le había explicado que quería construir una bodega y elaborar vino; pero no se paró a pensar en ello ahora que Eugenia estaba ahí, mirándola como si esperara a que le diera pie a compartir lo que había sentido esa tarde. Aunque fuera con su reducido diccionario.


      Estuvo tentada a echarla con la excusa de que quería acostarse, pero no lo hizo. Recordaba lo sola que se había sentido después de que Felipe la besara por primera vez, pues no tenía ninguna amiga con quien compartir la experiencia. Tal vez si la hubiera tenido, si hubiera contado con alguien que la aconsejara, aquella aventura no habría acabado convirtiéndose en una pesada cruz sobre su espalda.


      Quince minutos, veinte a lo sumo. Antonio no la esperaría más. Si ella no aparecía en la entrada de coches de la casa vecina en ese plazo, el criado tenía la orden de ir en su busca por si le había sucedido algo. Una mala caída en el pasadizo siempre era posible. Le concedería a Eugenia ese tiempo, decidió. Se sentó a su lado y le preguntó:


      –¿Cómo logró Jorge arrancarte de la silla y separarte de los dibujos de Julián?


      –Oh, son hermosos, ¿verdad? Me dijo que el próximo día que fuéramos a visitarlo le llevara los míos. Quiere verlos para poder orientarme mejor sobre...


      –Eugenia –la atajó, impaciente–, me hablabas de Jorge. Del beso.


      –Ah, sí –sonrió con timidez–. Pues verás, empezó a hacerme un montón de preguntas: qué dibujaba yo, qué otras aficiones tenía, si me gustaba el mar... ¿Qué iba a contestarle, si no lo he visto nunca? –No esperó respuesta y, con aire tristón, continuó–: Entonces volvió a su tema favorito: los barcos y su negocio, pero debió de darse cuenta de que a mí no me interesaba y, al rato, se calló. Yo volví a mirar los dibujos de Julián y, de repente, Jorge empezó a adularme aunque de una forma un poco extraña. No parecía muy convencido de las palabras bonitas que me decía.


      –Es normal, si tú no le hacías caso. Seguro que estaba nervioso.


      –Pues me puso nerviosa a mí y decidí salir a buscaros para no estar a solas con él. Me levanté y entonces... –parpadeó, coqueta– me cogió de la mano y...


      Y continuó su relato con pelos y señales, lo que confirmó a Catalina que no hubo besos apasionados esa tarde. La inexperiencia de su hermana, la sorpresa y la más que grata impresión producida por el primer beso de Jorge la habían paralizado, y él, dominado por la inseguridad, no se había atrevido a ir más allá de un roce de labios y unas cuantas caricias. No obstante, a Eugenia le había bastado para sentirse adorada y eso era lo que importaba, se dijo. Ya habría más oportunidades para que la tierna pareja descubriera la pasión.


      Quizá era mejor así, quizá era mejor ir paso a paso y disfrutar de la dulce inocencia de un beso casto, del lento despertar de los sentidos tras un breve contacto de piel con piel, de la emoción de esperar el siguiente con ilusión en lugar de con un ansia desmedida y voraz, como le había ocurrido a ella al caer en los brazos de Felipe Aldana.


      No se arrepentía de lo que hizo aquel verano, del mismo modo que jamás se arrepentía de nada. El orgullo se lo impedía, y sostenía que rebelarse contra las normas de una sociedad represora no podía considerarse un pecado contra la fe católica. O no debería.


      Otro suspiro de Eugenia la sacó de aquel interludio meditativo y, percatándose del silencio en que ambas se habían sumido, comentó:


      –Supongo que ya no te parece tan terrible casarte con Jorge, ¿no?


      –Bueno, desde que nos hemos montado en el coche para volver a casa no he dejado de repetirme que me había enamorado, pero después de que tú hayas dicho que el primer beso siempre es especial, ya no lo sé –confesó, atribulada–. ¿Y si me estoy engañando a mí misma? La mayoría de mis amigas ha tenido algún escarceo amoroso en las fiestas mientras yo rechazaba cualquier acercamiento. Muchos nobles solteros han intentado besarme, ¿sabes? Y yo nunca lo he permitido –declaró, muy digna–. Ahora creo que hice mal porque si les hubiera dejado que me besaran tendría con qué comparar.


      –¡Eso es absurdo! –explotó Catalina.


      Ella lo había hecho, sí, y sólo le había servido para constatar que ninguno de los hombres que la habían besado en sus escapadas encendía su deseo como sabía hacerlo Felipe. Salvo Julián, claro, pero él no podía incluirse entre esos hombres que andaban de jarana por las calles.


      –Pues mis amigas dicen que hay que probar para asegurarse –rebatió, ingenua–. El problema es que, desde que estoy comprometida, ya no se me acerca ningún joven en las fiestas y nunca sabré si lo que Jorge me ha hecho sentir es realmente especial o si me habría sentido igual con cualquier otro. O mejor –recalcó–, si no fuera porque al marqués le gustas tú, le pediría que me besara para probar. Es tan guapo...


      Atónita y con cierto desespero, Catalina expuso lo que para ella era evidente e incuestionable.


      –Escucha, si tan maravilloso ha sido es que estás enamorada de Jorge y punto.


      –Tranquila –sonrió Eugenia–, no voy a interponerme entre vosotros. ¡Ah! Ya sé a quién puedo pedírselo. También es muy guapo. Y atento, caballeroso, sensible...


      –¿Quién? –preguntó, interrumpiendo la enumeración de virtudes.


      –Julián.


      –¡No! –se levantó y se encaró a su hermana–. Ni se te ocurra pedírselo, ni siquiera insinuárselo, ¿me has oído? Déjale en paz.


      –Uy, no sé por qué te enfadas tanto.


      –Porque ya tiene bastantes problemas para que tú le vayas creando más.


      –Pero si solamente sería para comparar. No le comprometería a nada.


      –No vas a utilizar a Julián para saber si estás enamorada de Jorge –le prohibió, tajante–. Sería demencial. Búscate a otro, si tanto te obsesiona comparar.


      –Vaya, parece que ese hombre te gusta más de lo que crees –afirmó su hermana con expresión pícara–. Incluso más que el marqués.


      –Te equivocas. –Si Julián besaba a Eugenia como la había besado a ella en aquel portal...–. Y no tengo ganas de discutir. Estoy cansada y quiero acostarme, así que vete –ordenó, abriendo la puerta de la habitación.


      Eugenia, con cara de extrañeza, avanzó despacio y sin dejar de mirar a Catalina. Una vez cruzado el umbral, vio a Antonio acercarse por el ancho corredor y fue en su busca.


      –Ah, Antonio, qué suerte que estés aquí. Me temo que mi hermana está enferma. No tiene ganas de discutir, ¿no te parece raro? Quizá habría que avisar al médico.


      –No estoy enferma –la contradijo ella. Clavó una mirada significativa en su criado y pronunció despacio–: Sólo quiero irme... –se dirigió a Eugenia– ... a dormir.


      –Es comprensible –la secundó Antonio, captando rápido la situación–. Ha sido un día intenso y yo mismo venía a preguntarle si puedo retirarme o desea que espere un poco más.


      –Quince minutos. Y marchaos. Los dos.


      Los echó dando un portazo y se apresuró a cambiarse el vestido por el atuendo de campesina. A los quince minutos exactos salía del pasadizo secreto y se internaba con su criado en las animadas calles de Madrid.


      Esa noche, Catalina se unió a un grupo de mujeres que manteaban un pelele, bailó dos zarabandas, se enzarzó en una batalla de harina entre mujeres y hombres –a los que derrotaron– y se dejó besar por un atractivo arcabucero de la infantería española que, en aquellos tiempos de paz, poco trabajo tenía. No sintió nada más que el sabor a vino barato en su boca.


      Al día siguiente, la lluvia oscureció Madrid, encharcó las calles y redujo la actividad de la villa a las necesidades básicas. Se suspendieron fiestas y representaciones teatrales y, a medida que pasaban las horas, el frío se intensificó. Las incesantes gotas de agua se convirtieron en finos copos de nieve que persistieron hasta la madrugada del sábado, impidiendo a Catalina cumplir su propósito de visitar a diario a Julián.


      Encerrada en casa con la familia, avanzó bastante con el cojín de punto de cruz para el bebé de Luisa y soñó despierta con aquellos viñedos que algún día serían suyos, legalmente o no.


      A media tarde, halló a su hermana en la biblioteca, frente a las estanterías y con la cabeza totalmente ladeada para leer mejor los títulos grabados en el lomo de los libros.


      –Busco algo sobre barcos. Para poder hablar con Jorge cuando saque su tema favorito.


      A Catalina le sorprendió el nuevo interés de Eugenia y la asesoró con ilusión.


      –El arte de navegar, de un cosmógrafo español. –Sacó el pesado volumen y percibió el pánico en aquella cara angelical–. Europa ha aprendido a navegar con este libro, pero es demasiado técnico y detallado para ti. Hojéalo y lee sólo lo que te llame la atención –le recomendó, mientras cogía de otra estantería las Novelas ejemplares de Cervantes–. Éste no te aburrirá. Enredos, amores y otras historias curiosas. Son bastante moralistas, te gustarán. Y también...


      –Creo que será suficiente con estos dos –la detuvo Eugenia–. Ya te pediré otro cuando lo necesite.


      Catalina no quiso abrumarla con más lecturas, aunque siguió estudiando los repletos estantes por si había pasado por alto algún libro que pudiera interesar a Julián mientras su hermana se aposentaba en un sillón frente a la chimenea, de espaldas a la puerta, y empezaba a leer.


      El marqués de Monteseco no vio a la joven cuando, al poco, entró en la biblioteca.


      


      


      –Ah, por fin te encuentro, amor mío –declamó el noble, avanzando hacia Catalina. Tomó sus manos y las llenó de besos–. Me falta el aire cuando estoy lejos de ti.


      –Si así fuera, habríais muerto por asfixia hace años.


      Él rió con discreción.


      –Tú siempre tan ingeniosa, querida mía. Me alegra que estés de buen humor. –Compuso una sonrisa provocativa y sus ojos chispearon–. Y sola.


      –Buenas tardes, marqués –saludó Eugenia.


      Sonrisa y chispas se extinguieron al instante.


      Disimulando su disgusto tras una afectada amabilidad, el marqués lanzó un par de indirectas a la joven para que se marchara,indirectas que ella no captó y Catalina no contribuyó a que lo hiciera, sino todo lo contrario: tiró del cordón que comunicaba con las dependencias del servicio y pidió chocolate caliente para tres.


      Mientras degustaban la deliciosa y popular bebida traída de las Américas, Catalina acusó a Felipe.


      –Me mentiste –lo tuteó, sin importarle que Eugenia estuviera presente–. Mi criado ha hablado con tu cochero y asegura que no le diste ninguna moneda ni le encargaste que fuera a Segovia para averiguar si era auténtica.


      –¡Por supuesto que se la di! –se ofendió él–. Pero le dije que era un asunto personal y que no hablara de ello con nadie. Si tu criado le preguntó, es natural que lo negara. Todos visteis que me quedé sin cochero casi tres días.


      –Según él, le concediste el fin de semana libre para visitar a su familia.


      –Inventaría ese pretexto para justificar su ausencia.


      –Entonces, una de dos: o tu cochero te mintió a ti o el tal Octavio al que consultó lo engañó a él, porque otra persona, totalmente de fiar, confirmó que las monedas son falsas.


      Felipe pareció asustarse. Carraspeó y apuntó:


      –Quizá fue esa persona la que se equivocó.


      –No. –El tono de Catalina era concluyente.


      –¿Cómo puedes estar tan segura?


      –Porque... –Tomó un sorbo de chocolate y se limpió los labios con calma mientras observaba la incomodidad de Felipe–. Porque esos reales han sido entregados al alguacil mayor de la Villa y él mismo lo ha corroborado.


      Una máscara de marqués indolente fue transformando poco apoco el rostro de Felipe hasta que finalmente se levantó, se alisóel elegante jubón negro y, cruzando las manos a la espalda, dijo:


      –Bien, pues no puedo sino disculparme por mi ignorancia, Catalina. Hablaré con mi cochero de inmediato para esclarecer este asunto y, si es menester, lo despediré. Aunque me inclino a pensar que fue Octavio quien se equivocó, puesto que mis sirvientes saben que exijo de ellos lealtad absoluta.


      –Ese Octavio que mencionas... ¿trabaja en la ceca?


      –Sí, en la fundición. Tal vez no fuera el más indicado para valorar la autenticidad de una moneda –adujo–, pero es pariente de mi cochero y le sugerí que le preguntara a él.


      –En la fundición, en el cuerpo de guardia, en los rodillos de acuñación... Todos en el Real Ingenio tienen que saber distinguir una moneda falsa de una auténtica, ¿no crees?


      –Bueno... –titubeó Felipe.


      –Oh, no os preocupéis, marqués –terció Eugenia para distender el ambiente–. Seguro que muy pronto lo aclaráis.


      Con una sonrisa y una inclinación de cabeza, Felipe agradeció el apoyo de la joven y acto seguido se dirigió a Catalina.


      –Cuando tengas a bien concederme un momento...


      –Primero necesito saber quién miente en esta historia.


      Y también recibir noticias de Gabriel, añadió para sí. Por muy atractivo que le resultara Felipe, por muy interesante que fuera su proposición de matrimonio vista con objetividad y por mucho que anhelara volver a gozar de los pasionales momentos vividos con él, no iba a precipitarse en su decisión. Ni en sus brazos, si lo que quería el marqués era convencerla con algo más que palabras.


      Eso quedó patente la tarde del sábado, cuando asistieron a la representación de La dama boba dirigida por Álvaro Villanueva. En un aposento privado del corral de comedias, los Velasco se reunieron con Luisa Estrada, Jorge Saravia acompañado por su madre y, por supuesto, Felipe Aldana. Ver una de las obras de mayor éxito de Lope de Vega formaba parte de los entretenimientos programados para el marqués.


      Mientras sufrían y reían con los enredos que se desarrollaban en el tablado, Felipe no dejó de acariciar la mano de Catalina de forma sensual, aunque ella intentó soltarse más de una vez. Tampoco paró de rozarle la pierna, el brazo y el hombro sin disimulo desde el momento en que se quejó de que no tenía una buena visibilidad del escenario y arrimó su silla a la de la dama, quedando tan pegado a ella que resultaba escandaloso. Pero nadie en esa pequeña estancia se atrevía a señalar la falta de decoro de un hombre con título.


      Para acabar de rematarlo, le iba susurrando obscenidades al oído y, aunque Catalina trató de ignorarlas, alguna la hizo enrojecer y otras dispararon su imaginación hasta el punto de desear que el resto de los presentes desapareciera y entregarse a Felipe en el mismo suelo del aposento. Entonces aparecía Álvaro en escena, que interpretaba a Laurencio, y la sola mención de ese nombre le recordaba a Julián y la cita con Diana. Y se olvidaba por completo del marqués.


      La imagen que acudía a su memoria una y otra vez era la cara de espanto que él había puesto al enterarse del largo viaje de su salvadora. Catalina pensó que tal vez había enviado demasiado lejos a la hija del armero. Mas ya estaba dicho y el objetivo cumplido: Julián no había vuelto a hablar de Diana, señal de que había comprendido que esa mujer que tanto le gustaba no formaría parte de su vida en un futuro. Le había dolido, eso seguro, pero ya se le pasaría. Estaría triste unos días, irritable y...


      ¡Oh, no! ¡Ése debía de ser el motivo real de su enfado aquella tarde! No el hecho de perder el partido ni de querer ocultar su dolor físico por orgullo, como ella había supuesto, sino el dolor emocional de haber perdido a Diana.


      ¿Cómo podía haber estado tan ciega? Le había hecho daño a Julián sin darse cuenta. Se entristeció. No le gustaba hacer daño a las personas que apreciaba. ¿Habría algún modo de arreglarlo?, se preguntó. Tal vez si le ofrecía otra cita con Diana antes de que se marchara a Perú...


      La comedia terminó y el público prorrumpió en aplausos y vítores. Por fin, Felipe le soltó la mano. Se apartó de él y se acercó a Luisa, que lloraba de felicidad por el éxito de su esposo. Una vez los comediantes se retiraron del tablado, los señores Velasco salieron del aposento y se llevaron con ellos al marqués, a los jóvenes prometidos y a la madre de Jorge para ir a platicar con los nobles y altos funcionarios que habían ocupado otros aposentos privados. Catalina rehusó acompañarlos con el pretexto de no dejar sola a una mujer encinta.


      –Creo que ya no tendremos que seguir buscándote candidatos a marido –sonrió Luisa, al tiempo que se secaba las lágrimas vertidas–. El marqués de Monteseco y tú parecéis bastante unidos.


      Ella encogió los hombros en un gesto indolente y se escudó en una verdad a medias:


      –Mi padre me ordenó que lo tuviera entretenido, y eso hago.


      –Ya. Y tú siempre obedeces a tu padre, claro –ironizó su amiga–. Oye, a mí no tienes por qué engañarme. Se nota que ese hombre no te desagrada en absoluto.


      –Es atractivo, lo admito, pero también pomposo, engreído, embustero y mujeriego.


      –Eso mismo pensaba yo de Álvaro, y a ti te parecía el marido ideal para mí –le recordó.


      –No es lo mismo –rebatió Catalina, seca y cortante.


      Luisa suspiró, se recostó en la silla y cruzó las manos sobre el redondeado vientre. Luego alzó una pierna y realizó unos movimientos de rotación de tobillo.


      –Uf, se me hinchan los pies con tanto calor. ¿Puedes apagar el brasero, por favor?


      –Claro. –Catalina se levantó enseguida–. Te traeré un escabel para que los pongas en alto. Y puedes quitarte los botines, no guardes las formas por mí.


      –Lo haría con gusto, pero mi barriga ha crecido tanto que ya no puedo calzarme ni descalzarme sola.


      –¿Y para qué estoy yo aquí? –la regañó.


      –Gracias. Con que aflojes los cordones bastará. Si me los quito, luego no querré volver a ponérmelos. –Apoyó los pies en el escabel para facilitarle la tarea a Catalina–. Es curioso cómo las cosas más sencillas se vuelven complicadas. Si se me cae algo, ni siquiera puedo agacharme para recogerlo. ¡Oh! –exclamó de repente–. Hablando de agacharme... Volví a la joyería Acacio para buscar ese escrito que mencionó el alguacil Castellón, pero no lo encontré. Lo que sí encontré fue un montón de correo en el suelo del zaguán. El cartero debió meterlo por debajo de la puerta –dedujo–. Como no podía agacharme, le pedí a mi criada que lo recogiera para llevárselo a Julián, y la muchacha se fijó en un sobre lacrado con el sello del Ayuntamiento. Lo abrí porque me temí lo peor. Álvaro ya me lo había advertido y yo no quise creerle. Aún no se lo hemos dicho a Julián porque...


      –Luisa, por Dios, ¿qué decía esa carta? –se impacientó Catalina.


      –Es una notificación de embargo.


      –¿Qué? –Ella tampoco podía creerlo–. ¿Van a quitarle la casa?


      –Dentro de una semana –confirmó, apesadumbrada–. El aviso daba quince días, pero la fecha era del viernes pasado. Alegan que el propietario no ha pagado los impuestos de este año, que se ha dado a la fuga estando acusado de asesinato y que la casa ha quedado deshabitada indefinidamente. Si ningún familiar reclama la propiedad y se hace cargo de la deuda antes del jueves próximo, procederán al embargo.


      Catalina, indignada y desconcertada a la vez, inició uno de sus paseos nerviosos.


      –Eso es injusto, un robo en toda regla –protestó.


      –Cierto, pero a Julián no creo que le importe mucho –opinó Luisa–. Odia esa casa. Ya puso en venta la joyería antes marcharse a Italia. Si conservaba la vivienda, era por Isidro.


      –Pero sigue siendo suya y podría venderla cuando estuviera en libertad, obtener un dinero que le pertenece por derecho y que va a evaporarse por culpa de las acusaciones infundadas de un alguacil inepto.


      –Cálmate, tenemos un plan –anunció Luisa, abriendo el abanico; entre el calor y el deambular de Catalina, empezaba a notar un ligero mareo–. Álvaro y yo solicitaremos comprar la casa y la joyería inmediatamente después del embargo. Con las deudas que tiene el Ayuntamiento obtendremos un buen precio y, cuando retiren los cargos contra Julián, se la devolveremos para que haga lo que quiera con su propiedad. ¿Qué te parece?


      –¿Tenéis dinero suficiente para...?


      –Sí, sí –se apresuró su amiga a responder–. Por eso no te preocupes. Pero, por favor, no le cuentes nada de nuestro plan. No lo aceptaría y lo angustiaríamos más de lo que está.


      –De acuerdo, no lo haré.


      –Mañana iré con mi criada a vaciar la casa de objetos de valor –continuó Luisa–. Nos llevaremos con discreción todo lo que podamos. Tendremos que dejar los muebles: no quiero llamar la atención y que algún vecino avise a la guardia.


      Catalina se detuvo frente a su amiga y anunció, inflexible:


      –Tú no vas a cargar peso. Antonio os acompañará para echaros una mano.


      –Gracias, nos vendrá bien un hombre, y Álvaro tiene que estar aquí, en el corral, para preparar la representación de la tarde. –Miró a través de la celosía y respiró profundamente para aliviar el mareo–. Ah, veo que el tramoyista ha terminado de recoger los accesorios del tablado. Álvaro no tardará en salir, y sigue haciendo mucho calor aquí. Vámonos, por favor, necesito aire fresco.


      Ya en la calle y viendo que los señores Velasco se habían separado de la madre de Jorge y de los jóvenes en distintos corrillos a los que ninguna de las dos quería sumarse, caminaron hacia la esquina para alejarse del bullicio y del tráfico de coches que acudían a buscar a sus dueños.


      –No he visto al marqués –observó Luisa–. ¿Y tú?


      –Tampoco. Y me extraña que mi madre no lo lleve pegado a sus faldas.


      –Me parece que tanto ella como tú preferiríais que se pegara a las tuyas –comentó su amiga, con una sonrisa traviesa–, como ha hecho durante la representación.


      –Mientras no me las levante... –murmuró Catalina. Pero su amiga la oyó.


      –Oh, seguro que disfrutarías. El marqués tiene aspecto de saber contentar a una mujer. Ah, míralo, está allí. –Indicó con el índice hacia el otro lado de la calle–. Hablando con un tipo raro. Creo que nunca había visto a alguien con tanto pelo en las cejas –observó, a modo de burla.


      Catalina se paró en seco y agarró a Luisa del brazo. Alarmada, retrocedió unos pasos, llevándose a su amiga, hasta situarse junto a los caballos de un coche cuyo cochero dormitaba en el pescante.


      –¿Qué pasa? ¿Por qué nos escondemos?


      No podía decírselo. No sin revelar que fue ella quien salvó a Julián de aquellos asaltantes nocturnos, ya que el tipo con el que hablaba Felipe era uno de esos malnacidos, concretamente el cejijunto que escapó ileso.


      –¿Conoces a ese hombre? –le preguntó Luisa, intentando verlo entre las cabezas de los caballos.


      –No, me he confundido –la despistó–. Volvamos con los demás, tu esposo está a punto de salir.


      ¿De qué diablos conocía Felipe a ese maleante?, se extrañó Catalina. Tal vez no lo conociera y simplemente estaba siendo víctima de un robo, aunque no lo parecía. Más bien daba la sensación de que conversaba con ese tipo. Y ¿quién se pone a conversar con el ladrón que le está robando? Lástima que no pudiera acercarse a escuchar sin que la vieran.


      Al poco, reunidos todos de nuevo frente a la puerta del corral de comedias, adulando a Álvaro por su actuación y por la del resto de la compañía teatral, Catalina hizo un aparte con el marqués y le preguntó:


      –¿Con quién hablabas al otro lado de la calle?


      –¿Ya habías salido? –inquirió él, azorado–. No te he visto.


      –Pues yo a ti sí –repuso ella con dureza–. ¿De qué conoces a ese hombre?


      Tras unos segundos de silencio, Felipe respondió altivo y sin mirarla:


      –Intentó timarme una mañana. Al verle observando a la gente que salía del teatro me he acercado a él para advertirle que se fuera a ejercer su despreciable oficio a otra parte.


      –Una actitud muy encomiable –lo ensalzó Catalina, poniendo en cuarentena ese argumento–. Y bastante temeraria. No me parece propia de ti –concluyó, transformando en ofensa la adulación previa.


      No hubo tiempo para la réplica de él. Caridad Manrique los llamó desde el corrillo agitando una mano.


      –¡Marqués! ¡Venid! ¡Aún no os he presentado al gran Álvaro Villanueva!


      Catalina se mantuvo apartada mientras su mente enlazaba hechos y suposiciones basándose en la poca credibilidad que le ofrecía Felipe. Si le había mentido respecto al asaltante y tenía tratos con él, si también mentía en lo referente a la moneda y no se la había dado al cochero porque ya sabía que era falsa, tenía que haber una relación entre ambas cosas. Y esa relación sería evidente si el cejijunto fuera uno de los tipos que entraron en la joyería Acacio. Pero la única persona viva que los había visto era la señora Moreno, y no podía hablar con ella para saber si la descripción coincidía.


      Todo encajaría si así fuera. Incluso el ataque a Julián tendría sentido si los asesinos creían que él llevaba encima las codiciadas monedas. Pocos hechos para tantas suposiciones, se lamentó Catalina, pero no por ello dejó de sacar la conclusión lógica de todo aquello: Felipe debía de ser miembro de la red de falsificación y contrabando de monedas. Y probablemente uno importante, uno de los que se hallaban en la cúpula de la organización. ¿Podía ser incluso el cabecilla que Octavio mencionó?
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      Los golpes apremiantes en la puerta se introdujeron en el inquieto sueño de Julián, confundiéndose con los que él daba en otra puerta: la de la habitación de su madre.


      La oía llorar. Otra vez.


      Él tenía un nudo en la garganta y el estómago encogido por la pena, pero esa tarde también estaba furioso. Con doce años, el instinto masculino de protección se imponía sobre el infantil anhelo de ser protegido, y desplazaba la angustia y el miedo que lo perseguían desde que había muerto su abuelo tres años atrás y su madre había dejado de sonreír. No es que sonriera a menudo mientras vivía aquel anciano de rostro afable que dirigía la familia con firmeza pero ahora las pocas sonrisas que iluminaban sus delicadas facciones y aquellos ojos verdes que él había heredado se habían convertido en una simple curvatura de labios vacía de toda alegría.


      Y además, había empezado a llorar.


      A escondidas, eso sí. La mujer procuraba que nadie fuera testigo de su tristeza; sin embargo, Julián había visto varias veces las silenciosas lágrimas que le surcaban las mejillas. Y más a menudo había oído aquel llanto quedo a través de la puerta de la alcoba de su madre. Al principio lo achacó al duelo por el anciano; tanto Isidro como él también habían llorado cuando Dios se lo llevó a su Reino. Pero fueron pasando los días, los meses, los años..., y el llanto no cesaba. Entonces empezó a pensar que se debía a que su padre también había dejado de sonreír cuando estaba en casa y se había transformado en una especie de ogro que gritaba y soltaba su manaza a la más mínima contrariedad. Julián podía soportarlo, ya se consideraba un hombre; en cambio, su madre ni siquiera era capaz de presenciar aquellos ataques. Ese mismo mediodía se había marchado del comedor después de que Isidro derramara, sin querer, el contenido de la escudilla sobre la mesa y él se interpusiera entre su hermano y aquella manaza que se levantaba, implacable, para caer con fuerza en su cara. Habían pasado horas y a Julián ya no le dolía la mejilla, pero sí le dolía oír a su madre, y lo hacía sentirse un poco culpable de su tristeza.


      Volvió a golpear la puerta con los nudillos a pedirle que abriera. Ella, esforzándose por contener las lágrimas, le decía que estaba bien, que no se preocupara, que se fuera al taller de joyería con su padre. Pero Julián no lo hizo.


      El impaciente golpeteo volvió a sonar, más cercano, más fuerte, llenando el austero y frío corredor sito sobre la joyería. Podía ver con claridad onírica sus puños apretados contra los muslos y que allí no había nadie más. ¿De dónde venían pues esos golpes? ¿Quién llamaba con tanta insistencia y a qué puerta?


      –¡Julián! ¡¿Estás ahí?!


      Aquella voz no encajaba en la calle San Salvador, no pertenecía a ninguna de las criadas de la casa ni encajaba en sus doce años. Aun así, le resultaba sobradamente conocida.


      –¡Julián!


      Ah, sí, era la voz de Catalina, pensó ilusionado el niño. Pero ¿qué hacía ella en...?


      Como empujado por un resorte, Julián se incorporó en la cama al mismo tiempo que abría los ojos y duplicaba su edad.


      Dios, ¿qué hora era?, se preguntó, aturdido todavía por aquel sueño tan vívido. Él siempre se despertaba temprano y ella nunca había aparecido por allí antes de que pudiera adecentarse.


      Se pasó la mano por la barba, llevaba tres días sin afeitarse y no le daba tiempo a hacerlo en ese momento, con la dama al otro lado de la puerta pronunciando su nombre a un volumen bastante elevado. Temió que pudiera asociar su aspecto con el del hombre al que salvó Diana, pero desechó enseguida ese temor: no llevaba el pelo largo y la barba no le había crecido tanto como durante el viaje desde Amberes.


      –¡Salgo en cinco minutos! –avisó.


      Si no daba señales de vida, Catalina era capaz de entrar en la habitación y pillarlo desnudo otra vez. Y el mayor problema era su erección matutina. Sabía que remitiría después de vaciar la vejiga, pero ese no era un dato al alcance de las mujeres solteras de buena familia, y la dama podía pensar que esa ostentación de virilidad se debía a ella cuando, en realidad, no era así.


      No en ese momento, por lo menos.


      Julián dudaba que a Catalina le agradara verlo de esa guisa no siendo el marqués de Monteseco.


      Se levantó veloz, hizo uso de la bacinilla y se aseó con el agua helada de la jofaina. Abrió un arcón para coger unos pantalones y una camisa limpia. En el interior de la tapa había colgado con dos pequeños clavos aquel dibujo de la campesina con el rostro de la dama y, en una de las esquinas inferiores, había añadido el pedacito de enagua birlado. Se vistió observando ambos tesoros y jugando a adivinar qué llevaría Catalina esa mañana. ¿Un traje de hombre, como la madrugada en que lo visitó? ¿Uno escotado como la última tarde que la vio?


      Se remetió la camisa por dentro de los pantalones maldiciéndose por ser tan inconsciente. Mirar aquel dibujo y pensar en la modelo que lo había inspirado habían provocado una nueva elevación de su falo que ni la holgura de la prenda podía disimular. ¡A la porra con estar presentable!, masculló. Se dejó la camisa por fuera y las cintas sin atar, como si al vestirse con prisas no le hubiera dado tiempo a hacerlo. Mejor llevar parte del pecho descubierto que mostrar la evidencia de su deseo. Para reforzar la impresión de apresuramiento no se puso medias ni botas. Cerró el arcón y salió a recibir a la madrugadora visitante.


      


      


      –Esperaba encontrarte fuera, ya está amaneciendo –señaló Catalina, concentrada en encender el fuego de la chimenea.


      Como saludo no era muy halagüeño, pensó Julián fijándose en el atuendo femenino: una capa de terciopelo color zafiro formaba un semicírculo alrededor de la esbelta figura acuclillada y, por la abertura delantera, asomaba una franja de tela ocre perteneciente a una falda o a un vestido. Rogó que el escote fuera discreto.


      Omitiendo también los «buenos días» de rigor, se dirigió a la cocina y alegó en su defensa:


      –Anoche me costó conciliar el sueño.


      –Es normal. No traje buenas noticias la última tarde que vine.


      –No –convino Julián, bastante arisco, aunque sus problemas para dormir estaban más relacionados con determinadas formas femeninas y unos pechos tentadores que con el alguacil y la señora Moreno–. ¿Habéis desayunado? Puedo hervir leche y hay pan blanco, queso...


      –Un chocolate caliente sería perfecto –lo interrumpió ella.


      Las llamas empezaban a alzarse. Catalina se quitó la capa y se acercó a Julián. Con fingido desinterés comentó algo que la había inquietado sin comprender por qué.


      –Jorge me ha dicho que quieres irte a París.


      –Sí. Me queda mucho por aprender antes de establecerme –alegó, mientras cortaba rebanadas de pan y las colocaba en un plato–. Necesito obtener la maestría para abrir mi propio taller.


      –Si tu habilidad con los metales nobles y las gemas es la misma que tienes para el dibujo, te la concederán con los ojos cerrados –opinó ella.


      El halago no lo inmutó. Escueto y frío, precisó:


      –La de joyería sí, pero quiero optar a la de orfebrería y platería.


      Viendo a Julián tan poco comunicativo, Catalina se preguntó si seguiría enfadado por lo de Diana o simplemente estaba huraño por haberlo despertado.


      Ella tampoco había dormido bien. Elucubrando sobre Felipe y el asaltante, había pasado la noche entre el sueño y el desvelo. Se había levantado con la idea fija de ir a contarle a Julián sus sospechas, pero ya de camino cayó en la cuenta de que no podía hacerlo. Se suponía que era Diana la que vio a aquel delincuente, no Catalina, y aducir que lo había reconocido gracias a una descripción detallada proporcionada por la hija del armero no le sonó convincente. Además, hablarle otra vez de su salvadora cuando le había dicho que la olvidara no sería oportuno, y tampoco estaba dispuesta a responder más preguntas acerca de su relación con Felipe. Luego, se dijo que no necesitaba ningún motivo para ir a su propia casa y que a él le agradaría tener compañía, por lo que siguió cabalgando hacia allí.


      Media hora después, mientras esperaba en vano a que Julián le contara algo más sobre ese viaje a París, ya no tenía tan claro lo de la compañía. Catalina permaneció en silencio mientras observaba cómo él vertía ralladura de chocolate en el agua hirviendo y la removía despacio en un movimiento hipnótico que atrajo su mirada. Contempló aquella mano de dedos largos y fuertes, uñas pulidas y piel lisa, sin vello que la invadiera desde el antebrazo. Julián se había arremangado y ella continuó su observación por el blanco lino de la camisa hasta las cintas desatadas del cuello, recreándose en la abertura triangular que exponía parte de los pectorales y cuyo vértice inferior se hallaba por debajo de la altura del corazón.


      El recuerdo de ese hombre completamente desnudo alzándose amenazador sobre ella le provocó un pequeño escalofrío, pero fue incapaz de apartar los ojos de aquel pecho musculoso que no le importaría volver a tocar; el vello rizado que lo cubría se le antojaba suave, cosquilleante e incitador.


      Se imaginó rasgando el lino blanco con su cuchillo y dejando la camisa abierta de par en par, posando sus dedos en el firme abdomen y rodeando el ombligo, donde el vello terminaba. Cortaría entonces las cintas que mantenían los pantalones sujetos a la cintura y él contraería el vientre ante el riesgo de que la fina hoja plateada le rozara la piel; o, peor aún, aquella parte que anulaba la razón y el sentido común de los hombres. Ella calmaría sus temores con una caricia descendente que alcanzaría el miembro viril. A esas alturas ya estaría un poco excitado, aunque sólo fuera por la situación, por el hecho de sentirse bajo el dominio de una mujer. Y si no lo estaba...


      Un sofoco la invadió. Algo revoloteaba en su estómago y el pulso le iba más rápido de lo normal.


      Era ella la que se estaba excitando, ¡virgen santa!


      Riéndose de aquella exclamación tan poco apropiada a unos pensamientos nada santos ni virginales, postergó su fantasía hasta el momento en que pudiera saborearla a solas y se centró de nuevo en la mano de Julián, en el movimiento circular y constante que espesaba el líquido marrón oscuro. Volutas de humo se elevaban desde la superficie desprendiendo un peculiar y delicioso aroma después de haber añadido azúcar y canela a la mezcla. Él parecía muy concentrado en la tarea culinaria y sus miradas aún no se habían cruzado ni una sola vez.


      –Mmm... Huele de maravilla –murmuró Catalina, con deleite.


      Entonces él sí la miró. De forma intensa y penetrante. El sofoco aumentó.


      Se alejó de aquellos ojos que esa mañana eran de un verde cristalino y procedió a acumular en un extremo de la mesa los útiles de dibujo repartidos por toda la superficie. El pergamino entintado y uno de los libros que le había enviado ella los trasladó al escritorio.


      –Veo que estabas copiando uno de los grabados alemanes.


      –Hm-hm. ¿Cómo conseguisteis ese ejemplar? –inquirió él, sin dejar de remover el chocolate.


      –Tengo buena relación con la esposa de un impresor. Ella me proporciona libros que me interesan y que no puedo adquirir abiertamente porque mi padre me los requisaría –le contó, al tiempo que retiraba con cuidado el frasco de tinta–. Tratados sobre agricultura, comercio, la elaboración del vino... O libros extranjeros que una vez traducidos no pasan la censura de la Inquisición. Los impresores guardan las traducciones y comercian con ellas de forma clandestina, ¿lo sabías?


      –Lo suponía.


      No se extendió más y, como seguía sin mirarla, Catalina también le dio la espalda y continuó:


      –Pues fui a ver a esa mujer por si tenía algún libro de grabados de reciente edición para regalárselo a un amigo muy aficionado al arte. Casualmente acababan de llegarle de La Haya los dos que te trajo Antonio y los compré. Me alegro de que te hayan gustado.


      –Mucho más de lo que imaginas –dijo él con voz aterciopelada, justo detrás de ella.


      Catalina se estremeció. No le había oído acercarse. Perpleja por la reacción de su cuerpo, que parecía vibrar como una cuerda de guitarra, sólo pudo repetir:


      –Me alegro.


      También se alegró, y mucho, de que él regresara al fogón en busca del cazo porque pudo detener esa vibración y recuperar el control de sus músculos. Puso en la mesa tazas y platos, y él le retiró la silla en un gesto galante.


      –Supongo que vuestro criado ya ha desayunado pero, con el frío que hace fuera, quizá le apetezca entrar y tomar un poco de chocolate –comentó mientras tomaba asiento frente a ella.


      –Antonio no está fuera. Tenía cosas que hacer esta mañana –lo excusó ella sin más detalles.


      Aparte de ayudar a Luisa a vaciar la casa de Julián, le había encargado que entregara al capitán contratado una nota con la indicación expresa de buscar al asaltante. Después de verlo a la luz del día había podido afinar la descripción de sus rasgos y confiaba en que no le sería difícil encontrarlo.


      –No deberíais haber venido sola. Cualquiera podría atacaros por el camino –la reprendió él–. Si al menos os hubierais puesto ese traje de hombre que llevabais el otro día...


      –Llevar pantalones no garantiza la seguridad. ¿Acaso te libraste tú de que te agredieran aquella noche? –No obtuvo más respuesta que una pétrea mirada, y Catalina no supo si era por tener que rendirse ante la evidencia o porque había recordado a Diana y la imposibilidad de volver a verla. Soslayó la aciaga noche y argumentó–: Esta falda es muy cómoda para montar cuando la llevo sin el armazón de alambres debajo. Y una capa con capucha oculta mejor el rostro que un sombrero de ala ancha.


      Julián no se lo refutó y el silencio ocupó una de las sillas libres imponiéndose entre ellos, denso y opresor, mientras daban cuenta del desayuno. Catalina, más incómoda de lo que nunca se había sentido con ese hombre, le lanzaba miradas disimuladas y, en un par de ocasiones, los ojos de ambos coincidieron; aunque solamente unos segundos, ya que uno de los dos apartaba siempre la vista con rapidez mostrando un súbito interés por su taza, el plato del pan o cualquier nudo en la madera de pino de la mesa. Tuvo la enervante sensación de que a Julián le molestaba su presencia y se terminó con presteza el chocolate. Tal como se levantó, él hizo lo mismo, dejando a medias una rebanada de pan untada con aceite de oliva.


      –No seas ceremonioso, Julián. Siéntate y acaba tu desayuno, yo tengo que irme.


      –¿Tan pronto?


      –Sólo he venido para ver cómo estabas y por si te hacía falta algo, pero ya veo que no.


      –Disculpadme, no estoy siendo muy amable esta mañana.


      No, desde luego, ratificó ella para sí, pero tanta corrección la sacó de sus casillas.


      –Como vuelvas a disculparte una vez más, te corto la lengua. Si no estás de humor para ser amable no lo seas. Ya me he dado cuenta de que no te apetece tener compañía, así que me marcho.


      –No podría desear mejor compañía que la vuestra, Catalina –repuso él–. Quedaos un rato más. Por favor.


      El tinte de súplica que percibió en el tono de Julián fue más persuasivo que las palabras en sí mismas y, tras dudar unos segundos, cambió su decisión.


      Aun así, no volvió a sentarse. Se dirigió a la ventana, descorrió las cortinas y se quedó allí como si observara el exterior, aunque no veía nada más que sus propios pensamientos. Con un brazo cruzado bajo el pecho y el otro doblado de modo que la barbilla reposara en la mano, buscaba una forma de romper la tensión que flotaba en el aire, de suavizar el hosco humor de Julián, pero la verdad sobre Diana la acosaba y las imágenes de Felipe hablando con aquel malhechor ocupaban buena parte de su mente. Su dedo índice ascendía y descendía distraídamente desde el labio superior hasta la punta de la nariz mientras intentaba arrinconar esas interferencias.


      –¿Qué es lo que no os atrevéis a decirme? –preguntó Julián, suspicaz.


      Catalina se volvió de golpe y con expresión inocente.


      –¿Yo?


      –¿Quién, si no? –Tragó el último bocado de pan y expuso–: Es evidente que me ocultáis algo. Durante el desayuno no me habéis mirado directamente, como soléis hacer, y ahora os estabais frotando la nariz. Por lo tanto, o me habéis mentido o me ocultáis algo. Y creo que no es descabellado suponer que no habéis salido de casa antes del amanecer únicamente para ver cómo estaba, así que... Hablad sin tapujos y sin miedo. Por nefasto que sea lo que hayáis venido a decirme, podré aguantarlo –afirmó con serenidad.


      ¡Maldición! ¿Por qué ese hombre era tan perspicaz? Iba a tener que inventar algo para satisfacer su curiosidad, se dijo Catalina. Pero una mentira precipitada soltaba un tufo más fuerte que el de una porqueriza. Además, le resultaba imposible pensar bajo la presión de aquellos ojos escrutadores. Inspiró profundamente para ganar tiempo y hacer un rápido repaso a los días anteriores en busca de cualquier cosa que sirviera a su fin.


      –Estoy preocupada por Eugenia –fue lo primero que se le ocurrió–. Sigue sin aceptar que está enamorada de Jorge.


      –Y vos sois una experta en materia de amores –ironizó él, apilando platos y tazas.


      –Sé más que mi hermana –repuso, un tanto ofendida–. Lo peor es que está emperrada en comparar –remarcó la palabra– el beso inocente de su prometido con el de otros hombres.


      Julián sonrió, llevó el menaje usado hasta un barreño que llenó con agua de una tina y comentó:


      –Bueno, no le costará encontrar caballeros dispuestos a ayudarla.


      –Y tú no serás uno de esos caballeros –decretó, severa–. Aunque lo estés deseando.


      –¿Lo estoy deseando? –Alzó las cejas, sorprendido.


      Lo que deseó Catalina en ese momento fue haberse mordido la lengua. Había sonado como una mujer celosa.


      –No me cabe duda. –Con el fin de ocuparse en algo, cogió un paño para secar lo que él fuera lavando–. Eugenia es tan hermosa como la Venus de tu caja de plata: rostro dulce, cabellos largos y ondulados, labios sensuales, mirada inocente y un cuerpo voluptuoso que a la vez destila la pureza de una virgen –describió sin demasiada envidia–. Es la belleza personificada. Una tentación para cualquier hombre.


      –Cierto. Pero no es su belleza lo que me atrae de Venus sino el concepto, lo que simboliza –especificó él.


      –Ah, los placeres carnales, naturalmente –manifestó ella, sarcástica.


      Julián le pasó un plato negando con la cabeza.


      –No. Como bien sabéis, Venus es la diosa romana del amor.


      –Que no lo obtuvo en su matrimonio –puntualizó Catalina, que frotó el plato con tanta fuerza que la cerámica brilló como un ópalo recién pulido–. Se vio obligada por su padre a casarse con un viejo y le fue infiel con otros dioses jóvenes y atractivos: Marte, Júpiter... Era lista, desde luego. Yo habría hecho lo mismo si hubiera estado en su lugar. ¿Eso es lo que te atrae de Venus? ¿Que encarne la infidelidad? –acusó más que preguntó.


      –Os quedáis sólo con los hechos, Catalina, con lo superficial. –Las tazas siguieron a los platos–. El concepto es que su belleza física no le sirvió para ser feliz, ni siquiera las infidelidades que cometió. Es su espíritu luchador lo que me atrae de ella, su inconformismo, esa necesidad de rebelarse, a su manera, ante lo que le habían impuesto –aclaró–. Venus era fiel a sí misma y a sus convicciones. A pesar de que su matrimonio fue desastroso, ella siguió creyendo en el amor conyugal y se dedicó a fomentarlo entre los demás. De hecho, es algo parecido a lo que vos hacéis. Aunque sin estar casada, claro.


      Catalina pensó un momento en esa similitud mientras sostenía la mirada de Julián, oscura e impenetrable pero teñida de una cierta calidez. Algo se agitó en su interior y lo ignoró a favor de su hábito discutidor. En su opinión, aquella belleza mitológica no era tan maravillosa.


      –Venus sería una diosa más interesante si se hubiera enfrentado a su padre, como he hecho yo cada vez que ha intentado imponerme un marido.


      –¿Han sido muchas? –preguntó él, apropiándose de un extremo del paño para secarse las manos.


      –Tres. Nobles arruinados que no querían nada más que mi dinero y emparentarse con los Velasco.


      –Lo decís muy convencida. –Apoyó las caderas en la mesa de la cocina y cruzó brazos y tobillos en una postura relajada–. ¿Les disteis al menos la oportunidad de demostrar que también os querían a vos?


      –Era innecesario –respondió con desdén. Volvió a sentir un súbito interés por lo que se veía a través de la ventana y hacia allí se dirigió–. A uno de ellos lo conocía desde pequeña y siempre me había despreciado. Los otros dos se burlaban de mí a mis espaldas. Comentaban con sus amigos que mi cuerpo parecía el palo de una escoba, que tenía lengua de serpiente y ojos de mono. Y no los censuro porque tienen razón. ¿Sabes cómo me llamaba uno de ellos? –Se dio la vuelta, pero no esperó respuesta–. Cara de caballo.


      –Hay caballos muy hermosos.


      Aquel intento de confortarla transformando el mote ultrajante en uno elogioso la irritó.


      –Vamos, Julián, no te burles tú también. No soy ciega ni sorda. Tengo espejos y llevo años oyendo toda clase de epítetos referentes a mi aspecto, y ninguno es complaciente. Ya no me afecta como antes y me importa muy poco lo que la gente piense de mí. Tengo asumido que no soy atractiva ni deseable.


      Julián no la contradijo y ella lo agradeció en silencio; para hipocresía ya tenía suficiente con la que exhibían los de su ralea. Lo que no agradeció fue el examen a la que él la sometió. Las pupilas de Julián la recorrían de arriba abajo como si buscara algo en su delgado cuerpo, quizá una curva que pudiera loar, un detalle destacable, cualquier cosa digna de mención y de la que ella debiera sentirse orgullosa. Catalina sabía que no encontraría nada en su físico por lo que un hombre se batiera en duelo y, dado que la mayoría no veía más allá de la superficie, era inútil que tratara de convencerla de que sí era atractiva.


      Aquellos ojos indagadores se detuvieron en su cintura.


      –¿Hoy no lleváis vuestro cuchillo, Catalina?


      Atónita por esa pregunta que no venía a cuento, respondió:


      –Por supuesto que sí. Sería una imprudencia no llevarlo si salgo sola y de madrugada.


      –Eso pensaba. Pero no lo veo entre los pliegues de la falda, donde soléis ocultarlo.


      Catalina esbozó una sonrisa y se alzó las tres capas de tela, enaguas incluidas, lo justo para descubrir una bota de cuero negro y la vaina de ébano y oro atada a ella.


      –Colgado de la cintura me resulta incómodo para cabalgar a mujeriegas.


      –¿Puedo verlo más de cerca? –Julián tendió la mano para reforzar su petición.


      Orgullosa de aquella arma de hoja curva y doble filo en el extremo, empuñadura de oro ricamente decorada con rubíes y turquesas, estilizada y ligera como una espada ropera, la sacó de la vaina y se la entregó.


      –Perteneció a un jenízaro, un miembro de la guardia personal del sultán otomano. Al parecer, el hombre necesitaba dinero y se lo ofreció a Luisa para que lo pusiera a la venta en la joyería o para que aprovechara el oro y las gemas de la empuñadura –contó mientras Julián observaba y valoraba el exquisito y refinado trabajo de orfebrería–, pero ella pensó que a mí me gustaría y me lo regaló.


      En lugar de devolvérselo, él se dirigió hacia el escritorio y allí lo depositó.


      –No puedes quedártelo –dijo Catalina, un tanto alarmada al verle regresar sin su preciado cuchillo–. Si quieres copiar el diseño de la empuñadura...


      –No quiero copiar nada –la atajó–. Sólo quiero poner esa hoja afilada fuera de vuestro alcance.


      –¿Por qué? –La alarma se convirtió en irritación.


      –Para evitar que lo uséis contra mí cuando haga lo que de verdad –bajó la voz hasta el susurro– estoy deseando.


      –¿Y qué...?


      No pudo decir más. Julián acalló la pregunta con un beso abrasador que la sorprendió hasta el punto de anular su capacidad de reacción. La lengua de él invadía su boca como un ejército a la carga, un brazo rodeaba su cintura de forma posesiva, la mano abierta abarcaba buena parte de su espalda. Podía sentir cada uno de los dedos a través de la gruesa tela del jubón, el calor de la palma extendiéndose por su espina dorsal. Ninguna otra parte de sus cuerpos se tocaba y sin embargo, la escasa distancia que los separaba parecía inexistente.


      Catalina notó que perdía el equilibrio y apoyó las manos en el pecho de él, sólido, fuerte y cálido, y el anhelo de tocar la piel y el rizado vello que asomaba por la abertura de la camisa se incrementó. La boca masculina devoraba la de ella con una ansiedad que la embriagaba a la vez que la desconcertaba. No comprendía qué repentina locura se había apoderado de Julián. Tan sólo unos minutos antes le daba la razón en cuanto a su escaso atractivo femenino al no hallar nada loable en su físico y ahora parecía desesperado por poseerla.


      Conservando aún algo de lucidez, se dijo que la única explicación lógica a aquel ataque era la necesidad primitiva y periódica de todo hombre de satisfacer su lujuria. Y ella era una mujer. Una mujer que no levantaba pasiones ni rompía corazones, pero una mujer al fin y al cabo.


      La invasión se tornó exploración cuando él liberó su boca para mordisquearle el mentón y recorrer la línea de la mandíbula con besos húmedos y sensuales hasta alcanzar el lóbulo de la oreja. Lo succionó pausadamente, agitando todas las fibras de su ser. Catalina se estremeció de placer y un gemido brotó de su garganta.


      –Como veis –musitó Julián–, os equivocabais. –Resiguió el perfil de su oreja con la punta de la lengua al tiempo que posaba la mano libre en su cadera–. Porque sois muy deseable.


      Ella no le creyó. De todos los hombres que la habían besado, solamente Felipe había tomado la iniciativa; el resto se había limitado a aceptar de buen grado lo que ella les ofrecía, sabedora, gracias a las enseñanzas del marqués, de lo que había que ofrecer para despertar la lujuria masculina.


      –Agradezco tu intento de... –le costaba hablar sintiendo los labios de Julián en el cuello–... animarme pero... –las manos acariciándole la espalda y la curva de su huesuda cadera–... preferiría que no me mintieras.


      Oh, Dios... Él había encontrado un punto sumamente sensible, cerca del lóbulo de la oreja, y lo lamía y besaba con intensidad, provocando que su vientre se contrajera y su sexo palpitara reclamando atención. Como si Julián lo hubiera intuido, la arrimó a él sin dejar de besarla y deslizó las manos hasta las nalgas, y ejerció una ligera presión en la hendidura donde se unían, separándolas para juntarlas de nuevo y volver a separarlas. De forma involuntaria, Catalina apretó el trasero en un vano intento de resistirse a esa presión que se acompasaba al ritmo de su latido interior. La dureza de una potente erección se clavó en el límite superior del triángulo entre sus piernas y se puso de puntillas para sentirla en el centro mismo del pulsante latido.


      Entonces, la voz grave de él reverberó en todos los huesos de Catalina, que parecían haberse vuelto frágiles como el cristal.


      –No os miento. No sé si lo sabéis, pero esto –la arrimó aún más a él para hacerle notar plenamente el estado de su miembro– no se puede fingir.


      El aliento cálido de Julián atizaba el fuego que había prendido en ella, la derretía por dentro y la incitaba a mover la pelvis contra aquella firme vara para calmar el ardor que la invadía. Se aferró a los fuertes hombros de él cuando sintió su aliento ascender hasta la sien, donde fue sustituido por un tierno beso cuya suavidad contrastaba con el áspero roce de la barba. Los labios masculinos permanecieron allí mientras le advertía:


      –Y si no dejáis de mover las caderas, estallaré dentro de los pantalones.


      Ella detuvo el movimiento pero fue incapaz de detener la réplica que acudió a su mente:


      –Pues quítatelos.


      


      


      Julián estaba seguro de no haber oído bien, de que su imaginación y el deseo que lo inundaba le estaban jugando una mala pasada. Ella no le había pedido que se quitara los pantalones, ¿verdad? O sería mejor decir ordenado, porque el tono que había utilizado era más autoritario que solícito.


      Se separó de la dama y la miró perplejo.


      –¿A qué estás esperando? –lo apremió ella–. Ya te he visto desnudo una vez, no voy a escandalizarme.


      Pues sí, había oído bien. Incluso acababa de sugerirle, indirectamente, que se quitara más ropa. ¿Qué diablos pretendía esa mujer? ¿Era consciente de lo que le estaba exigiendo?


      Inhaló profundamente para serenarse. La mirada de ella, retadora y un tanto burlona, parecía decirle que lo estaba poniendo a prueba. Pero ¿a prueba de qué?, se desesperó Julián, ¿no era evidente que la deseaba? ¿Lo estaba alentando a que se lo demostrara con más efusividad? Quizá sí, ya que ella no había opuesto resistencia a sus besos y ahora tenía la tez enrojecida por la excitación.


      O por la irritación. Ese color también podría haberlo producido el roce de su barba. Maldición, tendría que haberse afeitado.


      Y tendría que estar pensando en un motivo para no quitarse los pantalones.


      Una rápida deliberación lo condujo a repetir el argumento de la pérdida de la honra, aunque ella lo considerara algo del todo imposible. Completamente rígido, incluso en aquella parte entre sus piernas que trataba de controlar sin resultado alguno, la previno:


      –Catalina, en el estado en que me encuentro sería un peligro para vos que me quitara cualquier prenda de ropa.


      –Oh, ya entiendo. Intentas disuadirme después de haberme provocado.


      –Es por vuestro bien.


      –No, es porque en realidad no me deseas, como quieres hacerme creer. Deseas a una mujer, eso es innegable –afirmó, dirigiendo la mirada hacia el bulto que ni los holgados pantalones disimulaban–, pero no a mí. Tal vez estés pensando en alguna en concreto o tal vez sólo sea una cuestión de necesidad física. Comprendo que después de varias semanas de abstinencia cualquier mujer te parezca deseable.


      Julián no entendía que la dama se tuviera en tan poca estima, que no se diera cuenta de lo atractiva y tentadora que podía llegar a ser. Cierto que no era una belleza clásica de facciones perfectas y cuerpo exuberante, pero todo en ella rezumaba energía, inteligencia, vitalidad, pasión. Eso la hacía hermosa, una belleza imperfecta y subyugadora.


      –Catalina, ¿por qué os menospreciáis?


      Ella alzó el mentón, altiva.


      –Valoro muchas cosas de mí, pero soy realista y sé que un hombre tan apuesto y gallardo como tú jamás se sentiría atraído por una mujer como yo.


      –Os equivocáis de nuevo.


      –No, Julián, y no pierdas el tiempo tratando de convencerme. Estás... –miró otra vez la abultada entrepierna– sufriendo, es evidente y yo –avanzó el paso que los separaba y susurró–: puedo darte alivio.


      Y lo tocó. Justo donde más lo necesitaba. Julián no había asimilado aún el insólito ofrecimiento cuando notó en su miembro la mano de Catalina acariciándolo por encima de la tela sin recato ni vergüenza, recorriéndolo en toda su longitud. Dos veces. La henchida vara saltó de alegría. El corazón de Julián también brincó en su reducido espacio bombeando sangre a un ritmo desaforado y la mente se le nubló.


      Entre la cegadora bruma del deseo se abrió paso una pizca de entendimiento, un cierto pudor y sentido del honor. No podía permitir que Catalina lo masturbara.


      Detuvo la tercera caricia sujetando la fina muñeca.


      –Parad, os lo ruego.


      –Sé cómo hacerlo –sonrió ella, petulante–. No es la primera vez.


      El corazón de Julián dejó de brincar durante el par de segundos que tardó en comprender. Felipe. El maldito marqués. Al parecer, el deshonroso noble no se limitaba a los besos, también desenvainaba su espada para que la dama la puliera hasta sacarle brillo. La sangre volvió a correr por sus venas, impelida esta vez por los celos, y cuando esa fuerza poderosa e irracional se unía a la del deseo, igual de poderosa e irracional, nada podía detenerla. Olvidó que era un plebeyo y que ella era una dama, olvidó toda corrección y olvidó el motivo por el que estaba en esa casa aislada en el campo. Sólo existía el deseo por aquella mujer rebelde y una creciente obsesión por que ella olvidara al odioso marqués.


      –Me encantaría ponerme en vuestras manos, Catalina –expresó, sujetándole la que ella aún tenía libre–, pero sería egoísta por mi parte dejar que me dierais placer a cambio de nada.


      –¿Y qué me ofreces? –preguntó con recelo.


      A media voz y en tono sensual, él respondió:


      –Lo mismo que vos a mí. –Posó los labios en la cara interna de la muñeca femenina y dibujó en ella un pequeño círculo con la punta de la lengua–. Placer.


      –Es un intercambio justo. Quizá debería aceptarlo.


      –Mientras lo pensáis... –Se inclinó y besó con delicadeza la comisura de aquella boca generosa–, seguiré tratando de convenceros... –continuó por la sonrosada mejilla–... de lo mucho que os deseo.


      Alcanzó el estilizado cuello y se entretuvo en él, mordisqueando y saboreando la sensible piel, embebiéndose en la indefinible fragancia floral que emanaba de ella. Percibió que la respiración de la dama se aceleraba y la suya se puso a la par, alterada por el ardor que lo consumía. Quería que ese momento durara eternamente, pero sabía que era imposible y por lo tanto debía dominar su pasión para dilatarlo tanto como pudiera. También por eso mantenía las manos de ella sujetas entre ambos cuerpos, porque si lo tocaba otra vez, temía reaccionar con ansia desmedida.


      –Julián...


      La suave llamada no consiguió apartar los labios masculinos del camino que trazaban hacia el moderado escote.


      –¿Hm?


      –¿Es así como piensas convencerme?


      Eso sí los apartó. El tono calmo de la pregunta hizo que él alzara la cabeza temiendo oír un desplante, pero lo que vio contradecía esa calma. Catalina tenía el semblante encendido, la boca entreabierta y los párpados entornados. Algo confuso, respondió:


      –No se me ocurre un modo mejor.


      –Quizá tendrías que tomarte más libertades –sugirió ella, con un amago de sonrisa.


      Julián contuvo una carcajada de felicidad. Esa mujer era única, sorprendente y audaz como ninguna. Eufórico, no vaciló en aceptar la sugerencia.


      –Todas las que vos me permitáis.


      Mantuvo sujetas las muñecas de Catalina y las colocó a la espalda de ella para impedir que acariciara de nuevo su erección. La distancia entre ambos cuerpos se redujo a la nada y Julián veneró aquella boca espléndida perfilándola con la punta de la lengua, apresó el labio inferior entre los dientes y se introdujo en la dulce cavidad que aún conservaba el sabor del chocolate. Memorizó la sedosa textura mientras recorría cada rincón y esquivaba la lengua de la dama, que buscaba la suya en una excitante lucha por el dominio. Avanzó y retrocedió hasta que esa lengua entró en su boca, y la atrapó para succionarla con avidez.


      El ronco gemido que escuchó hizo que suavizara aquel beso hambriento. Julián fue cediendo terreno y dejó que ella explorara su boca mientras él se dedicaba a desabotonarle el jubón. Una mano le bastaba para sujetar las delgadas muñecas que se retorcían para soltarse y que él no liberó hasta que necesitó hacerlo para poder despojar a Catalina de esa rígida prenda.


      Contempló los senos que se erguían bajo la fina camisola blanca al tiempo que deslizaba las manos por los costados de aquel cuerpo esbelto tantas veces soñado. Se le tensó el estómago al sentir que las de Catalina ascendían por su piel, por debajo de la camisa, palpando y acariciando sin recato. La tela se acumulaba en los brazos de ella y Julián se desprendió de la prenda para que tocara cuanto quisiera.


      Cuanto quisiera de lo que exponía, claro.


      Nada le gustaría más que quitarse también los pantalones y mostrarse como Adán en el Paraíso, sucumbir a la tentación de su Eva particular y llevársela a la cama para poseerla y marcarla como suya. Pero eso sería una locura y un grave error. Arruinaría la reputación de una mujer que estaba enamorada de otro hombre, y ella lo odiaría de por vida.


      No, no iba a quitárselos ni a dejar que esa dama que decía ser experta le enseñara hasta qué punto lo era.


      


      


      Catalina jamás había visto un cuerpo tan bien esculpido, tan masculino, tan fuerte y tentador que le cortaba la respiración, tan... espléndido en sus partes íntimas. Se preguntó si era un efecto de los holgados pantalones o si realmente estaba tan generosamente dotado, pues el día que vio su miembro en la bañera le había parecido más pequeño de lo que ahora percibía.


      Claro que ese día no estaba erecto y ella no tenía más que una referencia. Al único hombre que había visto desnudo y con algo de luz hasta aquella tarde que llegó de improviso a la casa del campo era a Felipe.


      El marqués presumía de músculos, altura y virilidad, y lo cierto era que su apostura destacaba entre la mayoría de los nobles ociosos, pero Julián lo superaba con creces. Tenía un cuerpo impresionante, sus pectorales eran puro acero, los brazos fuertes y bien torneados, el abdomen plano y musculado y la cadera, estrecha. Recordaba que los muslos eran largos y desarrollados, pero no podía verlos.


      Todavía.


      Posó las manos, por fin libres, en el torso de él. Le acarició los pezones con las yemas de los dedos y descendió deleitándose con la firmeza de los cincelados abdominales que se contraían a su contacto. A ella se le contrajo el vientre. El palpitar de su sexo, que se había aplacado cuando él había dejado de besarla para avivarse de nuevo mientras sus lenguas danzaban desenfrenadas, seguía reclamando atención, pero lo que Julián ocultaba bajo los pantalones se le antojaba más interesante que ese reclamo. ¿Por qué no se los quitaba de una vez? Se había quedado quieto mirándole la camisola como si nunca hubiera visto ninguna. Catalina no quería ni pensar en que estuviera contemplando sus pechos, porque el tamaño dejaba mucho que desear y Julián se llevaría una decepción. En consecuencia, aquella erección menguaría y él tendría que admitir que no la deseaba a ella si no a cualquier otra mujer. Probablemente a Diana, lo que era una paradoja.


      Tenía que tocarlo antes de que eso ocurriera. Lástima que no tuviera el cuchillo a mano para cortar las cintas de los pantalones y hacer realidad parte de su fantasía, se dijo, pero no importaba. Podía desatarlas.


      Mientras él seguía embobado con la camisola, Catalina deshizo el primer nudo.


      El segundo le fue imposible. Julián le había agarrado las muñecas otra vez.


      –Aún no, es demasiado pronto –arguyó, alzando la vista hacia el rostro de ella.


      –A mí no me lo parece –discrepó ella. Lo que temía era que, si esperaba, fuera demasiado tarde–. Has propuesto un intercambio, ¿no? Pues según las normas de cortesía, las damas tenemos preferencia.


      –Exacto. Las damas primero –convino él, con una astuta sonrisa–. Por eso seréis vos la primera en disfrutar del placer que hemos decidido ofrecernos mutuamente.


      ¡Maldito fuera! Le había dado la vuelta a sus palabras. No le quedaba otra que desdecirse de ese intercambio.


      –Yo no he dicho que aceptara.


      –¿No? –Frunció el ceño ligeramente–. Vaya, me ha parecido entender que sí.


      –No habrá intercambio, Julián. –Recordó de repente algo que serviría muy bien a su negativa, lo que se reflejó en una expresión victoriosa–. Por si lo has olvidado, tú debías convencerme de que me deseas, y no lo has hecho.


      –Entonces –replicó, con solemne seriedad–, permitidme que siga intentándolo.


      La cogió por la cintura con tal rapidez que Catalina no pudo reaccionar de otro modo que sujetándose a los hombros de él. La depositó sobre la mesa de la cocina y las manos masculinas subieron por sus costados hasta la base de los pechos, aún cubiertos por la blanca tela, y los sostuvo erguidos, admirándolos como si fueran un tesoro. El desconcierto de ella, que no se sentía especialmente orgullosa de esa parte de su cuerpo, aumentó y apenas se dio cuenta de que Julián le separaba las piernas y se situaba entre ellas.


      La besó con frenesí mientras la mantenía sujeta por la espalda y con la mano libre le desataba las cintas de la camisola. Notó la prenda deslizarse por los brazos y rebasar los senos, que quedaron expuestos ante Julián. Catalina enterró los dedos en el cabello de él para impedir que los mirara y lo urgió a profundizar el beso, que se tornó ávido y posesivo por parte de ambos.


      Batallaban por el dominio y ninguno de los dos cedía lo más mínimo. Explorando, asaltando el uno la boca del otro, las lenguas se unían en una suerte de baile alocado en el que los giros se sucedían sin tregua mientras él acariciaba con ansia su piel desnuda. Cada vez que la caricia hallaba el pecho femenino a su paso se volvía suave y casi reverencial, presionándolo ligeramente y rozando la areola para abandonarlo luego y seguir su camino.


      El baile terminó de repente cuando Julián centró su atención en el cuello de ella, trazando un sendero de besos desde el mentón hacia la garganta, instándola a echar la cabeza hacia atrás. Desde allí descendió hasta los senos, atrapó uno en su boca y lamió el pezón al tiempo que sus dedos jugueteaban con el otro. Dibujaba círculos a su alrededor y pellizcaba con la justa presión para transmitir placenteras punzadas de dolor a su sexo. Una cálida humedad impregnó esa zona íntima y Catalina trató de juntar las rodillas para calmar el ardor que la invadía, pero el cuerpo de él era un obstáculo insalvable y aún más incitador.


      Clavó los dedos en la espalda de Julián para compensar ese exquisito dolor que la enardecía y la convertía en prisionera del deseo. Jamás había sentido un anhelo como el que ese hombre de mirada oscura le provocaba. Su revolucionado interior amenazaba con ofuscarle la mente y tomar el control cuando él le concedió unos segundos de paz.


      –Sois deliciosa –pronunció, admirando los pequeños pechos.


      Embriagada, Catalina cerró los ojos un instante para recrearse en aquel calificativo que nadie le había dedicado en toda su vida porque no era cierto. Sonrió con tristeza.


      –No, pero sigue.


      –¿Todavía no os he convencido de que os deseo? –preguntó él, incrédulo y alzando la vista.


      Aquellos ojos verdes brillaban como nunca. Apenas había rastro de oscuridad en la mirada de Julián, y Catalina se sintió orgullosa y feliz de ser ella la que disipaba esas sombras. Bueno, ella o Diana, pero ¿qué más daba en ese momento? Lo único que deseaba era que él continuara adorándola, y respondió:


      –Aún tengo dudas.


      Él esbozó una sonrisa y en aquellos iris verdes destellaron chispas de diversión. En tono confidencial a la vez que travieso, dijo:


      –Será un placer despejar esas dudas.


      Y continuó atormentando sus senos, excitando y consolando, estimulando y templando. Catalina se sumergió en un mar de sensaciones fascinantes, algunas ya olvidadas, otras totalmente desconocidas, y navegó a favor de la corriente y sin soltar el timón. Separó más las piernas y se irguió sobre la pelvis de modo que su sexo enardecido entrara en contacto con la superficie de la mesa. La dureza de la madera calmó un poco la fogosa tensión pero no era suficiente, necesitaba más.


      Recorrió con las manos la musculosa espalda de Julián intentando atraerlo. Quería tener aquel impresionante cuerpo pegado al suyo, notar la enhiesta verga presionando su centro de placer. ¿Seguiría enhiesta? No podía verlo ya que sus faldas lo envolvían desde la cintura. Seguramente sí, pensó, o no la estaría sometiendo a esa dulce tortura.


      O tal vez no. Tal vez se entretenía tanto en sus discretos pechos porque no lo saciaban.


      Tenía que tocarlo ahí, tenía que saber si Julián estaba disfrutando tanto como ella o si sólo se trataba de un mero pasatiempo con el fin de vencer sus defensas, de someterla. Deslizó la mano entre las faldas y halló lo que buscaba. Largo, grande, rígido. Si se trataba de un pasatiempo, no cabía duda de que le estaba gustando. Ella haría que le gustara aún más.


      Pero no había alcanzado la cinturilla de los pantalones cuando él frenó ese nuevo intento de aliviarlo. Acto seguido, la agarró de las nalgas y la elevó para dejarla en el mismo borde de la mesa, en precaria estabilidad, y Catalina emitió un sonido de sorpresa. Tuvo que afianzarse apoyando las manos detrás de ella e instintivamente sus piernas enlazaron la cintura de Julián, que se arrodilló y las acomodó sobre sus hombros al tiempo que le alzaba las faldas por encima de las rodillas. Comenzó entonces a depositar cálidos besos en el interior de sus muslos, en dirección ascendente, despacio, alternando uno y otro: dos aquí, tres allá, uno más... El amasijo de ropa que se acumuló en el regazo de ella ocultó de repente la cabeza de Julián pero Catalina siguió notando esos labios conquistadores en las piernas. De nada servían las medias de seda como barrera y empezó a tener verdaderas dificultades para respirar.


      Cuando esa barrera terminó y Julián continuó su ascenso, ella se tensó al pensar que iba a besarla ahí, en la unión de los muslos, donde nadie la había besado jamás.


      Pero no lo hizo.


      Unos ojos refulgentes como esmeraldas asomaron por encima de las faldas y una voz suave le preguntó:


      –¿Queréis que me detenga?


      ¿Quería? En realidad, no. Si un hombre podía besar la parte más íntima de una mujer quería saber lo que se sentía. Arrinconó la súbita vergüenza que acudió a su ya acalorado rostro al imaginar la boca de Julián en su monte de Venus y respondió con un simple no. En aquellos ojos verdes se reflejó una sonrisa, y con gentiles manos, Julián la instó a tumbarse sobre la mesa. Ella se resistió y se quedó apoyada en los codos, por la simple necesidad de conservar algo de control. Aunque en esa postura tampoco podía ver nada por culpa de las condenadas faldas.


      –Relajaos y disfrutad –pidió él, todavía con mirada sonriente–. Si me excedo en mis libertades no tenéis más que decírmelo.


      Y desapareció de nuevo bajo las telas.


      Al instante, un dedo recorrió la húmeda hendidura de Catalina, que se contrajo al mismo tiempo que los músculos de sus piernas, como si quisieran juntarse para impedir cualquier invasión. Él las sujetó con firmeza y las separó más de lo que ya estaban. El ardor se mezcló con otro ramalazo de vergüenza al ser consciente de la visión completa que Julián debía de tener de la entrada a su cuerpo. Aquello era del todo impúdico, lujuria pura, un pecado capital. Sin embargo, era mayor el deseo que el remordimiento, el ansia que la vergüenza, la curiosidad que la decencia.


      Entonces llegó el beso esperado, suave, casi imperceptible, pero tremendamente incitante. La boca de Julián se posó en los rizos que protegían su sexo y se paseó sin prisa ni presión, provocándole un hormigueo que se fue intensificando y se transformó en vibración. Adelantó la pelvis para sentir esa boca en la desprotegida piel de su pulsante sexo y lo que notó fue algo cálido y húmedo que recorría sus labios íntimos por completo.


      ¡Santo Cielo! ¿Era la lengua de Julián?


      Un gemido escapó de su garganta y trató de alejarse de aquel contacto abrumador pero él le sujetó las nalgas y volvió a lamer, una y otra vez, al tiempo que limitaba los movimientos de las inquietas caderas de ella, que se agitaban pidiendo más. O rogando menos, no lo sabía. Lo único que sabía era que la estaba volviendo loca. Incapaz de sostener su propio peso, se dejó caer en la dura superficie. La cabeza golpeó contra la madera pero no sintió ningún dolor, sólo un fuego abrasador que Julián atizaba a cada embate de su lengua.


      –Oh, Señor, esto es... –increíble, maravilloso, adictivo... no podía definirlo con una sola palabra.


      –¿Excesivo?


      –Sí.


      Lo era. Catalina no sabía cuánto más podría aguantar sin perder la poca cordura que le quedaba.


      Él continuó explorando, pero más despacio, como si quisiera calmarla, dejar que el fuego se apagara poco a poco. Le masajeaba el vientre con suaves movimientos circulares que disminuían la tensión acumulada en esa parte de su cuerpo, y Catalina pudo recuperar el ritmo respiratorio, aunque el pulso seguía acelerado y latiendo en su sexo.


      Ronroneó como un gato al ser acariciado cuando la boca de Julián se desplazó hacia los muslos, arañándolos con los dientes y la barba, besándolos de inmediato para mitigar el áspero roce. Aquello era realmente delicioso y cerró los ojos para disfrutar del momento apaciguador. De pronto, la mano que reposaba en su vientre se movió y notó que sus labios íntimos se abrían bajo la implacable presión de los dedos de Julián. Igual de implacable fue su boca cuando encontró un punto extremadamente sensible y lo lamió. Ella gritó y se incorporó de nuevo sobre los codos.


      Él se quedó quieto un instante y volvió a lamer, esta vez rodeando aquel punto sin llegar a tocarlo.


      La sensación fue tan intensa como desconocida y Catalina, que no temía al filo de una espada ni al cañón de un arma, ni siquiera a la amenaza del infierno, se asustó. Iba a perder por completo el control y no podía permitírselo. No quería dejarse dominar por las sensaciones y sucumbir a la seducción de un hombre hambriento de sexo que pensaba en otra mujer mientras la besaba a ella.


      Aunque esa mujer también fuera ella.


      –Julián, creo que... –Oh, Dios, otra vez esa lengua celestial... No, no podía ceder, tenía que detenerlo–. Creo que ya me has convencido.


      Él apartó las faldas que le cubrían la cabeza y la observó en silencio unos segundos. Catalina aprovechó para zafarse de las manos que la sujetaban. Se apoyó en palmas, elevó el trasero, retrocedió y lo aposentó en la superficie de la mesa. Sus pechos desnudos se balancearon con el brusco movimiento y atrajeron la mirada de Julián, intensa y cargada de deseo. También sus dedos, que dibujaron con maestría la redondez de la rosada carne turgente y apresaron un pezón entre el índice y el pulgar. Ella dio un pequeño respingo y contuvo la respiración.


      Él la miró de nuevo a los ojos y sonrió con picardía.


      –Si solamente lo creéis, será mejor que continúe hasta que estéis completamente segura, ¿no os parece?


      Sin esperar respuesta, volvió a colocarla en el borde de la mesa, al límite del equilibrio, sin dejarle más opciones que tumbarse o que ese borde se le clavara en las nalgas. Él se enterró de nuevo entre sus muslos y Catalina se rindió a aquella boca experta, juguetona y excitante como ninguna.


      Julián aún sonreía cuando reanudó el festín que ella había interrumpido, jadeante, con su curiosa declaración: «Creo que ya me has convencido». Catalina no solía pedir las cosas de un modo sutil. Si quería algo lo decía sin rodeos ni subterfugios. Por lo tanto, si de verdad hubiera querido que parara lo habría expresado con claridad. Ese «creo que...» sonaba a provocación y Julián tuvo la certeza de que lo estaba exhortando a continuar lo que había empezado.


      Ansioso por llevar hasta el orgasmo a aquella mujer rebelde que tanto lo cautivaba, recorrió el húmedo y henchido sexo femenino con la lengua, separando los pliegues internos para descubrir la sensible perla que protegían. La masajeó con el pulgar, rodeando y tocando hasta que la notó dura y a punto de estallar. Las caderas de Catalina se elevaban sin control en busca de ese estallido y él las inmovilizó con el fin de aumentar el deseo de ella. Abandonó ese centro de placer para degustar la entrada del canal que jamás acogería su pene. Un pensamiento desolador que no le importó en ese momento. Lo único que le importaba era que la mujer gozara de todo lo que él pudiera darle, conducirla hasta el éxtasis.


      Estimuló el resbaladizo canal con la punta de la lengua, toques superficiales cada vez más rápidos hasta que la introdujo entera. Se retiró para volver a entrar, repitiendo el movimiento en un símil del acto sexual, como haría si la estuviera poseyendo con su rígida verga. Los jadeos y gemidos de ella eran más fuertes cada vez y lo excitaban hasta el dolor.


      Estaba llegando al límite y los pantalones constreñían su rigidez. Se los desató como pudo al tiempo que mantenía sujeta a Catalina con una sola mano, pero ella se agitaba sin parar en busca de la liberación y escapaba de su boca en esa desesperada búsqueda. La oyó nombrar a Dios varias veces antes de nombrarlo a él.


      –Julián... No pares... no pares ahora. Necesito...


      No dijo el qué, no hacía falta. Y Julián no pensaba parar, sólo precisaba unos segundos para liberar su miembro de barreras textiles; la humedecida punta ya empezaba a mojar la tela. Para no dar explicaciones, ocupó esos segundos con una pregunta que le pareció oportuna.


      –¿Seguís sin estar convencida?


      –No. Quiero decir, sí –rectificó al instante y con desesperación.


      –¿Lo estáis o no?


      –¡No! Convénceme de una vez.


      Y Julián obedeció encantado. Chupó, saboreó y mordisqueó la sonrosada y aterciopelada carne hasta sentir que palpitaba en su boca. Excitó la inflamada perla con un rápido aleteo de su lengua a la vez que introducía el pulgar en la estrecha abertura y acariciaba el prieto interior. Catalina se arqueó sobre la mesa a punto de alcanzar el orgasmo y él cesó el estimulante contacto tan sólo un momento con la única intención de incrementar el deseo de ella, la necesidad de llegar a la cumbre.


      Luchó para mantener quietas las caderas femeninas y sopló en aquellos húmedos y cálidos labios, enfriándolos, para avivar su fuego un instante después, cuando le pareció oír a Catalina murmurar una súplica mezclada con una especie de sollozo de impotencia. Entonces, la penetró de nuevo con el pulgar y ensanchó la entrada a la cueva secreta, acariciando las resbaladizas paredes, mientras capturaba en su boca el pequeño y duro botón que la coronaba. Lo succionó sin piedad hasta que el grito del clímax resonó en la casa y un líquido ardiente y salado brotó de esa cueva. Julián bebió y se embebió de aquel líquido al tiempo que su mano ayudaba a su propia liberación y apretaba los dientes para ahogar el rugido del placer consumado.


      


      


      Exhausta, extasiada y completamente anonadada, Catalina permaneció varios minutos con la vista fija en el techo y la boca entreabierta para facilitar la entrada de aire en los pulmones, que habían olvidado lo que era respirar con normalidad. Notaba el cuerpo laxo, sin fuerzas, la espalda y los brazos como si los tuviera adheridos a la superficie de madera, y se sentía incapaz de mover un solo dedo.


      Se preguntó qué haría si Julián le pedía que cumpliera su parte del acuerdo porque en ese momento no podía hacer uso de la mano ni para efectuar el sencillo gesto de un saludo a distancia. Además, estaba segura de que no lograría corresponder al placer que él acababa de proporcionarle. Sería, por tanto, un intercambio injusto, distinto al que le había ofrecido.


      Cuando se ofreció a aliviarlo, Catalina no sabía que se pudieran alcanzar esas cotas tan altas de gozo, que un cuerpo pudiera experimentar sensaciones tan intensas, enloquecedoras y extraordinariamente potentes. Ni en sus más atrevidas fantasías había imaginado una excitación como aquélla, que le había arrebatado todo pensamiento hasta el punto de hacerle olvidar quién era y dónde estaba.


      No con quién, eso lo sabía de sobra.


      Julián había desatado en ella una lujuria tan extrema que ni sospechaba que existía, y mucho menos que ella pudiera verse dominada algún día por esa vorágine indescriptible y enajenadora, sometida por las manos y la boca de un hombre.


      Sometida.


      Dominada.


      Odiaba sentirse dominada. No debería haberle permitido a Julián que llegara tan lejos, que la condujera hasta aquel estallido que la había convertido en un amasijo de carne y músculos incapaces de moverse.


      Mientras recuperaba el resuello y la conciencia en el plácido silencio, alterado sólo por las respiraciones de ambos, todavía un tanto agitadas, no pudo evitar enfadarse consigo misma por haber consentido ese sometimiento. Y la única manera de aplacar el enfado era desquitarse, invertir los papeles. Tenía que pensar en una pequeña venganza, se dijo, con determinación. Haría que Julián se arrodillara ante ella. Bueno, metafóricamente hablando, porque en sentido literal ya lo estaba; de hecho, esa había sido la postura en la que había ejercido su dominio. Decidió pues aceptar el intercambio propuesto, aunque no lo llevara a cabo esa misma mañana.


      –Definitivamente me has convencido, Julián –mintió, aún en posición horizontal. Seguía sin creer que la deseara. Después de todo, su parte más íntima no debía diferir mucho de la de cualquier otra mujer–. Pero debo marcharme antes de que noten mi ausencia en casa. Cumpliré mi parte del acuerdo en otro momento.


      Algo rozó de nuevo el interior de sus muslos y se incorporó de golpe, tambaleándose un poco por la falta de fuerzas. Julián, aún entre sus piernas y sosteniendo la camisa en la mano, dijo con expresión ingenua:


      –Iba a limpiaros...


      –Sé hacerlo yo –cortó ella, y cubrió sus piernas con las faldas–. Apártate. Prefiero asearme en privado.


      Cuando él se puso en pie, Catalina no pudo evitar echarle un rápido vistazo a los pantalones. Perfectamente atados en la cintura ya no presentaban abultamiento alguno, lo que le llevó a confirmar que aquel deseo proclamado de palabra y facto no era por ella. De haberlo sido, no habría menguado tan pronto sin ser satisfecho. Era obvio que mientras Julián se afanaba en convencerla de aquella inofensiva mentira dicha con la intención de halagar lo inhalagable, su miembro había ido perdiendo interés. Quizá incluso se había encogido, asustado ante la posibilidad inminente de que ella se aviniera a aquel intercambio.


      Se lo tomó con buen humor, aún sintiéndose un tanto dolida, pero sabía que el cuerpo y la mente no siempre convivían en harmonía, y Julián no tenía la culpa de que su entrepierna desoyera a su cerebro, empeñado en demostrar un deseo que en realidad no existía. En fin, por lo menos ese empeño le había regalado unos minutos increíbles, fantásticos y satisfactorios en grado sumo.


      Y mucho se temía que también inolvidables.


      Todavía con los músculos de gelatina, hizo acopio de todas sus fuerzas para encaminarse con dignidad hacia el cuarto en que había colocado la bañera. Con gusto se hundiría en ella y se dejaría envolver por el agua caliente, pero no era el momento ni el lugar para darse un baño, por lo que se limitó a usar las toallas y a vestirse. Con parsimonia, eso sí. Necesitaba tiempo para recomponerse, física y mentalmente, de lo que acababa de suceder.


      Al salir, Julián le dedicó una sonrisa que bien podría causar un desmayo en cualquier joven inocente, pero Catalina no era ya ni tan joven ni tan inocente y, aunque la consternó un instante, se repuso al efecto de ese gesto entre seductor y amistoso, y le ofreció otra. La suya fue un tanto forzada y con visos de desafío, pues anticipaba lo que había pensado decirle.


      –No me has tenido desnuda y debajo de ti, exactamente, condición que imponías para tutearme, si mal no recuerdo. –Él la observó, atónito–. Pero diría que lo ocurrido es suficiente para que abandones ese incómodo tratamiento de «vos».


      Julián soltó una carcajada, incrédula y alegre a la vez, e inclinó la cabeza en una reverencia de reconocimiento.


      –Me habéis desarmado, Catalina. –Ante la mirada inquisitiva de ella, rectificó–: Me has desarmado.


      –Mucho mejor. Y hablando de desarmar... –Localizó el cuchillo turco en el escritorio y fue a por él. Lo volteó despacio con giros de muñeca que arrancaron destellos en la afilada hoja al incidir sobre ella el sol que entraba por la ventana–. ¿Sabes qué? Si no lo hubieras puesto fuera de mi alcance, ha habido un momento en que lo habría usado.


      Alzó la vista hacia Julián a tiempo de ver cómo la nuez subía y bajaba por su garganta, un movimiento reflejo en consonancia con la expresión de miedo que él intentaba disimular. Catalina sonrió, burlona, envainó el cuchillo y recogió la capa que había dejado en una silla. Se la puso con brío antes de que Julián reaccionara y se ofreciera a hacerlo por galantería. Luego se dirigió hacia la puerta y, cuando iba a abrirla, él se plantó a su lado y le bloqueó la salida. Sus miradas se encontraron bajo el mismo incómodo silencio que había desayunado con ellos y que parecía querer acompañarlos también en la despedida. Catalina percibió que la oscuridad volvía a adueñarse de esos ojos que, a la luz de la soleada mañana, adquirieron aquel tono aguamarina que los definía.


      No hubo más besos ni más contacto. Sólo un simple adiós.


      ¡Estupendo!, exclamó con ironía y sin despegar los labios. Si le hacía falta algún indicio más de que no era una mujer deseable, ahí lo tenía: a plena luz y sin necesidad de más pretextos ni motivos que despedirse hasta la próxima visita, él ni siquiera le daba un beso amistoso en la mejilla o uno cortés en la mano. En fin, no valía la pena enojarse por ello. Ni entristecerse. Ni lamentarse de su suerte –o más bien de su mala suerte– al no haber sido bendecida con un físico envidiable como el de la diosa Venus.


      Sin embargo, se enojó, se entristeció y se lamentó.


      Por esas tres fases pasó Catalina en el camino de vuelta a Madrid, y fue la última la que venció su resistencia a admitir lo que ya intuía desde hacía mucho tiempo: le gustaba el sexo. Un pecado imperdonable a ojos de Dios e inconcebible en una mujer, pero ésa era la realidad.


      También admitió que Julián había acertado de pleno al encontrar similitudes entre ella y la diosa romana, porque era cierto que siempre procuraba ser fiel a sus principios y que creía en el amor. Ésa era la realidad, aunque ese sentimiento no estuviera hecho a su medida y lo reservara a los demás. Y aún halló otra similitud destacable que él no había señalado: la que hacía referencia a la ligereza moral. Censurar a Julián por creerle partidario de la tendencia de Venus a los placeres carnales y a la infidelidad podría tacharse de falsa gazmoñería por su parte, ya que ella compartía esa misma tendencia. Había enmascarado la búsqueda constante de placer sexual tras la necesidad de diversión, pero ahí estaba, disimulada y esperando a ser reconocida como una necesidad más.


      Ésa era la realidad.


      Catalina anhelaba el contacto físico de un hombre tanto como un hombre ansiaba el de una mujer. Las escapadas nocturnas constituían la ocasión propicia para obtenerlo y disfrutarlo, y esa mañana había descubierto que sus nuevas escapadas, las que realizaba en solitario y de madrugada, también podían serlo. Con la gran y crucial diferencia de que, a la vez, ofrecían privacidad, lo que implicaba un mayor disfrute.


      Mucho mayor.


      Muchísimo mayor, para ser sincera.


      Sublime y único.


      Ésa era la realidad.


      ¡Por todos los santos! Lo que daría por repetir la experiencia aun a sabiendas de que Julián estaba loco por Diana. Una incongruencia de lo más absurda. Tal vez sería más conveniente dedicarse a Felipe y comprobar si había mejorado sus habilidades para hacerla gozar. Mantenía a raya al marqués porque no confiaba en él, pero si finalmente resultaba que de verdad la quería, si se avenía a las condiciones que ella impusiera para aceptar la propuesta de matrimonio, no estaría de más conocer de antemano el grado de satisfacción que podría alcanzar cuando estuviera casada con él.


      La imagen de la cabeza del marqués entre sus muslos pasó por su mente como una exhalación.


      Intentó recuperarla.


      No pudo.


      Un nuevo intento le trajo el recuerdo, largo tiempo arrinconado, de una de aquellas citas secretas con Felipe, pero esa noche veraniega era ella la que estaba arrodillada entre las piernas del que sería el marqués de Monteseco, aprendiendo con ganas, curiosidad y osadía cómo dar placer a un hombre. Acto seguido, ese hombre se evaporó y, en la silla que ocupaba, apareció otro más viril, mejor dotado y cuya mirada oscura ya no le incomodaba como días atrás. A menudo, incluso era un acicate a sus sentidos.


      Intuyó que comprobar las habilidades del marqués no iba a entusiasmarla demasiado pero, por lo menos, quería intentarlo.


      Se internó en el pasadizo que conducía a su alcoba y, después de cambiarse de ropa, bajó a desayunar. Aunque no tenía ni pizca dehambre, su madre se extrañaría si no compartía la mesa con ella. Cualquier otra mañana no se fijaría en su tardanza, pero los domingos, tanto Eugenia como su padre dormían hasta la hora de acudir a la iglesia y almorzaban después de la misa.


      –¡Ah, por fin te has levantado! –exclamó Caridad Manrique al verla entrar en el comedor–. Creía que estabas enferma. No sueles dormir tanto.


      –Estoy bien, madre.


      –¿Seguro? Tienes las mejillas muy coloradas –observó, con cierta preocupación.


      Una criada le sirvió leche y un plato con torrijas de moscatel y frutas confitadas. Casi le entraron náuseas al ver tanto dulce.


      –Tal vez sea porque he estado leyendo un rato junto al brasero mientras esperaba a que se me abriera el apetito –inventó–. Puede que me haya acercado demasiado.


      –Tienes que ir con más cuidado, algún día te quemarás el vestido –vaticinó Caridad sin saber que su predicción era ya un hecho del pasado.


      Catalina alejó el recuerdo de aquella tarde en casa de Luisa y todos los referentes a Julián para preguntar por la persona que le interesaba en ese momento.


      –¿El marqués de Monteseco ya ha desayunado?


      –¡Oh, sí! Y muy temprano, además. Al parecer, ha surgido un problema con su cochero y se ha marchado a Segovia unos días para buscar a otro que lo sustituya –informó, con una mueca de disgusto–. Debe de ser un problema muy grave porque no es de recibo irse de repente de la casa en la que te han acogido como invitado de honor. Ni siquiera ha tenido la decencia de despedirse en persona. Le ha dado una nota al mayordomo y se ha ido.


      Catalina dedujo que el problema del cochero no era otro que su despido por no haber cumplido la orden del marqués. Era lógico que quisiera contratar a uno nuevo, pero... ¿a qué venía tanta prisa si no iba a necesitar ninguno mientras siguiera en Madrid? ¿Con qué otro fin se había marchado Felipe a Segovia tan precipitadamente?, se preguntó. ¿Tal vez para hablar con Octavio y advertirle que mantuviera la boca cerrada? ¿Para cerrársela de forma permanente?


      Escamada por la súbita partida de Felipe, Catalina mandó retirar el plato del que sólo había comido media torrija.


      –Se me ha quitado el poco apetito que tenía. Con tu permiso, volveré a mi habitación.


      –Por supuesto, hija. Comprendo que estés disgustada –la compadeció–. Y triste. Todos hemos visto el interés que el marqués ha mostrado por ti estos días, y tú, ¡gracias al Cielo!, no has sido demasiado grosera con él, lo que me hace pensar que aún hay esperanzas. Porque estoy segura de que al señor Aldana le gustas. Intuyo que pronto pedirá tu mano –dijo, ilusionada–. Quizá cuando regrese de Segovia...


      –¿Y cuándo será eso? –inquirió ella al tiempo que abandonaba la mesa.


      Caridad Manrique malinterpretó la curiosidad de Catalina. Le sonrió con cariño y conmiseración, y trató de animarla:


      –Ten un poco de paciencia, creo que este fin de semana estará de vuelta. En la nota decía que esperaba solucionar el problema en cuatro o cinco días, pero tengo el pálpito de que lo solucionará en dos y volverá antes para poder verte. Estoy convencida de que te va a echar mucho de menos.


      –Sí, yo también –convino ella, irónica. Tanto como durante los cinco años que la había ignorado.


      De nuevo, y obcecada en endilgarle un marido, su madre entendió lo que quiso en esas tres palabras y soltó un gritito de sorpresa.


      –¡Oh! ¡Eso significa que el marqués te gusta! –exclamó, juntando las palmas en actitud orante–. ¡Bendito sea el Señor! Y tu hermano Juan, claro, por traernos a ese hombre a casa. No puedo creerlo, un pretendiente al que no vas a rechazar. ¡Es un milagro!


      Catalina, de espaldas a su madre, alzó los ojos al cielo y salió del comedor.


      La ausencia de Felipe iba a ser un inconveniente, se dijo mientras subía las escaleras. Tendría que aplazar la comprobación de habilidades y lo que era más urgente e importante: la participación del marqués en el contrabando de monedas.
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      Gracias a la descripción de Catalina, el capitán contratado dio pronto con los asaltantes de Julián. La nota que recibió la dama el martes por la mañana era escueta y clara: el panzudo estaba catatónico, sufría de amnesia y apenas hablaba; el cejijunto frecuentaba una taberna en el barrio de Lavapiés y hablaba demasiado.


      Dos horas más tarde, citado en la casa de los Estrada, el capitán informaba de que el hablador se había declarado, bajo los desinhibidores efectos del alcohol, autor del asesinato de Isidro Acacio y participante activo en el ataque a Julián, aunque desconocía el nombre de la segunda víctima. Del primer delito estaba muy arrepentido –dicho por el propio asaltante–, pues su intención no había sido matar sino dejar al chico inconsciente mientras él y su compañero buscaban lo que les habían encomendado, pero el segundo puñetazo lo lanzó de cabeza contra un arcón, con tan mala suerte que el herraje de la cantonera le abrió una brecha en la base del cráneo. En el momento en que la infructuosa búsqueda se vio interrumpida por la llegada de un hombre a la casa, permanecieron silenciosos y escondidos en el taller de joyería hasta que lo vieron salir. Como el desconocido se había puesto el antifaz y la capa del chico, que ya agonizaba y al que nada podían hacer para socorrerlo, decidieron perseguir y acosar a aquel hombre tras caer en la cuenta de que no habían registrado la capa. Prendida en su interior podría estar la bolsa de monedas por la que les iban a pagar un buen dinero.


      La versión de lo ocurrido a continuación no se correspondía con la que Catalina habría dado, ya que afirmaba que fueron atacados por dos brutos y que se vio obligado a huir para proteger su vida, abandonando a su compañero en el callejón. No acudió a auxiliarlo hasta varias horas después.


      Catalina estuvo a punto de echarse a reír. Seguro que al tipo cejijunto le parecía humillante decir que fueron una mujer y un hombre delgado y de estatura media quienes los redujeron y pusieron fin al asalto. Dado que no podía corregir esa versión sin delatarse, expresó su agradecimiento a Dios por la intervención de esos dos brutos, pagó lo convenido al capitán y mandó a Álvaro a la Casa de la Villa para que trasladara esa información al alguacil Castellón.


      Una vez a solas con Luisa, ésta quiso mostrarle lo que había podido llevarse de la propiedad de Julián. Apiladas en un rincón del cuarto que su amiga utilizaba como despacho y almacén, había varias arquetas y un par de fardos.


      –Casi todo son piezas de plata decorativas o menaje de poco uso como bandejas, una sopera, saleros, aceiteras, copas... –detalló Luisa desanudando uno de los fardos–. Cogimos los crucifijos, palmatorias y candelabros, pero dejamos allí los cuadros porque eran todos horrendos y de poca calidad. –Separó los extremos de la tela–. Aquí está la ropa de Isidro.


      Catalina echó un rápido vistazo al montón de prendas y eligió un jubón bordado con hilo de seda. Lo extendió ante sus ojos a la distancia que sus brazos daban de sí y arrugó la nariz.


      –Es elegante, pero a Julián le quedará pequeño –opinó, antes de dejarlo donde estaba.


      –Lo sé. Es más alto y corpulento de lo que era su hermano, pero pensé que le gustaría conservar algo suyo como recuerdo. En cambio, de la habitación de su padre sólo me llevé esas dos arquetas. –Las señaló con aprensión, como si pudieran contagiarle alguna enfermedad–. Aunque dudo que Julián quiera guardar nada de él.


      –¿Qué hay dentro? –quiso saber Catalina.


      –No lo sé. Cualquier cosa que haya pertenecido a ese hombre detestable me da repelús. No voy a abrirlas y Álvaro tampoco. Se lo he prohibido.


      –¿También vas a prohibírmelo a mí?


      Luisa le sonrió con cariño y resignación.


      –No serviría de nada, ¿verdad?


      –No. Así que... Si no quieres ver lo que contienen, date la vuelta o cierra los ojos –avisó Catalina, y puso una de esas arquetas sobre la mesa que hacía las veces de escritorio.


      Después de que Luisa se alejara unos pasos, la abrió y fue sacando lo que había dentro: guantes, golillas, pañuelos, ligas..., accesorios para el atuendo masculino cuyo valor ya no equivalía ni el precio pagado por ellos.


      –No hay nada que merezca la pena guardar. Podemos tirarlo todo o llevarlo a la iglesia para que se lo den a los pobres y lo cambien por comida o... Bueno, todo no –rectificó, al ver un ajado estuche de terciopelo granate en el fondo de la arqueta–. Aquí hay un anillo. Y muy bonito, por cierto.


      –Con el mal gusto que tenía ese hombre, me extraña que sea bonito.


      –Júzgalo tú misma.


      Se acercó a Luisa para enseñárselo. Algo reticente, su amiga lo miró de reojo, pero no tardó en clavar la vista en él.


      –Tienes razón, es precioso –murmuró con admiración.


      Un corazón de rubí en cuyo centro brillaba un diamante, también tallado en forma de corazón, estaba sujeto por dos diminutas manos de oro; las muñecas se fundían con el aro que rodearía el dedo que lo portara. En apariencia era un solo anillo, pero Catalina, que había visto otros similares, lo sacó del estuche para comprobar si se trataba de uno de esos anillos llamados «gemelos» que lucían algunos matrimonios adinerados. Lo desplegó con cuidado hasta que los tres aros que lo componían se desplegaron en forma de abanico, unidos solamente en el centro de la base. En los dos aros laterales sobresalían las manos y en el central se engarzaba el rubí, símbolo del amor y la pasión, como base del pequeño diamante que simbolizaba lo perdurable. La alusión a lo que debería ser el matrimonio se complementaba con una inscripción en el interior.


      –«Lo que el amor ha unido, no lo separe el hombre» –leyó Catalina.


      –Es «lo que Dios ha unido» –corrigió Luisa–. La cita de la ceremonia nupcial que se suele grabar en estos anillos es: «Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre». Creo que lo has leído mal.


      –No. Aquí pone «el amor».


      –A ver... –Luisa enfocó la vista en las letras casi ilegibles debido a su reducido tamaño–. Es verdad. Qué raro.


      –Supongo que es un capricho del padre de Julián, porque imagino que es su anillo de boda, ¿no?


      –Debe de serlo, aunque nunca se lo vi puesto. Llevaba anillos en casi todos los dedos, pero éste... jamás –ratificó–. Claro que, si era el anillo de boda, es posible que dejara de llevarlo al enviudar. De eso hace ya unos siete años, creo, y yo no empecé a sufrir su presencia hasta el año pasado. Como hasta entonces no le había prestado la más mínima atención a ese hombre, no sé si lo llevaba o no. –Volvió a observar la sortija desplegada, y añadió–: Lo que sí puedo asegurarte es que Íñigo Acacio no hizo esta maravilla.


      –Pues lo lógico sería que, siendo joyero, hubiera hecho su propio anillo de boda.


      –Todavía no lo era. Maestro joyero, quiero decir –puntualizó Luisa–. Cuando se casó con la hija del señor Gallardo sólo había alcanzado el grado de oficial. En el gremio se rumoreaba que se casaba con ella para heredar la joyería de los Gallardo y ascender así a maestro porque era un oficial mediocre que no lo habría conseguido por méritos propios.


      –No me sorprendería –masculló Catalina.


      –Lo más probable es que esta sortija sea una creación del señor Gallardo, que en paz descanse. Él sí tenía buen gusto para las joyas. Y mucha pericia.


      –Ahora ya sé de quién ha heredado Julián sus dotes artísticas –comentó Catalina, recordando los dibujos que había visto.


      Plegó el anillo y se lo probó. Desdeñaba por igual las joyas ostentosas y los anillos de boda, pero aquél la cautivó. La inscripción fuera de lo común, la fina talla de las gemas, el realismo de esas manos de oro en miniatura y, sobre todo, el discreto tamaño formaban un conjunto que parecía creado expresamente para unos dedos delgados como los suyos.


      O no tan delgados, pensó al vérselo puesto, porque incluso en el índice le quedaba grande.


      Lo deslizó en el pulgar. Encajaba a la perfección.


      Pensó entonces en la oronda figura de Íñigo Acacio y miró a su amiga con extrañeza.


      –Supongo que éste es el de la madre de Julián –dedujo Luisa, que comprendió enseguida su desconcierto–. Al padre no le cabría ni en el meñique. Tenía unas manos enormes y los dedos cortos y rechonchos.


      –Lo que significa que hay un anillo igual pero más grande en algún sitio –concluyó ella mientras lo guardaba en el estuche–. Veamos si la pareja está en la otra arqueta.


      –Llévale éste a Julián. Creo que tenía muy buena relación con su madre y a lo mejor le hace ilusión guardarlo en la casa del campo, como una especie de amuleto. Ah, pero no le cuentes lo del embargo, por favor –suplicó un tanto alarmada.


      –Tranquila. Bastará con explicarle que fuiste a recoger los objetos de valor para evitar que acabaran convirtiéndose en el botín de cualquier ladrón. Por cierto, ¿quedó algo en la casa que habrías querido llevarte? ¿Te hará falta la ayuda de Antonio otro día?


      –Lo único que quedó fue el correo. Íbamos tan cargadas que lo olvidé sobre el banco del zaguán, donde mi criada lo había dejado. Álvaro irá por él en cuanto tenga un rato libre, yo aún no me he recuperado del trajín del domingo y, con los carnavales, el trabajo en el taller se duplica y apenas puedo descansar.


      No encontraron el otro anillo gemelo en la arqueta y ninguna de las dos mostró interés en seguir buscándolo pues concluyeron que, si no estaba junto al de la esposa, era muy probable que Isidro lo hubiera usado para saldar alguna deuda de juego.


      Poco después, en cuanto Catalina entró en su casa, Eugenia la asedió por cuarta vez en tres días.


      –¿Iremos hoy a la casa del campo? –preguntó en voz baja y tras cerciorarse de que no había nadie cerca.


      –Mañana.


      –Eso me dijiste ayer.


      –Te mentí para que no insistieras.


      –¿Y ahora también me has mentido? –inquirió Eugenia, entristecida– Parece que no quieras que le enseñe mis dibujos a Julián.


      –Qué tontería. ¿Por qué...? –Se detuvo al percatarse de que había vuelto a ofender a su hermana–. Mira, te prometo que iremos mañana. Con tus dibujos y una noticia excelente.


      –¿Qué noticia? –se interesó, recuperando la alegría.


      –Muy pronto van a retirar los cargos contra él.


      


      


      Después de tres días más solo que la una, inmerso en sus dibujos y preocupaciones, Julián se sentía como un león enjaulado. Inquieto, con altibajos de humor y sin poder quitarse de la cabeza a Catalina de Velasco, una furia silenciosa lo iba minando y le robaba el sueño.


      Las horas de vigilia en la oscuridad eran las peores. Todos sus miedos se unían para mofarse de él y acribillarlo a recuerdos que le mostraban la clase de persona que era: un egoísta consumado, tan egoísta como su padre y con un corazón igual de frío. No lo fue en otro tiempo, ya que el hombre se había aprovechado precisamente de su alma sensible y caballerosa para manipularlo, y a menudo lo amenazaba con perjudicar a su hermano –o a cualquier otra persona que apreciara– si no hacía lo que le mandaba. Y Julián lo había permitido. Había dejado que el viento empujara su barca hacia el destino que se le antojara, izando las velas a favor de aquel caprichoso viento en lugar de arriarlas, lanzar el ancla y encararlo con coraje para poder seguir su propio rumbo cuando amainara. Tanta permisividad lo había ido endureciendo hasta el extremo de ser capaz de disparar contra su padre sin sentir remordimiento alguno. Nunca se había parado a pensar seriamente en la magnitud de aquel acto cruel y vengativo, pero esos días de soledad y aislamiento absoluto le habían abierto los ojos.


      Había matado a su progenitor y eso no tenía perdón.


      También le había quitado la vida a su hermano, aunque fuera indirectamente; no había empuñado el arma que lo mató, pero lo había abandonado a su suerte en un difícil momento en que necesitaba todo el apoyo posible de la única familia que le quedaba, y se había marchado para forjarse el futuro con el que soñaba.


      ¿Qué futuro lo esperaba ahora?


      Aunque encontraran al asesino de Isidro, aunque aquel alguacil de voz nasal se olvidara por completo de él, no podría vivir en paz consigo mismo.


      Ni tener a su lado a la mujer que amaba.


      Ya no era sólo una cuestión de diferencia de clases sino también de integridad. Una mujer como Catalina de Velasco jamás podría llegar a querer a alguien como él, a un parricida y fratricida involuntario. Y la dama aún no lo sabía todo, se lamentó Julián. No sabía cómo había muerto su madre.


      De hecho, ya nadie lo sabía excepto él.


      En ese estado de ánimo recibió Julián la visita, el miércoles por la tarde, de las hermanas Velasco y Jorge Aldana, por lo que la noticia de que habían localizado a los tipos que lo golpearon en el callejón y que resultaron ser los mismos que dieron muerte a su hermano no le causó la alegría que los visitantes esperaban. Ver a Catalina por primera vez desde que vivieran aquellos minutos de pasión lo inquietó y acrecentó sus dudas acerca de las libertades que se había tomado con ella. Consentidas y exigidas, cierto –aquel «convénceme de una vez» no lo olvidaría ni aunque viviera un millón de años–, pero había traspasado un límite. Había catado el sabor más íntimo de la dama y aquello lo había atrapado aún más.


      La deseaba con una ferocidad casi animal, quería tenerla a su lado a todas horas, en la cama o fuera de ella, haciendo el amor o simplemente conversando frente a una chimenea, besarla cada mañana al amanecer, pasear junto a ella en público y seducirla en privado, compartir día tras día lo bueno y lo malo que les sobreviniera... Y saber que todo eso no era más que una vana ilusión lo angustiaba, y se repetía que no debería haber traspasado ese límite.


      A menudo se preguntaba si habría sido mejor desconocer lo que iba a perderse en lugar de haberlo probado una sola vez. Porque no habría una segunda, de eso estaba seguro. No volvería a faltar a sus principios ni a su honor para satisfacer un deseo que no era correspondido ni para despertar un sentimiento en una dama que lo reservaba para otro hombre. Aunque eso carecía de importancia, pensó de inmediato, porque si el tal Felipe no existiera, nada cambiaría. Él seguiría sin ser un digno merecedor del amor de Catalina. En su opinión, tampoco lo era el deshonroso marqués, pero el noble la había conquistado con ese algo especial que, según ella, tenía y poco podía hacer Julián para arrancarlo del corazón de la dama.


      ¿Habría vuelto a colarse en su alcoba durante los últimos tres días? ¿Habrían compartido una intimidad parecida a la que surgió entre ellos en la mesa de la cocina la madrugada del domingo?


      No tardó en obtener la respuesta pues Eugenia le informó en ese momento de la partida del marqués de Monteseco hacia Segovia. Tener la certeza de que ni siquiera se habían visto templó su furia y atenuó el desánimo que lo abrumaba. El cochero, las monedas falsas y el maestro de balanzas del Real Ingenio centraron la conversación durante un buen rato.


      –Ya sabéis que escribí a Octavio para contarle que habíamos entregado los reales al alguacil –comentó Jorge Aldana–. Bien, pues este mediodía, al salir de la naviera, un muchacho me ha cortado el paso y me ha dado una nota de él. «Quémela cuando la haya leído», me ha indicado. Y es lo que he hecho en cuanto he llegado a casa, por eso no la he traído, pero lo que ponía era muy fácil de recordar: «Siguen buscando. Vaya con cuidado».


      –¿Y qué buscan ahora? –preguntó Eugenia.


      –El escrito del que habló el señor Castellón, seguramente –respondió Catalina–, el que señalaría la procedencia de los reales falsos y delataría a algún miembro de la red de contrabando. Pero eso a nosotros ya no nos incumbe. Al haber encontrado al asesino de Isidro, Julián quedará libre, que es lo que importa.


      –Es verdad –convino Jorge–. Aunque a mí también me gustaría saber quién fue el bastardo que ordenó acabar con la vida de mi padre.


      Eugenia cubrió la mano de su prometido con la suya.


      –Lo comprendo, pero ese asunto de la red de contrabando nos queda grande y es mejor que se encarguen el alguacil y su gente. El tal Octavio ya te ha advertido en dos ocasiones de que es peligroso.


      La preocupación de la joven y su gesto de apoyo sorprendieron a Jorge tanto como le agradaron. Ver que la chica por la que suspiraba mostraba, por fin, un ligero afecto hacia él en lugar de indiferencia o aburrimiento hizo que alejara de su mente la muerte de su progenitor. Sin embargo, regresó minutos después y la ocupó por entero cuando Catalina le entregó a Julián una cajita de terciopelo.


      –Es el anillo de boda de tu madre. Luisa lo encontró en tu casa.


      Cuando Jorge vio la sortija, sus ojos se abrieron como platos y se levantó de golpe para observarla más de cerca. En cambio, la única reacción de Julián fue decir:


      –No lo es. El de mi madre no era un anillo gemelo, ni tan bonito como éste.


      –¡Es precioso! –exclamó Eugenia, sin darse cuenta de la palidez de su prometido.


      –Vaya, Luisa y yo creímos que... –empezó Catalina, pero se vio interrumpida por el balbuceo del joven mercader.


      –¿Tiene... tiene una inscripción en el... en el...?


      Julián la leyó.


      Y Jorge Saravia se quedó completamente blanco.


      


      


      Fue Catalina la primera en percatarse de la parálisis de Jorge.


      –Pareces a punto de desmayarte. ¿Qué te ocurre?


      –Ese anillo... –Tragó saliva e inspiró profundamente–. Era de mi padre.


      El anuncio dejó mudo a Julián y desconcertó a las hermanas Velasco.


      –¿Cómo va a ser de tu padre? –descartó la mayor.


      –No lo entiendo –expresó Eugenia casi a la vez–. Si lo han encontrado en la joyería Acacio...


      –En la joyería no, en la casa –corrigió Catalina–. ¿No me has escuchado cuando lo he dicho? Concretamente en la habitación de Íñigo Acacio –añadió dirigiéndose a los dos hombres.


      Julián, que ya había atado cabos, intervino para corroborar lo que se temía.


      –Me contaste que la noche que mataron a tu padre le robaron la alianza y un par de anillos más que llevaba. ¿Es ésta la alianza que le robaron?


      –No. Es uno de los otros anillos.


      Era todo lo que necesitaba saber. Derrotado, Julián agachó la cabeza y cerró los ojos. Su espalda se curvó como la de un jorobado y el pequeño estuche que sostenía adquirió el peso de una losa. Una mano femenina que conocía bien lo libró de ese peso y la voz de Eugenia rompió el silencio que se había adueñado de la sala.


      –Sigo sin entender qué hacía un anillo de tu padre en la habitación del señor Acacio. Jorge, ¿estás seguro de que es éste? A lo mejor sólo se le parece y te has confundido.


      –Lo es –confirmó él–. La inscripción... –Inspiró de nuevo, no le salían las palabras.


      –A ver, seamos sensatos –se impuso Catalina cerrando el estuche para ocultar el objeto que había causado conmoción–. Para empezar, siéntate, Jorge. Y tú, Eugenia, dile a Antonio que entre y nos prepare un chocolate caliente. Dicen que levanta el ánimo y a estos hombres les vendrá bien, parecen hundidos en la miseria.


      Ambos jóvenes obedecieron. Ella con rapidez, él como si fuera un alma en pena y ayudado por un ligero empujoncito que la dama le dio.


      Julián, con los codos clavados en los muslos y sujetándose la cabeza con las manos, oía los pasos de unos y otras, el frufrú de las faldas, la puerta al abrirse y cerrarse, a Catalina mascullando algo ininteligible, pero todos aquellos sonidos no eran más que una cacofonía lejana y ajena al único pensamiento que lo flagelaba: su padre había dado muerte al padre del joven mercader. A media voz y con un dolor punzante en las entrañas, trató de remediar un daño para el que no había remedio alguno.


      –Lo siento mucho, Jorge. Lo siento de verdad. No sabes cuánto lamento...


      Un bufido interrumpió la disculpa. La dama fue implacable:


      –Ya basta, Julián. No saques conclusiones precipitadas. Imagino que ahora crees que tu padre fue el bastardo que mató al de Jorge. –La exclamación de horror que soltó Eugenia no frenó a Catalina–. Y sólo porque este anillo estaba en su poder, ¿no es así? Pues yo puedo darte varias razones que contradicen esa deducción.


      –¿Ah, sí? ¿Qué razones? –Sonó más a provocación que a pregunta y, sin darle opción a responder, continuó–: Quizá no lo hizo con sus propias manos, pero algo tuvo que ver. Todo encaja, ¿no lo veis? Octavio dijo que la red de contrabando reclutaba a los hijos de sus miembros. Si Isidro formaba parte, significa que mi padre también estaba metido en esa red. Una pieza más del engranaje, una sin escrúpulos que no dudaría en eliminar a cualquiera que le pudiera perjudicar.


      –Escucha, ese anillo no puede ser del difunto señor Saravia, por mucho que insista Jorge. El diámetro de los aros es pequeño para los dedos de un hombre. Míralo bien, pruébatelo –ordenó Catalina al tiempo que se lo tendía.


      El joven mercader, que seguía ensimismado y algo ido, desbarató el argumento de la dama:


      –Perteneció a mi abuela. Mi padre lo llevaba en el dedo meñique.


      –¿Es el anillo de bodas de tu abuela? –inquirió Eugenia.


      –No. Y no es un anillo de bodas –precisó Jorge, regresando del mundo personal en el que se había sumido–. Por eso la inscripción no es exacta a la frase del evangelio, porque fue un regalo de un amante. Ni Dios ni la Iglesia mediaron entre mi abuela y ese hombre al que mi padre decía no conocer, aunque yo creo que mentía porque le tenía demasiado cariño a ese anillo para ser un presente de un desconocido.


      A Julián le traía sin cuidado si el difunto señor Saravia conocía o no a aquel amante, lo que importaba era que la joya pertenecía a la familia del chico. Desesperanzado y con la mirada perdida en algún punto del suelo, volvió a desafiar a Catalina.


      –¿Qué otras razones puedes darme? La primera no me ha hecho cambiar de opinión.


      –Luisa sugirió que podía ser obra de tu abuelo. –Todos la miraron con un gran interrogante en la frente y ella se explicó–: Como joyero, por supuesto. No pretendía insinuar que el señor Gallardo fuera el amante de la abuela de Jorge.


      –Eso habría sido imposible –manifestó el joven mercader–. Mis abuelos vivieron siempre en Lisboa.


      –Y el mío en Madrid –completó Julián–, así que tampoco sirve.


      –De acuerdo, aún tengo más razones. En una joyería no sólo hacen y venden joyas, también las compran –apuntó Catalina, caminando de lado a lado frente a su público sedente y dando la espalda a la chimenea–. Tal vez el ladrón que la robó se la vendió a tu padre y él la guardó porque le gustó mucho. O la ganó en una apuesta o...


      Nada convencía a Julián. Seguía sintiendo aquel dolor que se mezclaba con el odio hacia su progenitor y no podía librarse de la culpa que lo atenazaba por todo el daño que había causado. Solamente una cosa lo distraía: el paseo de Catalina tan cerca del fuego. La más mínima chispa, un ascua que saltara del montón de leña ardiendo y el vestido de la dama prendería igual que aquella tarde en casa de Luisa. A punto estuvo de levantarse, alzarla en brazos y aposentarla en su regazo para alejarla del peligro de incendio, pero entonces ella se detuvo frente a él, apoyó las manos en los reposabrazos del sillón que ocupaba y lo obligó a enfrentar su mirada. Julián no tuvo más opción que erguirse pegado al respaldo o sus bocas habrían quedado a una distancia indecorosa y demasiado tentadora. El riesgo de combustión pasó de las faldas a los pantalones mientras Catalina exponía otra razón.


      –O lo más probable: que la misma red de contrabando le diera los tres anillos robados para que los fundiera y borrara las pruebas del delito, pero tu padre decidiera quedarse con éste, vete a saber por qué.


      Jorge aprobó ese argumento que no implicaba al señor Acacio en la muerte de su padre. Su prometida lo secundó y, como Julián no replicó, la joven zanjó el tema con la propuesta de enseñarle sus dibujos.


      Se trasladaron a la mesa donde Antonio había servido el chocolate y, durante un rato, la pasión de Julián por el arte relegó su pesar. Eugenia desplegó una colección de santos y vírgenes copiados de las estampas devocionales que inundaban Madrid y él los alabó porque el esfuerzo lo merecía y el talento se adivinaba. Sin embargo, era evidente que la chica no había tenido un buen maestro. Lamentó que, por ser mujer, no pudiera acudir a los talleres de pintura para desarrollar ese talento y sugirió que tomara clases particulares con algún pintor o grabador.


      –Ya se lo pedí a mi padre, pero se negó –repuso Eugenia–. Dijo que para ser una buena esposa bastaba con lo que ya sé, que sería una pérdida de tiempo y de dinero.


      –Cuando estemos casados, contrataré al mejor maestro de Castilla –aseveró Jorge– y podrás dibujar todo el tiempo que quieras.


      –¿De verdad? –parpadeó ella, incrédula y coqueta.


      Él asintió y se dirigió a Julián.


      –¿Puedo quedarme con el anillo?


      –Debes quedártelo. Te pertenece.


      –Gracias. Y no te culpes por lo que pudo haber hecho tu padre. Sus pecados no son los tuyos.


      No lo eran, desde luego, pero la conciencia de Julián se había empeñado en arrastrar la pesada carga de la culpa por omisión, por no haber evitado las maldades de su progenitor. Si hubiera hecho... Si hubiera impedido... Si hubiera callado... Si hubiera hablado... Todos aquellos «si hubiera» que había ido acumulando a lo largo de los años eran como piedras que llenaban un saco de capacidad incalculable que nunca se había molestado en vaciar. Quizá debería empezar a hacerlo, se dijo, quizá cuando se marchara de esa casa aislada y volviera a ser dueño de su vida debería coger esas piedras una a una, ver si podían aportarle algo más que peso sobre sus espaldas y, si no era así, dejarlas en el camino andado para no volver a tropezar con ellas.


      A la hora de despedirse, Catalina dejó que la joven pareja se adelantara y retuvo a Julián en el umbral de la puerta. Tomó su mano sin vacilar y le dio un apretón de ánimo.


      –Opino lo mismo que Jorge. Olvida ese anillo y piensa en que muy pronto serás libre.


      Él clavó su oscura mirada en ella y esbozó una sonrisa triste.


      –Libre a ojos de la ley sí, pero...


      –No quiero oír ningún «pero», ¿de acuerdo? –Lo tenía tan cerca, lo veía tan vulnerable, lo sentía tan cálido a través de su mano... El impulso fue incontrolable. Se puso de puntillas y le dio un beso rápido en los labios–. Volveré en cuanto haya noticias del alguacil, sea la hora que sea.


      Una vez en el coche, miró con disimulo a través de la ventanilla. Julián seguía en el umbral, plantado como un pasmarote. Supuso que se estaría preguntando por qué lo había besado. Ella no se lo preguntó. Sabía que el único motivo de su impulsividad era el atractivo irresistible de ese hombre. No obstante, debería haber sido más cauta, se dijo cuando su hermana comentó:


      –Estoy confundida. Creía que te gustaba el marqués pero acabo de verte besando a Julián. ¿Acaso estás comparando sus besos?


      Catalina la fulminó con la mirada e inició una conversación sobre vestidos y moda. Eugenia se explayó en su tema favorito y monologó durante todo el camino de regreso a la villa.


      Al día siguiente, en el despacho de Luisa, mientras le contaba de dónde procedía el anillo gemelo, un criado anunció la visita de Ramiro Castellón. Quería hablar con Álvaro, pero el comediante no estaba y ambas, ansiosas por escuchar que habían apresado a los asaltantes –o por lo menos al cejijunto–, salieron a recibirlo. No lo dejaron pasar del zaguán para que la visita fuera lo más breve posible.


      –Me alegro de volver a verla, doña Catalina –saludó el alguacil con una de sus reverencias adornadas con floritura de sombrero.


      –Espero poder decir lo mismo respecto a usted, señor Castellón.


      –¿Cómo se encuentra hoy, señora Estrada?


      –Bien, gracias. No voy a vomitar, si eso es lo que teme.


      Catalina sonrió al ver la mueca del alguacil y preguntó, impaciente:


      –¿A qué se debe su visita? Supongo que está relacionada con la información que el señor Villanueva le proporcionó anteayer.


      –En efecto. Con ese hombre que según un testigo anónimo y del que, por lo tanto, no me puedo fiar –recalcó–, confesó haber matado a Isidro Acacio y atacado al desaparecido Julián Acacio.


      –El testigo no importa mientras tenga usted la confesión –sostuvo Catalina, que había acordado con el capitán no revelar su nombre.


      –Cierto. El problema es que no he conseguido esa confesión.


      –¿Aún no han atrapado a ese tipo? –se alteró Luisa.


      –De hecho sí, pero lamento comunicarles, señoras, que mis hombres no lo localizaron en la taberna que nos indicó el señor Villanueva sino a orillas del Manzanares. Con dos puñaladas en el pecho.


      


      


      Catalina se adjudicó la tarea de comunicárselo a Julián. Compensaría la nefasta noticia con otra que le alegraría, ya que iba a concederle una segunda cita con Diana. Al final de dicha cita, cuando viera el rostro de la mujer que tanto lo había cautivado, la alegría se esfumaría pero, para entonces, ya habría llegado a un acuerdo con el militar contratado. Nadie pondría en duda la palabra de un capitán de la Armada española, por lo que su testimonio liberaría a Julián del cargo de asesinato y, con ello, volvería a compensarle la decepción sufrida.


      Y Diana dejaría de existir definitivamente.


      Se vistió con jubón y pantalones, cogió la nota que había mandado escribir a Antonio, al que había tenido que poner al corriente de la farsa de Diana, y apartó el tapiz de la huida a Egipto. Al despuntar el alba de aquel primer día de marzo, atravesaba el portillo de San Joaquín y azuzaba a su montura para avanzar al galope.


      No llegó a entrar en la casa porque escuchó un fuerte ruido que provenía del exterior. Con sigilo, se encaminó hacia la parte de atrás hasta que vio a Julián, el causante del ruido. De espaldas a ella, cortaba leña en aquel tocón que le había arrancado un trozo de enagua. Catalina pensó que la tela aún debía seguir allí, o semienterrada entre la hojarasca que alfombraba el bosque.


      Observó a distancia la actividad que ella había intentado practicar una madrugada sin conseguir nada más que astillar un tronco y padecer dolor de espalda durante tres días. Ciertamente, había quehaceres más adecuados para un hombre que para una mujer. Ysi ese hombre era Julián, se dijo mientras lo contemplaba, una ocupación cotidiana podía resultar un espectáculo muy agradable a la vista.


      Levantaba el hacha como si no pesara más que una pluma de ganso y la dejaba caer en mitad del tronco. El filo se hundía en el corte limpio de la madera, más profundo a cada golpe, hasta que el tronco se partió en dos con un crujido que resonó en el encinar. Lo dejó a un lado y colocó otra gruesa rama sobre el tocón. Sus ágiles movimientos hacían ondear las mangas de la camisa blanca y, cuando se inclinaba hacia delante, la tela se adhería a los anchos hombros y los pantalones negros, al trasero.


      Un trasero magnífico, suspiró Catalina sin hacer ruido: estrecho, duro, los glúteos ligeramente redondeados. Lo que daría por tocarlos, por notar cómo se contraían bajo sus manos cuando introdujera su miembro en ella y empujara una y otra vez, una y otra...


      ¡Por Dios, ¿en qué estaba pensando?! Eso nunca sucedería porque... porque...


      Exacto, ¿por qué? ¿Por qué no podía darse el gusto de yacer con ese hombre tan gallardo? No hoy, desde luego, pero otro día, mientras él siguiera necesitado de una mujer, bien podría ser ella quien lo acogiera, ¿no? Ambos verían satisfecha su lujuria y ella no lo obligaría a compromiso ninguno. El mayor problema sería cómo lograr que él se aviniera a consumar el acto pues había quedado patente, en aquel apasionado encuentro en la cocina, que no la deseaba tanto como decía, y ella no era una experta en seducción, precisamente. Tendría que emborracharlo o algo parecido, y llevar a la práctica aquella amenaza de atarlo a la cama. Así, cuando recuperara la conciencia, podría disponer de Julián libremente. Estaría a su merced, indefenso y bajo su dominio, igual que había estado ella sobre la mesa de la cocina.


      La idea empezó a cuajar y a adquirir visos de fantasía, y Catalina la frenó para encauzar su mente hacia el objetivo de su visita. Avanzó con paso hombruno al tiempo que saludaba a viva voz.


      –¡Buenos días!


      Él le devolvió el saludo, con menos ánimo y sin mirarla ni detener su actividad, y añadió:


      –Creía que ibas a quedarte ahí plantada toda la mañana.


      –Y yo creía que no me habías visto. –Agradeció que fuera imposible leer los pensamientos ajenos–. Me preguntaba por qué estás cortando leña si hay reserva suficiente para pasar el invierno.


      –Así... –«crac», otra rama partida–, tendrás para el próximo.


      –Espero estar lejos de Madrid para entonces.


      –¿En Segovia, quizás? ¿Has decidido casarte con el marqués? –inquirió él mientras recogía los troncos cortados y apilados junto al tocón.


      –Aún lo estoy valorando.


      Julián se dirigió hacia la casa y ella lo acompañó, evaluando si era mejor hablar por el camino o esperar a que descargara la leña.


      –Dijiste que volverías en cuanto hubiera noticias –le recordó él, interrumpiendo la evaluación–, a la hora que fuera, pero dudo que el alguacil visite a gente honrada antes de la salida del sol, por lo que deduzco que ésta es otra de tus escapadas matinales... –empujó la puerta con un hombro mirando el caballo atado a un árbol y se adentró en la casa– ... en solitario.


      Catalina se quedó en el umbral. Iba a marcharse pronto, no habría mucho de qué conversar después de informarle de la muerte del asaltante y darle la nota de Diana. Cuando él se agachó para dejar los troncos en un rincón de la cocina, volvió a admirar su ancha espalda y el firme trasero.


      Sí, mejor permanecer fuera y evitar tentaciones. Sólo con ver la mesa de la cocina, ya la asaltaban.


      –¿No vas a entrar? –se extrañó él.


      –No. Me apetece respirar el aire fresco y limpio del campo. Y no es una de mis escapadas matinales. Traigo noticias: ayer, el alguacil Castellón estuvo en casa de Luisa.


      Julián se tensó y su oscura mirada la atravesó como una gélida ráfaga de viento que se cuela bajo las ropas y eriza la piel. Igual de fría y atonal fue su voz cuando dijo:


      –Por tu expresión, las nuevas no son buenas.


      –No. –Catalina le dio la espalda, enfiló despacio el camino hacia las ruinas y esperó a que él se sumara al paseo. Cuando la alcanzó, le habló sin rodeos y sin parar ni para respirar–. Alguien ha eliminado al asesino de tu hermano, seguramente alguien de la red de contrabando de monedas, para que no delatara a quien le encargó el sucio trabajo de recuperar las que ocultaba Isidro. Pero no está todo perdido –añadió para animarle. Aunque él no parecía muy desanimado–. He pensado que el capitán que escuchó la confesión puede testificar en tu favor y lo hará, estoy convencida. Me pidió permanecer en el anonimato, pero no despreciará el dinero que le ofreceré, puesto que la paga que recibe del Estado es miserable.


      –¿Y si también se deshacen de él? –aventuró Julián, sorprendentemente tranquilo–. No, Catalina, esto se acabó. No voy a seguir escondido mientras los demás dan la cara por mí, mientras tú te arriesgas a ser acusada de encubrir a un fugitivo con el riesgo añadido de que tu familia salga perjudicada. Puede que para ti sea... emocionante y divertido o un acto más de rebeldía, pero yo no lo veo así. –Se detuvo junto al viejo roble y la encaró–. Me presentaré ante el alguacil y confiaré en la justicia.


      –¿En qué justicia? ¿En la de Dios? –se enojó ella.


      –Y en la del reino.


      –Qué iluso eres, Julián. Esa justicia no existe. Sólo existen el dinero y el poder. Y si a alguien poderoso le interesa que tú pagues por lo que no has hecho, buscará un resquicio en la ley para conseguirlo. Y me estoy refiriendo a Ramiro Castellón –especificó, conteniendo la furia que le encendía la sangre–. Ese hipócrita petulante quiere colgarse una medalla desmantelando la red de falsificación y contrabando, y aunque tú no tengas nada que ver son eso, él cree que sí. Te encerrará y te torturará para que le digas nombres que ni conoces porque no sabes quiénes son los miembros de esa red. El rey se contentará con eso y él se adjudicará un triunfo durante un tiempo, hasta que se dé cuenta de que se ha equivocado de hombre. Si es que se da cuenta, claro está –apostilló con desdén–, pero entonces tú ya no serás más que un cuerpo magullado, destrozado, sin alma y sin posibilidad de recuperarla.


      –Tal vez sea eso lo que merezco. Ha muerto demasiada gente por mi culpa –afirmó él, manteniendo esa extraña calma y la mirada sombría, opaca, como si esa alma ya no existiera en su interior.


      –Disparaste a tu padre, de acuerdo, pero con ello salvaste la vida de Álvaro y probablemente la de Luisa. Tú mismo dijiste que no te arrepentías de ello, así que no sé a qué viene ese fatalismo porque, que yo sepa, no has matado a nadie más.


      –Directamente no, lo sé. Es mi actitud lo que ha provocado la muerte de otras personas. Cerrar los ojos ante las evidencias, esperar que el tiempo solucione mis problemas. O que lo hagas tú y ese capitán, en este momento –concretó, dejando entrever una cierta aflicción en su tono y en el suspiro opresivo que siguió–. Si me hubiera entregado al regresar de Segovia no habrían eliminado al...


      –¡Ni se te ocurra sentirte responsable de ese malnacido! –se enfureció Catalina–. Acepto que creas que hubieras podido evitar lo que le pasó a tu hermano, aunque yo opine lo contrario, pero eso es todo.


      –¡No! ¡Eso no es todo! –La ira de ella se le estaba contagiando–. ¡También pude evitar la de mi madre y no hice nada por...!


      Se calló de golpe y su rostro adquirió una expresión de espanto y consternación. Catalina lo miró, inquisitiva. Él le dio la espalda bruscamente y se alejó de ella llevándose las manos a la cabeza en un gesto de angustia y desespero. Se detuvo a varios pasos, cerca de uno de los muros semiderruidos, y se presionó las sientes como si quisiera mitigar el dolor de una terrible jaqueca.


      Con cautela, ella avanzó hacia esa espalda abatida que parecía soportar una gran carga. Deseó aligerarla, pero no se atrevió a tocarlo porque recordaba muy bien cómo él había rechazado su consuelo la noche que fueron a registrar la joyería, y no quiso sentirse despreciada otra vez. Se tragó el nudo que tenía en la garganta y preguntó:


      –¿Cómo murió tu madre?


      Julián dejó caer los brazos, apoyó las manos en las caderas e inspiró larga y profundamente alzando la vista al cielo blanquecino, donde el sol pugnaba por atravesar la uniforme capa de nubes que amortiguaba su resplandor.


      –Eso ya no importa –respondió tras soltar el aire inhalado–. Ha pasado mucho tiempo.


      –Siete años, sí, Luisa me lo dijo. Tú tenías diecisiete, si no he calculado mal. Y, por lo que veo, sí importa. Sea lo que sea lo que sucedió, te está torturando. –Él permaneció inmóvil, casi ausente–. ¿Cómo murió, Julián?


      


      


      No quería responder. No quería que nadie supiera de su vergüenza, de su falta de determinación, de su ingenuo comportamiento aquella noche que se había grabado en su memoria con cincel y punzón. Los nítidos surcos que conformaban las imágenes no se habían desdibujado con el paso del tiempo, sino que eran cada vez más profundos e hirientes.


      ¿Cómo diablos habían escapado esas palabras por su boca?, se lamentó. Después de tantos años enmudecidas, Catalina se las había arrancado con la misma facilidad que un campesino arrancaría las malas hierbas que invaden sus campos, y ahora se había situado frente a él y esperaba pacientemente una respuesta. Con aquella vestimenta de hombre que tan bien le sentaba y que parecía llevar tan a gusto se asemejaba a un muchacho espigado y falto de músculos, pero su postura erguida y su mirada firme denotaban una voluntad de hierro. Y así era ella: fuerte y voluntariosa. Julián sabía que no se movería de ahí hasta que él le contara lo que quería saber.


      Iba a tener que hacerlo. Iba a tener que liberar esa parte de su alma que había encadenado y amordazado, y que se había ido consumiendo a lo largo de los años por la imposibilidad de expresarse y expandirse. Y tuvo miedo. Miedo a que el odio y el rencor arrasaran con lo que quedaba de él, con la escasa luz que había logrado conservar en su interior y que volcaba por completo en su oficio, en el arte de crear cosas bellas que compensaran su propia destrucción interior. Odiaba a su padre y odiaba una parte de sí mismo, la que guardaba ese rencor que se había acumulado sin remedio al imponerse el castigo de no olvidar. Quizá si hubiera hallado placer en la venganza habría limado ese rencor, pero nunca fue capaz de planear ninguna. Ni siquiera disparar a su progenitor había sido para él un acto vengativo, sino irreflexivo y fruto del pánico.


      Cierto que aquel día no sintió remordimiento alguno puesto que había salvado dos vidas inocentes, pero tampoco se enorgulleció de ello y, después del trágico final de Isidro, ni siquiera le servía ya decirse que, por una vez, había reaccionado a tiempo, que quizá estaba aprendiendo a afrontar los problemas con decisión.


      Todavía no se atrevía a apartar la vista del blanco cielo y contestar a la pregunta de Catalina. Percibía su mirada clavada en él y el coraje que emanaba de su cuerpo cubierto de tela negra excepto por los puños y el cuello de la camisa, tan blancos como las nubes que ocultaban el sol. Fue precisamente ese coraje lo que le dio fuerzas para hablar, aunque no las suficientes para enfrentar la firme mirada de la dama.


      –Murió asfixiada. Se atragantó con una espina de pescado.


      –Caray –exclamó, perpleja. Tanto que empezó a titubear–. Debió de ser... horrible si intentaste que... la expulsara y no...


      –Eso fue lo que dijimos al médico, al cura y a todos los que preguntaron –la interrumpió él, con distante frialdad. Bajó por fin la mirada hacia el rostro de Catalina y añadió con voz queda–: Pero no es lo que pasó en realidad.


      –Ah. ¿Y qué fue lo que pasó?


      –Mi padre la estranguló.


      La expresión de la dama se tornó indescifrable. Por un breve instante, sus rasgos se petrificaron sin mostrar ninguna emoción, permanecieron inmutables y glaciales como los de las figuras hieráticas de un retablo medieval. Luego, un atisbo de duda suavizó su mirada.


      –¿Y tú le viste hacerlo?


      –Sí. Bueno, no. No vi el momento en que ella... –un doloroso suspiro ahogó sus palabras y debilitó su voz–... dejó de respirar porque ya me había ido.


      –Julián, creo que no te he entendido. ¿Viste cómo tu padre estrangulaba a tu madre y te fuiste? –inquirió, con una mezcla de ira e incredulidad.


      –Ellos me lo pidieron y yo no pensé que... –Se interrumpió porque vio a Catalina enarcar las cejas y parpadear, atónita–. Mira, basta con que sepas que no hice nada por evitarlo. Voy a por tu caballo, será mejor que te marches.


      –No pienso irme –protestó ella, deteniendo su huida. Lo había agarrado del brazo y le cerró el paso–. No hasta que me cuentes lo que pasó porque, sinceramente, estrangular a alguien es un delito muy grave, pero permitirlo a sabiendas es imperdonable. Te hace parecer un monstruo cruel y despiadado peor que tu padre y me niego a creer que seas un monstruo, así que empieza a hablar.


      La determinación de la dama junto con aquella declarada fe en él vencieron los escrúpulos y la vergüenza de Julián. No el miedo, pero se dijo que si iba a pasar una temporada en la cárcel era preferible sentir odio que ilusión. Sobrevivir en las condiciones inhumanas en que hacinaban a los presos sería más fácil si lo acompañaban el desprecio y la apatía en lugar de cualquier anhelo o esperanza.


      Echó a andar de vuelta a las ruinas. Aquellos restos de muros que antaño debieron acoger un hogar le parecieron un reflejo del suyo y, escudando sus emociones, y comenzó a explicar:


      –Había sido un día como tantos otros, tenso y monótono, hasta que salimos de la misa de las ocho y un hombre al que nunca habíamos visto nos saludó. Nada raro para algunos, hay caballeros que saludan a desconocidos –acotó–, pero a mi padre le molestó y, durante la cena, estuvo incordiando a mi madre, empeñado en que ella sí conocía a ese hombre. Insistía tanto que al final mi madre le dio la razón, dijo que se encontraba mal y se fue a acostar. Mi padre se enfadó aún más. Barrió con el brazo lo que había en su lado de la mesa –ilustró la acción con el gesto correspondiente– y copa y platos cayeron al suelo con un gran estruendo. Se marchó sin decir nada y dando un portazo que hizo temblar las paredes. Isidro y yo terminamos de cenar sin comprender ese ataque de celos. Mi madre nunca salía sola de casa, era imposible que se viera a escondidas con nadie, pero como mi padre se ponía furioso por cualquier nimiedad no le dimos mayor importancia. –Se encogió de hombros en otro gesto ilustrativo–. Aun así, la cena no me sentó bien y, horas después, nervioso y sin poder dormir, decidí ir al taller a trabajar un rato. Era casi medianoche cuando bajé y... –tragó saliva y fijó la vista en el horizonte, buscando la manera de continuar.


      –¿Y...? –lo instó Catalina.


      –Antes de abrir la puerta oí la voz de mi padre mascullando algo que no entendí y luego, una especie de grito ahogado de mi madre. –Inspiró profundamente y añadió, cabizbajo y vacilante por la culpa que lo reconcomía–: Supe que... le estaba pegando... otra vez. Lo hacía a menudo, pero ella lo negaba y yo... yo no podía demostrarlo. En cambio, aquella noche... –El doloroso recuerdo silenció su voz.


      –Viste la oportunidad de hacerlo –concluyó la dama, acertadamente–. Eso te honra. ¿Qué pasó después?


      Desconcertado, Julián alzó la mirada hacia ella y vio en su rostro enjuto una serenidad que no esperaba ver y unos ojos que lo observaban con respeto en lugar de repulsión. Admiró una vez más el singular carácter de Catalina y supo que podía hablar con ella sin reservas.


      –La furia que sentía me impulsaba a derribar la puerta y arremeter contra mi padre, pero pensé que, si irrumpía de ese modo, lo alertaría y malograría mi oportunidad. Tardé unos minutos en dominar esa furia y abrí sin hacer ruido. –Se detuvo y elevó la mirada al blanco cielo al tiempo que se sumergía en el pasado–. Había un velón encendido y no distinguí nada más que su enorme espalda. Me acerqué a él con sigilo. Le oía hostigar a mi madre, repitiendo con saña: «Su nombre. ¿Cómo se llama?». Deduje que se refería al del caballero que nos había saludado al salir de misa, pero poco me importaba a mí ese hombre en aquel momento porque ya veía que mi padre tenía a mi madre inmovilizada. Con una de sus manazas le sujetaba el brazo a la espalda, doblado en un ángulo casi imposible, y con la otra le rodeaba el cuello dificultándole la respiración. –Apretó los dientes y se le tensó la mandíbula. Su cuerpo revivía el episodio igual que su mente, con la diferencia de que ahora la rigidez muscular era paralizante–. La furia volvió a adueñarse de mí y me abalancé sobre él. Le agarré la muñeca y le grité que la dejara en paz. Él la soltó al mismo tiempo que se zafaba de mí con un codazo que me impactó en la cara. Me dejó aturdido unos segundos, pero recuerdo perfectamente sus palabras: «Lárgate, bastardo. Esto es una conversación privada». –Las oyó en su cabeza con la voz de su padre teñida de rabia, como aquella noche, como tantas otras noches en que los recuerdos lo atormentaban–. Miré a mi madre. Estaba pálida y jadeaba. Él todavía la aplastaba contra su cuerpo y me interpuse entre los dos para llevármela de allí, pero ella empezó a decirme que no pasaba nada grave, que sólo tenían una pequeña discusión, y me pidió que me marchara.


      –¿Y te fuiste sin más?


      –No. No pensaba irme sin ella –respondió, enfrentando la mirada expectante de Catalina–. Le exigí a mi padre que la soltara, varias veces, mientras intentaba separarlos. Pero no pude. Él era más fuerte que yo y a cada intento mío empeoraba la situación de mi madre. Él seguía retorciéndole el brazo y temí que se lo rompiera por mi culpa, así que acabé apartándome, aunque me quedé allí, junto a ellos, desafiando a mi padre en silencio. Tenía el estómago revuelto, ganas de llorar a la vez que de agarrarlo y estamparlo contra la pared de un puñetazo. No podía distinguir entre el asco, la pena y la ira –reveló con una mezcla de rabia y dolor–. Entonces, la soltó y me dijo con odio: «¿No has oído a tu madre? ¡Obedece!». La miré a ella. Sonreía, y me sentí confuso. Me acarició la mejilla y, con mirada suplicante, volvió a pedirme que me fuera. Insistió en que los dejara solos, en que no ocurría nada. Yo me resistía a creerla porque veía perfectamente que tenía los ojos brillantes y enrojecidos como si hubiera estado llorando pero... –Suspiró y reanudó el paseo junto al muro destartalado, hacia el que dirigió la mirada para esquivar la de Catalina–. Mi madre lloraba a menudo y no aceptaba el consuelo ni la ayuda de nadie, así que me marché. Sintiéndome impotente y sin caer en la cuenta de que esa insistencia no era más que un miedo atroz a represalias mayores, me marché –repitió, abatido–. Ni siquiera me quedé junto a la puerta por si ella me necesitaba. Subí corriendo la escalera y, en cuanto llegué a mi habitación, vomité.


      –No me extraña –lo apoyó, sin dudar ni un segundo. Y, pensando en que lo de no aceptar consuelo debía de ser hereditario y no una aversión exclusiva hacia ella, se animó a enlazar brazo de Julián–. ¿Cuándo supiste que había muerto?


      Turbado por ese gesto de acercamiento, él tardó un poco en responder. Sus pupilas subieron y bajaron inquietas, enfocando alternativamente los brazos unidos y el rostro de Catalina. Finalmente, las dejó vagar de nuevo por las desconchadas paredes de piedra que estaban rodeando.


      –Poco después, cuando aún no me había recuperado del malestar, mi padre entró en mi cuarto, sudando y con expresión de espanto. Me dijo que había ocurrido algo terrible y que me necesitaba. Bajé al taller tan rápido como pude, temiendo encontrar a mi madre con el brazo roto. Y –ralentizó el paso hasta detenerse. Su mirada se perdió en la tierra agreste a poca distancia de sus botas, pero no veía piedras ni maleza, sólo un rostro en el suelo del taller– la encontré... muerta. En el mismo sitio donde la sangre de Isidro se había secado.


      Catalina recordó de nuevo la noche que entraron en el taller de joyería, la parálisis de Julián, el dolor reflejado en su rostro, y comprendió que no solamente estaba viendo el lugar donde el chico había muerto, sino también el cuerpo sin vida de su madre. Asimismo, empezó a comprender por qué aquellos ojos aguamarina carecían tan a menudo de brillo, por qué resultaban intimidantes en vez de atrayentes, por qué eran fríos y sombríos en lugar de afectuosos y cristalinos. Sintió unas tremendas ganas de abrazarlo, de absorber su dolor con besos y caricias, de borrar todos los malos recuerdos que oscurecían su mirada. Sin embargo, la osadía que solía empujarla a la acción ante un hecho concreto y tangible se retiraba a la hora de enfrentarse a los sentimientos, por lo que reprimió esas muestras de cariño y optó por el diálogo razonable.


      –¿Y de qué te culpabilizas, Julián? ¿De no haberte quedado? Hiciste lo que buenamente pudiste.


      –No. Tendría que haberle parado los pies a mi padre mucho antes –se reprochó, con la mirada perdida en un hueco del muro que conservaba restos de una contraventana–, cuando empecé a sospechar que maltrataba a mi madre. Pero ella nunca se quejaba. Si aparecía con un cardenal en el pómulo o caminaba despacio como si estuviera dolorida, siempre negaba que él la hubiera golpeado. Decía que se había caído por la escalera o tropezado con una mesa o chocado contra una puerta. Ni Isidro ni yo la creíamos, pero mi hermano lo consideraba normal y me tachaba de exagerado. Otros chicos de su edad le habían contado que en sus casas pasaba exactamente lo mismo.


      –Por desgracia, creo que así es. Y no hablo por mi familia, afortunadamente. –Le pareció que Julián no la escuchaba, que estaba muy lejos de las ruinas tanto en el espacio como en el tiempo, pero aun así, continuó–: Mi padre es muy autoritario, pero nunca ha pegado a una mujer, que yo sepa. Aunque de niña me llevé algunos cachetes, no recuerdo que me dolieran ni la mitad de lo que me dolía ver a Gabriel o a Antonio recibirlos en mi lugar. Los muy tontos se echaban las culpas de mis travesuras.


      –Lo sé, tu criado me lo explicó –dijo él, y se volvió hacia ella.


      –¿Ah, sí? –Vaya, pues sí que la estaba escuchando.


      –Yo hacía lo mismo por mi hermano. No soportaba verle sufrir. ¿También soy un tonto por querer protegerle?


      –No, no, en absoluto –se apresuró a responder.


      No lo había considerado desde ese punto de vista; pensaba que lo hacían para demostrarle que eran más fuertes que ella, no porque la apreciaran hasta ese extremo.


      –Puede que sí lo sea, Catalina, porque caí en el engaño de mi padre sin darme cuenta.


      –¿A qué engaño te refieres?


      –Él dijo que había sido un accidente, pero dudo que lo fuera. –Se acercó a la destrozada ventana, apoyó las caderas en el alféizar de piedra y regresó a aquella noche–. Yo trataba inútilmente de revivir a mi madre cuando mi padre se echó a llorar. O eso me pareció porque el taller seguía a oscuras, con aquel único velón encendido, y no podía verle bien, pero le oía sollozar, y no dejaba de repetir que había sido sin querer, que era culpa de ella por no haberse quejado, por no haberle pedido que parara. –Agachó la cabeza y la movió de lado a lado con pesar al tiempo que soltaba una breve exhalación burlona, mofándose de sí mismo–. Y le creí. Creí que mi padre estaba tan asustado y confundido como yo. Sin embargo, cuando me convencí de que no se podía hacer nada por ella y lo miré, no había lágrimas en sus ojos. Me extrañó, pero no podía pensar. El odio y la rabia que sentía en ese momento me ofuscaron y lo único que supe hacer fue –alzó la mirada hacia ella, compungido– golpearle. Tres veces, con todas mis fuerzas. Él no se defendió, al contrario, me animó a seguir incluso cuando, al segundo puñetazo, empezó a sangrarle la nariz. Entonces me dijo que era perfecto que le pegara porque así podría acusarme a mí. Saldría a la calle, buscaría una ronda nocturna y les diría que, en un ataque de locura, yo había arremetido contra él y estrangulado a mi madre. Me condenarían a galeras y no volvería a verme jamás.


      La perversidad de Íñigo Acacio asombró a Catalina en la misma medida en que la conmovía el sufrimiento de Julián. Reprimió un nuevo acceso de ternura y comentó:


      –Al parecer, el odio era mutuo.


      –Eso ya lo intuía, y no me sorprendió confirmarlo. Lo que me aturdió fue darme cuenta de que él no estaba afectado en absoluto por la muerte de mi madre, que toda esa desesperación era falsa y planeada para provocarme y cargarme a mí con la culpa, que me había manipulado otra vez porque no había sido un accidente y necesitaba un aliado para ocultar su crimen. Y yo accedí –declaró, contrito. Rompió el contacto visual y, con la humillación impresa en las líneas de expresión, continuó–: Tuve miedo de verme encadenado a un remo día tras día durante años, de dejar a Isidro solo con mi padre a merced de su violencia y de su crueldad, y accedí a mentir, a explicar que mi madre se había asfixiado al atragantarse con una espina de pescado. Fui un idiota y un cobarde.


      –No, Julián. Fuiste inteligente y valeroso. Decidiste seguir protegiendo a tu hermano y eso dice mucho de ti. Tenías diecisiete años y a esa edad sólo pensamos en nosotros mismos, pero tú no lo hiciste. ¿Y quién no teme una condena a galeras? Escucha –enmarcó el rostro masculino con las manos enguantadas y lo obligó a mirarla de nuevo–, no te atormentes por haber caído en su trampa ni por la decisión que tomaste. Fue generosa, sensata y la mejor que podías tomar. Y si no fuera porque, al igual que tu madre, no aceptas el consuelo de nadie, te besaría hasta que olvidaras esa horrible noche.


      El ceño de Julián se arrugó en un gesto de incredulidad. Aquel brillo que a veces surgía en la opacidad aguamarina destelló un instante en sus ojos y la boca masculina se abrió como si quisiera hablar, pero Catalina, asaltada por un tercer rapto de cariño que desistió de refrenar, se le adelantó.


      –¿Sabes qué? Me da igual si lo aceptas o no.


      Sin darle tiempo a reaccionar, atrapó los labios de Julián con los suyos y su lengua se coló atrevida entre ellos y acarició cada rincón de aquel cálido y satinado interior. Dócil, él se dejó invadir cediéndole el mando, acompañándola en su exploración con una cautela que no detuvo a Catalina; después de haber revivido aquel duro episodio de juventud, y sabiendo que no quería consuelo ni la deseaba a ella, era lógica su mansa respuesta, pensó. Sin embargo, también era dulce, exquisita y turbadora, y lo que había iniciado con intención de afecto y cierto sentimentalismo, inusitado en ella, pronto la enardeció y aceleró su pulso.


      Sus manos se desplazaron hacia el corto cabello de Julián en posesivas caricias que no la satisfacían porque el cuero de los guantes se interponía. Él seguía apoyado en el alféizar, las piernas separadas, los anchos hombros a la misma altura que los de ella, y Catalina avanzó un paso para sentir aquel musculoso tórax en sus pechos, aprisionados bajo el grueso jubón.


      Tampoco le bastó, quería más.


      Entonces, notó que un fuerte brazo rodeaba su cintura y la docilidad se fue transformando en una alentadora pasión que desplazó la dulzura para dar paso a la voracidad. Sorprendida y excitada, correspondió al ávido apetito de aquella boca con la misma codicia, con idéntica desesperación, y adelantó las caderas para presionar su sexo contra el de él. La rígida virilidad encajó a la perfección en el triángulo de entre sus piernas y el contacto con aquel punto tan sensible disparó en su interior un anhelo febril que la impelió a contonearse de forma seductora.


      Seguía sin ser suficiente, necesitaba más.


      No hubo palabras, sólo el sonido de respiraciones ansiosas, lenguas que se buscaban, manos que acariciaban con frenesí. El deseo de ambos crecía y ninguno de los dos le ponía freno.


      Julián, imbuido por la locura de Catalina y prohibiéndose pensar en que aquel arrebato era únicamente una forma de consuelo, se levantó y, sin dejar de besarla, la guió hasta que la tuvo atrapada entre su cuerpo y el muro desconchado. Abrió un pequeño espacio entre los dos y sus dedos volaron a desabotonarle el jubón. La fina camisa blanca se había adherido a la piel de la dama marcando los redondeados pechos y él se demoró en tocarlos, enardeciendo las cumbres ya endurecidas, al tiempo que su boca rendía pleitesía al estilizado cuello que había quedado al descubierto. El dulce aroma de Catalina lo embriagó y quiso detenerse, pero su voluntad se había debilitado.


      –Dime que pare –musitó, suplicante–. Dímelo, por favor.


      –No. Sigue, Julián. Desahógate y olvida –lo exhortó ella–. Desahógate conmigo.


      Sumido en el deleite, Julián notó un cuero frío que le recorría la espalda de arriba abajo; el aire, más frío aún, le erizó la piel por el contraste entre su ardor interno y la baja temperatura de la nubosa madrugada. Las manos enguantadas de ella se habían metido bajo su camisa y descendieron hasta abarcar su trasero, que presionaron para reducir a cero la distancia que él había puesto entre su miembro y el cuerpo de Catalina. Pero esa distancia era el último retazo de cordura que le quedaba para mantener bajo control el ferviente deseo de poseerla, y se resistió a la aproximación.


      La insistencia de ella fue tal, que Julián optó por asir aquellas manos y mantenerlas lejos de su cuerpo. Tenía las emociones a flor de piel, si ella lo tocaba ahí estaría completamente perdido.


      Las alzó por encima de la cabeza de la dama y allí las retuvo, entrelazando sus dedos desnudos con los que el cuero abrigaba, mientras volvía a adueñarse de esa boca incitadora. La sedosa calidez y los labios humedecidos trajeron a su memoria aquellos otros que había tenido el placer de saborear: los que custodiaban la entrada al cuerpo de la mujer que amaba. El anhelo de sentirlos de nuevo, de estimularlos hasta que la pasión se tornara líquido crecía a la par que la intensidad de los besos compartidos, y pensar que podría ver el rostro de Catalina en el momento de la culminación llevó al límite ese anhelo.


      Con una mano mantuvo las de ella en alto y con la otra desató las cintas del pantalón de la dama. Lo hizo despacio y con una muda pregunta en la mirada, pidiendo su permiso para ir más allá de los besos. Una lenta y provocadora sonrisa fue la tácita respuesta de Catalina. Julián lamió esa sonrisa al tiempo que su mano apartaba el calzón interior y descendía por el terso vientre femenino hasta alcanzar los rizos del montículo oculto. Lo acarició sin prisa pero sin pausa, tanteando en la hendidura pero evitando franquearla para aumentar el deseo de ella y disfrutar de la expresión de gozo que se había apoderado de aquellas facciones severas, ahora relajadas y endulzadas con la leve sonrisa que aún permanecía en los labios entreabiertos.


      Al percibir que la respiración de ella se aceleraba buscó su centro de placer y jugueteó con él. Lo frotó en círculos, lo excitó con pequeños toques y lo abandonó para introducir un dedo en el canal secreto. Entraba y salía extendiendo la ardiente humedad hasta el botón inflamado, mientras sujetaba con fuerza las muñecas de Catalina que, con los párpados entornados y el rubor de la pasión iluminando sus mejillas, jadeaba y movía las caderas buscando más placer. Unió un segundo dedo al primero y los deslizó despacio dentro de la abrasadora estrechez abriendo un camino vedado a su verga, que se resistía a continuar bajo los pantalones. Pero así debía ser, de sobra lo sabía, y Julián ignoró sus deseos para complacer a la mujer.


      Se retiró con tiento para iniciar de nuevo la incursión, menos prudente, más invasora, y repitió el movimiento incrementando el ritmo y adaptándose al que le imponía Catalina con su agitada pelvis. Los gemidos de ella se tornaron jadeos que le apremiaban a conducirla hasta el orgasmo.


      Julián curvó los dedos en el interior del canal al tiempo que presionaba el clítoris con el pulgar y lo estimulaba sin clemencia. Notó el palpitar de la carne que lo envolvía, la lucha de Catalina por mantenerse en pie, por zafarse de la mano que sujetaba las suyas para aferrarse a algo sólido mientras las rodillas se le doblaban y se abría para él.


      O por él, rectificó, simplemente por lo que él le estaba haciendo. El sexo poco sabía de sentimientos y, por un breve instante, se entristeció y lamentó haber sucumbido de nuevo a la provocación de la dama, pero entonces ella alzó los párpados y lo miró. Las pupilas dilatadas y la intensidad de los jadeos le indicaron que estaba llegando a aquel punto sin retorno, al momento álgido, y él la condujo hasta allí.


      Recogió en su palma el líquido que manaba desde el más profundo interior de Catalina, la esencia de la pasión, un mágico elixir que diluyó los malos recuerdos y mitigó sus remordimientos. Luego la arrulló entre sus brazos mientras ella se recuperaba del interludio pasional, y Julián tuvo que reconocer que la dama, en parte, había logrado su objetivo de que olvidara aquella noche.


      Y lo cumplió del todo cuando, ya recuperada y al tiempo que se recolocaba los pantalones, le dijo:


      –Por cierto, antes de marcharme tengo que darte una nota. De Diana.


      


      


      Catalina concluyó que tenía el día comprensivo, porque también comprendió el asombro escrito en la cara de Julián con grandes signos de admiración y un par de interrogantes. Tal vez fuera por haber mencionado a Diana, aunque sospechaba que influía bastante el no haber hecho ningún comentario sobre el reciente y fogoso episodio. Pero ¿qué podía a decir? ¿«Caray, ha sido impresionante»? No, ni hablar. La franqueza tenía un límite. Además, para ser totalmente franca, debería decirle que no soportaba sentirse dominada y que lo de sujetarle las manos para impedir que lo tocara había sido injusto, egoísta, frustrante y...


      Demoledor.


      Sí, lo cierto era que, si bien al principio le había indignado verse prácticamente inmovilizada, luego había dejado de importarle. El placer que sentía era tal, que se había olvidado de todo.


      Qué ironía, pensó, ya que era Julián quien debía olvidar, no ella.


      Y qué casualidad que, al recolocarse los pantalones, palpara el papel que había remetido en la cinturilla y que debió deslizarse por la pernera cuando él había desanudado las cintas, porque ya no se acordaba de la nota de Diana y se habría ido sin dársela. Ahora resultaba más importante, puesto que si Julián había decidido entregarse a la justicia y su intención era hacerlo lo antes posible –es decir, a la mañana siguiente–, a buen seguro lo aplazaría para acudir a la cita de la noche con su salvadora. Como la cita era el sábado, tendría que esperar al lunes para presentarse en el ayuntamiento, lo que le concedía dos días de margen para sacarle de la cabeza aquella insensata idea.


      No tuvo más remedio que subirse el bajo del pantalón y alcanzar la nota desde ahí, ya que al anudarlo de nuevo, el escurridizo papel había vuelto a deslizarse y podía notarlo en la espinilla.


      –¿Llevas ahí una nota de Diana? –preguntó él, atento a sus movimientos.


      –Sí. –Sacó el papel y se lo dio–. Uno de sus primos la trajo ayer. Dijo que era urgente y que debía llevarle hoy una respuesta por escrito. Léela, yo me voy hacia la casa.


      A mitad de camino, Julián la alcanzó. Más serio de lo que ella esperaba y con cierto recelo, le informó de lo que ya sabía.


      –Quiere verme. Mañana por la noche, en el portillo de San Joaquín.


      –Qué bien –sonrió, comedida. Demasiada efusividad le resultaría sospechosa a Julián–. ¿Y no te alegras? Creía que Diana te gustaba.


      –Muchísimo. Pero en la nota pone que tiene algo importante que decirme y, sabiendo que se marcha al Perú, me temo que será una cita para despedirse, lo que no es motivo de alegría.


      Maldición, un detalle que se le había escapado. Si él rechazaba esa cita para presentarse ante el alguacil, todo saldría mal.


      –Deberías acudir igualmente. A lo mejor te ha preparado una despedida... –bajó la voz al tono de las confidencias–... especial.


      Habían llegado a la casa y él seguía mirándola, suspicaz. En ese momento Catalina no se sentía comprensiva en absoluto y, como todavía notaba el calzón mojado y no le apetecía montar en esas condiciones, entró en la sala.


      –Esperaré junto al fuego mientras decides qué contestarle.


      Por el rabillo del ojo, vio a Julián dirigirse al escritorio. No invirtió ni dos segundos en escribir la respuesta; dobló el papel y se lo entregó. Ella lo guardó otra vez en la cinturilla del pantalón y, ansiosa por conocer esa respuesta, se dispuso a marcharse. Galante, él le abrió la puerta y, con una sonrisa sesgada y un tonillo que a Catalina le resultó irritante, le preguntó:


      –¿No quieres saber si he aceptado?


      –No es asunto mío.


      –Yo diría que sí, porque voy a necesitar tu colaboración. Caminar desde aquí hasta el portillo de San Joaquín en plena noche no me entusiasma, la verdad. Aunque sea para citarme con... Diana –vocalizó.


      Si le extrañó que pronunciara el nombre con ese retintín todavía le extrañó más que también se le hubiera escapado la cuestión del desplazamiento hasta la villa. Con lo cuidadosa que era siempre al planear sus pequeños engaños, ¿cómo podía haber olvidado algo tan crucial? Era por Julián, seguro. Ese hombre le nublaba el cerebro. En otras circunstancias se habría enojado, con él y consigo misma; sin embargo, dado que su indirecta indicaba que acudiría a la cita, el triunfo desplazó al posible enfado. Le dijo que le conseguiría una montura y salió a por la suya.


      La humedad que persistía en el calzón transportó su mente a las ruinas, a lo sucedido y a la revelación anterior, y algo que le rondaba por la cabeza desde entonces cobró sentido al recordar de súbito otra conversación. Se detuvo junto al caballo y afirmó:


      –Tu padre te llamó «bastardo» porque no creía que fueras sietemesino.


      –¿Perdón?


      El desconcierto de Julián era patente en el tono y en la expresión de su rostro.


      –La tarde que hablamos del nieto de la señora Moreno, tú dijiste que también eras sietemesino y a mí me pareció muy raro. Te expliqué por qué y entonces comentaste que tu padre te había dicho eso mismo una vez. Luego, te callaste y cambiamos de tema, ¿te acuerdas? –Él asintió con la cabeza–. ¿Te llamaba «bastardo» a menudo?


      –Nunca.


      En la mirada de Julián bailaban de nuevo las sombras y Catalina supo que regresar a esa horrible noche había sido contraproducente. No obstante, lo consideró fundamental y perentorio.


      –Pero en el taller de joyería, cuando...


      –Fue la primera y la única vez –la interrumpió él, cortante, y con cierta indolencia, agregó–: Un insulto como cualquier otro, supongo.


      –¿Y si no fue sólo un insulto? –planteó Catalina–. ¿Cuándo puso en duda que nacieras antes de los nueve meses?


      –El día del funeral de mi madre, pero la señora Moreno se le encaró y nunca más volvió a sacar el tema.


      –¿Se le encaró? ¿Cómo? Cuéntamelo.


      –Catalina, imagino lo que estás pensando y es absurdo. La señora Moreno era la mejor amiga de mi madre, se conocían desde niñas. Si alguien sabe con seguridad de quién soy hijo, es ella.


      –Cuéntamelo, de todos modos –exigió, cruzándose de brazos.


      –Está bien –claudicó Julián, cansino. Concentrado en acariciar la testuz del caballo, le contó–: Al salir de la iglesia, mi padre me dijo con sorna que me fijara en todos los hombres que habían acudido al funeral porque cualquiera de ellos podría ser mi verdadero padre. Yo me ofendí. Por lo que eso implicaba respecto a mi madre, claro, no por él –precisó, dedicándole una fugaz mirada a Catalina–. Había asistido todo el vecindario, la mayoría de los joyeros del gremio, clientes... En fin, muchos hombres. La señora Moreno, que estaba a nuestro lado, lo oyó y trató de calmarme diciendo que no le hiciera caso. Fue entonces cuando mi padre salió con esos argumentos que tú expusiste esa tarde, y la señora Moreno se le enfrentó. –Una sonrisa nostálgica curvó sus labios y suavizó su expresión–. Le dijo que era un idiota si no veía que yo había heredado su complexión y no recuerdo qué más. Discutieron un poco y... alzó un hombro en un gesto despreocupado al tiempo que volvía a mirarla a ella– ahí se acabó la historia.


      –Lástima que tu vecina aún esté en Almagro –expresó Catalina tras un breve silencio meditativo. No estaba tan convencida como Julián de que la sangre de los Acacio corriera por sus venas–. Cuando regrese y vayas a buscar lo que sea que guarda para ti, no estaría de más preguntarle.


      –Será inútil, pero lo haré.


      –Bien –aprobó ella, satisfecha. Montó rehusando la ayuda de Julián y trató inútilmente de emular a Eugenia en una de sus pícaras sonrisas–. Que tengas suerte en tu cita con Diana.
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      En una mula de alquiler se dirigía Julián hacia el portillo de San Joaquín. El equino era manso y trotaba en la noche con una monotonía que haría dormir a un insomne, pero él tenía los ojos más abiertos que un búho. No porque temiera el ataque de algún malhechor en aquel camino solitario, puesto que las vestiduras de fraile disuadían a los ladrones, sino porque la cita con Diana lo tenía en vilo.


      Julián se preguntaba si eso tan importante que ella iba a decirle era simplemente la verdad: que no existía ninguna Diana Herrero, hija de un armero de Toledo, y que todo había sido una farsa para ocultar ciertas escapadas nocturnas. Imaginó la situación: ella confesaría y él tendría que mostrarse sorprendido –y quizá un poco molesto–, la dama se quitaría la máscara, se disculparía...


      No, no se disculparía. Ufana y orgullosa, le exigiría que le guardara el secreto y alardearía de su habilidad para engañar a quien se le antojara, y él le seguiría la corriente para no enojarla y que terminaran discutiendo y enemistados de por vida. Aunque las posibilidades de que ella lo amara en un futuro eran nulas, sería un error eliminar también las de continuar con la relación cordial que había surgido entre ellos.


      Y pasional, debería añadir.


      No, se dijo de inmediato. No podía volver a sucumbir al deseo de una forma tan impulsiva. Catalina había querido ofrecerle consuelo y él había cruzado de nuevo la barrera de la decencia y el límite que se había propuesto no traspasar. En verdad, aquel consuelo era un tanto especial y más cercano al que ofrecería una esposa o una amante, pero Catalina era una mujer especial y no debería sorprenderle su audacia ni su descaro. Tampoco su indiferencia posterior. Como si nada hubiera sucedido, le había entregado aquella nota de Diana, escrita con caligrafía poco elegante y más bien masculina –¿por Antonio, quizás?–, y le había planteado dudas sobre su paternidad.


      Julián no tenía ninguna. Pese a que le repugnaba ser hijo de Íñigo Acacio, no serlo supondría que su madre había cometido adulterio, ya que él había nacido dos años después de celebrarse la boda. Así pues, desechó toda cuestión relativa a su ascendencia y retomó la de la farsa de Diana, en la que tal ascendencia resultaba irrelevante. Laurencio no tenía familia –que él supiera– y esa noche, ése iba a ser su nombre. Al menos, hasta que su salvadora revelara su identidad.


      ¿Y si no lo hacía? Porque ¿a santo de qué le había deseado suerte para la cita? La diosa Fortuna no pintaba nada en un encuentro cuya finalidad era terminar con una farsa. Suerte... ¿para qué? No supo hallar una respuesta lógica y concluyó que el objetivo de los buenos deseos de la dama era fomentar su ilusión de que la imaginaria Diana cayera en sus brazos esa noche. Era el remate final a un engaño surgido de la necesidad de ella de protegerse y que había derivado en una especie de juego con el que parecía divertirse.


      A él no le divertía. Si había aceptado la cita era por la perspectiva de que Catalina confesara y para poder verla una vez más antes de ponerse en manos de la justicia. Aquélla iba a ser realmente una cita de despedida, tanto si el juego terminaba como si no.


      Llegaba a la villa cuando divisó un coche de caballos aparcado junto al portillo de San Joaquín. Rogó que el cochero del pescante o los posibles ocupantes no se fijaran en él, pero al acercarse al arco de piedra se dio cuenta de que aquel era el coche en el que había huido tres semanas atrás. Sendos farolillos colgaban de los laterales, iluminando al cochero. Se aproximó al vehículo y vio a Antonio santiguarse.


      –Buenas noches –saludó el criado–. ¿En qué puedo ayudaros, fray...?


      –Tengo una cita con una mujer. Aquí mismo.


      Los ojos de Antonio le observaron, atónitos, antes de reconocerle.


      –Ah, señor Gallar... –carraspeó–. Don Laurencio, quería decir. ¿Por qué va vestido así?


      –Por precaución. No me gustaría caer víctima de un asalto o que la guardia me atrapara justo un día antes de entregarme voluntariamente.


      –Ya. Mi señora me lo ha contado. Está muy disgustada –le confió–. Y preocupada.


      –¿Porque tendrá que buscarse un nuevo entretenimiento? –inquirió él, sarcástico.


      –Eso no es problema para ella, señor. Está preocupada porque usted le cae bien y no quiere que sufra por una causa injusta –aclaró, en una acérrima defensa de su ama–. Doña Catalina tiene un gran corazón, aunque la mayoría no lo vea.


      Julián sí lo veía. Y anhelaba formar parte de él, conquistarlo y unirlo al suyo, lo que constituía una hazaña imposible. Aun así, le reconfortó saber que la dama le tenía un cierto aprecio, y la impaciencia por verla aumentó.


      –¿Diana me espera en el coche?


      –Sí, don Laurencio. –Bajó del pescante y abrió la portezuela–. Suba, yo vigilaré la mula.


      Identificó enseguida a la figura que ocupaba el asiento situado en el sentido de la marcha: la misma capa de lana marrón que llevaba en la primera cita, el bonete con el velo y la máscara roja. Arrinconada en un extremo del banco tapizado, tenía la espalda erguida, la cabeza gacha y se retorcía las manos como si estuviera nerviosa, lo que llamó la atención de Julián. No recordaba haber visto ese gesto inquieto en Catalina ni una sola vez. Claro que, si iba a confesarle uno de sus secretos, estaría justificado. Eso le animó al tiempo que le entristecía. ¿Tanto la angustiaba confiar en él?


      La portezuela se cerró llevándose de golpe la luz de los farolillos y Julián se aposentó frente a ella, que agachó aún más la cabeza y le ofreció una visión completa de la parte superior del bonete. Completa, no clara, pues el interior del coche estaba muy oscuro y sólo distinguía contornos y volúmenes.


      –Volvemos a vernos, Diana, tal y como predije –le recordó.


      –Creía que eras comediante, no fraile –susurró ella.


      Él sonrió y a punto estuvo de bromear y decirle que había tomado los hábitos para ir de misionero al virreinato del Perú, pero se abstuvo para no aumentar el desasosiego de la dama, y también se expresó en susurros.


      –Es un disfraz. Por los carnavales.


      –Ah, claro. Oye, estoy afónica –le informó ella, lo que justificaba aquel tono de voz, sin timbre ni volumen–. No puedo hablar más alto ni mucho rato.


      –Vaya, lo lamento. –Julián se preguntó si los jadeos y gritos de la mañana anterior en las ruinas le habían irritado la garganta o si se trataba de un engaño más, y expresó, afligido–: Tenía la esperanza de que esta cita no fuera tan breve como la primera.


      –Pues lo será. –Y sin más preámbulos, soltó–: Catalina no quiere seguir escondiéndote la verdad.


      Julián sintió un gran alivio y reprimió un «¡Alabado sea Dios!» que no habría desentonado con su vestimenta clerical. Acudió de súbito a su memoria aquella otra noche en que ocupó ese mismo asiento, con la misma túnica de fraile, y la dama comenzó a quitarse prendas. Sería maravilloso que la escena se repitiera porque esta vez, él no disimularía su deseo y, a lo mejor, la despedida podría ir más allá de las palabras.


      Maldición. Acababa de prohibírselo y ya volvía a pensar en disfrutar del sabor de Catalina y del tacto de su piel. Centrándose en el resto de los cinco sentidos, se inclinó hacia ella para intentar ver sus hermosos labios, oír mejor su voz afónica y aspirar su aroma. En tono confidencial, preguntó:


      –¿Y cuál es la verdad?


      –Que no soy como tú imaginas.


      Olía distinto. Julián no sabría definir el aroma de Catalina, pero lo asociaba a las flores. El de la mujer que estaba frente a él era más intenso y parecía que, entre esas flores, se hubiera infiltrado alguna hierba: tomillo o romero o... Ni idea, sólo sabía que le recordaba más a una moza de cocina que a la dama Velasco. Sonrió al pensar que ella se había tomado muchas molestias en despistarlo para que el impacto al desenmascararse resultara mayor.


      –Seas como seas, no va a influir en lo que siento por ti. –Su falsa identidad de comediante le permitía declararle su amor sin reservas, y aprovechó esa oportunidad–. Y lamento profundamente no poder cortejarte porque sería el hombre más feliz de la tierra si te desposara.


      Un largo suspiro precedió a la susurrada sentencia de Diana.


      –No dirás lo mismo cuando veas mi cara. –Alzó la cabeza y el velo que le ocultaba el rostro.


      Incluso en la penumbra del coche, Julián supo que esa mujer no era Catalina.


      Anonadado y en silencio, observó sus movimientos, rápidos pero inseguros, al quitarse el bonete, la máscara y descorrer una de las cortinillas. La tenue luz del farolillo exterior fue suficiente para distinguir una tez salpicada de marcas de la viruela y unos ojos pequeños y oscuros bastante bonitos; el izquierdo bizqueaba apuntando a la nariz aguileña, cuyo extremo señalaba unos labios gruesos que podrían asemejarse a los de la dama de no ser porque estaban pálidos, resecos y curvados en una amplia sonrisa, cara de ver en Catalina.


      –Seguro que ahora dejaré de gustarte –afirmó la chica, sin pena ninguna.


      Por la mente de Julián cruzaban dudas y preguntas, pero el desconcierto era tal que no atinaba a pronunciar ninguna. ¿Se había equivocado desde el principio? ¿Diana era real y no una invención? ¿Ocultaba el rostro por las cicatrices que le había dejado la cruenta enfermedad? A muchos les repelían y las miraban con aprensión. El «muchacho» que colaboró en su fuga sí era Catalina, eso se lo había confirmado Álvaro, y la mujer de la primera cita también, pero había una remota posibilidad de que la aguerrida Diana existiera y fuera esa amiga de la dama que...


      –Bueno, pues ya está –susurró ella, interrumpiendo sus cavilaciones–. Ya puedes olvidarte de mí.


      –¿Olvidarme de la mujer que me salvó la vida? Jamás –aseveró él.


      –Ya. Sé que es imposible olvidar una cara tan fea como la mía –repuso ella, sonriente, como si se burlara de sí misma.


      –Tienes unos ojos muy bonitos –señaló él, exagerando un poco pero sin intención de mofa.


      –Será «un ojo bonito» –corrigió ella–, el otro se me pega a la nariz.


      Julián rió ante el humor de la mujer y, todavía con la duda de que fuera Diana Herrero, tanteó:


      –Catalina me dijo que te marchas al Perú.


      –Sí. –Un corto silencio siguió a la casi inaudible afirmación. Luego, llevándose una mano a la garganta, agregó–: Me cuesta hablar, Laurencio, y tengo que irme. Es tarde y las calles son peligrosas.


      ¿Qué? ¿Había oído bien? ¿Diana temía los peligros de las calles? Eso no tenía ningún sentido si era una experta manejando el cuchillo y se enfrentaba a maleantes en callejones oscuros.


      –Pero el criado de Catalina te acompaña y tú te defiendes muy bien con el cuchillo. Supongo que lo llevas escondido en alguna parte, ¿no?


      Ella asintió con la cabeza, abrió la portezuela del coche y lo apremió a salir con un gesto de la mano al tiempo que susurraba un «adiós, Laurencio». Dado que ni se llamaba Laurencio ni tenía prisa por terminar la curiosa conversación, Julián permaneció sentado y con la idea fija de comprobar, de alguna manera, que la mujer que lo libró de los asaltantes era aquella toledana, hija de un armero...


      ¡Claro! Toledana. Espada toledana. Armas. Diana tendría que estar familiarizada con todo tipo de armas, así que formuló una petición.


      –Espera, me gustaría pedirte un favor: necesito una vizcaína, ¿puedes conseguírmela? –Ella frunció el ceño y el estrabismo del ojo izquierdo se acentuó–. Debe de ser fácil para ti.


      –¿Fácil? –repitió, extrañada y en voz alta. De inmediato, volvió al susurro–. Vivo en Toledo, no en Vizcaya. Y tú no tienes pinta de necesitar a nadie que te ayude a conseguir mujeres, sean de dondesean.


      –No me has entendido, Diana. Una vizcaína –repitió, satisfecho de haber confirmado lo que quería–. Una de esas dagas especiales para la mano izquierda que complementan la espada ropera. Todos los hombres de armas españoles la llevan. Siendo hija de un armero, las verás a diario en la armería.


      Boquiabierta, la mujer se asomó por la ventanilla y llamó a Antonio con un silbido. Éste apareció en la portezuela casi al instante.


      –¿Se marcha ya, don Laurencio?


      –Sí. Diana no está en condiciones de conversar y, aunque me gustaría preguntarle algunas cosas, ya sé lo que me interesaba saber. –Después de besar la mano enguantada de la chica, le sonrió–. Ha sido un placer, Diana. Que tengas un buen viaje hasta el virreinato del Perú.


      Se apeó del coche y se dirigió hacia la mula. El regocijo por no haberse equivocado quedó atrás y lo suplió el desengaño y la crispación. Soltó las riendas que Antonio había atado en una de las barras del tiro y, cuando se disponía a montar, el criado se le acercó.


      –¿Cómo ha ido, señor? –curioseó, sin la humildad típica de los de su condición–. ¿Va a olvidarse de Diana definitivamente?


      –¿Tú también? –espetó, harto de que todos tuvieran tanto interés en lo que borraba o no de su memoria. –¡Ah, ya lo entiendo! Hablas por boca de Catalina.


      –Mi señora me preguntará, sí. Como he dicho, se preocupa por usted.


      –En cambio, no confía en mí lo suficiente como para decirme la verdad.


      –No sé a qué se refiere, señor –disimuló el hombre, bajando la vista a sus botas.


      –Sí lo sabes, pero no te presionaré. Eres leal a Catalina y guardarás este absurdo secreto suyo igual que guardas los demás.


      –Mientras lo considere beneficioso para mi señora, sí.


      –Pues, cuando te pregunte, si no supone una traición a tu lealtad –apostilló Julián–, dile que yo le contaré personalmente cómo ha ido la cita con Diana.


      –Muy bien, señor. De hecho, creo que será lo mejor –acató elcriado.


      –Mira, Antonio, estoy cansado de que tu señora se divierta a mi costa, de esperar a que ella ponga fin a este juego, así que lo haré yo –afirmó, categórico–. Y sugiérele que venga a verme mañana porque el lunes estaré ya en la cárcel y me gustaría tener la conciencia tranquila cuando me pongan los grilletes.


      –De acuerdo, señor. Y permítame que apruebe su decisión. En mi modesta opinión, doña Catalina ha ido demasiado lejos en este asunto y creo que no hacía falta complicarlo tanto. Aunque debo advertirle que se enojará mucho con usted.


      –Más se enojará si descubre que le he ocultado que sabía quién era Diana, ¿no te parece?


      El criado esbozó una sonrisa y lo miró con ilusionada reverencia.


      –Veo que la conoce bien.


      –No tanto como desearía –murmuró Julián para sí.


      –Por cierto, la mujer del coche es una de mis primas y no está afónica. Es que su voz no se parece en nada a la que usted recordaría de Diana y por eso... –Se tocó la garganta con el índice–. En fin, yo me encargo de que no le diga a mi señora más de lo conveniente.


      –Gracias. Y ahora que ya no tengo que fingir contigo, gracias también por tu ayuda aquella noche en el callejón.


      –Fue un placer, señor. Sobre todo porque nunca había visto a doña Catalina tan interesada en un hombre como lo está en usted.


      –¿Ni en el marqués de Monteseco? –se extrañó él.


      –No sabría decirle, pero tengo la sensación de que, en este momento, el marqués es más un quebradero de cabeza que una alegría para mi señora.


      


      


      Ciertamente Felipe Aldana era un quebradero de cabeza para Catalina, además del hombre que la estaba besando en un rincón oscuro del jardín del palacete donde tenía lugar una de esas fiestas a las que se veía obligada a asistir. Cualquier otra noche habría abandonado el salón donde los invitados bailaban, comían, parloteaban y adulaban a quienes departían con ellos para criticarlos luego a sus espaldas, y se habría instalado en la sala donde la diversión la proporcionaban los naipes, pero esa noche no estaba de humor. En su mente no había espacio para oros, copas, espadas ni bastos, pues el día ya le había dado cuatro palos.


      El primero había sido la rotunda negativa del capitán a hacer una declaración oficial de la confesión del asaltante apuñalado. En contra de lo que esperaba, ni el dinero ni los argumentos expuestos en la visita que le había hecho por la mañana lograron convencerle de salir del anonimato. El militar retirado no dio su brazo a torcer y Catalina estuvo a punto de retorcerle el brazo, pero suplió ese impulso violento e inútil vociferando el impío deseo de que se pudriera en el infierno.


      Al llegar a casa, el segundo palo salió a su encuentro personificado en Felipe Aldana. El marqués acababa de regresar de Segovia y la abordó en el momento en que entraba en su habitación, para colarse tras ella sin que pudiera impedirlo salvo por la fuerza o chillando como una histérica. Puesto que no era propensa a montar escándalos horrísonos y tenía algunas preguntas para Felipe, dejó que cerrara la puerta, la besara y le repitiera todas esas frases destinadas a hacerle creer que la amaba. El problema era que Catalina ya no le creía. Ni siquiera estaba dispuesta a concederle el beneficio de la duda, puesto que la ansiada respuesta de su hermano había llegado.


      En su carta, Gabriel le contaba las evidencias de la solvente economía del marqués, manifestadas en el derroche diario, las costosas vestimentas, el numeroso servicio de que disponía y las donaciones periódicas a las iglesias de la zona, y hacía hincapié en que dichas evidencias contrastaban con otra: el estado de abandono de sus tierras. Los arrendatarios del marqués de Monteseco malvivían y se quejaban del poco interés del noble por sus propiedades, en las que no invertía ni un solo real. Todos en Segovia daban por sentado que la buena vida del marqués se financiaba gracias a la cuantiosa herencia de su esposa y no a las rentas, y muchos auguraban que esa herencia se agotaría pronto.


      Estaba claro como el agua que el desespero de Felipe por casarse con ella no respondía a un amor soñado durante años, sino a la necesidad de hacerse con su dote.


      En el supuesto de que el dinero del marqués no proviniera únicamente de su familia política, sino también del contrabando de monedas, como Catalina sospechaba, la coincidencia entre la visita de Felipe a Madrid y la búsqueda de aquellos falsos reales por los que Isidro perdió la vida era significativa. Si junto con esos reales había un escrito que incluía nombres y apellidos de algunos de los implicados en la red, tal vez uno de esos nombres fuera el del marqués o el de alguien que pudiera delatarlo, con lo que su fuente de ingresos –en este caso, ilegal– también desaparecería. Él se libraría de cualquier condena aunque hubiera pruebas irrefutables en su contra, por supuesto, ya que el título lo protegía de tal manera que la ley haría todo lo posible por hallar otro hombre al que condenar en su lugar.


      Y ese hombre bien podría ser Julián.


      Un extraño desasosiego se había apoderado de ella desde entonces y nada de lo acontecido en las horas siguientes sirvió para calmarla.


      –Estos días sin ti han sido interminables, amor mío –le había dicho Felipe en la alcoba, entre beso y beso.


      Para ella habían sido memorables. Aquellos momentos pasionales en la casa del campo eran tan intensos y maravillosos que seguían vivos en su interior, y las caricias de Felipe, antaño deseadas, no lograban otra cosa que hacerle recordar y añorar sus encuentros con Julián. Catalina se zafó de las manos que buscaban sus pechos y preguntó:


      –¿Por qué te fuiste a Segovia de improviso? Buscar un nuevo cochero no era urgente.


      –¿Estás enojada?


      –No me respondas con otra pregunta, Felipe.


      –Hice lo que me pediste para que tú respondieras a la mía. ¿Vas a casarte conmigo? –insistió una vez más–. Te he concedido tiempo suficiente para pensar y te he demostrado que no te mentí con lo de aquellas monedas.


      –Lo único que sé con certeza es que te marchaste con prisas y sin despedirte.


      –Estás enojada, es obvio. Lo que me lleva a pensar que tú también me has echado de menos –sonrió, petulante–. Eso aviva mis esperanzas de que aceptes ser mi esposa. Oh, no lo harás ahora, naturalmente. Primero pretendes castigarme por haberte abandonado cuatro días, pero no voy a quedarme de brazos cruzados mientras se te pasa este enfado irracional, Catalina. –Juntó las manos a la espalda y alzó la barbilla con arrogancia–. Hoy mismo hablaré con tu padre para pedir tu mano.


      Ése había sido el tercer golpe del día.


      Felipe había hecho una petición oficial y sus padres se lo comunicaron con una ilusión desbordante y un ultimátum: no iban a permitirle rechazar al marqués. Ninguna de las razones que ella pudiera alegar con el fin de evitar esa unión sería escuchada. A pesar de la advertencia, Catalina les informó de la precaria economía del noble y protestó con vehemencia reivindicando su derecho a elegir un esposo a su conveniencia y no a conveniencia de los demás o para llenar las arcas de dicho esposo. No le hicieron caso y se limitaron a notificarle que el marqués había solicitado casarse cuanto antes, al inicio de la primavera, a poder ser. Indignada por tal exigencia, expresó entonces su deseo de permanecer soltera, igual que su tía.


      –¿Quieres formar parte del servicio de la futura reina, cielo? –se entusiasmó su madre.


      –Lo que nuestra hija quiere, Caridad –intervino el padre–, es irse a Logroño y administrar la propiedad que mi hermana tiene allí. Nos lo comentó una vez, ¿recuerdas?


      –Lo que me extraña es que lo recuerdes tú, querido.


      –Semejante sandez era imposible de olvidar.


      –Bah, la niña no hablaba en serio –descartó la madre, agitando la mano y los rizos caoba–. ¿Verdad que no, Catalina?


      Fue el patriarca quien respondió, mirándola fijamente y con una sonrisa ladina que la puso en guardia. Aun así, el cuarto palo le dio de lleno: una espada que sesgaba sus planes de futuro, un as que su padre se había guardado con la intención de obligarla a aceptar la proposición de Felipe. Había reclamado los viñedos de Azofra como propiedad de la familia Velasco y, a falta de heredero directo por parte de la titular de las tierras, le habían concedido el usufructo por cinco años.


      –Pero estoy dispuesto a renunciar a él si te casas con el marqués de Monteseco –anunció como si fuera un acto de gran generosidad–. Y que mi hermana haga lo que se le antoje con esas tierras.


      –¿Cinco años? –se alarmó Catalina. Era mucho tiempo para seguir esperando.


      –No te exigiré una respuesta inmediata, hija, supongo que querrás meditarla. Te doy una semana –concedió el padre en otro derroche de generosidad–. El próximo sábado tendrás que comunicarme tu decisión.


      Hecha unos zorros, salió del estudio en el que estaban reunidosy fue directa a casa de Luisa para desahogarse. Su amiga la escuchó con paciencia, le recriminó que no le hubiera contado nada acerca de aquellos viñedos y le aconsejó que hablara con el marqués.


      –A lo mejor te quiere de verdad –trató de animarla–. Mira, tienes una semana por delante para que exponga las verdaderas razones de su proposición, y bien sabe Dios que tú eres muy capaz de sonsacárselas.


      Para lo que no tenían una semana sino solamente un día era para hacer cambiar de idea a Julián y así se lo comunicó a Luisa, cuyos ojos adquirieron aquel brillo acuoso que precede al lloro. Ambas acordaron organizar un asedio a la casa de campo para persuadirle, una vez más, de desistir de aquel insensato empeño por entregarse, y Catalina, todavía intranquila, regresó a casa con premura. Debía darle a su criado las últimas instrucciones para la cita de Julián con Diana.


      Aquella moza de cocina a la que había pagado para representar a la hija del armero parecía espabilada y muy contenta con su papel –o con los reales que aferraba en el puño–, y Antonio respondía por ella, ya que era una de sus muchas primas. Catalina se había cuidado de prestarle la ropa adecuada y el afeite que usaba para perfumarse y la había aleccionado sobre lo que debía decir y hacer. No podía explicarle toda la verdad que subyacía en la invención de Diana, claro está, pero confiaba en que el breve y tergiversado resumen bastara a la muchacha para salir airosa del encuentro.


      Airosa o no, lo que Catalina quería desde hacía rato era salir de aquel rincón del jardín donde Felipe intentaba seducirla.


      Había sido ella quien lo había arrastrado hasta allí para hablar con él a solas, pero el hombre lo había interpretado de otra forma. No podía reprochárselo. Era lógico pensar que ocultarse de miradas ajenas tenía una finalidad muy concreta e indecente, y no la de entablar una conversación inocente, y por esa razón había permitido a Felipe que la besara. Además, darle confianza ayudaría a arrancarle la verdad. Pero la huella de Julián era demasiado reciente y profunda para que su cuerpo admitiera otras manos y otra boca, y pronto empezó a sentirse incómoda. Como no era cuestión de enemistarse con el marqués antes de hablar con él, buscó una forma sutil de detener sus avances. Con la punta del zapato, Catalina friccionó la tierra bajo sus pies en una mala imitación de unos pasos.


      –Felipe, ¿has oído eso? Alguien se acerca.


      –Yo no he oído nada –musitó él, sin despegar los labios del hombro desnudo de ella.


      Catalina alargó un brazo hacia atrás y agitó el seto que había a su espalda.


      –¿Tampoco has oído esto?


      –Sssshhhh.... No hables y pasarán de largo.


      –Pero están aquí mismo. Escucha. –Volvió a sacudir el espeso follaje–. Tenemos que irnos o nos van a descubrir.


      –¿Y qué importa? Si vamos a casarnos... –adujo Felipe, cuya boca se desplazaba hacia el nacimiento de los senos.


      –A mí sí me importa. Tengo una reputación que mantener. Apártate. –La orden, aunque susurrada, fue tajante, pero el ligero empujón que le dio resultó más efectivo–. Yo vuelvo a la fiesta, tú da un rodeo para no llegar juntos.


      Renegando por tener que aplazar la conversación, se escabulló a paso rápido. Al llegar al salón, se plantó junto a la mesa de las viandas y pasó el resto de la velada masticando para no tener que participar de las charlas intrascendentes de aquellas reuniones festivas. Empanadas diversas, perdices en escabeche, anguila en marmita, duelos y quebrantos, jamón curado, quesos manchegos... Catalina probó de todo –en pequeñas dosis para no sufrir un empacho–, y tantos sabores diferentes la indujeron a beber, así que vació varias copas de vino mientras esperaba el fin de la fiesta, impaciente por conocer la información que Antonio le traería sobre la cita de Julián y Diana.


      Paseó alrededor de la mesa mientras comía y bebía, y se distrajo pensando en la sugerencia de Luisa. Mucho se temía que no conseguirían nada con palabras y, después de darle vueltas al tema, notó que también le daba vueltas la cabeza. Buscó una silla desocupada que no se moviera y no vio ninguna, así que cazó al vuelo una de las que se desplazaban de lado a lado como suspendidas en el aire y se dejó caer, aposentándose de forma muy poco femenina; pero ¿quién iba a notar que sus piernas estaban completamente separadas? A veces, esas enormes e incómodas faldas que parecían globos resultaban muy útiles, se dijo.


      Mientras observaba medio mareada cómo el salón giraba y giraba tuvo una revelación. En su mente, iluminada por las llamas de las velas que oscilaban y se duplicaban, apareció una imagen que había relegado al rincón de las fantasías y vio con claridad meridiana lo que tenía que hacer.


      Había llegado la hora de tomar medidas drásticas con Julián.


      Bebió de un trago otra copa de vino que un sirviente le ofreció y comenzó a elaborar su nuevo plan.


      


      


      Julián llevaba horas contemplando los dibujos colgados en la cara interior de la tapa del arcón.


      En realidad, sólo llevaba unos minutos, pero el tiempo transcurría muy despacio ese domingo y a él le parecían horas. Su último día de libertad se le estaba haciendo eterno y no podía dejar de pensar en Catalina. Iba a echarla mucho de menos. Tal vez ni siquiera volviera a verla si lo condenaban por asesinato. Esa posibilidad hizo que se replanteara lo de entregarse a la justicia a la mañana siguiente y tuvo un momento de debilidad, un paréntesis soñador en el que se permitió imaginar una vida feliz junto a ella.


      Una vida que nunca tendría.


      No había motivo alguno para cambiar su decisión.


      Era más de media tarde, el sol descendía por el oeste y la luna se recortaba ya en el cielo preparándose para brillar cuando la gama de azules grisáceos que lo iban oscureciendo diera paso al negro de la noche. Catalina ya no aparecería, se dijo mirando el rostro de la Diana cazadora que había dibujado esa mañana mientras esperaba la llegada de la dama. El cuerpo, esbelto y de piernas largas y torneadas, estaba cubierto por una túnica corta que dejaba un hombro al descubierto; el drapeado de la vaporosa tela, que imitaba al de las esculturas de diosas romanas, moldeaba la figura femenina y parecía mecerse por la caricia de una suave brisa. Parte del carcaj asomaba tras el hombro desnudo y Diana sostenía el arco en una mano; con la otra, y alterando la típica imagen del mito, sujetaba un cuchillo. El cuchillo turco que Catalina solía llevar consigo.


      Dejó abierto el arcón y se dirigió a la cocina para prepararse una cena decente, más para distraerse que por sentirse hambriento. Avivó las brasas del fogón y puso agua en una olla. Mientras limpiaba las verduras que iba a usar para el cocido se preguntó de nuevo por qué Catalina no había ido a verle, y las respuestas fueron las mismas que las halladas durante la mañana. Lo más probable era que Antonio hubiera sido incapaz de faltar a su lealtad hacia ella y le hubiera contado que su farsa había sido descubierta; o tal vez se le había escapado algo a la moza de cocina y la dama lo había deducido por sí sola. En ambos casos, estaría furiosa y sin ningunas ganas de hablar con él. También era posible que algún imprevisto hubiera impedido a Catalina escabullirse de madrugada y luego.... Bueno, era domingo, había que asistir al oficio y era costumbre comer en familia y salir después a pasear por el Prado de San Jerónimo.


      Fuera por lo que fuese, a Julián le había dolido y molestado. Había intentado distraerse dibujando, pero ni siquiera el carboncillo y el papel, que siempre constituían un bálsamo para sus males, sirvieron de distracción. Lo único bueno que había salido de aquel estado, mezcla de enojo y tristeza, era la lámina que ahora hacía compañía a aquella primera de su salvadora y al trozo de enagua birlado.


      Muy a su pesar, no podría llevárselos puesto que el alguacil Castellón se los requisaría y le haría preguntas que no quería ni podía contestar, por el bien de Catalina. Quizá sería mejor quemarlos, no fuera que ella llegara a verlos por casualidad. Aunque ya estuviera enterada de que él conocía su engaño –si Antonio o la prima cocinera se habían ido de la lengua–, prefería que no quedara constancia de ello. Y quemaría la enagua, por supuesto. Era un claro signo de lo que sentía por la dama y también prefería que no quedara constancia de la magnitud de sus sentimientos.


      El borboteo del agua hirviendo lo sacó de sus cavilaciones y se percató de que estaba casi a oscuras. Encendió las lámparas de la sala y, cuando se disponía a prender la mecha de la que había junto a la ventana de la cocina, le pareció escuchar los cascos de un caballo.


      No, de más de uno.


      Miró a través del cristal y distinguió, todavía lejano, un coche que se acercaba a buena velocidad. A esa hora tan tardía no podía ser Catalina y dudaba que el alguacil dedicara el domingo a la búsqueda de fugitivos, por lo que solamente podía tratarse de un extraño. Comenzó a apagar las luces a toda prisa hasta que cayó en la cuenta de que tal vez fueran Luisa y Álvaro. Seguro que la dama les había informado de su intención de entregarse y venían a convencerlo de que no lo hiciera.


      Acertó en parte. El coche que se detuvo frente a la casa sí era el de los Estrada, pero lo conducía Antonio, y no fue el comediante quien se apeó del vehículo sino las hermanas Velasco, Jorge Saravia y finalmente, y con cierta dificultad por el estado avanzado del embarazo, Luisa. Sorprendido a la vez que contento por la inesperada visita, abrió la puerta antes de que llamaran y salió a recibirlos.


      –¿Qué hacéis todos aquí?


      Catalina respondió al tiempo que pasaba por su lado y entraba en la sala.


      –No queríamos que tu última cena en esta casa fuera en solitario.


      –Precisamente iba a prepararla ahora –indicó él, mientras Luisa lo abrazaba y él hacía lo propio–. Creo que hay bastante comida en la cocina.


      –Oh, no te preocupes por eso –intervino el joven mercader, estrechándole la mano–. La hemos traído nosotros. La cocinera de la señora Estrada se ha encargado de que esta noche llenemos nuestros estómagos hasta reventar.


      –El mío no, os lo aseguro –manifestó Catalina–. Ayer quedó saciado para varios días.


      Eugenia enlazó su brazo con el de él y entraron con Antonio y Jorge a la zaga que transportaban las cestas que contenían la cena. Con una pícara sonrisa, la joven respondió a la pregunta del día.


      –Mi hermana se atiborró en la fiesta de anoche y... Uy, qué oscuro está esto. Antonio, ¿puedes encender las lámparas, por favor? –Tras la breve interrupción, recuperó la sonrisa y continuó–: Y bebió un poco más de la cuenta. Se ha dormido en el banco de la iglesia y ha pasado la tarde con una jaqueca terrible. Nada alarmante, por supuesto, ya se encuentra mejor.


      –En otras palabras: me emborraché y tengo resaca –concretó la aludida quitándose la capa y los guantes, que dejó caer en una silla–. Pero es soportable.


      Julián sintió una inmensa alegría al saber que el único motivo por el que la dama no había ido a verle de madrugada eran las molestas consecuencias de la embriaguez. Estaba a punto de echarse a reír cuando la sala se iluminó y la alegría se transformó de súbito en auténtico pánico.


      La puerta de la habitación estaba abierta.


      La tapa del arcón estaba abierta.


      Y Catalina estaba junto a la puerta de la habitación.


      El corazón se le paró. Se zafó de la joven Velasco al instante y corrió a cerrarlas.


      ¡BLAM!


      ¡BLAM!


      –Por Dios, Julián –gruñó la dama, con expresión de estar sufriendo un suplicio–. ¿Es necesario hacer tanto ruido? Ni que tuvieras una amante ahí dentro.


      Jorge soltó una carcajada y Eugenia, escandalizada, se llevó una mano a la boca para ahogar una exclamación.


      –Lo siento, es que hay mucho desorden y no quería que lo vierais –se excusó.


      –Bah, como si eso nos importara –desdeñó Catalina. Se acercó mucho a él y, cuidando que nadie más la oyera, dijo en voz baja–: Ese desorden..., ¿no será Diana, por casualidad?


      –¿Qué quieres decir?


      –Tal vez la cita fue tan bien que la has invitado a pasar la tarde contigo y ahora la escondes en la habitación –bromeó ella con descaro.


      La mofa irritó a Julián y le sirvió en bandeja de plata una réplica tan sincera como difícil de creer:


      –Pues sí. Concretamente, dentro de un arcón.


      Catalina sonrió, divertida. Él también sonrió, aliviado por haber salido del apuro sin necesidad de invenciones.


      –¿Qué estáis cuchicheando vosotros dos? –preguntó Luisa desde el otro extremo de la sala, donde todos se afanaban en vaciar cestas y disponer la mesa para la cena.


      –Julián se interesaba por mi salud –mintió Catalina, alto y claro. Luego se dirigió a él, de nuevo en tono confidencial–. Después de cenar me las ingeniaré para salir. Sígueme y podrás contarme cómo fue anoche. Al parecer, Antonio se quedó sordo y ciego. Dice no saber absolutamente nada.


      El descontento de la dama con el leal criado se evidenció en la mirada suspicaz y en el deje irónico con que habló. Julián, en cambio, se alegró de que el hombre hubiera sido fiel a lo prometido junto a la mula.


      Aunque Catalina no fuera a probar ni uno solo de los manjares que servía Antonio, le adjudicaron la presidencia de la mesa, con los jóvenes prometidos a su derecha y Luisa y Julián, a su izquierda. Tras excusar la ausencia de Álvaro por hallarse actuando en otra de sus comedias, Luisa lamentó que hubiera decidido presentarse ante el alguacil, pero no intentó disuadirlo. Ninguno lo hizo. Ni siquiera Catalina, que tan empecinada había estado dos días antes en que continuara oculto, insistió en ello. A Julián le pareció muy raro aquel conformismo general, pero agradeció no tener que pasar media noche discutiendo.


      –El capitán no cedió a mi petición ni ante el soborno que le ofrecí –se quejó la dama, disgustada–, así que no me queda más remedio que rezar por ti, Julián, porque ya no sé a quién recurrir. Una vez encarcelado puedo pedirle a mi tío, el condestable, que interceda por tu causa, pero siendo un fugitivo no, desde luego.


      –Yo he enviado un mensajero a Segovia esta mañana para solicitar a Octavio su colaboración –informó Jorge entre bocado y bocado de unas deliciosas criadillas con pisto–, pero la respuesta tardará unos días en llegar. Si accede, tal vez demos con ese supuesto escrito que busca el alguacil y podamos liberarte.


      –Y uno de los admiradores de Álvaro está pendiente del asaltante amnésico, por si recupera la memoria –comunicó Luisa con optimismo.


      –O sea que dependes de unas cuantas plegarias, de la conmiseración de Octavio o de la buena fortuna –resumió Catalina, sin tanta euforia como los demás–. O de que se me ocurra alguna artimaña en los próximos días. Hoy no estoy muy lúcida, la verdad.


      La mano de Eugenia cubrió la de él y, con expresión angelical, le aseguró:


      –Pero no te abandonaremos, Julián.


      Conmovido por tanta cooperación, tuvo que carraspear para poder agradecerles su inestimable ayuda. No recordaba haberse sentido jamás tan apreciado como en ese momento. Ni la complejidad del asunto ni el riesgo que comportaba, ni ninguno de los obstáculos insalvables que surgían, minaban el ánimo de aquellas personas a las que apenas conocía. Después de años y años avanzando en soledad, aquel cariño que impregnaba el ambiente y que cada uno de los presentes le demostraba con sus actos, palabras y afectuosas miradas le resultaba tan extraño como emotivo. Se habría echado a llorar de buena gana, pero las lágrimas no casaban con la hombría y las retuvo en su garganta diluyéndolas en el vino de Rueda que acompañaba la cena.


      Cuando vació la copa y Antonio se la volvió a llenar pensó en emborracharse, igual que Catalina la noche anterior. Era un vino excelente y no le costaría seguir vaciando copas. Sin embargo, la idea no cuajó en su mente, que parecía ralentizarse al mismo ritmo que la comida desaparecía de los platos porque quería estar en plena posesión de sus facultades cuando acudiera al ayuntamiento. No bebió mucho más. Ya le estaba entrando un sopor...


      A las criadillas les siguió un capón relleno que degustaron casi en silencio. Julián supuso que la gravedad de su situación no invitaba a nadie a relatar anécdotas jocosas y era obvio que incidir en el tema de las monedas falsas aumentaría el desasosiego de todos, por lo que permaneció callado y abstraído esperando la ocasión para hablar a solas con Catalina y pedirle un último favor a Luisa. Decidió invertir el orden de esas dos conversaciones cuando la vio llevarse una mano al abultado vientre y disimular un bostezo con la otra. Por lo visto, no era el único al que le pesaban los párpados, constató reconfortado.


      –Luisa, he redactado una autorización para que Álvaro y tú os podáis hacer cargo de todo lo que poseo. Tenéis la llave de mi casa; quedaos con lo que queráis y utilizad lo que sea necesario para saldar las deudas contraídas por mi hermano en lo que a la joyería respecta. Aún hay mercancía por pagar y es posible que lleguen más reclamaciones.


      –¿Había alguna en el correo que Álvaro fue a recoger? –preguntó Catalina a su amiga.


      –Todavía no ha ido a por él. Se lo he recordado varias veces y anda tan ocupado que siempre se le olvida –suspiró Luisa.


      –Espero que esas ocupaciones no le impidan acompañar mañana a Julián al ayuntamiento.


      –¿Acompañarme?


      –Y sin discusión –aseveró la dama, inflexible–. Por lo menos, nos aseguraremos de que te traten con deferencia hasta que podamos demostrar que eres inocente.


      Todos la secundaron con asentimientos orales o gestuales, incluso Antonio, que en ese momento colocaba en la mesa dos bandejas repletas de pestiños y otra con una torta de almendras. Maldición, otra vez esa opresión en la garganta. Iba a terminar llorando como un niño si seguían mostrándole tanto afecto, sobre todo Catalina. Quizá sí debería emborracharse y caer desplomado en la mesa. Quedaría muy mal como anfitrión, pero no tendría que seguir soportando esa angustia que lo ahogaba y debilitaba.


      Angustia.


      La palabra destelló en su cerebro y Julián frunció el ceño, intrigado por lo que se le acababa de ocurrir: ¿Catalina había bebido tanto la noche anterior para ahogar su angustia? ¿La reconcomía haber montado aquella farsa de Diana? ¿O estaba angustiada por él, por la incertidumbre de su destino? Antonio le había dicho que nunca la había visto tan interesada en un hombre. A lo mejor...


      No, no, no. No podía alimentar remotas esperanzas, sólo el estómago. Tragó un bocado de torta de almendras con la ayuda del Pedro Ximénez que el servicial criado le había puesto en la mano (el vaso, claro, no el vino directamente) y recordó que ése había sido su nombre cuando fue a Segovia como secretario de Jorge: Pedro Jiménez. Y Laurencio cuando...


      ¡Basta!, se ordenó sacudiendo la cabeza para expulsar esos erráticos pensamientos. ¿Por qué no podía centrarse en lo que quería decir? ¿Por qué notaba el cuerpo ingrávido, como si flotara en el aire? ¿Por qué le miraban todos tan fijamente? ¿Y por qué era tan dura la torta de almendras? Acabó como pudo el pedazo que había cogido, apuró el vino dulce haciendo un esfuerzo hercúleo para vencer el sueño que estaba a punto de vencerle a él y retomó las instrucciones que había dejado a medias.


      –Luisa, escucha. También os autori... autori... –Caramba, la lengua se le trababa. Arrancó de nuevo, vocalizando despacio–. Os au-to-ri-zo... a disponer... de mi... dine-dinero...


      Por Dios, ¿qué le ocurría? Ya no podía ni hablar. Agotado, desconcertado y tratando de sobreponerse a aquella pasión de sueño, Julián resopló y se puso en pie, aunque le costó horrores y tuvo que apoyar las palmas en la mesa para conseguirlo. Así se quedó unos segundos, encorvado y con la cabeza colgando porque no tenía fuerzas para levantarla ni para enderezar la espalda. Al final sí que caería desplomado, pensó, asustado por aquella laxitud que se había apoderado de todos sus músculos. Bastante abochornado, logró alzar la mirada hacia Jorge y Eugenia, sentados frente a él.


      –Perdonad, no sé... qué me pasa. –La vista se le nublaba, los rostros de los jóvenes se deformaban y el suelo no parecía firme bajo sus pies. Notó que Antonio lo sujetaba y lo ayudaba a sentarse de nuevo. Murmuró un «gracias» ininteligible e intentó explicarse–. No es lo que... parece. No he... bebido... tanto...


      –Has bebido lo que tenías que beber, Julián –indicó Catalina, muy seria–. Bueno, quizás un poco más de lo previsto porque no parecía hacerte efecto y Antonio ha puesto una gotita más en el Pedro Ximénez.


      –¿Una... gotita?


      –De beleño negro –reveló Luisa, cogiéndole la mano. Con unas palmaditas cariñosas, añadió–: Tranquilo, la dosis que has tomado solamente te sumirá en un profundo sueño durante varias horas.


      –Santo Dios... –Lo vio claro: no podría entregarse al día siguiente. Todo aquel conformismo no era tal, sino una estrategia para infundirle confianza y drogarlo con aquello que llamaban «hierba loca» y que podía llevar hasta la parálisis y el delirio–. ¿Cuan-cuantas... horas...?


      –Menos de las que desearás haber dormido cuando te despiertes, amigo –bromeó Jorge, sonriente.


      Julián intentó clavar su fría mirada en Catalina pero, con lo que le costaba mantener los ojos abiertos, debió de resultar patético. Ella, que también sonreía, afirmó:


      –Si crees que vamos a permitirte cometer la mayor idiotez de tu vida es que eres un iluso.


      Los ilusos eran ellos, se dijo, porque aquella hierba narcótica no lo mantendría dormido más de veinticuatro horas y cuando despertara...


      No pudo hilar ni un solo pensamiento más. Notó que el cuerpo se le inclinaba hacia un lado y de no ser por Antonio, que lo sujetaba por los hombros, se habría desplomado en el suelo.


      


      


      –¡Oh, Dios mío! –se asustó Eugenia al ver que Julián estaba a punto de caerse de la silla–. No lo habremos matado, ¿verdad?


      –Pues claro que no, no digas tonterías. –Antes de que su hermana se quejara de aquel reiterativo menosprecio, Catalina agregó–: Y admite que acabas de decir una, y de las grandes. Si hacemos esto, es porque queremos que siga vivo. ¿No crees que nos hemos asegurado de que la dosis no sea letal?


      –Sí, pero has dicho que Antonio le ha puesto más y...


      –Julián es corpulento –terció Luisa, tomándole el pulso–, y ya me dijo el boticario que la dosis dependía del peso de la persona que la toma. Hemos probado con la mínima, pero se resistía y ha habido que aumentarla un poco.


      Catalina se puso en pie y empezó a dar órdenes.


      –Bien, no perdamos tiempo. Jorge, Antonio, llevadlo a la habitación. Eugenia, ve al coche y trae las correas. Y tú, Luisa, no te muevas. En tu estado no serás de mucha ayuda. Estás pálida, ¿te encuentras bien?


      –Sí, sí. Es que ahora que lo veo así... –Miraba a Julián, cuyo cuerpo transportaban con cierta torpeza el criado, que lo sujetaba por los tobillos, y Jorge, que le había anclado los brazos en las axilas–. No sé si este método... Quizá podríamos...


      –Luisa, no te ablandes –la interrumpió Catalina–. Ya le advertimos en una ocasión que lo ataríamos a la cama si se empecinaba en entregarse. Y cuidaremos de él, tranquila. Ten por seguro que estará infinitamente mejor aquí que en la cárcel.


      –Sí, desde luego. Aún recuerdo cómo llegó después de la fuga que organizamos.


      Jorge, que entraba de espaldas en la habitación, sonreía a pesar del esfuerzo de cargar con el peso muerto de Julián.


      –No sufra, señora Estrada. En el fondo, esto es divertido. Y a él también se lo parecerá dentro de unos días, ya lo verá.


      –Uy, no lo creo. Se enfadará mucho cuando se despierte –continuó padeciendo Luisa–. Se sentirá humillado y...


      Se secó la primera lagrimilla que escapó de sus ojos. Eugenia, que entraba de nuevo en la casa con dos tiras de cuero en la mano, le prestó su pañuelo para que se enjugara las que siguieran escapando y se apiadó de Julián.


      –Pobrecillo. Yo también opino que nos estamos excediendo. ¿Y si le atamos los pies en lugar de las manos? De ese modo, al menos podrá pasar el rato dibujando. –Todos la miraron, atónitos–. ¿Qué pasa? ¿He dicho otra tontería?


      Catalina procuró ser comprensiva y paciente.


      –Además de dibujar, también podrá desatarse, Eugenia.


      –Oh. No lo había pensado.


      –Bueno, basta de charla. Hemos dicho a nuestros padres que cenábamos en casa de Luisa y no podemos llegar a medianoche. Atémoslo ya.


      Tomó las correas que le tendía su hermana y se dirigió a la habitación. Observó unos segundos el cuerpo de Julián, desmadejado sobre la cama. Era magnífico. Fuerte, de proporciones perfectas. El ceñido jubón se adaptaba a sus formas marcando la anchura de los hombros y la estrechez de las caderas, pero el tejido era grueso y bastante rígido.


      –Va a estar incómodo. Será mejor que le quitemos el jubón antes de atarle. Lo taparemos con una manta para que no pase frío.


      También le quitaron las botas. Catalina habría querido quitarle el resto de la ropa y darle calor personalmente, pero con tanto público sería un poco violento, así que controló el acceso de lujuria y evitó mirar aquel torso espléndido mientras ataba un extremo de la correa a la columna del dosel de la cama y el otro a la muñeca de Julián. Tuvo buen cuidado de que la tela de la holgada camisa quedara entre la piel y la tira de cuero para que el roce no lo lastimara. Comprobó la resistencia de los nudos y repitió el examen con la que Antonio había atado al otro lado.


      Satisfecha con su estrategia, cubrió al durmiente con la manta que Jorge había encontrado en un armario e instó a todos a salir de la habitación. Dejaron a Antonio en la casa para que velara el sueño de Julián y emprendieron el regreso a Madrid con el joven mercader a cargo de la conducción.


      Una vez en el coche, Luisa preguntó:


      –¿Y ahora qué? ¿A esperar a que se produzca un milagro? Porque dudo que ese hombre del Real Ingenio arriesgue su vida para salvar la de alguien a quien no conoce.


      –Yo también lo dudo –respondió Catalina con la cabeza vuelta hacia la ventanilla–. Y, si no se me ocurre otra idea mejor, hablaré con Felipe. Desde el ultimátum de mi padre no he parado de pensar en la situación en que me ha puesto y voy a sacarle provecho. El alguacil Castellón dijo que la red de contrabando está liderada por altos funcionarios o algún noble castellano, y no me extrañaría que ese noble fuera el marqués de Monteseco. Por lo tanto, le diré que acepto su proposición de matrimonio a cambio de que él admita su participación en la red y en la muerte de Isidro.


      –¡¿Qué?! –exclamaron las dos mujeres a la vez.


      –¿Harías eso por Julián? –inquirió, atónita, su amiga–. ¿Renunciarías a tu sueño por él?


      –¿Qué sueño, Luisa? ¿Los viñedos? –La miró un instante y volvió centrarse en la oscuridad del exterior–. Me niego a esperar cinco años más. Mis planes de futuro se han ido al garete, sería absurdo continuar soñando con quimeras. Lo bueno de hacer tus propios planes es que puedes cambiarlos cuando te apetece.


      –Ya, pero tengo la impresión de que, en el fondo, no te apetece cambiarlos –indicó la joyera–, de que te estás... resignando.


      –En absoluto. Las tierras de Felipe son más vastas que las de mi tía, así que salgo ganando. Y las administraré como si fueran mías. Él estará encantado de eludir esa responsabilidad y yo de adquirirla.


      Eugenia, que priorizaba los sentimientos sobre cualquier otra cosa, replicó:


      –Pero no estás enamorada del marqués.


      –Lo estuve. Sé que aún no te lo he contado y tampoco me apetece contártelo ahora. Basta con que sepas que tuve una breve aventura con él hace años y me enamoró. El amor siempre puede volver a surgir. –Alzó un hombro con indolencia y se dirigió a sus oyentes–. Y si no, no me importa. Amar a un hombre nunca ha sido uno de mis sueños ni ha entrado en mis planes, así que no renuncio a nada. Simplemente cambio Azofra por Segovia.


      –Y la soltería por el matrimonio –agregó Luisa–, algo que nunca has querido.


      –Te equivocas. Lo quise con Felipe en su momento, pero no pudo ser.


      –¿Y es lo que quieres ahora? –inquirió Eugenia.


      –Si con ello obtengo lo que me interesa, sí. Además, el marqués es un hombre muy gallar... –No, Gallardo era Julián, y no sólo de apellido. ¡Dios Santo, no podía quitarse de la cabeza aquel cuerpo tendido en la cama!–. Es apuesto y deseable, a más de una le gustaría estar en mi lugar. Y basta ya de bobadas de amor –espetó, un tanto malhumorada–. El tema me aburre, y vuelve a dolerme la cabeza.


      Dicho esto, se recostó en el asiento y cerró los ojos. Simuló dormir hasta que Jorge detuvo el coche frente a la casa de los Velasco y ni siquiera se despidió de Luisa al apearse. Necesitaba pensar en otra solución porque la que acababa de exponer no era de su agrado. En absoluto. Pese a todas las ventajas que podía ofrecerle un matrimonio con Felipe, imaginarse casada con él le producía una extraña sensación de vacío y una opresión en el pecho que no lograba comprender.
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      –¡Lo terminé! –se alegró Catalina al dar la última puntada en el lino blanco sujeto al bastidor–. Bueno, falta el día, pero hasta que no nazca la criatura...


      –Déjame ver cómo ha quedado –pidió Caridad Manrique con entusiasmo.


      Ella se levantó y le enseñó la labor a su madre, cuyo entusiasmo se esfumó al instante.


      –Afortunadamente los bebés no diferencian entre el punto de cruz y un remiendo, hija, porque puedo contar con los dedos de una mano las cruces que se distinguen en esta maraña de hilos. Imagino que debes rezar cada noche para que Luisa dé a luz antes del día diez y tener así un único número que añadir –comentó, medio en broma.


      Eugenia soltó una risita y Catalina se abstuvo de replicar puesto que la mujer había dado en el clavo. Iba a sentarse de nuevo y a disfrutar del chocolate caliente que tomaban todas las tardes cuando el mayordomo anunció una visita.


      –Don Ramiro Castellón, alguacil mayor de Madrid, desea hablar con vos, señora Manrique.


      Catalina se pinchó con la aguja de coser y su hermana la miró con ojos desorbitados. Su madre parpadeó, extrañada, y se llevó una mano al pecho.


      –¿Conmigo? ¿El alguacil?


      –Sí, señora. Me he tomado la libertad de hacerle pasar al salón de las visitas. Siendo un representante de la ley he supuesto que no os negaríais a recibirle.


      –Gracias. Voy enseguida. –Dejó su bastidor y se alisó las faldas, al tiempo que murmuraba–: El alguacil... ¿Qué puede haber ocurrido?


      –Te acompañaré –se ofreció Catalina, con una serenidad que no sentía.


      –No es necesario que... ¡Oh! –exclamó, alarmada–. No me digas que esta visita tiene algo que ver contigo.


      –Puede que indirectamente. En la cena de anoche, Luisa contóque un amigo suyo tiene problemas con la ley. Tal vez el alguacil quiera hacernos algunas preguntas. Será una pérdida de tiempo, por supuesto, ya que nosotras no sabemos nada, ¿verdad, Eugenia?


      –Nada en absoluto –mintió la joven, con aquella inocencia que la caracterizaba.


      Caridad Manrique observó a sus hijas entrecerrando los ojos.


      –¿«Hacernos» algunas preguntas? El señor Castellón ha pedido hablar conmigo –precisó–, no con vosotras.


      Cierto, pensó Catalina frotándose la punta de la nariz para calmar un ligero picor. Esa visita le daba mala espina. Lo único que la tranquilizaba era saber que Julián seguía dormido como un tronco en la casa del campo. Se lo habían confirmado Álvaro y Luisa, que habían relevado a Antonio durante la mañana. La tarde era el turno de vigilancia de Jorge y la ausencia de noticias indicaba que todo seguía sin cambios.


      Eugenia rompió el silencio que se había producido tras la observación de Caridad.


      –Será mejor que no hagamos esperar al alguacil, madre. Yo también te acompaño.


      –Sí, vamos todas. Puede que vuestro padre y el marqués hayan sufrido algún percance durante el paseo que han ido a dar –se asustó.


      Justo antes de entrar en el salón de las visitas, Catalina cogió del brazo a su hermana y le susurró:


      –Ni se te ocurra meter la pata. No abras la boca, ¿entendido?


      Una dulce sonrisa y una mirada comprensiva fue todo lo que obtuvo como respuesta. Su inquietud aumentó por el temor a que Eugenia soltara algo que pudiera revelar que encubrían a Julián.


      Tras la parafernalia de saludos, besamanos y lisonjas en la que no faltó la reverencia con floritura de sombrero, la voz nasal del alguacil se impuso por desagradable.


      –Lamento importunaros, doña Caridad, pero estamos buscando a un individuo que supuestamente se marchó de la villa hace un tiempo y, dado que no hay rastro de él en ninguno de los caminos que parten de Madrid hemos deducido que sigue aquí, en Madrid, oculto en alguna parte. Creemos posible que se haya camuflado entre los miembros de un numeroso servicio como el de vos, así que, si no es mucha molestia, me gustaría ver a los sirvientes de la casa.


      Catalina respiró tranquila y su madre agitó los rizos y las pestañas.


      –¿Camuflado? ¿Qué queréis decir? ¿Acaso ese individuo se esconde de alguien o de algo?


      –Eso, por el momento, es confidencial, señora.


      –Qué lástima, no podré comentarlo con mis amigas. De acuerdo –accedió–. Pediré al mayordomo que los reúna en el zaguán.


      Hacia allí se dirigieron las mujeres, precediendo al alguacil, que le lanzó una mirada significativa a Catalina cuando ésta pasó por su lado tiesa como un rábano. Al poco, ocho hombres se alineaban en el centro mismo de la amplia entrada de la residencia de los Velasco. Ramiro Castellón echó un vistazo rápido a los adolescentes y a los canosos, y observó con detenimiento a aquellos cuya edad oscilaba entre los veinte y los treinta años, como si no recordara bien el rostro de Julián y temiera pasarlo por alto. Durante el minucioso escrutinio, llegaron del paseo el cabeza de familia y el marqués de Monteseco.


      –¿Inspección del servicio a estas horas? –inquirió el noble en tono de mofa–. Qué costumbres más extrañas tienen en la villa.


      Caridad se acercó a su esposo para explicarle el motivo de la visita del alguacil, que concentrado en su cometido, redujo los saludos de cortesía a la mínima expresión y preguntó:


      –¿Habéis contratado a alguien en las últimas tres semanas, doña Caridad?


      –No, la mayoría de estos hombres llevan años a nuestro servicio.


      –¿Tres semanas, decís? –intervino el señor Velasco, frunciendo el ceño–. Corre el rumor en el Ayuntamiento de que hace tres semanas precisamente se fugaron cuatro presos durante un traslado y que todavía queda uno por localizar. No será ése el hombre que buscáis, supongo.


      El alguacil, un tanto azorado, respondió:


      –Parece ser que algunos guardias no conocen el significado de la palabra «confidencial». Sin embargo, su eficiencia al capturar a tres de los cuatro es loable –recalcó, para encubrir la ineficacia de la guardia– ¿No lo creéis así, señor Velasco?


      –Lo que creo es que es un ultraje que os presentéis en mi casa buscando a un fugitivo de la ley.


      –¡Virgen Santa! ¿Un fugitivo? –se alteró la esposa al tiempo que Eugenia soltaba una exclamación teatral y se cubría las mejillas con las palmas de las manos–. ¿Cómo es posible? ¿Quién? ¿Un ladrón? ¡Oh, Dios mío, esto es terrible! ¡Terrible!


      –No se trata de un ladrón –puntualizó el alguacil.


      –¿Ah, no? Pues ¿qué delito ha...?


      El estallido de Juan de Velasco silenció a Caridad.


      –¡¿Cómo osa poner en duda la honestidad de cualquiera que viva bajo mi techo?!


      –Os pido mil perdones, señor –se disculpó el alguacil con una austera reverencia–. Sobre todo porque ya he visto que la persona que busco no está aquí.


      –Por supuesto que no está aquí. ¿Se puede saber qué le ha hecho pensar que yo ocultaría a un fugitivo?


      –Vos no, desde luego, pero cabía la posibilidad de que el individuo en cuestión, Julián Acacio, se camuflara entre el personal de la casa sin vuestro conocimiento y ayudado por doña Catalina –alegó, dirigiéndole una breve y acusatoria mirada a la que ella respondió con una elevación de cejas–, puesto que vuestra hija lo conoce. O mejor dicho, es una buena amiga de la señora Estrada, quien a su vez...


      –¿De Luisa? –lo interrumpió Caridad–. ¿Se trata de ese hombre del que me habéis hablado, niñas? ¿El amigo de Luisa?


      –Sí, madre –respondieron las hermanas al unísono.


      –Me cuesta creer que esa mujer se relacione con alguien que comete fechorías, señor Castellón.


      –No son simples fechorías, doña Caridad. Además de estar implicado en un delito grave contra la monarquía, el fugitivo ha matado ya a dos hombres. Puede que a tres.


      A Catalina se le encendió la sangre y saltó en defensa de Julián.


      –¡No es cierto! ¡No ha matad...! –Se calló de golpe al notar un tirón en el brazo y ver cómo su hermana caía al suelo desmayada con una sonora exhalación.


      Un gran alboroto se formó al instante alrededor de la joven. Antonio la alzó en brazos y la tumbó con cuidado en un banco mientras el señor Velasco pedía a gritos que avisaran al médico y Caridad daba palmaditas en las mejillas de su hija con el fin de que volviera en sí. Un criado trajo agua del Carmen, otro un paño empapado en vinagre y Catalina, perpleja por la desmesurada reacción de su hermana, se quedó a un lado sin saber qué hacer. Una voz nasal muy cerca de su oído relegó el barullo a la categoría de sonido de fondo.


      –Lo encontraré, doña Catalina. Vos sabéis dónde está, ¿no es cierto? –Ella no contestó–. Y vuestra amiga Luisa Estrada también, no me cabe duda. Escuchad con atención: estoy seguro de que Julián Acacio tiene la información que necesito para desmantelar la red de falsificación de monedas y daré con él, cueste lo que cueste.


      Catalina apretó los labios para no escupir en la cara del alguacil y retuvo los puños en los costados para no encastarle uno en su barbuda mandíbula. Echaba chispas por los ojos, centrados en la amenazadora expresión de aquel hombre ávido de reconocimiento y ajenos a la presencia de Felipe, hasta que le oyó decir con la arrogancia que otorga un título de marqués:


      –Alguacil, por hoy ya ha trastornado bastante a esta familia. Si es tan amable de marcharse...


      El señor Castellón compuso aquella sonrisa suya tan amplia como hipócrita, se caló el sombrero y se marchó sin más despedidas que una muda inclinación de cabeza. Catalina notó en la espalda la mano de Felipe, que la guiaba hacia un rincón alejado del banco donde Eugenia seguía inmóvil.


      –Lo he oído todo. ¿Qué relación tienes con ese fugitivo?


      –Ninguna –respondió, altiva y aún con la rabia bullendo en su interior–. Es amigo de Luisa y de Álvaro, nada más.


      –Tanta vehemencia te traiciona, cariño. Yo diría que eres tú la que me engaña ahora y me pregunto –la agarró del brazo y su tono se tiñó de dureza– si el tal Julián Acacio es la razón por la que te resistes a aceptar mi proposición.


      –Eso es absurdo. Y suéltame, me estás haciendo daño.


      –Discúlpame, pero los celos me carcomen y la ira me ciega pues acabo de darme cuenta de lo ingenuo que he sido.


      –¿Ingenuo tú? No me hagas reír, Felipe.


      Con un gesto brusco se zafó de la garra del marqués.


      –He achacado tu frialdad, tu enojo permanente y tu despotismo a los cinco años de distanciamiento que ha habido entre nosotros. Fomentado por mí, no lo niego, porque consideré que sería lo mejor para los dos.


      –Oh, y para mí lo ha sido, desde luego, ya que he descubierto que eres débil de carácter y muy poco honorable, lo que no me atrae en absoluto.


      –¿Te resulta más atractivo un asesino? ¿O lo que te fascina de ese tipo es que falsifique monedas? Porque si es así...


      Catalina se puso en estado de alerta. Aguantó la respiración para que ni el sonido de la misma interfiriera en lo que Felipe fuera a decirle. Regodeándose de antemano, lo retó a continuar.


      –Si es así, ¿qué?


      La agitación aumentó al otro lado del zaguán y el marqués volvió la cabeza en la dirección de los suspiros y las exclamaciones de alivio. Contagiado por el ambiente, suspiró también.


      –Nada, olvídalo. Creo que tu hermana se ha recuperado.


      Se unieron al pequeño grupo que rodeaba a Eugenia, incorporada ya en el banco y atosigada por su madre.


      –Oh, cielo mío, qué susto nos has dado. ¿Cómo estás? Ha sido la impresión, ¿verdad? Tranquila, no hay ningún asesino entre los sirvientes y te prometo que ese alguacil no volverá a poner los pies en esta casa. Qué falta de tacto, hablar de ese modo habiendo damas presentes. ¿Te encuentras mejor? Pronto llegará el médico.


      –Estoy bien, madre, aunque me gustaría retirarme un rato a mi alcoba para descansar.


      –Por supuesto. Yo te haré compañía.


      –Gracias pero, si no te importa, preferiría que fuera Catalina la que se quedara conmigo.


      Si la elección de su hermana la sorprendió, el comentario que hizo en cuanto estuvieron solas en la habitación la dejó pasmada.


      –Debo aprender a caer con más estilo. Fingir un vahído es más doloroso de lo que creía. Me va a salir un cardenal en la cadera.


      –¿No era real? –inquirió Catalina, boquiabierta –. ¿No te has...?


      –Claro que no, tonta. Uy, perdona –se disculpó Eugenia al instante–. Lo he dicho con todo mi cariño.


      –No como yo, quieres decir –sonrió ella, compungida.


      –Vaya, ¿es arrepentimiento lo que veo tus ojos? No, no me contestes –la frenó alzando la mano–. Esto es mucho más de lo que nunca he esperado de ti y es mejor que no lo estropees. Y lo quetampoco esperaba de ti es que te pusieras en evidencia después de decirme que no abriera la boca delante del alguacil. Tanto ímpetu defendiendo a Julián... ¡Por Dios! Se supone que apenas lo conocemos. Si no llego a fingir el desmayo le habrías dejado claroa ese hombre que sabemos dónde está. Por cierto, ¿seguirá dormido?


      –Sí. Despertará esta noche o de madrugada.


      –Uf, no quiero ni pensar en cómo reaccionará cuando se vea atado a la cama.


      –Antonio estará allí, no se ensañará con un sirviente. Luego irán Álvaro y Jorge, igual que hoy, y entre todos le harán comprender que lo hemos hecho por su bien.


      –¿Y pasado mañana? No podemos tenerle muchos días inmovilizado. Si el marqués no se aviene a tus condiciones...


      –Lo hará, Eugenia –afirmó Catalina con absoluto convencimiento–. Acabo de tener una conversación muy interesante con él y puedo asegurarte que lo hará.


      


      


      Julián notaba el cuerpo entumecido, como si hubiera estado horas y horas en la misma postura. De no ser por el mullido colchón que había bajo su espalda, habría pensado que se hallaba de nuevo en la cárcel. No en aquel sótano húmedo y maloliente infestado de ratas e insectos, sino en una mazmorra, encadenado a una de esas mesas de tortura que ponían a prueba la resistencia al dolor. Sin embargo, no le dolía nada y su adormecido olfato no captaba ningún hedor, ni sentía aquel frío que había calado en sus huesos durante los días de presidio.


      Trató de moverse y solamente unos pocos músculos respondieron al intento: los que controlaban los dedos de las manos y de los pies. El resto le pesaban horrores, como si estuvieran aplastados bajo una losa. Poco a poco, logró doblar las rodillas y despegar los párpados.


      Cortinajes cobrizos de un dosel.


      La cama de la habitación de la casa del campo. La casa de Catalina.


      Y la voz de Catalina. Lejana y con una especie de eco.


      –¿Qué ha comido?


      (...ido ...ido.)


      Así se sentía él: un poco ido.


      –Caldo con unas gotas de... –Ése era Antonio, identificó Julián. Al parecer, criado y señora estaban en la sala. –Para que volviera a dormirse.


      (...irse ...irse.)


      Sí, eso era. Tenía que irse de la casa, recordó vagamente. Iba a entregarse al alguacil esa mañana. Quiso incorporarse pero no pudo. Algo se lo impedía. Los brazos. No podía moverlos. ¿Por qué?


      Con calma y esfuerzo logró girar la cabeza y entonces, lo vio: estaba atado. Una tira de cuero le rodeaba la muñeca y ascendía hasta la columnilla del dosel, a la que se sujetaba con varios y firmes nudos.


      –¿Qué diablos...? –masculló mientras constataba que la otra muñeca se hallaba en las mismas condiciones.


      Cerró los ojos de nuevo y dejó caer la cabeza en la almohada, tratando de poner orden en su confusa mente. Una cena, las hermanas Velasco, unos dibujos de Diana cazadora, Luisa, sueño, el rostro borroso de Jorge...


      El criado seguía hablando.


      –A medianoche. El hombre tenía sus necesidades.


      (...ades ...ades.)


      Hades. La morada de los muertos. Pero él no estaba muerto, se dijo, sólo aturdido, aunque tenía la impresión de haber emprendido un vertiginoso descenso hacia el infierno desde hacía semanas. Y únicamente podría salir de él si se entregaba, lo que iba a resultar imposible a menos que arrastrara esa cama consigo. Catalina no lo soltaría.


      Su voz otra vez.


      –Y al desatarlo, ¿no intentó escapar?


      (...capar ...capar.)


      Al oír ese eco se le encogió el estómago y cierta parte de su cuerpo.


      –No estaba despierto del todo –respondió Antonio– y solamente le desaté una mano.


      (...an...)


      ¡No!


      Julián se negó a escuchar esa palabra en su cabeza. La sacudió para despejarla y expulsar de ella cualquier lamento o pensamiento innecesario en ese momento y agudizó el oído.


      –Puedes marcharte, Antonio. Yo me quedaré con él hasta que venga Álvaro a las diez.


      Lo que significaba que la dama había vuelto a madrugar. En la habitación titilaban un par de velas y parecía de noche pues las contraventanas cerradas no dejaban pasar ni una pizca de luz, pero ya debía de estar amaneciendo; por el resquicio de la puerta entornada distinguía la tenue claridad de la sala.


      El criado se despidió y los pasos de Catalina se encaminaron a la alcoba mientras Julián se incorporaba, a base de esfuerzo y tenacidad, hasta quedar recostado en la almohada y con los brazos a imagen del Cristo crucificado que colgaba de la pared frente él. Si la dama esperaba encontrarlo tumbado y pacíficamente dormido, se llevaría un buen chasco porque iba a presentar batalla.


      La vio entrar con sigilo, su silueta perfilada en la luz que llegaba desde la sala. Volvió a dejar la puerta entornada y la penumbra reinó de nuevo en la habitación. Avanzó de puntillas hacia una silla que alguien había colocado junto a la cama. Los cortinajes del dosel estaban descorridos, pero ocultaban parcialmente el cabecero y ensombrecían el resto de tal modo que ella, que debía dar por sentado que dormía, no se percató de la fiera mirada con que él seguía sus pasos hasta que fue a sentarse.


      La dama se irguió a la vez que soltaba una breve exclamación y Julián, con ira contenida, la acusó antes de que hablara.


      –Esto ha sido idea tuya, ¿no?


      –Naturalmente –confirmó Catalina, recuperada del sobresalto y sin el más mínimo arrepentimiento–. Ya te advertí una vez que, si insistías en entregarte, te ataría a la cama hasta que entraras en razón.


      El recordatorio le ofreció a Julián una forma muy fácil de librarse de las ligaduras.


      –De acuerdo, no me entregaré. Ya puedes soltarme.


      –¡Ja! Acabas de despertar. No puedes haber recapacitado en cinco minutos.


      Vaya, pues no iba a ser tan fácil. Negándose a rendirse, arguyó:


      –Más todas las horas que llevo durmiendo. El sueño profundo y esta molesta postura me han hecho entrar en razón.


      –Ya, claro. –Al tono irónico le siguió una pregunta práctica–: ¿Tienes hambre?


      –No puedo comer con las manos atadas y no voy a dejar que me alimentes como si fuera un moribundo incapaz de sostener una cuchara.


      Catalina alzó un hombro con indiferencia.


      –Está bien. Pues como ya te has despertado del todo, abriré los postigos para no seguir derrochando cera.


      Cruzó la alcoba y Julián, apretando furioso los dientes, la siguió con la mirada.


      El débil sol del amanecer bañó la figura de la dama y la envolvió en un halo casi sobrenatural. Inclinada sobre el alféizar para abrir las contraventanas, la curva de su trasero se le antojó sumamente tentadora; la falda azul índigo se amoldaba a la redondez de las nalgas y caía formando pliegues como si una cortina de seda rodeara aquellas largas piernas. Cuando Catalina se dio la vuelta y fue a apagar las velas, le ofreció una perfecta visión del escote y de la hendidura entre los pechos. Se quedó del todo embobado: el jubón, también azul y ribeteado con hilo de oro, los elevaba y constreñía, haciendo que parecieran más voluminosos de lo que recordaba. Mal asunto si el deseo desplazaba la furia, pensó Julián. La firmeza de carácter que exigía la batalla se esfumaría, y lo que debía permanecer blando se pondría firme y en pie de guerra. Y aún peor: no habría forma de disimularlo


      –Ah, por cierto –entonó Catalina, interrumpiendo ese agobiante pensamiento–. No pudiste contarme cómo fue tu cita con Diana. Explícamelo ahora.


      –Lo haré –sonrió él, retador– si me desatas.


      –Esa condición es inaceptable.


      –¿No sientes curiosidad?


      –Un poco, pero puedo esperar –repuso, acercándose a él.


      –Entonces no tenemos nada de qué hablar, por lo que te agradecería que salieras de la habitación.


      Ella se sentó en la cama, las caderas a la altura de las rodillas de Julián, que dobló una en un acto reflejo protegiendo su entrepierna de miradas accidentales. En contra de su voluntad, empezaba a desperezarse y la proximidad de Catalina la incitaba a despabilarse por completo.


      –¿Tanto te disgusta mi presencia? –preguntó, un poco molesta.


      –No exactamente. Me... incomoda.


      –¿Por qué?


      –Porque no es correcto que estés sentada en mi cama sin nadie más que yo en la habitación –alegó para salir del paso.


      –Dejando aparte que la cama no es tuya sino mía –puntualizó ella esbozando una sonrisa–, creo que tu concepto de la corrección es aleatorio y un tanto indefinido. En mi opinión, y estoy segura de que coincide con la de la mayoría, ni siquiera es correcto que estemos tú y yo solos en esta casa ni que me haya escabullido de la mía para venir a verte. Y es totalmente incorrecto, además de ilegal, que te esté ayudando a burlar la ley, así que ya deberías saber que hacer lo correcto me importa muy poco. Y yo diría –complementó la sonrisa con una mirada insinuante– que a ti tampoco te importó demasiado el otro día en las ruinas o la mañana que me tumbaste en la mesa de la cocina.


      Julián exhaló un largo suspiro y cerró los ojos para privarlos de la visión del sugerente escote de la dama, pero la mención de aquellos dos encuentros no contribuyó a que la rosada piel desapareciera de su mente. Con cierto desespero, replicó:


      –Catalina, te lo ruego, vete. Necesito estar a solas para recapacitar. ¿No es eso lo que quieres? ¿Que recapacite?


      –Desde luego que sí, pero ¿sabes qué? Acabo de recordar que aún no he cumplido con mi parte del intercambio.


      –¿Qué intercambio? –inquirió él, extrañado.


      –De placer. ¿Lo has olvidado? Me parece –recorrió el muslo de Julián con el índice– que es el momento perfecto.


      Todo su cuerpo se puso rígido. Todo.


      –No. Ni se te ocurra...


      –Estás muy tenso –observó ella, añadiendo al índice el resto de la mano–. Te conviene relajarte para poder... recapacitar.


      Julián retrocedió hasta notar la almohada en las lumbares, pero ella lo siguió y la ascendente caricia alcanzó el abdomen, el pecho y la piel que no cubría la camisa sin anudar. El recorrido inverso le alteró la respiración, le aceleró el pulso y despertó definitivamente su verga.


      –Por favor, Catalina, no sigas. –Ella ignoró la súplica y él lo intentó con más autoridad–. Por el amor de Dios, ¡aléjate de mí!


      Y ella lo hizo. Con una calma sospechosa, apartó sus manos de él y se puso en pie.


      Julián respiró con alivio.


      Una sola vez.


      La dama empezaba a desabotonarse el jubón y él fue incapaz de apartar la vista de la fina tela blanca que iba asomando bajo el índigo. Tampoco podía hablar.


      –Hace calor aquí –comentó Catalina–. ¿No te parece?


      Julián quiso decirle que apagara el brasero y abriera la ventana en lugar de desnudarse, pero eran demasiadas palabras y se le agolparon en la garganta al ver que ella se alzaba la falda y desenvainaba el cuchillo. ¿Le iba a cortar las ligaduras? Se miró de soslayo las muñecas. Sí, sería más rápido cortar que deshacer los nudos. Entonces ¿por qué se estaba descalzando? Su desconcierto debió de reflejarse en su rostro ya que ella le aclaró:


      –No quiero manchar de tierra la colcha.


      –¿La colcha? –Una aclaración que no aclaraba nada, sino al contrario–. Puedes cortar las tiras de cuero sin ponerte de pie en la cama.


      Catalina sonrió burlona y se situó junto al cabecero, cuchillo en mano. Despacio, se encaramó al colchón. Una rodilla, luego la otra... Los pechos femeninos quedaron a la altura de los ojos de Julián, que los volvió a cerrar para anular el deseo de tomarlos con la boca. Esperó a oír el afilado acero rasgando el cuero, pero en lugar de eso notó la mano de la dama en el estómago, el roce de la camisa al escurrirse del interior de los pantalones y...


      ¡RAS!


      Abrió los ojos de golpe y observó atónito el lino cortado de un solo tajo, desde el vértice de la abertura hasta el dobladillo del bajo.


      –El cuchillo está muy afilado –indicó Catalina, sin que fuera necesario–. No te muevas, podría herirte sin querer.


      Julián ni se movió ni respiró al ver los dedos femeninos introducirse en la cinturilla del pantalón y tirar de la cinta anudada que los ceñía.


      ¡RAS! Otro corte limpio y rápido. Tan rápido como empezó a latirle el corazón y tan rápido como aumentó el tamaño de su pene bajo el calzón. Julián apretó los puños e intentó controlarse a la vez que detener a Catalina.


      –Ya es suficiente, no necesito ningún intercambio de placer. Ahora no.


      Ella puso la palma de la mano sobre la abultada entrepierna y la acarició.


      –Tu cuerpo no expresa lo mismo que tu boca, Julián.


      Ningún argumento podía rebatir eso. Su miembro reclamaba alivio y deseaba a Catalina con desesperación. Entonces ¿por qué resistirse? ¿Y cómo, si estaba atado y no podía apartarla de él? La osada mano desapareció bajo la tela del calzón y rodeó la enhiesta verga, que dio un pequeño brinco de alegría. Un instante después, se alzaba orgullosa desplazando la tela y se mostraba en todo su esplendor, la punta coronada por la primera gota de la pasión que el pulgar femenino extendió por el glande.


      Julián reprimió un jadeo y contrajo el vientre en la enésima tentativa de autocontrol, aun sabiendo que era un intento tan inútil como el de tirar de las ligaduras para soltarse. La aguerrida Diana, la rebelde dama, había ganado esa batalla y Julián tuvo que admitir que, en el fondo, quería rendirse. La derrota podía ser muy dulce y placentera.


      –De acuerdo, Catalina. Cumple tu parte del trato pero... sin prisas. –Ella lo miró, inquisitiva–. Bésame.


      


      


      En la fantasía de Catalina, él no le pedía que lo besara. Tampoco le rogaba que se marchara ni trataba de alejarse de sus caricias, únicamente del cuchillo. En la fantasía de Catalina, él le contaba la decepción sufrida al ver el rostro de Diana y ella le devolvía el ánimo proporcionándole el placer que le había prometido días atrás. Julián aceptaba gustoso el cumplimento del intercambio acordado, se dejaba tocar disfrutando del momento y acababa suplicándole que lo montara.


      Poco de lo imaginado coincidía con la realidad, se extrañó ella. Sólo la camisa rasgada, el enojo de él por hallarse atado y la insistencia en que lo soltara. Primero le había salido con esa tontería de hacer lo correcto y luego se había puesto tan tenso al rozarle el muslo, que Catalina había estado en un tris de abandonar su fantasía. Sin embargo, el imponente cuerpo de Julián era más tentador que el pecado y se negó a desperdiciar esa magnífica ocasión.


      Magnífica y única.


      No podía mantenerlo atado más días. Se trataba de evitarle la cárcel, no de humillarlo. Así pues, procedió a seguir con el plan y supo que estaba bien trazado en cuanto palpó la dureza de la entrepierna. La satisfizo en extremo notar la humedad en la sedosa punta del miembro masculino y también su sexo se humedeció, otro detalle que coincidía con su fantasía aunque había imaginado que llegaría un poco más tarde, cuando ya hubiera explorado el cuerpo de Julián y lo hubiera enardecido hasta el punto de anularle cualquier pensamiento ajeno al puro deseo.


      Tal vez sí iba todo demasiado rápido, se dijo, tal vez debería contener el anhelo de poseerlo, de apaciguar la lujuria que crecía en ella a un ritmo trepidante y tal vez, sólo tal vez, besarle sería un modo de refrenarse. Pero ¿de qué serviría? ¿Y si, al ir más despacio, la estimulante virilidad que rodeaba con su mano perdía rigidez? Además, el uso del imperativo por parte de Julián no le había gustado. Sin embargo, contrariarle en esas circunstancias también podía ser contraproducente, así que acató la orden.


      Aunque no exactamente como él esperaba.


      En lugar de inclinarse un poco y besar sus labios se inclinó bastante más y le besó el pene.


      –¡Dios! –se agitó él–. ¿Qué haces?


      Una pregunta que no precisaba respuesta, sonrió Catalina para sus adentros mientras lamía lentamente la sedosa piel del falo erecto. Escuchó una especie de gemidos y por el rabillo del ojo vio la lucha inútil de Julián por librarse de las ataduras. Tiraba de ellas con desespero, la madera del cabezal crujía y él mascullaba improperios que jamás le había oído pronunciar. No era así como lo había imaginado. ¿Qué estaba haciendo mal?, se preguntó, un tanto nerviosa. Felipe le había enseñado cómo dar placer a un hombre y Julián lo era, sin duda alguna. Debería estar gozando, no peleando con unas tiras de cuero.


      Mal si iba despacio, mal si iba rápido... Pues mal por mal, lo haría a su manera.


      Capturó el miembro en su boca y lo chupó introduciéndolo un poco más adentro cada vez. Era grueso y largo, y donde no llegaban sus labios se ayudó de la mano, acompasando el movimiento de ambos. Arriba y abajo, dentro y fuera, arriba y abajo, dentro y fuera... ¡Santa madre de Dios! Su sexo palpitaba, exigiendo ser llenado. Protestaba, envidioso de su boca e impaciente por acoger a ese hombre que seguía batallando y emitiendo extraños sonidos que Catalina ignoró.


      Hasta que él rugió.


      –¡Basta! –Imposible ignorar esa orden–. Apártate o me derramaré en tu boca.


      En un principio, Catalina no le creyó, pero al mirarle a los ojos vio aquel brillo que algunas veces emergía de la oscuridad, una transparencia aguamarina que parecía reflejar su propio deseo. Por lo visto, no lo estaba haciendo tan mal. Se incorporó, sonrió satisfecha y se quitó la camisola. Dos ardientes pupilas la abrasaron un instante y se escondieron tras unos párpados que se cerraron con fuerza.


      –Se acabó, Catalina. El intercambio se ha cumplido.


      –Todavía no –discrepó ella, y bajó de la cama.


      Julián notó el cambio de peso en el colchón. ¿A qué otra tortura iba a someterlo ahora? Le dolían las muñecas de tanto forcejear con aquellas malditas ligaduras y solamente había logrado que una de ellas cediera un poco. Resignado a no tocar el cuerpo de la mujer que amaba, había decidido disfrutar de sus besos y caricias, incluso de su mano si ella quería darle esa clase de placer. Pero no de su boca. Casi había sufrido un colapso al sentirla alrededor de su verga, excitándolo hasta un límite insoportable. La augurada derrota dulce y placentera se estaba convirtiendo en un tormento.


      Todavía con los ojos cerrados suplicó que su cuerpo se amansara y su pene adoptara la posición de descanso, pero la rebeldía de la dama debía de ser contagiosa y nada logró. Tenía que poner más empeño para que Catalina desistiera de volver a la carga con ese puñetero intercambio. ¡Maldita la hora en que se le ocurrió proponerlo! Alzó los párpados para fulminar con la mirada a su inseparable compañero de alegrías y desdichas y lo que vio lo fulminó a él.


      La dama se había desnudado casi por completo.


      Su compañero dio un salto de alegría.


      En ese momento, Catalina se quitaba las calzas y las medias. Julián perdió el dominio de todo. Sus ojos admiraron el esbelto cuerpo femenino, los turgentes senos, las oscuras areolas, la oquedad del ombligo, la curva de las caderas, el triángulo de rizos cuyo tacto y sabor ya conocía...


      La contempló regresar a la cama, resuelta, sin vaivenes seductores ni fingidas coqueterías, y encaramarse al colchón a la altura de sus pies. Con el corazón acelerado y el cerebro ralentizado escuchó la voz de ella como si proviniera de un sueño. Quizá todo eso no era real, quizá seguía bajo los efectos de la hierba loca y aún no había despertado o quizá ese narcótico le estaba provocando alucinaciones.


      –Julián, llevas demasiado tiempo sin una mujer.


      Eso era cierto, convino mentalmente mientras observaba perplejo cómo ella tiraba de las perneras del pantalón.


      –Debe de ser una agonía –añadió al quitarle los calzones–, pero yo puedo remediarlo.


      –No, no puedes.


      –Desde luego que sí.


      Duro como una piedra y al borde de la locura (si no la había alcanzado ya), la vio avanzar hacia él como un felino al acecho. Julián se agarró con fuerza a las odiosas tiras de cuero y confesó:


      –Catalina, mi agonía es desearte como te deseo y no poder tenerte. Sólo hay un remedio para eso y tú no estás en condiciones de ofrecérmelo.


      –Te equivocas. Estoy en óptimas condiciones –rebatió ella.


      –Creo que no has entendido el alcance de mi agonía.


      Ella detuvo su avance en el punto exacto en que su pubis coincidía con la potente erección.


      –Lo he entendido perfectamente. Y hoy, puedes tenerme. Y no temas que luego te exija matrimonio en compensación porque no habrá deshonra que compensar.


      La dama empezó a descender sobre él, despacio y con cierta inseguridad.


      Julián fue presa del pánico. Iba a deshonrarla.


      «No habrá deshonra que compensar», había dicho ella, pero tenía que ser un embuste, otro de sus engaños, pues su estrechez la delataba, y aunque su rostro no revelaba sufrimiento, él sabía que iba a causarle dolor.


      De hecho, tendría que habérselo causado ya, porque casi lo había acogido por entero.


      Santo Cielo, era una delicia sentirse apresado entre aquellos muslos, dejarse abrazar por la carne prieta y cálida de su dama soñada. Pero Julián quería más. Quería hacerle el amor con entrega total y saberse correspondido en ese acto, y no sólo una vez sino todas las que tuvieran cabida en el resto de su vida. Una quimera que difería bastante de lo que estaba sucediendo.


      No se atrevía a moverse por no hacerle daño, pero la necesidad de evitar males mayores lo impelió a batallar de nuevo con las ligaduras. La lucha se tornó frenética cuando ella empezó a cabalgarlo, los ojos entrecerrados, la boca semiabierta, los pechos erguidos, cercanos pero inalcanzables, las manos presionando los muslos de él... Ella movió las caderas como si buscara una postura mejor y Julián rogó en silencio para que se quedara quieta, pero Catalina reemprendió la cabalgada, esta vez con más ritmo, y lo excitó con su ardiente fricción, con el sonido de sus jadeos y con el balanceo de sus pechos. No aguantaría mucho más. Estaba a punto de correrse y, en esa postura, el mando lo tenía ella y no podría salir a tiempo.


      No supo si fue la fiereza del deseo, la constante lucha o un milagro pero, de repente, notó un brazo libre. Al instante, sujetó la cadera de Catalina frenando su galope. Pasmada, ella miró la mano que la agarraba. La tira de cuero rodeaba la muñeca, pero ya no estaba unida a la madera sino que caía a peso sobre su muslo.


      –¿Cómo...?


      –No lo sé. –Ni le importaba. El esfuerzo por retener la liberación requería concentración absoluta–. Pero doy gracias a Dios porque si sigues moviéndote no podré contenerme.


      –¿Y qué?


      –Por Dios, Catalina, aunque sea tu primera vez puedes quedarte embarazada.


      –Ya te he dicho que no era mi primera vez. Y no soy tan ingenua. –Se inclinó sobre él posando las palmas en su tenso abdomen y, mientras los finos dedos reptaban hacia sus pectorales, susurró–: Llevo una esponja empapada en vino y miel.


      La gota de sensatez que Julián conservaba se evaporó con el calor de esas manos, con la proximidad de aquellos labios exuberantes y con la ofrenda de los senos; los pezones estaban tan cerca de su boca que podría chuparlos. Ya la había deshonrado, su semilla no germinaría en el vientre de la dama, él estaba al límite y ella...


      Ella lo besó.


      Sus lenguas se buscaron, sus bocas se devoraron y las manos acariciaron con alocado frenesí. La que Julián seguía teniendo atada pasó de ser un grave problema a convertirse en un auténtico suplicio. La fugaz visión de un destello plateado en la mesilla de noche le ofreció la solución. Con un rápido movimiento colocó a la dama debajo de él y continuó besándola al tiempo que cogía el cuchillo. En dos segundos, el arma que una vez le había salvado la vida le salvaba ahora de aquel martirio.


      Ya libre por completo, se deleitó con la turgente piel de los senos y estimuló las sensibles cumbres succionando, lamiendo, tironeando... Catalina alzaba las caderas instándolo a moverse, pero él se tomó su tiempo. Se retiró lo justo para dejar espacio a sus dedos, que pronto encontraron aquel botón mágico que potencia el deseo. Lo frotó gozando de los sonidos de la pasión, y se dejó guiar por los jadeos cada vez más intensos y acelerados de ella hasta que sintió aquellas largas piernas rodeándolo y atrayéndolo de nuevo.


      Atrapó la boca de la dama y absorbió sus gemidos mientras la penetraba repetidamente, atento a la llegada del orgasmo femenino y reteniendo el suyo. Cuando la ardiente carne que lo envolvía se aferró a su verga y los finos dedos se clavaron en sus hombros, salió del estrecho canal para volver a entrar con una rápida embestida, lo que arrancó un grito de placer a Catalina. Repitió el movimiento introduciéndose por completo y liberándose, al mismo tiempo que ella se arqueaba y alcanzaba el éxtasis.


      


      


      Exhaustos y satisfechos, permanecieron unidos y en silencio durante unos minutos. Julián, consciente de que su cuerpo no era liviano, se separó de Catalina, se tumbó boca arriba y la envolvió en un abrazo posesivo. Quería continuar sintiendo el suave tacto de su piel y la mantuvo de costado junto a él, la mano libre reposando en la suave curva de la cadera femenina.


      La felicidad que lo embargaba era tal que tardó un poco en darse cuenta de que debía afrontar las consecuencias de su deseo incontrolable. En otras circunstancias no sería ningún sacrificio pedirle matrimonio a la mujer que amaba, sino todo lo contrario. Estaba perdidamente enamorado y yacer con ella había incrementado su amor. Pero no podía ofrecerle nada mientras pesaran cargos contra él.


      Por otra parte, aquella insistencia en que no era la primera vez, las precauciones que había tomado para no quedarse encinta y la firme declaración de que no le exigiría que la llevara hasta el altar lo desconcertaban. Por muy especial que fuera Catalina, le extrañaba que se hubiera entregado a él de forma fría y calculadora. ¿Con qué fin? El mero intercambio de placer no le parecía a Julián una razón convincente. Una chispa de esperanza brotó en su pecho al pensar que, tal vez, el aprecio que parecía tenerle fuese algo más. De todos modos, fuera lo que fuese, creía que sólo había un camino honorable, un camino que afortunadamente coincidía con su anhelo más profundo.


      –Catalina, espero que ahora comprendas por qué debo entregarme al alguacil de inmediato.


      –¡No! –Ella se incorporó de golpe–. No ha cambiado nada.


      –Sí ha cambiado algo –replicó él, sentándose también. Posó su mano en la arrebolada mejilla y la acarició con el pulgar mientras la miraba a los ojos–: Lo que ha sucedido...


      –¿Cuántas veces tengo que repetírtelo? No me has deshonrado. –Escapó de la caricia y de su lado, se sentó sobre los talones y empezó a alisar la colcha–. Compruébalo tú mismo. No hay sangre, ¿lo ves?


      El cobertor estaba impecable.


      El primer nombre que acudió a la mente de Julián fue el del maldito marqués. Una mezcla de rabia y desesperanza le retorció las entrañas y le oprimió los pulmones. Con la mandíbula tensa y la vista fija en la colcha en busca de la señal que desmentiría la afirmación de Catalina, lo pronunció con desdén.


      –¿Felipe Aldana?


      –Sí –corroboró ella. Gateó hasta el cabecero y se acomodó cubriendo parte de su desnudez con la almohada que abrazó–. Le entregué mi virginidad cuando tenía diecinueve años.


      –¿También entonces se coló en tu habitación?


      –No. Tuvimos varias citas clandestinas aquel verano que pasé en Segovia –reveló con una sonrisa nostálgica–. Él me decía que estaba loco por mí y yo estaba encantada de que un joven tan apuesto me considerara atractiva y aprobara mi carácter y mi comportamiento en lugar de censurarlo, como hacía todo el mundo. El último día antes de regresar a Madrid quisimos que la despedida fuera especial y, en lugar de citarnos en el jardín o en los establos de mi hermano, me llevó a una casa que le prestó un amigo. Y allí, me sedujo.


      –Sinvergüenza malnacido –masculló Julián, invadido por los celos–. En cuanto salga de la cárcel iré a Segovia y...


      –No la tomes con él –lo atajó Catalina– Yo le animé a hacerlo.


      –¿Y encima lo defiendes? –No sabía si estaba más enojado con el marqués o con la dama.


      –Del mismo modo que te defendería a ti si hoy hubiera sido mi primera vez. El ansia por saber me llevó a entregarme a Felipe hace cinco años, y algo similar es lo que me ha traído hoy hasta aquí.


      –¿Y tu sed de conocimientos ha quedado satisfecha? –inquirió él, dolido por esa fría declaración.


      –Por completo. Esta segunda vez ha sido mucho mejor. O quizá es que había olvidado ya ...


      Confuso, Julián la observó mientras ella alzaba la mirada como si rememorara aquella noche. Debería reconfortarle saberse vencedor en esa odiosa comparación y sin embargo, la opresión en el pecho no remitía. Los celos lo incitaban a volver a poseerla, la honestidad le susurraba que le confesara su amor y la razón le aconsejaba prudencia y le reafirmaba la inutilidad de tal confesión siendo un fugitivo. Y a una mujer cuyo único interés por él se reducía al ansia por saber lo que no enseñaba un tutor o los Evangelios. En cambio, el interés por el maldito marqués...


      Un momento, se interrumpió Julián. Nada de lo dicho por Catalina indicaba que bebiera los vientos por ese canalla, tal como él creía, y antes de elegir entre hacer caso a la razón, a la honestidad o a los celos, preguntó:


      –¿Le querías?


      Ella regresó de su viaje al pasado y, tras un largo y expectante silencio, respondió:


      –No me paré a pensarlo. Estaba encandilada, entusiasmada con aquella aventura amorosa, enamorada de la vida y de él. Habían sido unas semanas tan increíbles como inesperadas. Incluso llegué a imaginar que podríamos casarnos y ser felices el resto de nuestras vidas y, aunque ninguno de los dos habló de matrimonio, di por sentado, después de esa última noche, que Felipe pediría mi mano.


      –Pero él se casó con otra.


      –Sí. Fue entonces cuando decidí que no volvería a enamorarme, que no quería ningún marido, que no dependería jamás de un hombre al que se le concede el derecho de controlar los actos, las palabras y hasta los pensamientos de una mujer solamente porque es su esposa. –Se levantó y comenzó a vestirse–. Y porque casarme con cualquier otro que no fuera Felipe sí supondría una deshonra absoluta para mi familia, puesto que el marido en cuestión podría descubrir fácilmente en la noche de bodas que yo no era virgen.


      –¿Ésa es la verdadera razón por la que has rechazado a todos los hombres que Luisa y Álvaro te han presentado? –inquirió, lamentando que aquel esbelto cuerpo volviera a cubrirse de ropa.


      –La verdadera razón es que quiero vivir mi vida como a mí me plazca.


      –Cosa que no podrías hacer si ese supuesto marido te repudiara y te encerrara en un convento de clausura –concluyó, empecinado en que el hecho fehaciente de no ser doncella constituía una razón de mucho peso–. No alcanzo a imaginar lo que eso supondría para ti.


      –Buscaría el modo de escapar –sonrió Catalina, sagaz–. O enseñaría a las piadosas hermanas a lanzar cuchillos y a manejar espadas. Armaría tal revolución que el convento de clausura pasaría a ser un convento clausurado.


      Julián soltó una carcajada y ella continuó:


      –Pero el hecho de que no quiera un marido no significa que me avenga a privarme de ciertos placeres reservados, injustamente, a las mujeres casadas o a las descarriadas. –Le lanzó los pantalones y miró la tira de cuero que seguía anudada en la columnilla–. Puñetas, no sé cómo voy a explicar esto. ¿Por qué has tenido que cortarla?


      –No irás a atarme otra vez, ¿no?


      –Claro que sí, por lo menos hasta mañana. Necesito un día más, dos a lo sumo, para que el alguacil retire los cargos contra ti.


      –¿Qué treta se te ha ocurrido ahora? Porque no voy a permitir...


      –No es nada ilegal, no sufras. Y me da igual lo que tú me permitas.


      Julián probó a disuadirla de lo que fuera que hubiera planeado.


      –¿Y si te diera mi palabra de que no me moveré de aquí?


      –¿Lo harías? ¿Esperarías pacientemente hasta recibir noticias mías? –preguntó ella mientras se abotonaba el jubón.


      Convencido de que Ramiro Castellón no retiraría los cargos ni en un día ni en cien, a punto estuvo de mentirle y decirle que sí, pero la palabra de un hombre era casi tan sagrada como la de Dios y faltar a ella le resultaba inconcebible, por lo que no vio otra salida digna que claudicar y aguardar el tiempo que le pedía.


      –Está bien. Átame.


      –Encargaré a Antonio que traiga otra cuerda esta tarde para sustituir la que has cortado. Y espero que la ate a conciencia esta vez –señaló, mientras hacía un complicado nudo marinero en la que seguía entera.


      Bendito fuera el criado por no ser tan meticuloso como la dama, agradeció en silencio Julián. Catalina rodeó la cama para continuar con el proceso, pero al coger uno de los cabos sesgados, resopló.


      –Diantre, tampoco voy a poder explicar lo de la camisa. Tendrías que cambiártela. Las guardas en el arcón, ¿verdad?


      Antes de obtener la confirmación se dio la vuelta y comenzó a levantar la tapa.


      –¡No! Espera, espera –intentó detenerla Julián. También guardaba otras cosas ahí–. Creo que en el armario hay...


      Demasiado tarde. Los dibujos de Diana y el pedazo de enagua destacaban sobre la oscura madera de nogal frente a los ojos de la dama.


      –¿Por qué tienes aquí...? –Catalina enmudeció. Irguió la espalda lentamente y, durante unos segundos, el aire en la alcoba se tornó tan denso que ninguno de los dos podía respirar. A media voz y con manifiesto asombro, constató–: Soy yo. La noche que...


      –Que me salvaste de aquellos asaltantes –completó él, sabiendo que había llegado el momento de sincerarse.


      Ella se dio la vuelta despacio, como si temiera la respuesta, y preguntó:


      –¿Desde cuándo lo sabes?


      –Desde el día que colaboraste en mi rescate –confesó, quitándose de encima el peso del engaño. Rogó en silencio que fuera comprensiva y empezó a relatarle cómo lo había descubierto–. La forma en que aquel muchacho lanzó el cuchillo me dio qué pensar y...


      –¿Álvaro te dijo quién era el muchacho? –lo atajó ella con mirada furibunda.


      –Se le escapó y me pidió que no te lo contara. La deducción fue fácil, y aquella primera madrugada que viniste a esta casa procuré con indirectas que tú revelaras quién era Diana en realidad.


      –Lo sabías desde entonces y me lo ocultaste –afirmó con una mezcla de enojo y estupor–. Lo sabías en la primera cita, y aquella tarde del partido de palas, cuando te dije que Diana se iba al Perú, y cuando te propuse la segunda cita, de la que no has querido contarme nada. –El estupor perdía terreno frente al enojo–. Y lo que es peor: todo este tiempo, durante tres semanas, has fingido estar enamorado de Diana. Te has burlado de mí día tras día...


      –No me he burlado de ti.


      –¿No? ¡Ja! ¡Cómo te habrás reído a mi costa, maldito...!


      Le dio la espalda y, con gestos bruscos, empezó a rebuscar en el arcón.


      –Catalina, escucha... –Julián veía una prenda tras otra volar por los aires–, si no te dije que lo sabía fue porque...


      Una camisa se le estampó en la cara.


      –¡Embustero! ¡Me has engañado y eso nunca te lo perdonaré! –Se calzó las botas con la rapidez que otorga la furia mientras soltaba una retahíla de insultos que impedía cualquier explicación–. Miserable embaucador, eres el hombre más ruin que he conocido, un farsante, un camandulero, un... ¡cabrón! ¡Entrégate al alguacil cuanto antes! ¡Ojalá te pudras en la cárcel!


      Con tres zancadas salió de la habitación ignorando la llamada de Julián.


      –¡Espera! ¡No puedes marcharte así! –Quiso ir tras ella, pero había olvidado que tenía un brazo atado a la cama y casi se dislocó el hombro–. ¡Catalina!


      Con la mano libre deshizo los nudos del cuero, pero le llevó más tiempo del que ella tardó en ponerse la capa y los guantes y salir de la casa. Cuando llegó a la puerta, la dama ya estaba sobre la montura.


      –Catalina, deja que te explique...


      Ella ni siquiera se dignó a mirarle. Agitó las riendas e inició la cabalgada alejándose por el camino a toda velocidad.


      –¡Vuelve, maldita sea! –gritó, desesperado.


      La nube de tierra que levantaban las patas del caballo aumentó con la distancia hasta fundirse con los muros de las ruinas cuyos perfiles se desvanecían igual que las esperanzas de Julián. Abatido y sin notar el frío en el pecho descubierto, regresó a la alcoba, recogió la ropa esparcida por el suelo y cerró la tapa del arcón. Luego se dejó caer en la silla destinada a sus sucesivos vigilantes y, con los codos sobre los muslos, hundió la cabeza entre las manos.


      Lo había estropeado todo.


      Por evitar que Catalina se enfadara y lo echara de aquella casa en la que se escondía de la ley, por esperar un momento oportuno que nunca llegaba, había acabado enfureciéndola de tal manera que las escasas posibilidades de casarse con ella que minutos antes había vislumbrado se habían reducido a cero. Hasta sería un milagro poder hablar de nuevo con la dama algún día, ni que fuera para suplicarle su perdón.


      Un perdón que probablemente no merecía.


      Con el corazón encogido se cambió de camisa, se enfundó un jubón y echó un último vistazo a aquellos dibujos que habían sido un tesoro para él y que ya no eran más que un símbolo de su cobardía, de su constante elusión de todo conflicto. Lo que siempre había considerado prudencia se revelaba ahora ante sus ojos de un modo distinto. Una fina línea separaba lo que se calificaba como virtud de lo tachado como defecto y él, creyendo ser cauto en lugar de achacar esa cautela a la falta de arrojo, la había traspasado sin ser consciente de ello.


      Dispuesto a no esperar ni un minuto más a entregarse al alguacil, se sentó para calzarse las botas.


      Un destello plateado atrajo su mirada.


      El cuchillo turco.


      Recordó que, después de cortar el cuero, lo había tirado sin fijarse dónde, y allí seguía aún. Catalina, enfurecida por sentirse objeto de burla y víctima de un engaño similar a los que ella perpetraba a menudo, había olvidado recogerlo. Volvería a por él, seguro. La dama adoraba ese cuchillo y no se resignaría a prescindir de su valiosa arma demasiado tiempo. Probablemente le pediría a su criado que lo recuperara, pero Julián no iba a dárselo a nadie que no fuera ella. Tarde o temprano regresaría, y él bien podía aplazar su estancia en la cárcel unos días, ¿no?


      


      


      –¿Que has hecho qué?


      Luisa no daba crédito a lo que acababa de oír por boca de Catalina. De pie en el zaguán de los Estrada, con la capa puesta y la capucha ocultándole el cabello revuelto, ésta alegó:


      –Se ha puesto muy pesado y me he hartado de discutir con él. Que se entregue, si quiere. Este asunto empieza a aburrirme, así que lo dejo en vuestras manos. ¿Álvaro se ha marchado ya?


      –Sí. Le he obligado a salir con tiempo para que fuera por el correo de Julián antes de sustituirte en la vigilancia.


      –¿Aún no había ido? Bueno, tampoco importa mucho si son notificaciones de adeudos –se despreocupó Catalina–. Oye, esos turnos de vigilancia que establecí quedan anulados. No tienen sentido si Julián no está atado.


      Luisa, todavía patidifusa, la invitó a seguir conversando más cómodamente.


      –Tengo mucha prisa –adujo Catalina–. Sólo he venido a informar del cambio de planes.


      Se despidió de su amiga y abrió la puerta. Dos guardias que pasaban en ese momento frente a la joyería la miraron con fingido desinterés y cuchichearon entre ellos. Catalina se dirigió a Luisa en tono de advertencia.


      –Esos dos estaban apostados en la esquina cuando he llegado.


      –Ah, sí. Se pasean calle arriba, calle abajo desde ayer por la mañana –informó, un tanto divertida–. No quitan ojo a la casa y nos siguen a distancia cada vez que Álvaro o yo cruzamos esta puerta.


      –Pero has dicho que él se ha ido ya –señaló ella sin comprender.


      –Le ha pagado al aguador para que le prestara durante unas horas el carro de las tinajas y las ajadas ropas que llevaba. Nos dimos cuenta enseguida de que controlaban nuestras idas y venidas, y no le ha resultado difícil burlarlos.


      –Es evidente que el alguacil sospecha que sabéis dónde está Julián –dedujo Catalina, y después de mencionar la visita de Ramiro Castellón a la casa de los Velasco, concluyó–: Pues muy pronto podrá dejar de buscarlo.


      Luisa suspiró sujetándose el abultado vientre.


      –Espero que Álvaro le convenza de que permanezca escondido hasta que tu marqués confiese. ¿Has hablado ya con él?


      –Todavía no. Y también hay cambio de planes en eso.


      –¿Quieres decir que no...?


      –Me voy o llegaré tarde al desayuno.


      Algo menos enfurecida, montó en su caballo español y emprendió el regreso a casa. El trayecto era corto y no bastó para aplacar del todo la ira que había incendiado su cuerpo tibio y satisfecho después de yacer con Julián. Habían sido minutos sublimes, en los que las manos masculinas la veneraban y excitaban, la boca la enardecía con besos hambrientos y la virilidad de aquel hombre magnífico se introducía en ella colmándola de gozo. Sentir la potencia del deseo de Julián la había maravillado y había incrementado el suyo hasta límites insospechados. Ni en sus más tórridas fantasías había imaginado jamás que se pudieran alcanzar esas cotas de placer. Cuando ya creía haber ascendido a la cumbre más alta, algo en su interior había estallado con una fuerza inusitada y la había elevado aún más, lanzándola a una suerte de vuelo completamente libre, desconocido, arrebatador y extático. Por desgracia, todas aquellas sensaciones increíbles y exquisitas habían durado poco. Unos dibujos y unas cuantas palabras se las habían arrancado de cuajo y, en su lugar, había empezado a bullir la rabia. En plena efervescencia se había dirigido a casa de Luisa para poner punto y final a su participación en el encubrimiento de Julián. No quería volver a verle nunca más.


      Mentiroso, embaucador, canalla, bastardo, volvió a injuriarlo mentalmente. Además, debía de estar loco porque ¿a santo de qué guardaba aquel pedazo de enagua? Nadie en su sano juicio conservaría un ridículo trozo de tela roto. ¡Qué idiotez!


      Dominar lo que quedaba de aquella ira le agrió el humor y sólo le faltó toparse con Felipe en la escalera de la casa. Él le cortó el paso al tiempo que preguntaba:


      –¿De dónde vienes?


      –De dar un paseo.


      –Un paseo muy largo, por lo visto. Hace más de dos horas que te busco y la criada que se encarga de encender los fuegos me ha dicho que no estabas en tu habitación.


      Catalina rodeó al marqués y continuó su ascenso sin replicar, pero él la siguió y preguntó de nuevo:


      –¿Se puede saber a dónde has ido tan temprano?


      –No es de tu incumbencia.


      –¿Y por qué no te has quitado la capa en el zaguán como de costumbre?


      –Porque hace frío –respondió con sequedad, y aceleró el paso.


      Felipe volvió a interponerse en su camino en cuanto pisó el corredor. Tiró de la capucha que le cubría la cabeza y la observó con una sonrisa ladina.


      –Vaya, vaya. El paseo ha sido agitado, además de largo. Tu aspecto es el de una mujer que acaba de darse un revolcón.


      –Si así fuera no estaría de tan mal humor, ¿no crees? –se le encaró ella, sin arredrarse ante la acusación.


      –Lo estarías si no hubieras quedado satisfecha, querida mía. –Se inclinó hacia ella y le susurró, fanfarrón–: Si te casaras conmigo, no tendrías ese problema.


      –No tengo ese problema –espetó ella, que se apartó y volvió a ponerse la capucha por si su madre o Eugenia salían de la alcoba para bajar a desayunar–. Y déjame en paz. No quiero saber nada de ti, ni de bodas ni de ningún hombre.


      La contundente declaración resultó tan inútil como su intento de esquivar al marqués, pues él se pegó a su espalda y le dijo, en tono confidencial:


      –Intuyo que te has peleado con tu amante. Me alegro. No te conviene relacionarte con asesinos.


      –¿Y con contrabandistas sí? –lo encaró Catalina ya delante de su habitación. La expresión de sorpresa de Felipe resultó hilarante y se habría echado a reír de no ser porque la furia volvía a amenazar con manifestarse–. Os veré en el almuerzo –se despidió con falsa cortesía–, marqués.


      A solas por fin, se despojó de la capa y de las ropas que se habían impregnado del característico olor a sexo. Intentó cerrar la mente al recuerdo de Julián, al calor de su piel, al tacto de aquella esculpida musculatura y al ardor con que la había poseído. La pasión que los había envuelto a ambos quedaba fuera de toda lógica y Catalina se preguntó por qué ahora se sentía tan extraña. La rabia y el malhumor iban siendo desplazados por una especie de vacío que se expandía en su interior como la tinta que se derrama sobre un pergamino y engulle las letras escritas en él.


      Del mismo modo, el vacío se iba tragando los vestigios de cualquier sentimiento y ella, reacia a olvidar la humillación a que Julián la había sometido con su ficticia adoración a Diana, se negó a doblegarse ante aquella desapacible sensación de vacío. La anuló de un manotazo y no empleó ni un segundo en analizar su origen, imponiendo su férrea voluntad sobre la indeseada apatía que bregaba por apoderarse de ella. Por eso, al ir a descalzarse y percatarse de que en la vaina del cuchillo turco sólo había aire, su reacción fue un tanto desmedida. Arrojó las botas contra el tapiz de la huida a Egipto acompañando cada lanzamiento con palabras soeces que ofenderían los oídos del peor rufián.


      Descargada la ira, se vistió para el almuerzo y, antes de entrar en el comedor, le comunicó a Antonio la pérdida del arma y le encargó recuperarla. Luego, se procuró la compañía de Eugenia, que no comprendió el repentino abandono de su causa pero lo aceptó sin discutir, y se entretuvo escuchando un monólogo sobre rutas comerciales y barcos mercantes, temas de los que su hermana ya sabía más que el capitán de un galeón.


      Cuando a media tarde su criado la informó de que no había encontrado el cuchillo en la casa del campo y tampoco al señor Gallardo, volvió a indignarse.


      –Tiene que estar ahí, Antonio. Sería absurdo que Julián se lo hubiera llevado. No va a presentarse ante el alguacil con un arma, por Dios –expresó paseando inquieta por su habitación–. Ah, si ha aprovechado el coche de Álvaro para irse a Madrid esta mañana, a lo mejor se lo ha dado a él. No, Luisa habría enviado a alguien de su servicio para devolvérmelo –se rebatió a sí misma. Continuó el soliloquio bajo la mirada curiosa del criado–: Claro que si está tan loco como para guardar un pedazo de enagua, bien puede haberse quedado con el cuchillo, aunque sólo sea para fastidiarme. O lo habrá escondido en algún lugar de la casa. Bueno, a estas horas ya debe de estar encarcelado, así que... –Como si recordara de súbito la presencia de Antonio, se dirigió a él–. Puedes retirarte, ya me encargo yo de recuperar mi cuchillo.
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      Alternando carboncillos, tiza negra y difumino, Julián añadía detalles a una figura femenina mientras permanecía atento a los sonidos del exterior por si distinguía los cascos de un caballo.


      Inclinado desde el amanecer sobre un pergamino, volcaba en él todo su talento y su corazón. La composición que había empezado la tarde anterior se asemejaba a la que años atrás hiciera para aquella caja en la que Isidro escondió las monedas falsas, pero había sufrido algunos cambios respecto a la obra de Botticelli. La Venus central tenía ahora el rostro y el cuerpo de Catalina y, en lugar de la concha en la que avanza sobre las aguas, había esbozado una tina repleta de racimos de uva; la ninfa que portaba el manto para cubrir la desnudez de la diosa prescindía de ese manto para llevar un pequeño cojín en el que reposaban dos alianzas; ninguna flor ornaba su cuello, pues la guirnalda de mirto que simbolizaba el amor eterno se la ofrecía el hombre que se acercaba por la izquierda en sustitución de la pareja de seres alados. Los rasgos de ese hombre no eran otros que los del propio Julián.


      Era la mejor manera que había encontrado de revelar a Catalina lo que sentía por ella y los motivos de su falta de honestidad en el enrevesado asunto de Diana. Si la dama había descubierto el engaño a través de unos simples dibujos, que fuera otra de sus creaciones la que le descubriera también la verdad que subyacía en ese engaño.


      Afiló un carboncillo y comenzó a perfilar los diminutos óvalos que conformarían los granos de uva mientras pensaba en cómo compensar a Antonio por haberse aliado con él la tarde anterior. Julián le había contado el enojo de Catalina, y el criado se ofreció a mantener la boca cerrada y a hacerle creer a su señora que ni el arma ni el fugitivo se hallaban ya en la casa del campo. Solamente quedaba rogar que ella apareciera pronto; de lo contrario, llegaría antes Álvaro. El actor había insistido en llevarlo a Madrid en su coche al terminar el ensayo matinal de la comedia.


      A una hora escasa de que el sol alcanzara el mediodía, Julián escuchó un galope a lo lejos. Con cierto nerviosismo guardó carboncillos y tizas en el bargueño y tapó el dibujo de Venus con un papel en blanco, no sólo con el fin protegerlo, sino también para que Catalina no lo viera al entrar. Antes de exponer sus sentimientos quería disculparse.


      Se lavó el polvillo negro que teñía sus dedos cada vez que dibujaba, subió a la buhardilla, se apostó junto al ventanuco y aguzó la vista y el oído para asegurarse de que era una sola montura la que se acercaba. Más de una podría indicar la visita del alguacil con aquellos guardias que vigilaban a Álvaro y a Luisa. Aunque el comediante asegurara que los había burlado, bien podía andar errado y que hubiesen descubierto su paradero.


      Respiró tranquilo al divisar a la dama sobre el caballo español y esperó a que desmontara para bajar. Atravesó con sigilo el cuarto de la bañera y, en el umbral de la puerta, vio la espalda de Catalina. Seguramente se preguntaba por qué estaba encendida la chimenea si no había nadie en la casa. Julián respondió a esa hipotética pregunta con un saludo.


      –Buenos días.


      –¡Jesús! –saltó ella. Su mirada no era amistosa–. ¿Qué haces aquí? Antonio me dijo ayer que ya te habías marchado.


      –Me escondí para que así lo creyera –mintió, en connivencia con el criado–. Era obvio que no querías volver a verme y que sólo vendrías a buscar tu cuchillo si sabías que la casa estaba vacía. Pero yo sí quería verte. Necesito hablar contigo.


      –Pues yo no. –Severa y alzando la barbilla con orgullo, añadió–: Y no hui, simplemente me marché para no retorcerte el pescuezo, que es lo que mereces por haberme manipulado. Y ahora, devuélveme el cuchillo –exigió.


      –Primero quiero pedirte disculpas por...


      –Oh, qué pesado eres con las disculpas –desdeñó Catalina, interrumpiendo su discurso preparado–. No quiero oír ni una más, lo único que quiero es recuperar mi cuchillo. ¿Dónde está?


      Entró decidida en la alcoba y Julián esperó apoyado en la jamba, observando cómo buscaba por todos los rincones, en el interior del armario, debajo de la almohada... Le dolió ver que miraba con tirria el arcón donde aún seguían los dibujos.


      –Lo has escondido ahí dentro, ¿verdad? –dijo, sardónica y reticente a abrirlo.


      –No lo he escondido en ninguna parte, sólo lo he guardado. Y no está en la habitación.


      –Pues ¿dónde está? Dímelo ahora mismo porque no tengo ganas de perder el tiempo con jueguecitos tontos.


      Altiva y con paso hombruno, se dirigió de nuevo a la sala, pero Julián la retuvo junto a la puerta.


      –No pretendo jugar a nada, Catalina. Te devolveré el cuchillo, pero primero permíteme que te enseñe algo que he hecho para ti.


      –¿Otro de tus dibujos? –Alzó una comisura de la boca al tiempo que soltaba una risa seca de desprecio–. No, gracias. Ya te has divertido bastante a mi costa.


      –Escúchame, por favor –pidió, al borde del desespero–. Te oculté durante semanas que sabía que Diana y tú erais la misma persona, sí, puedes culparme por ello y enojarte conmigo, aunque bien sabe Dios que tenía motivos para hacerlo. Pero no te engañaba cuando decía que estaba enamorado de mi salvadora –confesó con una cálida y suplicante mirada.


      Catalina apretó los labios y clavó en él sus oscuros ojos, retadores y chispeantes de furia, pero a Julián le pareció captar en ellos –o quizá solamente lo deseó– el brillo acuoso de la vulnerabilidad contenida.


      –Me parece de muy mal gusto que sigas bromeando con una cuestión así –le espetó ella–. Si insistes en esa estupidez de...


      Julián acalló a la dama con un beso voraz.


      Lo que había querido expresar con palabras se lo transmitió con labios de fuego, intentado fundir el hielo que percibía en los de la mujer. Le rodeó la cintura cuando ella trató de apartarse y sujetó el estilizado cuello al tiempo que lamía la rígida línea que le impedía el acceso a aquella boca deseada. El paso sellado empezaba a abrirse cuando los goznes de una puerta chirriaron y una desconocida voz llegó a sus oídos.


      –¡Dichosos los ojos que contemplan a los amantes! Especialmente porque halagan mi aguda intuición.


      Catalina se alejó y Julián se quedó mirando al hombre pomposo que sonreía con petulancia mientras avanzaba hacia ellos como si entrara en un salón de baile y esperara reverencias. Confuso por aquella irrupción en su lugar de refugio, se preguntaba quién diantre era ese petimetre cuando ella exclamó, asombrada:


      –¿Felipe?


      –Lamento haber interrumpido esta escena tan íntima y, por favor, ahórrate las presentaciones. Deduzco que este... –repasó a Julián de arriba abajo con una mueca de repulsa– plebeyo es tu amado contrabandista y asesino.


      La definición lo enfureció tanto como lo sorprendió. «¿Amado?» Tras decirse que ya aclararía más tarde el origen de ese adjetivo, alzó el puño en dirección al rostro del maldito marqués y se lo habría estampado en el pómulo de no ser porque Catalina lo frenó y se interpuso entre ellos.


      –¿Cómo me has encontrado? Sólo Antonio sabe que estoy aquí y él jamás me traicionaría.


      Julián deseó, por el bien del criado, que la dama no llegara a enterarse de la alianza puntual entre ambos y escuchó atónito la explicación del noble segoviano.


      –Estaba muy interesado en constatar mi sospecha de que tenías un amante y te he seguido, querida mía, pero carecer de transporte propio es un verdadero fastidio. He tenido que alquilar una litera, con la mala fortuna de que el mozo que conducía las mulas era un poco lerdo y más lento que un caracol. Y para colmo, se ha negado a subir la colina en cuanto hemos llegado a esas espantosas ruinas, así que no me ha quedado más remedio que continuar a pie hasta aquí. De todos modos –sonrió, ufano–, casi me alegro de haber tardado en llegar porque diría que he aparecido en el momento preciso.


      –¿Y qué, si Julián fuera mi amante? ¿Retirarías tu proposición de matrimonio? –inquirió ella en tono desafiante.


      –¡Por supuesto que no! Un fugitivo es un rival fácil de eliminar. Y sin necesidad de batirme en duelo con él –añadió, con ofensiva indolencia–. Tarde o temprano acabará colgado de una soga.


      –No si se imparte justicia –intervino Julián avanzando hacia el marqués–, porque no soy culpable de lo que se me acusa.


      El noble soltó una risotada y se dirigió a él con una condescendencia que incrementó el odio que le tenía desde que se enteró de que se había colado en la habitación de la dama.


      –Pero eso deberás demostrarlo, y mucho me temo que desconoces el modo de hacerlo o no te ocultarías del alguacil. Por lo tanto, sólo te quedan dos caminos: permanecer aquí, en cuyo caso informaré al señor Castellón, o marcharte muy lejos para que él no te encuentre y Catalina tampoco.


      –Demostráis muy poca honestidad al no contemplar un tercer camino, marqués: puedo entregarme.


      –Oh, sí, naturalmente. Si no lo he mencionado es porque te suponía un hombre inteligente. La falsificación y el contrabando de monedas preocupa mucho a la Corona, y cuantas más cabezas rueden, mejor. Al alguacil le trae sin cuidado que esas cabezas sean de hombres inocentes. En menos de un mes te habrán ahorcado. Si eso es lo que quieres, adelante. –Extendió el brazo hacia la puerta, invitándolo a emprender ese tercer camino–. A mí me vendría de perlas.


      –No lo dudo, ya que vos seguiríais impune.


      La velada acusación de Julián provocó un desconcierto momentáneo en el marqués, que arqueó las cejas y agitó los párpados como una damisela.


      –No sé a qué te refieres, pero no importa –desechó, enfatizando el desinterés con un aleteo de la mano–. Si me vendría de perlas es porque tu ahorcamiento evitaría el riesgo de que Catalina se fugara contigo o aprovechara mi ferviente deseo de casarme con ella para apelar a mi compasión y suplicarme que no revelara tu escondrijo.


      –Yo no haría tal cosa –replicó ella–. Lo que has visto ha sido casual, una táctica inútil para distraerme de lo que he venido a hacer, que es recuperar algo que ayer olvidé aquí.


      –Espero que no sean tus calzones.


      La insolencia del marqués avivó la ira que Julián estaba conteniendo y, sin pensarlo dos veces, decidió retarlo a duelo:


      –¡Esa ofensa es imperdonable! ¡Os desafío...!


      ¡PLAS!


      Pero el bofetón que Catalina propinó al segoviano le impidió exponer la precipitada decisión. Lamentando no haber sido más agresivo en su intento de defender la honra de su amada, escuchó boquiabierto el rápido diálogo que se entabló entre ella y el noble de título.


      –Caramba, mi bella dama, tanto ímpetu resulta delator.


      –No digas bobadas. No podía ignorar tu grosería, ha sido más que insultante.


      –Pero cercana a la verdad, ¿no es cierto?


      –En absoluto. Olvidé un cuchillo, nada más.


      –Lo que olvidaras es lo de menos. El hecho es que estuviste aquí, con tu amante.


      –¡No es mi amante, maldita sea!


      –Llámalo como quieras, pero admite que él es el motivo por el que aún no has aceptado mi proposición.


      –Jamás admitiré eso. Julián no tiene nada que ver con mis dudas respecto a ti ni con el futuro que yo deseo.


      –Oh, vamos, Catalina, te conozco lo suficiente como para saber que no pondrías tanto empeño en encubrir sus graves delitos si no sintieras algo por él.


      –Lo único que siento por él son ganas de estrangularle, y en cuanto recupere mi cuchillo, me marcharé de aquí. No quiero volver a verle nunca más.


      –Entonces ¿te casarás conmigo?


      –Sí.


      –¿Sí?


      –¡Sí! ¡Me casaré contigo! Acepto tu proposición. Acabo de decidirlo –declaró con la firmeza de un soldado ante la inspección de su superior.


      –¡Oh, amor mío! –exclamó, exultante, el marqués al tiempo que se acercaba a ella con los brazos abiertos para atraparla en ellos–. La felicidad me embarga...


      –¡No! –se interpuso Julián–. No puedes casarte con él.


      –¿Por qué no? –exigió Catalina.


      –¿Y tus planes? Los viñedos, ¿recuerdas? Además, me dijiste que sospechabas que el marqués estaba metido de lleno en la red de contrabando. Puede que incluso sea el cabecilla de esa red y, si lo es, eso significa que la orden de matar a mi hermano la dio él, y la de matar al padre de Jorge, también. ¿Vas a casarte con un hombre así? ¿Un traidor sin escrúpulos, sin honra, sin un ápice de integridad?


      –Un momento, ¿de qué diablos estás hablando? –preguntó, atónito, el agraviado.


      –De que vos sois el verdadero culpable, ¿no es así? –lo encaró Julián–. Vos estáis al mando de la organización que extrae monedas del reino para fundirlas y acuñar otras de escaso valor con el fin de apropiaros del oro y de la plata sobrante. Es a vos a quien deberían apresar y condenar a la horca.


      De nuevo el marqués se carcajeó, pero en sus ojos no se reflejaba risa alguna. En cambio, en el comentario que siguió, la mofa era tan patente como el desprecio.


      –Ese truco de endilgar las culpas a otro es muy viejo y más propio de un niño que de un hombre, Julián. Resulta patético.


      Educación y contención se retiraron dejando vía libre a la expresión más simple de la ira, y el puño de Julián voló hacia el noble rostro con tal fuerza que el marqués estuvo a punto de caer. Uno de los sillones evitó que diera con el trasero en el suelo, y el hombre se agarró al respaldo para recuperar el equilibrio mientras una mezcla de odio y sorpresa destellaba en la mirada del segoviano. Se palpó la mandíbula sin apartar la vista de su agresor y, acto seguido, devolvió el golpe. Julián apenas lo acusó y respondió con otro puñetazo, lo que inició una pelea en toda regla que la dama intentó detener. Mas la orden de que se detuvieran, repetida dos veces, fue ignorada por los contendientes. Ante la inutilidad de convertirse en espectadora de aquel combate, Catalina optó por buscar su cuchillo.


      Registró el aparador de la sala, los cajones de la cocina, la alacena...


      Un estruendo y un gruñido de dolor la hicieron encogerse y darse la vuelta. Julián había tumbado a Felipe. Sintió una ligera satisfacción que anuló al instante y sustituyó por el silencioso ruego de que el caído se levantara y machacara a su rival. Aquel embustero había jugado con ella, la había manejado como a un títere y ninguna disculpa le haría olvidar esa afrenta. Y encima, había vuelto a besarla. Y pretendía enseñarle otro dibujo, el muy...


      Dibujo.


      El material de dibujo. Julián lo guardaba celosamente en el bargueño, y sabía que nadie más que él hurgaba en ese mueble.


      Mientras echaba fugaces miradas a los dos hombres que se revolcaban ahora por el suelo, fue abriendo uno a uno los departamentos del bargueño con cuidado de no tocar la hoja en blanco que había sobre la mesa.


      ¡Ah, por fin! Ahí estaba su cuchillo.


      Observó unos segundos el combate y lanzó el arma con la intención de ponerle fin. En el preciso momento en que la hoja se clavaba en una de las patas del sillón, muy cerca de las cabezas de los dos hombres, la puerta de la casa se abrió.


      –¡Marqués! ¿Qué hacéis vos aquí?


      


      


      El noble, con el puño en alto y a punto de hundirlo en el crispado rostro de aquel plebeyo que lo había injuriado, miró anonadado al fraile agustino que acababa de entrar. Esa breve distracción sirvió a Julián para apartar a su agresor de un empujón y ponerse en pie. Desclavó el cuchillo de la pata del sillón al tiempo que increpaba a Catalina.


      –¡Por todos los santos! ¿Acaso pretendías matarme?


      –Mi puntería es excelente. Si hubiera querido matarte lo habría hecho –declaró ella–. Lo que pretendía era poner fin a esa absurda pelea para poder marcharme con Felipe.


      El marqués, dedicado a inspeccionar sus ropas por si habían sufrido algún desperfecto, reprendió a la dama:


      –Tendrías que haberte mantenido al margen, amor mío. Era un asunto entre este patán y yo.


      –Si volvéis a ofenderme –lo enfrentó Julián–, juro que...


      –¿Juramentos ante un representante del clero? –se alteró Felipe dando por terminada la revisión de su atuendo. Con expresión contrita, se dirigió al recién llegado–: Disculpad, estamos dando un espectáculo muy poco digno de un buen cristiano, fray...


      –Bah, no os preocupéis por eso, marqués. –El fraile se quitó la capucha para que el noble pudiera reconocerlo–. Estoy más que acostumbrado a los espectáculos. Aunque debo decir que estos tan violentos me disgustan bastante.


      Perplejo, Felipe preguntó:


      –¿Eres Álvaro Villanueva? ¿El comediante?


      –Pues claro que es Álvaro –respondió Catalina–. ¿Para qué iba a venir aquí un fraile? Por cierto, ¿para qué has venido? –preguntó al actor–. Supongo que lo de la túnica es para despistar a los guardias que te vigilan.


      –Efectivamente.


      –Insistió en acompañarme hasta el Ayuntamiento –refirió Julián.


      –En realidad, pensaba persuadirte durante el camino de que no te entregaras, pero veo que Catalina se me ha adelantado. Aunque no acabo de entenderlo porque ayer le dijiste a Luisa que...


      –Sólo he venido a recuperar mi cuchillo. Y como ya lo tengo... Vámonos, Felipe.


      –Espera –la detuvo Julián, sujetándole la mano que acababa de envainar el arma.


      –¡Aléjate de mi futura esposa! –se cuadró el marqués.


      –¿Futura esposa? –repitió Álvaro, gratamente sorprendido–. ¿Por fin vas a casarte, Catalina?


      Antes de que ella pudiera hablar, Julián la miró, dolido y casi implorante.


      –No lo hagas, por favor, no serás feliz con él.


      El odio que rezumaban los ojos de la dama y la brusquedad con que se zafó de su mano lo hirieron como si mil saetas hubieran impactado en su cuerpo, y sintió el corazón resquebrajarse igual que un óleo reseco que ha permanecido abandonado en algún oscuro y frío rincón. La pérdida definitiva de la mujer con la que había vislumbrado un mañana dichoso se anunciaba a voces acallando la suya, y a punto estuvo de desistir y truncar esa naciente esperanza. Sin embargo, saber que ella no estaba enamorada del marqués, el adjetivo que resonaba en su cabeza –«amado»– y recordar la ilusión de ella ante aquel planeado futuro en los viñedos de Azofra lo empujaron a hacer un último intento.


      –Tienes que impedir esa boda, Álvaro. Como sea –suplicó, y en voz baja para que sólo lo oyera el actor, añadió–: Me da igual lo que inventes, pero impídela.


      No tuvo tiempo para inventar nada. Un rápido galope y el traqueteo de las ruedas de un coche llamaron la atención del actor.


      –¿Esperabas a alguien más? –le preguntó, curioso y un tanto extrañado por la desolación que percibía en su buen amigo.


      –No.


      –Estoy segura de que esta visita no la esperabas, Julián –confirmó Catalina, atisbando por la estrecha abertura de las cortinas–. Me parece que esta vez las vestiduras de fraile no han cumplido su función, Álvaro.


      El estruendo de la puerta al abrirse de golpe y las órdenes vociferadas de dos guardias que empuñaban sendas espadas roperas llenaron la sala, multiplicando la tensión que se respiraba.


      –¡Quietos!


      –¡Aquí están, alguacil! –anunció el guardia más alto, cuyo bigote se curvaba hacia arriba en los extremos como dos finos garfios.


      –¡No se muevan!


      –¡En nombre del rey, quedan detenidos!


      –¿Todos? –preguntó con sorna el comediante.


      –¡Tiren las armas! –gritó el otro guardia, de rostro barbilampiño.


      –¿Qué armas, pazguato? –se burló Catalina, ocultando bien la suya entre los pliegues de la falda–. ¿No ves que no llevamos ninguna?


      Ramiro Castellón cruzó el umbral de la puerta henchido de satisfacción y con una sonrisa ladina en la cara. Su voz nasal chirrió en los oídos de todos.


      –Vaya, vaya, vaya. Así que es aquí donde se escondía el fugitivo.


      –Lo siento mucho, Julián –se disculpó Álvaro al comprender que los guardias lo habían seguido–. Entre el disfraz y el rodeo que he dado antes de volver a por el coche, creí que había esquivado a esos pelmazos.


      –Mis hombres son observadores, señor Villanueva, y les ha parecido extraño ver a un fraile agustino salir de su casa cuando no había entrado ninguno. Han recordado entonces que la fuga de los reos aquella madrugada se produjo mientras un fraile, también agustino, daba su bendición a los condenados, y han pensado que quizá ese clérigo no fuera tan pío como aparentaba, por lo que han decidido seguirle y mandarme aviso de hacia dónde se dirigía –resumió el alguacil–. Puesto que no tenía nada que perder excepto tiempo, me he unido a la persecución.


      –Si hubiera esperado unas horas se habría ahorrado la cabalgada –indicó Catalina, todavía furiosa con Julián.


      El marqués, impaciente por salir de esa casa con su prometida y comenzar a organizar la boda, señaló a Julián con un afectado gesto de la mano.


      –Detenga de una vez a ese infame delincuente, señor Castellón. Y añada el cargo de agresión a los que ya se le imputan.


      –De los cuales soy inocente –se defendió él con vehemencia–. Confío en que la justicia lo demuestre y por eso iba a entregarme hoy, así que no opondré resistencia, alguacil. Cumpla con su deber.


      Julián avanzó hacia el representante de la ley con orgullo y valentía, los brazos extendidos y las muñecas unidas, ofreciéndolas para facilitar su detención. El alguacil dio la orden al guardia bigotudo y mandó al otro registrar la casa en busca de una carta.


      –A menos que el señor Acacio tenga la bondad de indicarnos dónde está –lo conminó.


      –No sé de qué carta me habla –repuso él mientras le ataban las muñecas a la espalda.


      –Ya se lo comenté a sus amigos en mi despacho. Estoy seguro de que los reales que se hallaban en poder de su difunto hermano iban acompañados de una misiva que él escondería en algún lugar. No eran monedas sueltas y de distinta factura interceptadas en la calle o en un comercio cualquiera, como suele suceder –arguyó el alguacil–, sino todas iguales, y una cantidad considerable. Es muy posible que se tratara de un envío específico dirigido a alguien. Y el nombre de ese alguien, así como el del firmante, tienen que figurar en la carta.


      –Le repito que no sé nada de ninguna carta ni de esa red de contrabando a la que me acusa pertenecer –insistió Julián, sin alterarse.


      Aquella pasmosa calma enervó al actor, que elevó su protesta con ampulosidad teatral.


      –¡Esto es un agravio intolerable, alguacil! ¡Se equivoca de hombre! Mis pesquisas y ciertas conductas sospechosas del marqués de Monteseco, aquí presente, me han llevado a concluir que la persona que usted busca, la que dirige esa red, es precisamente este noble innoble.


      –Caramba, parece que se han puesto de acuerdo –observó Felipe con indiferencia–. Pero hoy es un día especial y pasaré por alto tamaña injuria. Ahora que mi amada ha aceptado ser mi esposa no quiero que nada empañe mi felicidad. Y dado que mi prometida y yo no deseamos, ni nos conviene, vernos involucrados en asuntos ilegales tan graves como el contrabando o el asesinato, ha llegado el momento de que nos marchemos. –Se acercó a Catalina y le ofreció el brazo. Ella lo aceptó–. Ah, señor Castellón, le sugiero que olvide por completo que nos ha visto en esta casa, so pena que ansíe perder su cargo en el Ayuntamiento.


      –Esto me subleva, alguacil –persistió Álvaro–. ¿Va a dejarse extorsionar por un delincuente?


      –No tengo ninguna prueba contra el marqués de Monteseco.


      El comediante bloqueó la puerta antes de que el susodicho pudiera abrirla y cambió el tono teatral por la franqueza inherente a la amistad.


      –Catalina, fuiste la primera en sospechar del marqués. ¿Qué te ocurre ahora? Tú nunca abandonas una causa justa.


      –¿Y es justo acusar a Felipe basándonos en que habló con aquel ladrón y luego se fue a Segovia para contratar a un cochero nuevo? –cuestionó ella–. ¿Porque conoce a la mayoría de los trabajadores del Real Ingenio y tiene fácil acceso a toda la moneda que allí se acuña? ¿Porque dilapida un dinero que no sabemos cómo obtiene?


      –Es la herencia de mi difunta esposa –alegó el noble.


      –¿Lo ves? Seguro que ha sido sincero conmigo en todo –recalcó Catalina.


      –Juro por Dios que lo he sido. Mi cochero me mintió y lo despedí, como te había prometido. Y ahora que has accedido a ser mi esposa, te diré más: aproveché esa escapada a Segovia para despedir también a mi amante. Así no podrás volver a tacharme de infiel.


      Aunque le decepcionó un poco saber que no la había echado taaanto de menos, no le sorprendió la confesión.


      –Ese motivo es mucho más creíble que el de sustituir al cochero, especialmente si gozaste de esa mujer antes de abandonarla.


      –Bueno, fue inevitable –admitió el marqués.


      –Pues ya está todo explicado –zanjó Catalina–. Creo que me precipité en sacar conclusiones y sospechar de Felipe. Si esa carta aparece, cosa que dudo... –Se calló de golpe porque Álvaro se abalanzó sobre ella.


      No fue intencionado sino una momentánea pérdida del equilibrio al ser empujado por la puerta, que se abrió de súbito, dándole de lleno en la espalda. Con la ayuda de la dama y mascullando un exabrupto, recuperó la verticalidad y observó con asombro la apresurada entrada de Eugenia de Velasco seguida por su prometido, que cerró la puerta con el mismo ímpetu con que la había abierto. También con asombro escuchó el recibimiento que les hizo el alguacil.


      –Ah, la muchacha delicada y el mercader portugués. Quizá usted también esté implicado en esta trama, señor Saravia. Sus barcos atracan en La Haya varias veces al año y bien podrían ocultar monedas entre las telas que transportan.


      Por unos segundos el mutismo se apoderó de todos, pues sabían de la participación del padre de Jorge en el contrabando y que el procedimiento descrito por Ramiro Castellón era precisamente el que se utilizaba para traer las monedas falsas hasta las costas de la Península. Además, existía la posibilidad de que alguno de los barcos mercantes de los Saravia continuara transportando reales de cobre sin que Jorge tuviera conocimiento de ello.


      Fue Julián, impelido por una necesidad casi irracional de proteger y defender a aquel joven por el que sentía un gran aprecio, quien rompió el tenso silencio.


      –¡Esto es el colmo! ¿A quién más va a acusar sin tener pruebas que lo inculpen? Deje en paz al chico y lléveme de una vez a prisión. Aquí no encontrará ninguna carta, no pierda más tiempo buscándola.


      –Yo... yo... –balbuceó Eugenia con timidez–. Yo tengo esa carta.


      Seis pares de ojos se clavaron en el rostro angelical de la muchacha, que enrojeció hasta la raíz del cabello y boqueó para seguir hablando, pero las miradas inquisitivas la ponían tan nerviosa que no conseguía articular palabra y Jorge acudió en su ayuda.


      –Eugenia se ha presentado en las oficinas de la naviera con unas cartas que Luisa Estrada acababa de darle al estar ausente Catalina. La mujer había ido a recoger el correo de los Acacio, que su esposo había olvidado una vez más, y entre la correspondencia dirigida a la joyería ha visto una carta cuyo destinatario era Julián. –Empezó a hablarle exclusivamente a él, aunque todos escuchaban con interés–. Lo que le ha llamado la atención a Luisa es que se trata de una devolución. Al parecer, no te encontraron en la dirección de Amberes indicada y la carta ha regresado al remitente, es decir, a tu hermano Isidro, que en paz descanse.


      Y se santiguó.


      Las Velasco y el marqués lo imitaron, y Julián lo habría hecho si no hubiera tenido las manos atadas a la espalda. En su lugar, alzó la mirada al invisible cielo y murmuró una plegaria por su hermano. No creía que esa carta contuviera nada importante, sino más mentiras sobre el buen funcionamiento de la joyería, pero el resto de los presentes no podía saberlo.


      –Entregadme de inmediato esa carta, señorita –exigió el señor Castellón.


      Eugenia rebuscó bajo su capa de terciopelo azul y el pliego lacrado que sacó le fue arrebatado al momento por el alguacil. Sin mirarlo siquiera, el hombre se plantó en dos zancadas junto a la chimenea y lo arrojó al fuego. El amarillento papel avivó las llamas, que lo engullían bajo la atónita mirada de los allí reunidos mientras Ramiro Castellón observaba, con una sonrisa sesgada, los pedazos carbonizados que desaparecían entre los crepitantes troncos.


      –¡¿Qué diablos ha hecho?! –vociferó Julián al ver con impotencia cómo las palabras escritas por Isidro, fueran las que fueran, se convertían en ceniza.


      El alguacil ofreció una discreta reverencia al marqués de Monteseco y le comunicó:


      –No temáis, ya no hay pruebas contra vos. Podéis marcharos con vuestra prometida.


      El actor y el mercader, alterados a la vez que perplejos, acusaron al señor Castellón de proteger a un miembro de la nobleza únicamente por el poder que su rango le confería, poder que había amenazado con utilizar para destituirle de su privilegiado cargo. Ignorando tales acusaciones, el hombre se encaminó hacia la puerta con paso calmo, la abrió e invitó al marqués y a Catalina a abandonar la casa. Sin embargo, Felipe no lo hizo; elevó la voz por encima de las que resonaban cada vez más indignadas y declaró:


      –¡No necesito la protección de nadie! Y me ofende en grado sumo que usted, alguacil, crea que estoy involucrado en un delito contra la Corona, así que tenga el buen tino de retractarse de lo dicho respecto a si hay o no hay pruebas contra mí. De lo contrario, me veré obligado a informar de su incompetencia al valido del rey. –Enlazó el brazo de Catalina posesivamente–. No pienso arriesgarme a que el padre de esta hermosa mujer impida mi boda si llega a sus oídos semejante calumnia.


      –Felipe –intervino ella–, basta ya de tanto paripé. Mi padre no tiene por qué enterarse de esto. –O se enteraría también de todo lo relativo a Julián, pensó–. Mi decisión está tomada y no voy a cambiarla.


      –Querida mía, ¿en serio sospechas que yo...?


      Cerró los ojos y negó despacio con la cabeza gacha al tiempo que suspiraba. La actitud de derrota y la expresión inocente de Felipe confundieron a Catalina y la hicieron dudar de lo que tan claro tenía desde hacía varios días.


      Cuando Álvaro le había reprochado que abandonara una causa justa, ella se había defendido cuestionando los motivos que la llevaron a convencerse de la culpabilidad del marqués, pero ese alegato no surgía de la duda ni de un cambio de parecer, sino del despecho. Julián la había engañado y Catalina seguía sin poder digerir la mezcla de emociones que hervía en su interior, sin poder tragarse el orgullo lacerado y admitir que la persona que empezó aquella farsa de Diana no fue él, precisamente. La necesidad de herirle, de hacerle pagar por el hecho de haber jugado con ella, ocupaba su mente desde que había visto aquellos malditos dibujos. Sin embargo, la ofuscación por vengarse se replegaba ahora ante la transparente y lastimera mirada de Felipe, que parecía clamar su honradez y rogarle indulgencia.


      Quizá también por despecho y rencor, por haberla ignorado durante cinco años, había querido ver maldad en Felipe sin que la hubiera en realidad, intuyó Catalina. Quizás estaba siendo injusta con él.


      Tan injusta como lo era con Julián.


      No obstante, sabía que el odioso alguacil no saldría de la casa sin un detenido y había quedado clarísimo que no le tocaría ni un pelo al marqués, ya que acababa de quemar la carta que supuestamente lo inculpaba, así que...


      «Supuestamente», se repitió Catalina, y se detuvo a reflexionar.


      El alguacil no había comprobado si en ese papel figuraba el apellido Aldana, o si incluía más nombres o algún alias que sirviera a su obsesivo propósito de desmantelar la red de contrabando. Ésa era la prueba que llevaba semanas buscando con tanto empeño y la había destruido sin más. Con el único fin de proteger a un noble de Castilla, había eliminado cualquier otra pista que ese escrito pudiera contener o las que se pudieran extraer del análisis de su procedencia, de la tinta utilizada, de la caligrafía...


      En verdad era muy extraño, pensó. Nadie medianamente responsable de su trabajo, sensato e inteligente, se habría apresurado tanto en lanzar al fuego una prueba de ese calibre.


      A menos que supiera de antemano que no le sería útil.


      En la aguda mente de Catalina destelló de súbito una luz que le permitió ver con toda claridad la razón del extraño comportamiento de Ramiro Castellón y, percatándose de que Felipe seguía esperando una respuesta, se la dio.


      –No sospecho de ti, ya no. Y ninguno de los aquí presentes debería hacerlo –manifestó, paseando la mirada por cada uno de ellos– porque creo que si el alguacil ha quemado la prueba que por fin había conseguido no lo ha hecho para proteger al marqués sino... para protegerse a sí mismo.


      Las negras pupilas de Catalina se clavaron en el mentado como dos afiladas dagas mientras él soltaba una sonora carcajada que se imponía sobre los murmullos de incredulidad que llenaron la sala.


      Julián fue el primero en comprender.


      –Por eso estaba tan convencido de la existencia de esa carta, porque la escribió usted, ¿no es cierto? Es usted quien lidera la red, quien se encarga de que la moneda falsa entre en el reino sin problemas y circule impunemente por las calles.


      –Habéis sido muy perspicaz, doña Catalina –la halagó Ramiro Castellón, cerrando la puerta que todavía sujetaba–. Lástima que no podáis demostrar nada, puesto que la carta que podría implicarme ya no existe.


      –Entonces ¿es verdad? –quiso confirmar Jorge, en cuyo rostro empezaba a asomar la ira–. ¿Es usted el que da las órdenes en esa red?


      –La organización es compleja y un solo hombre no puede abarcarlo todo –respondió con autosuficiencia–. En la cúspide tenemos las parcelas muy bien definidas y la mía es velar por que nada ni nadie perjudique el buen funcionamiento de la red en Castilla. –Se acercó a Julián y continuó–: Su hermano era un elemento muy útil para nosotros, uno de mis hombres de confianza, hasta que se quedó con esos reales desobedeciendo la orden expresa de enviarlos de vuelta a La Haya. La falsificación era demasiado burda, no podían distribuirse. Hice fundir toda la remesa excepto esas monedas. Iba a usarlas para advertir al holandés que se encarga del proceso que si volvíamos a recibir otro cargamento de tan mala factura, prescindiríamos de sus servicios y, por supuesto, de él.


      –Igual que prescindió de mi padre cuando quiso abandonar la red –intervino Jorge, poseído ya por la rabia.


      –La traición se paga con la vida, muchacho.


      –Y usted pagará por habérsela quitado a él.


      Jorge desenvainó y colocó la punta de la espada en el pecho del alguacil.


      Casi al mismo tiempo, el guardia bigotudo alzó la suya contra el joven y Eugenia chilló, espantada. Catalina acudió a su lado y le rodeó los hombros en un gesto de apoyo.


      Jorge Saravia provocó a Ramiro Castellón:


      –¿Tan cobarde es usted, que necesita ayuda para enfrentarse amí?


      –Al contrario –presumió el alguacil.


      Apartó al bigotudo, desenvainó a su vez y el duelo comenzó. La joven Velasco, presa del pánico, iba a chillar de nuevo, pero Catalina se lo impidió.


      –Si gritas, distraerás a Jorge.


      –El chico no parece muy diestro con la espada –opinó Felipe, observando sus desacertados lances.


      –Por favor, marqués –suplicó Eugenia al borde del llanto–, debéis ayudarle o el alguacil lo matará.


      –No puedo intervenir en un duelo, sería una deshonra para vuestro prometido.


      Julián, atento a los contrincantes y viendo la diferencia entre ambos en cuanto a destreza, corpulencia y actitud, se desplazó hasta ocupar el espacio de Ramiro Castellón para entorpecer sus estudiados y serenos movimientos. Los de Jorge eran impulsivos y cargados de una furia cegadora que lo conduciría a una rápida derrota, y sin duda, acabaría herido.


      –¡Apártate de ahí! –lo empujó el bigotudo al percatarse de su treta.


      Y él acabaría contusionado si recibía otro golpe como ése. El borde de la mesa de la cocina se le había clavado en la parte posterior del muslo y el guardia lo apuntaba con la espada para obligarlo a seguir encastado en la madera.


      Unos pasos a su izquierda, Catalina trataba de calmar a su hermana y el maldito marqués contemplaba indolente la lucha que se desarrollaba en el centro de la sala. Julián cruzó una mirada con Álvaro que, fiel a su costumbre de no participar en actos violentos, se había apostado junto a la chimenea, lejos de las espadas que entrechocaban y que cortaban el aire con un siseo estremecedor. Vio entonces cómo el actor tomaba el atizador y se acercaba al marqués.


      –Echad una mano, hombre. –Álvaro le plantó la vara de hierro a un palmo de la nariz–. Entretened al bigotudo mientras yo voy a buscar al que sigue trasteando en la buhardilla.


      –¿Y qué pretendes que haga con esto? –preguntó Felipe, cogiendo el objeto y mirándolo como si nunca hubiera visto un atizador.


      –Utilizadlo como espada. Lo haría yo, pero se me enredaría la túnica en las piernas –se excusó el comediante, con una sonrisa–. Y vosotras, desatad a Julián.


      –Pe-pero Jorge... –tartamudeó Eugenia, llorosa–. E-ese hombre lo va... lo va a matar. Y el marqués di-dice que no puede ayudar porque... porque... sería deshonroso.


      A Julián le resultó irónico que el noble se preocupara por la honra de un mercader cuando la vida del chico estaba en juego y en cambio, la honra de Catalina le hubiera importado un bledo cinco años atrás. Tragándose el asco que le producía el marqués, intervino con impaciencia.


      –Suéltame, Eugenia, y ayudaré a tu prometido.


      El bigotudo se puso en alerta al escucharle y apartó la vista de él para posarla en la rubia angelical cuyos ojos, brillantes por las lágrimas, ejercieron un efecto hipnotizador en el guardia y borraron esa alerta. Con un gesto conminatorio, Catalina indicó a Felipe que era su turno. Tras un suspiro de resignación y dispuesto a hacer cualquier cosa por su futura esposa, el hombre empuñó el atizador y le dio un toque al bigotudo para sacarlo del estado de hipnosis y enfrentarse a él.


      Julián se situó de modo que Eugenia pudiera desatarlo y observó, con una mezcla de ira y angustia, el duelo entre Jorge y el alguacil. Éste parecía divertirse ante un rival tan impetuoso y novato en el arte de la esgrima, y Julián pensó que si aún no lo había atravesado con la espada era porque no debía querer hacerlo. O quizá para alargar el entretenimiento. Ramiro Castellón debía de ser de aquellos que disfrutan con el sufrimiento ajeno.


      Continuó atento a la batalla mientras notaba el temblor de las manos de la joven y la instaba a darse prisa en soltar las cuerdas. Por el rabillo del ojo vio que Álvaro cogía una de las palas de madera destinadas al juego de pelota y se preguntó qué demonios pensaba hacer con ella. No tardó en averiguarlo, ya que en ese momento apareció en la sala el guardia que faltaba, y el comediante corrió hacia él y le asestó un palazo en la coronilla que lo dejó aturdido, y otro más en la oreja que le hizo caer de rodillas, gimiendo de dolor. El actor utilizó el cordón que le ceñía la túnica a la cintura para atarle las manos a la pata de la mesa de la cocina. Le quitó la espada y se la ofreció al marqués a cambio del atizador.


      Felipe la aceptó encantado. Con la pesada vara poco había podido hacer contra aquel guardia que no se esmeraba demasiado en atacar, posiblemente por temor a herirle en un duelo en desigualdad de condiciones, pero en cuanto las armas se equipararon, ambos comenzaron a hacer gala de su habilidad.


      Mucha menos habilidad, por no decir nula, mostraba Eugenia con los nudos. Pendiente de su prometido en lugar de centrarse en la tarea que se le había encomendado, no atinaba ni a aflojarlos. La impaciencia de Julián aumentaba por segundos. Percibía síntomas de agotamiento en Jorge mientras el alguacil seguía fresco como una rosa. Al mismo tiempo, oía los lloriqueos de Eugenia a su espalda y notaba el roce de los dedos que trataban inútilmente de liberarlo. Apretó los dientes y rezó en silencio, rogando al cielo que ocurriera un milagro.


      Y ocurrió.


      De pronto, notó que unas manos firmes asían la cuerda y volvió la cabeza al instante.


      Catalina.


      Apenas percibió el filo del cuchillo en sus muñecas. Ver a la dama tras él, concentrada en cortar las cuerdas, calentó su corazón y templó el descontrolado flujo sanguíneo que corría por sus venas como un río torrencial a punto de desbordarse, agresivo, imparable y dispuesto a arrasar con todo lo que hallara a su paso. Que Catalina acudiera en su auxilio calmó esa inusitada sed de violencia que se había apoderado de él desde que Ramiro Castellón se quitara la máscara de acérrimo defensor de la ley y del reino. Solamente la urgencia por ayudar a Jorge se mantuvo intacta.


      Ya con las manos libres, enmarcó el rostro de Catalina y le plantó un sonoro beso en los labios.


      –Me has salvado una vez más.


      –Nunca abandono una causa justa –alegó ella, muy digna y seria, sin visos de que le hubiera afectado el beso–. Ayuda a Jorge, date prisa.


      El chillido de Eugenia pareció indicar que la prisa ya no era necesaria y, por un segundo, todos se quedaron paralizados.


      


      


      No fue solamente el grito de su hermana lo que paralizó a Catalina sino también el beso de Julián. Una fracción de segundo, un contacto fugaz pero intenso, aquellos ojos aguamarina que brillaban al mirarla... y, sobre todo, la naturalidad con que ella había aceptado ese gesto de cariño –¿o de agradecimiento?–, como si lo recibiera a menudo, como si fueran una pareja que no teme mostrar su amor en público.


      ¿Qué amor?, se preguntó. ¿Era posible que se hubiera enamorado de Julián sin darse cuenta?


      Oh, Dios, sí. Era posible.


      Mal momento para tener esa revelación, se dijo al ver que el extremo del acero del alguacil estaba teñido de rojo. Rápidamente arrinconó todo pensamiento relativo a ese inquietante descubrimiento y se centró en lo que tenía ante sus ojos.


      Del muslo de Jorge brotaba sangre.


      El joven echó un rápido vistazo a su pierna herida y gruñó de rabia y de dolor, pero orgulloso y negándose a ser derrotado, alzó de nuevo la espada. Le faltó tiempo a Julián para acudir a su lado, arrebatársela y encararse al hombre que había causado la muerte de Isidro, la del padre de Jorge y a saber la de cuántas personas más.


      –¡Arderás en el infierno, maldito asesino! –bramó poseído por un odio sin límites y olvidando el tratamiento de respeto.


      –¿Tú me llamas asesino? –se mofó Ramiro Castellón, al tiempo que esquivaba el primer lance–. ¿Tú, que disparaste a tu padre a sangre fría?


      Por única respuesta, Julián se lanzó al ataque y dio comienzo un duelo rápido e intenso mientras en el otro extremo de la sala, junto a la cocina, el marqués reiniciaba el suyo.


      El joven mercader, apoyado en las hermanas Velasco, se retiró renqueando hacia uno de los sillones ubicados frente a la chimenea.


      –Álvaro, trae toallas y una sábana –pidió Catalina–. Debemos evitar que Jorge pierda demasiada sangre.


      –Sólo es un rasguño –dijo él–. Estoy bien.


      La dama cortaba ya el pantalón para comprobar la gravedad de la herida.


      –No es un corte muy profundo, es cierto, pero habrá que coserlo.


      –No podemos hacerlo nosotras –se asustó Eugenia–. Debemos llevarlo a Madrid.


      –¡Álvaro! ¿A qué esperas? –increpó Catalina al actor, que seguía plantado a su lado y con el rostro lívido–. Trae lo que te he pedido. Rápido.


      –Ah... sí. Es que... la sangre...


      –Ya sé que te mareas cuando ves sangre, por eso te mando por toallas. Venga, no te quedes ahí parado, sé útil, por el amor de Dios.


      Y Álvaro lo fue. Cuando regresó con el encargo, pasó junto al guardia bigotudo y volvió a hacer uso de la pala: un golpe en el brazo armado provocó que perdiera el control de la toledana y el marqués aprovechó el momento para desarmarlo. Con una tira de cuero que el actor le lanzó, lo ató a una silla sin que el guardia, un tanto anonadado, opusiera demasiada resistencia.


      La otra tira de cuero, que tres noches atrás sirviera para inmovilizar a Julián, fue utilizada por Catalina para ajustarla alrededor del muslo de su futuro cuñado, un palmo más arriba del corte limpio, de modo que redujera el flujo de sangre en esa zona. Afanada en presionar la herida para contener la hemorragia, y mientras seguía el entrechocar de las espadas, reprendió a su hermana por tanto lloro.


      –¿Y si se muere? –sollozó Eugenia, acogiendo la mano de su prometido entre las suyas.


      –No me voy a morir. Como mucho perderé la pierna, nada más. Y... –con la voz apagada por la tristeza, manifestó–: comprenderé que no desees a un lisiado por marido.


      –Oh, no digas tonterías –lo regañó Eugenia, secándose las lágrimas que rodaban por sus mejillas.


      Catalina sonrió al oír en boca de su hermana el reproche que le había hecho ella en tantas ocasiones y sintió un extraño nudo en la garganta al escuchar lo siguiente que le dijo al joven mercader.


      –Te amo, Jorge. Con una pierna o con dos, o aunque tuvieras que pasar el resto de tu vida postrado en una cama. Yo seguiría a tu lado, día y noche, porque lo único que me importa es lo que guardas aquí. –Desplegó una mano sobre el pecho masculino, en el lugar donde late el corazón–. Y a pesar de que no estoy segura de que tú me ames...


      –¿Cómo puedes no estarlo? –la interrumpió él, acunando la tersa y húmeda mejilla en su palma–. Daría mi vida por ti.


      Los ojos azules de Eugenia brillaron como el cielo de verano y una pícara sonrisa se dibujó en su rostro.


      –Lo sé, pero quería escucharlo de tus labios.


      Jorge sonrió a su vez y, olvidándose de la pierna herida, se inclinó hacia su prometida y la besó.


      Catalina, satisfecha de que la joven pareja por fin expresara sus sentimientos con absoluta franqueza, desvió la mirada de la tierna escena para enfocarla en la que tenía lugar en el centro de la sala.


      La agresividad con que batallaban los dos contendientes iba en aumento y temió por Julián. Era un buen espadachín, pero no superaba a su rival en cuanto a técnica. Si finalmente lograba vencer sería por una cuestión de resistencia, pensó, pues la frente de Ramiro Castellón comenzaba a perlarse de sudor y su sonora respiración indicaba un claro indicio de cansancio. Confirmó que su aguante estaba llegando al límite cuando empezó a servirse de la provocación verbal para enfurecer a Julián y menguar así su concentración en las armas, con el fin de asestarle la estocada final. Entre fintas, ofensivas y jadeos, decía en tono de chanza:


      –Tanto esfuerzo inútil... Tu hermano está muerto. ¿Qué conseguirás matándome? Si es que lo consigues –rió–. Y si no... ¿qué harás? ¿Cómo vas a acusarme sin tener nada contra mí? Y... ¿sabes qué? Voy a dejar que sobrevivas... para ver cómo te ponen... la soga al cuello... y pataleas... mientras te asfixias poco a poco.


      Julián, con la mandíbula tensa, se mantuvo en silencio y con la vista fija en las afiladas hojas que danzaban en el aire. No quería caer en aquella burda trampa de la provocación y dejó que el alguacil siguiera hablando.


      –Sin esa carta... no tienes pruebas. Y si crees... que tu palabra vale más que la mía... es que eres imbécil.


      –Hay más testigos de tu confesión –replicó, incapaz de seguir callado.


      Retrocedió ante una estocada directa al estómago que, gracias a sus rápidos reflejos, sólo le rasgó la camisa.


      –Ah, sí –rió el alguacil de nuevo, burlón–. Un marqués que no quiere manchar su nombre... ni su título, dos damas... –enumeró, resollando– que no se jugarán su reputación, un par... de guardias que me son leales y... un mercader al que puedo... quitar la licencia... de navegación. Sin esa carta... estás perdido.


      Catalina, desolada, pensó que el alguacil tenía razón. Ocultó el desasosiego bajo un manto de indignación y le reprochó a su hermana que hubiera entregado tan alegremente la única prueba de que disponían.


      Jorge saltó de inmediato en defensa de la joven.


      –¿Cómo iba a imaginar ella que ese malnacido la quemaría? Se la entregó para salvar a Julián.


      –¡Oh, la carta! –exclamó Eugenia, bajando de la nube a la que había volado tras el beso de Jorge–. Lo cierto es que no tengo ni idea de qué carta le di al alguacil. La que venía devuelta desde Amberes –se apartó la capa para dejar a la vista un bolsito que colgaba de su cintura– la llevo aquí.


      –¿Qué? ¿Aquí? –desconfió Catalina. El rápido gesto de asentimiento de su hermana no la convenció–. Déjame verla.


      –Eugenia, ¿cómo...? –A Jorge se le trabaron las palabras.


      –Todos creíamos que el marqués era el culpable –empezó la joven al tiempo que extraía del bolsito una especie de envoltorio lacrado–, y estaba tan cerca de mí cuando el señor Castellón me pidió la carta, que temí que me la arrebatara y la rompiera antes de que el alguacil pudiera leerla, así que saqué una de las otras que Luisa me había dado.


      Catalina abrió el envoltorio y vio que en el interior, además de una carta, había un sobre sin señas ni lacre. Contenía un escrito que leyó a toda velocidad. Sí, ésa era la prueba que necesitaban. Sonrió ampliamente al constatar a quién pertenecía la rúbrica.


      En ese momento, Felipe apareció a su lado.


      –Debemos marcharnos, querida mía, este joven precisa asistencia. El comediante vigila a los guardias, incluso los ha amordazado, y nosotros no podemos hacer nada más por tu amante.


      –Sí podemos –rebatió ella, eufórica. Le mostró la carta al tiempo que decía–: La tenemos. ¡Tenemos la prueba!


      No era su intención vocear la gran noticia pero el entusiasmo no es amigo de la discreción, y el anuncio llegó a oídos de los esgrimistas. Ambos se detuvieron al instante. El rostro del alguacil se transformó; ya no había burla ni prepotencia en él, sino pánico. Lanzó una estocada al corazón de Julián y se encaminó furioso hacia la dama. La afilada punta de la espada, que volvía a gotear sangre, encontró en el cuello de Catalina un lugar donde apoyarse.


      –¡Dadme esa carta! –rugió Ramiro Castellón.


      Ella permaneció inmóvil, con el cortante acero rozando su garganta y obligándola a alzar la barbilla para que el filo no se hundiera en su piel. Vio a Julián llevarse la mano al pecho y jadear. Parecía gravemente herido y se le encogió el corazón ante la posibilidad de perderle.


      La mano libre de Ramiro Castellón se agitó, apremiante.


      –¡Dádmela!


      –Querida, dásela y vámonos –suplicó Felipe, blanco como la cal.


      –No –respondió Catalina con firmeza.


      Notó la humedad de la sangre en su cuello, sin saber si era de Julián o de ella pues la presión del filo era tal que podría haberle cortado la piel. Retrocedió con tiento.


      El alguacil avanzó.


      Catalina dio otro paso atrás y él la siguió.


      Continuó el intento de alejarse del arma hasta que la repisa de la chimenea frenó su retroceso. El calor del fuego traspasó las capas de tela y ascendió por sus piernas. Lamentó no poder alcanzar el cuchillo oculto entre los pliegues de la falda. No pensaba soltar la carta y cualquier movimiento extraño con la otra mano alertaría al alguacil. Pronto empezó a sentir que ese calor le abrasaba los tobillos y tuvo la sensación de que las llamas habían prendido en el bajo del vestido.


      


      


      Julián lo había visto venir. Mientras comprobaba que la herida, más cercana al hombro que al corazón, no era grave, observó desesperado cómo aquella dama rebelde e intrépida se negaba a ceder ante el alguacil a riesgo incluso de que le seccionara la garganta. Cuando vio que se acercaba tanto al fuego tuvo una especie de dejà vu, y en su mente se formó la imagen de una falda incendiada. A los pocos segundos, esa imagen ya no estaba solamente en su cabeza, sino también ante sus ojos.


      El miedo a que la piel femenina fuera también pasto de las llamas bastó para que reaccionara. Corrió con la espada en alto hacia el alguacil y, antes de que el hombre adivinara sus intenciones, la descargó sobre el brazo extendido que sostenía el arma. La hoja cortó la manga del jubón y parte de la musculatura del antebrazo que cubría.


      Un alarido llenó la sala, anulando por completo el ruido de la toledana al caer y amortiguando los chillidos de terror de Eugenia. Lo que mascullaba la dama mientras intentaba apagar a manotazos el incendio de sus faldas era del todo ininteligible a causa de tanto grito y de las maldiciones que el marqués profería, espantado por aquel pequeño fuego que no se extinguía.


      –¡Prestadme vuestra capa! –le demandó Julián.


      El noble se la quitó y cambió las maldiciones por ruegos a Dios para que sofocara las llamas, mas fue Julián quien lo consiguió a base de sacudir la gruesa prenda sobre la falda de Catalina.


      –Marqués, llevaos a Jorge a Madrid de inmediato –ordenó Julián al tiempo que comprobaba que no quedara ningún rescoldo que pudiera volver a prender–. Tomad el coche de Álvaro y marchaos con las hermanas Velasco. Él y yo nos ocuparemos del alguacil y de los guardias.


      –No –objetó el mercader, que se había levantado y recogía del suelo la espada que lo había herido–. De este hijo de Satanás me ocupo yo. Se lo debo a mi padre.


      Ramiro Castellón, sujetándose el brazo sangrante contra el estómago, miró atónito al joven que alzaba la toledana frente a él. Impotente, vio como el filo se hundía en su pecho y la muerte acudía presta para llevárselo a un reino desconocido. Una mueca parecida a una sonrisa deformó su rostro contraído por el dolor.


      –Estúpidos –pronunció casi sin fuerzas–. Mis guardias... lo han visto... todo.


      –Sus guardias se cuidarán de mantener la boca cerrada –aseguró Catalina–. No les conviene injuriar a un marqués ni a las sobrinas del condestable de Castilla. –Clavó sus pupilas en los aludidos–. ¿Verdad que no?


      Amordazados, ellos sólo pudieron responder con un movimiento de cabeza.


      El alguacil apenas podía respirar. Las piernas ya no lo sostenían. Entre jadeos y reniegos cayó a plomo a los pies de Eugenia, que retrocedió de un salto y volvió a gritar. Su prometido la miró con profundo pesar.


      –Lo siento, amor mío. Jamás había matado a nadie pero este... –Apretó los dientes y se tragó los insultantes calificativos que le habría dedicado–. Si en tu bondadoso corazón no hay lugar para un esposo que ha manchado sus manos con sangre...


      –La única mancha de sangre que veo en ti es la del pantalón. Y agradezco lo que has hecho, creo que es un acto misericorde.


      –¿Misericorde? –se extrañó Jorge.


      –Sí –reiteró ella–. Es bien sabido que no hay que dejar sufrir a un animal.


      La sonrisa que iluminó el rostro del mercader se reflejó en el de Eugenia y sus miradas, atrapadas la una en la otra, expresaron sus mutuos sentimientos como no lo habrían hecho un millón de palabras.


      Julián sintió cierta envidia de la joven pareja. Si Catalina lo amara a él tan sólo la mitad de lo que la hermana amaba a su prometido... La miró con la esperanza de captar en ella algún signo de esa misma envidia, pero lo único que vio fue serenidad y satisfacción. Su esperanza se convirtió en humo. Sin embargo, la palabra «amado», flanqueada por interrogantes de incredulidad seguía vagando por su mente, y Julián se aferró a la última voluta de esperanza antes de que se desvaneciera.


      


      


      Catalina se contenía para no aplaudir a su hermana y al joven mercader. No sabía cómo gestionar tantas emociones en tan pocas horas. Tenía en su poder la prueba que liberaría a Julián de todas las acusaciones y el alguacil andaba ya camino del infierno; había comprendido que el irrefrenable deseo de las últimas semanas no era lujuria sino amor y había renunciado a su apreciada soltería en un arrebato de inconsciencia y, además, por un hombre que le resultaba más indiferente cada día que pasaba; y, por último, aunque era lo primero en importancia en ese preciso momento, se sentía muy orgullosa de Eugenia. ¡Cuánto lamentaba haberla infravalorado durante años! ¿Tendría que disculparse por ello?


      No, descartó de inmediato. Simplemente, su hermana había cambiado.


      Tal vez el amor le había activado el cerebro, como ocurría en La dama boba de Lope, o tal vez había despertado de su letargo al verse empujada a salir de casa para otra cosa que no fuera pasear con la familia, ir de visita o asistir a los oficios eclesiásticos. Fuera lo que fuera, Eugenia había demostrado perspicacia y entereza esa mañana, tanto al ocultar la carta que inculpaba al alguacil como en el modo de arrancarle a Jorge la confesión de que la amaba.


      También estaba demostrando que tras su apariencia delicada había una mujer fuerte, pues conservaba el color de sus mejillas a diferencia de Álvaro. Sentado entre los dos guardias, procuraba no mirar la sangre que empezaba a extenderse por el suelo junto al cuerpo inerte de Ramiro Castellón. Casi tan pálido como el actor estaba Felipe, que apretaba un pañuelo de encaje contra sus orificios nasales como si el aire fuera nauseabundo. Y Jorge, como era de esperar, tampoco lucía una tez rubicunda; pese a que la herida apenas sangraba, el dolor debía de ser insoportable.


      Había que movilizarse, se dijo Catalina con determinación. Era muy bonito el intercambio de miradas y sonrisas entre los jóvenes enamorados, pero no sería bonito en absoluto que esa herida se infectara y el médico tuviera que amputar.


      Improvisó el plan a medida que lo exponía.


      –Álvaro, te llevarás a Jorge, a Eugenia y al marqués en tu coche. Iréis a casa del médico de la familia y diréis la verdad: que ha resultado herido en un duelo. Contra quién, no tiene la menor importancia.


      –¿Tú no vienes con nosotros? –preguntó Felipe.


      –No, iré en mi caballo y pasaré primero por casa de Luisa para que me preste un vestido. El mío se ha quemado bastante.


      Levantó parte de la falda para mostrar el trozo desaparecido. El marqués se escandalizó, aunque no por el malogrado vestido.


      –¡Santo cielo, se te ven las pantorrillas! Debes cubrirte con algo. ¿Dónde está mi capa?


      –La he usado para apagar el fuego, ¿lo recordáis? –apuntó Julián, señalando un amasijo de tela en el suelo–. Ha quedado un poco chamuscada.


      –Oh, vaya. De todos modos...


      –Basta, Felipe –lo atajó Catalina–. No perdamos tiempo con tonterías.


      –Que no he dicho yo, esta vez –sonrió Eugenia.


      Ella le dedicó una mirada de aprobación y continuó dando órdenes.


      –Julián, coge el caballo de Jorge y ve a casa de Luisa. Después de que lo hayan atendido y lo instalen en su casa, Álvaro irá a buscarte y os dirigiréis al Alcázar para entregar esta carta al valido del rey y contarle parte de lo sucedido. De lo que ha ocurrido aquí, ni una palabra –advirtió, exigente–. Hablaré con mi tía para que avise a la guardia de que hay extraños merodeando por esta zona y, cuando vengan a comprobarlo y se encuentren con este panorama, vosotros –se dirigió a los guardias– diréis que os atacaron unos ladrones. El marqués de Monteseco os compensará bien por no delatarnos a ninguno de nosotros. ¿Estáis de acuerdo? –les preguntó con mirada de acero y una falsa sonrisa que invitaba a estarlo.


      Ambos asintieron con la cabeza y Catalina dio por concluida la exposición del plan. Los pequeños detalles podían pulirse sobre la marcha. Entregó la carta a Julián eludiendo aquellos ojos aguamarina que buscaban los suyos, e indicó que era el momento de marcharse.


      Sin embargo, no todos aceptaron de buen grado sus indicaciones.


      –Eh, eh, un momento –protestó Felipe. Acababa de abrir la puerta para ceder el paso al herido, que se apoyaba en Eugenia y Julián, y señaló a este último con un despectivo pulgar–: ¿Este hombre y tú vais a estar juntos en casa de esa tal Luisa? Ni hablar, no puedo permitirlo. Ahora eres mi prometida, y lo que hubiera entre vosotros dos se ha terminado.


      «Empezamos bien», se dijo Catalina con ironía. ¿Acaso Felipe no sabía que odiaba que le dieran órdenes? Lo encaró con aplomo y altivez:


      –Escúchame con atención. He aceptado casarme contigo pero aún falta que acordemos las condiciones. Y una de ellas, totalmente innegociable, es que yo seguiré siendo dueña de mis actos, de mis pensamientos y de mis sentimientos. ¿Ha quedado claro?


      –¿El qué? –desdeñó él–. ¿Que estás enamorada de Julián?


      A punto estuvo de responder que sí, pero se mordió la lengua. El aludido se hallaba a dos pasos y habría caído fulminado del susto. O peor, podría darle un ataque de risa. Que una mujer tan poco agraciada como ella y de escasa feminidad aspirara al amor de un hombre tan apuesto, tan hermoso, tan... En fin, más le valía olvidarse del tema. Una cosa era el deseo primitivo que él había satisfecho con la única hembra que tenía a mano y la otra, que sintiera por ella algo más profundo. Arrinconó de nuevo esos baldíos pensamientos y recuperó su talante práctico. Para salir airosa de su mudez transitoria, exclamó con exagerado desespero:


      –¡Oh, por el amor de Dios! ¿Cuántas veces vas a preguntármelo? –Miró a los demás, detenidos junto a la puerta, y ordenó–: Vámonos. ¡Ya!


      


      


      Un par de horas más tarde, con la parte superior del pecho vendada y tras vestirse con ropa limpia que el servicio de la casa Estrada le había proporcionado, Julián se sentó en el borde de la cama de la habitación de invitados y desplegó el papel escrito por su hermano.


      La carta era más larga de lo acostumbrado y la caligrafía, menos cuidada, como si la hubiera redactado a toda prisa. Comenzaba con el habitual informe acerca del buen funcionamiento de la joyería Acacio, pero esta vez era breve, un par de líneas tan sólo, y en el siguiente párrafo le pedía un favor: que guardara y custodiara la misiva que adjuntaba con ese envío hasta que el monarca español se la reclamara.


      


      Es mejor que no sepas lo que contiene, no quiero involucrarte más de lo necesario en este asunto hasta que lo solucione. Será pronto, estoy seguro. Sólo tengo que esperar a que el rey me conceda la audiencia privada que le he solicitado. Voy a hacer algo grande, Julián, algo de lo que te sentirás orgulloso.


      Sé que he sido un tarambana durante mucho tiempo, pero va a ser eso precisamente lo que hará que alcance la gloria y que el Todopoderoso perdone mis innumerables pecados. No puedo contarte en qué ando metido, sólo te diré que hace poco más de un año un compañero de juegos me invitó a entrar en una organización cuya finalidad es ilegal. No me importó, al contrario: acepté por la diversión y el riesgo que suponía. Me gané pronto la confianza de uno de los que manejan el tinglado y, satisfecho conmigo mismo, se lo conté a padre y le ofrecí participar, pero él se negó diciendo que ya tenía bastante con manejar el gremio de joyeros y conquistar a la señora Estrada. Tampoco me importó, continué con lo mío y me gané un buen dinero que no habría ganado trabajando. Sin embargo, cuando disparaste a padre para salvar la vida de ese actor y supe de sus malas artes, me di cuenta de que no quería seguir por el camino de la deshonra. Siempre he admirado tu coraje pero aquel día lo admiré todavía más y, aunque me sentí solo y desvalido, la ausencia de padre y después la tuya al marcharte a Europa me fortalecieron y decidí que había llegado el momento de cambiar.


      Si nunca te he contado nada de esto es porque quería darte una sorpresa cuando regresaras, quería compensarte por todos los años que me has ayudado y protegido de la crueldad de nuestro padre. Gracias a ti he logrado superar momentos difíciles y ahora, por fin, voy a convertirme en una persona útil y digna de admiración. A lo mejor hasta me conceden un título menor por mis servicios a la Corona, así que puede que ésta sea la última carta que recibas firmada por Isidro Acacio, a secas.


      


      Lo siguiente se tornó borroso por las lágrimas que anegaban los ojos de Julián. No las contuvo. Dejó que corrieran por sus mejillas mientras adivinaba, más que leía, las mismas frases de siempre respecto a la inminente venta de la joyería: que tenía un nuevo comprador, que sólo quedaba acordar algunos detalles y que la oferta era buena.


      Mentiras. Absurdas mentiras cuyo único fin era evitarle preocupaciones.


      Julián comprendió en ese momento la necesidad de aquellas mentiras: su hermano quería mantenerlo lejos de él, trataba de impedir que regresara antes de poder lograr su propósito y demostrarle su valía.


      Y lo había pagado con su vida.


      Dejó la carta junto a él, sobre la cama, y se cubrió el rostro con las manos. Con las yemas de los dedos presionó las cuencas de los ojos para detener las silenciosas lágrimas que seguían fluyendo y calmar el escozor que le causaban. Imaginó a Isidro entregando con gran satisfacción a FelipeIII aquellos reales de cobre que había escondido y explicándole que, entre los miembros de su gobierno, tenía al responsable de aquella falsificación y de muchas otras. Habría sido un triunfo. Un triunfo que, además, quería regalarle para agradecerle lo que había hecho por él.


      ¡Qué sinsentido!, se lamentó Julián. Jamás había buscado su agradecimiento, jamás se le había pasado por la cabeza que su hermano creyera estar en deuda con él. Sin embargo, ahí había quedado escrito, en esa carta que reposaba junto a su cadera.


      La última que recibiría firmada por Isidro Acacio.


      La cogió con reverencia y la dobló despacio, deseando tener a mano la caja de plata que hicieron hecho entre los dos para guardarla en el cajón secreto, oculto a los ojos de todos salvo a los suyos, pero la había dejado en la casa del campo y sólo había un modo de recuperarla: pedírsela a Catalina. Salió de la habitación en su busca. Debía de estar en la sala contándole a Luisa los acontecimientos de la mañana, dedujo, y hacia allí se encaminó.


      No encontró a nadie en la sala.


      Ni en el comedor.


      La puerta de la habitación de matrimonio estaba cerrada. No se atrevió a llamar: quizá la dama aún no había terminado de cambiarse de ropa. Bajó a la cocina y allí encontró a Luisa, con la cocinera como única compañía.


      –Ah, Julián, tienes buen aspecto. Me alegro de que la herida haya sido superficial. Catalina me ha explicado...


      –¿Dónde está? –preguntó él, inquieto.


      –Se ha marchado hace unos diez minutos. ¿Por qué? ¿Querías hablar con ella?


      Sí, y no solamente para pedirle que recuperara la caja de plata.


      La palabra «amado» seguía reverberando en su cabeza, y necesitaba averiguar si contenía parte de una verdad enmascarada por Catalina a causa de su reticencia al matrimonio o si era producto de los celos del marqués. Y para salir de dudas creía que lo mejor era confesarle lo que sentía por ella. Había perdido la oportunidad de hacerlo a través del dibujo de Venus y estaba seguro de que no dispondría de otra antes de que se anunciara públicamente el compromiso. El noble segoviano parecía tener cierta urgencia por casarse, contara o no con los afectos de la dama, y lo más probable era que esa misma tarde empezara a negociar los términos del acuerdo matrimonial. Al día siguiente o al otro, a más tardar, fijarían la fecha de la boda y entonces...


      La llegada de Álvaro interrumpió su angustiosa reflexión y la orientó hacia derroteros más prácticos. Mientras caminaba hacia el Alcázar escuchando el monólogo del comediante acerca de los usos diversos de las palas de madera, pensó en un modo de impedir esa boda. O, por lo menos, de intentarlo.


      El valido del rey los recibió con prisas, pero al leer el escrito que acompañaba a aquellos falsos reales les dedicó buena parte de su preciado tiempo. Dictó una orden de encarcelamiento para Ramiro Castellón –aunque de nada serviría cuando hallaran su cadáver– y otra que anulaba todas las acusaciones pendientes sobre Julián. Él se enteró entonces de que la casa y la joyería Acacio habían sido embargadas y a punto estuvo de rehusar recuperarlas, pues no pensaba volver a pisar ni la una ni la otra, pero Álvaro se le adelantó.


      –Puedes obtener un buen dinero por la venta. ¿Qué necesidad hay de gastar el que posees para instalarte de nuevo en Madrid y abrir otro taller?


      –No me quedaré en la Villa –respondió él.


      –¿Porque prefieres seguir viajando por Europa o –continuó en tono confidencial– porque no deseas ver cómo Catalina se casa con ese pomposo marqués?


      –Creía que te alegrabas de esa boda.


      –Y me alegraba, ciertamente. Has utilizado el tiempo verbal correcto, puesto que ya no me alegra. No después de haber sido testigo de tu reacción ante ese próximo enlace.


      El diálogo privado fue interrumpido por el valido para expresar su agradecimiento en nombre de la Corona. Aunque el contenido de esa carta no fuera a poner fin a la red de falsificación y contrabando de monedas, sí era un gran paso, les dijo, y les ofreció una compensación por su inestimable ayuda. Julián rememoró las palabras escritas por su hermano y, por un momento, pensó en solicitar un título en su recuerdo, pero se dio cuenta de que eso le haría sentirse como un usurpador. Él solamente había concluido lo que Isidro había iniciado, y ni siquiera podía atribuirse todo el mérito, ya que no estaría ahora en ese lujoso despacho de no ser por todos aquellos que se habían desvivido por librarlo de la horca.


      Mientras oía a Álvaro pedir que el rey sugiriera –lo que equivalía a «ordenara»– al gremio de joyeros que le concedieran a Luisa la maestría que tanto deseaba, Julián concluyó que sólo había una cosa que quisiera realmente, pero por nada del mundo obligaría a Catalina a casarse con él en cumplimiento de una orden dictada por el monarca, así que...


      ¿Qué podía solicitar?


      La respuesta le llegó como la luz que penetra en una oscura estancia al abrir los postigos y da forma, volumen y color a lo que sólo eran sombras. Visualizó el sueño de la dama y, cuando el valido le preguntó, Julián expuso su petición.


      De vuelta a la casa Estrada, donde se instalaría durante unos días, fue en busca de Luisa.


      –¿Sería mucha molestia si utilizara tu taller privado cuando no lo necesites?


      –Ninguna. A un mes de dar a luz, bastante tengo con el trabajo de la joyería así que está libre a todas horas. ¿Para qué lo necesitas? –inquirió, extrañada.


      Julián, por primera vez en todo el día, sonrió.


      –Para ayudaros en vuestro cometido de encontrar un marido para Catalina.


      –¡Oh! –comprendió ella enseguida y, con una entusiasta sonrisa, añadió–: Estoy segura de que será mucho mejor que ese marqués.
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      Catalina ignoró el suave golpeteo en la puerta de su habitación y continuó leyendo el tratado de agricultura. El capítulo dedicado al cultivo de los cereales no le resultaba tan interesante como el que hablaba sobre la vid, pero le sería más útil si iba a administrar las tierras de Felipe. No pudo ignorar la segunda llamada, ya que a continuación oyó el ruido de la puerta al abrirse y la voz de Eugenia. La rubia cabeza asomaba por la abertura.


      –¿Puedo pasar?


      –¿Es importante? Estoy ocupada.


      –Llevas tres días ocupada –observó su hermana, y entró en el cuarto–. Excepto el miércoles, cuando me acompañaste a visitar a Jorge, no has salido de aquí más que para las comidas. ¿Te encuentras bien?


      –Estupendamente. Si eso es lo que te preocupa, ya puedes marcharte –dijo ella, y regresó a la lectura para reforzar la invitación.


      Haciendo oídos sordos, Eugenia se aposentó en una banqueta y guardó un exasperante silencio que obligó a Catalina a apartar la vista de las páginas impresas. La expresión inocente de su hermana la irritó sobremanera.


      –¿Vas a quedarte ahí toda la mañana? Dime de una vez lo que quieres, no estoy de humor para adivinanzas.


      –Me preguntaba... –Se miró las manos, unidas recatadamente en su regazo, y con cierta timidez, continuó–: si has olvidado lo que Jorge te pidió.


      –No. ¿Algo más?


      –Entonces, podríamos ir esta tarde a...


      –Hoy es sábado. No pienso molestar a Luisa en fin de semana por algo que no es urgente.


      –Tal vez no lo sea para ti –replicó Eugenia sin arredrarse ante la hosca mirada de su hermana–, pero Jorge está deseando ponerse el anillo de su padre y no le cabe ni en el meñique. Ese hombre debía de tener unos dedos muy finos.


      Catalina cerró el libro con un golpe seco al tiempo que rebufaba.


      –No sé qué prisa le ha entrado de repente a tu prometido por lucir ese anillo. Julián se lo dio hace días.


      –Ya nos lo explicó: no quería que su madre lo viera y tener que contarle de dónde lo había sacado. Ahora que ha vengado la muerte de su padre y lo de Julián se ha solucionado, es distinto.


      Catalina hizo un leve gesto de asentimiento, aunque no recordaba esa explicación. Cuando Jorge le había pedido que llevara a la joyería de Luisa aquella sortija para que aumentara un poco el diámetro de los aros, su corazón había empezado a latir tan fuerte ante la posibilidad de ver de nuevo a Julián que no había escuchado nada de lo que el joven decía. Luego, se había apartado de la pareja para proporcionarles intimidad mientras se debatía entre el deseo de volver a estar entre los brazos del hombre del que se había enamorado y lo que la razón le dictaba: mantenerse a distancia de él. Y no por el deber que conllevaba haberse comprometido con el marqués, sino por la tristeza que la embargaría cuando él no mostrara interés alguno en abrazarla ni en besarla como hiciera durante su cautiverio. Julián ya era libre, podía ir adonde quisiera y con quien quisiera. Si aún seguía en Madrid era por la herida del hombro, pero no tardaría en partir hacia Francia. Al menos, eso había comentado Jorge antes de sacar el tema del anillo.


      Se percató de que su hermana esperaba una respuesta más explícita que aquel gesto y claudicó. No podía demorarse mucho en hacerle ese nimio favor a Jorge o ya no sería necesario, pues en un par de semanas el chico podría ir por su propio pie. Además, a Luisa le resultaría extraño que dejara de visitarla de repente y sin motivos, y confesarle que su invitado era la causa por la que no se acercaba a la casa Estrada no lo haría ni borracha.


      –Está bien. Iremos el lunes a la joyería, y si no quieres esperar, llévalo tú. Lo guardé en el primer cajón de la cómoda.


      –Esperaré –se resignó Eugenia–. La que no sé si esperará un día más es mamá. Está ansiosa por hablar contigo sobre tu fiesta de compromiso.


      –Que la organice como le apetezca, me da igual.


      –Todos sabemos que no te gustan las fiestas –convino, comprensiva–, pero ésta es especial. Deberías mostrar un poco de entusiasmo, ¿no te parece?


      Catalina volvió a resoplar de hartazgo.


      –Mira, Eugenia, en contra de lo que yo creía, el marqués aceptó todas mis condiciones, así que me casaré y punto. No es la ilusión de mi vida y no caeré en la hipocresía de mostrarme alegre cuando no lo estoy.


      –¡Lo sabía! –exclamó la joven, al tiempo que se levantaba.


      Atónita, Catalina la observó acercarse con esa pícara sonrisa tan suya que transformaba aquel rostro angelical y que ella había intentado imitar infinidad de veces sin conseguirlo. Le extrañó ese cambio súbito y se envaró cuando Eugenia se acuclilló a sus pies, le plantó los antebrazos en los muslos y la miró con un deslumbrante brillo en los ojos.


      –Te has encerrado aquí para pensar en un modo de desdecirte de tu casamiento –declaró, triunfal. Con ávida curiosidad y tono confidencial, añadió–: Cuéntame, ¿ya se te ha ocurrido algo?


      Maravillada por la perspicacia de su hermana, Catalina sonrió con tristeza.


      –Nada factible. Cualquier cosa que hiciera perjudicaría a la familia, sobre todo a ti. Y lo último que querría es estropear tu boda.


      –Yo sería feliz con Jorge aunque tuviera que embarcarme en uno de sus navíos y pasar meses en alta mar hasta que cesaran las habladurías. Con todo lo que he aprendido de barcos, incluso podría llevar el timón –afirmó con orgullo.


      –A mamá le daría un patatús.


      Ambas rieron, aunque sin demasiadas ganas, y la expresión alegre de Eugenia acabó mutando en otra de cariz serio y un tanto lastimero.


      –No puedo creer que vayas a casarte con un hombre al que no amas. Después de todos los que has rechazado... –Suspiró profundamente–. Ojalá te hubieras enamorado de Julián.


      Una amarga carcajada escapó de la garganta de Catalina. Se levantó de golpe y el brusco movimiento desequilibró a su hermana, que dio con el trasero en el suelo y gritó de sorpresa más que de dolor.


      –¿Ya vuelves a decir tonterías? –espetó ella.


      –No son tonterías. ¿Quieres saber por qué? –No esperó respuesta–. Porque Jorge me contó que, en Segovia, había hablado con él y...


      La explicación de Eugenia se vio interrumpida por una llamada a la puerta y la voz de Antonio, amortiguada por la gruesa madera.


      –Señorita Catalina, tiene una visita.


      Sin importarle lo más mínimo de quién se tratara ni lo que Jorge le contara a Eugenia del hombre que no había mandado siquiera una nota de agradecimiento después de todo lo que había hecho por él, se dirigió a la sala con paso rápido.


      Entró con tanto ímpetu que su madre se sobresaltó, pero fue ella la que se quedó muda de asombro al ver la imponente figura masculina que se levantaba del sillón y la atrapaba con aquellos ojos aguamarina que tan bien había llegado a conocer.


      


      


      Julián, nervioso como un adolescente en su primera cita, no acertó ni a inclinar la cabeza en señal de respeto a la dama. Tres días sin verla le habían parecido una eternidad. Ansiaba correr hacia ella, estrecharla entre sus brazos y colmarla de besos y caricias pero, tal como había supuesto, eso iba a ser imposible. Doña Caridad Manrique no los dejaría solos, y tampoco estaba seguro de que sus besos fueran aceptados por Catalina con el mismo placer con que él se los daría.


      –¡Cielo Santo, hija, qué susto me has dado! ¿No podías entrar con más delicadeza? Ya sé que no eres un ejemplo de finura y elegancia, pero tantos años de educación deberían notarse un poco más. Suerte que no tenía la taza en la mano porque se me habría caído. Menudo estropicio habría organizado –murmuró para sí, antes de dirigirse a ella de nuevo–. ¡Oh, qué pálida estás! Te serviré un poco de chocolate, te vendrá bien. El señor Gallardo y yo conversábamos sobre el terrible malentendido que generó aquel alguacil al que han hallado muerto –continuó, mientras llenaba una taza y la dejaba en la mesita redonda situada en el centro de cuatro sillones–. ¡Qué hombre tan desagradable! No voy a decir que me alegre de...


      La voz cantarina de la señora de la casa, que parloteaba sin pausa, se transformó en una música de fondo para Julián. La mirada de Catalina lo atraía como un imán y juntó las manos a la espalda para mantenerlas quietas a la espera de que ella entrara en la sala y poder saludarla con el besamanos de rigor.


      Observó a la mujer con la que soñaba día y noche, y se percató de las sombras oscuras que tenía bajo los ojos, señal evidente de cansancio o de haber dormido poco y mal. Las severas facciones parecían más rígidas y los ángulos del rostro, más pronunciados, como si algo la consumiera por dentro. El recatado vestido del color de la arcilla, sin más adornos que un volante de encaje en los puños y el cuello, y unas finas listas de hilo de plata en las mangas abullonadas, apagaba, como acababa de señalar la madre, aquella tez blanquecina y pálida que había visto sonrosada y brillante en más de una ocasión.


      A pesar de ello, estaba hermosa. A él le pareció hermosa. Y la amaba sin remedio, como jamás había amado a nadie. Anhelaba alimentar, a la vez que proteger, esa alma rebelde, formar parte de ella, conquistarla cada día de su vida y envejecer a su lado, ya fuera en la dicha o en la adversidad. Había rogado a Dios que Catalina correspondiera a sus sentimientos pero también se había mentalizado de que, si tal correspondencia no existía, su principal objetivo esa mañana sería tratar de impedir la boda entre la dama y el marqués. Lo único que le importaba era la felicidad de ella, y era obvio que se dirigía hacia su futuro sin alegría alguna. Verla abatida le dolía tanto como lo animaba, puesto que le daba esperanzas de poder ganarse su corazón algún día.


      La perorata de la señora de la casa terminó de súbito y la voz que los había arrullado durante el primer minuto de reencuentro aumentó el volumen hasta la estridencia.


      –¡Catalina, ven a sentarte, por el amor de Dios! ¿Acaso piensas tener a este apuesto caballero de pie toda la mañana?


      Ambos miraron a la menuda mujer como si acabaran de salir de un estado de trance. Julián fue el primero en reaccionar.


      –Disculpad a vuestra hija, señora Manrique. Imagino que mi inesperada visita la ha sorprendido, igual que a mí volver a verla después de tantos días.


      –Más de seis meses, tengo entendido.


      –En circunstancias normales, sí –corroboró él.


      El ceño fruncido de Catalina, enmarcando una mirada de advertencia mientras se le acercaba, casi le hizo reír. La dama recuperaba su fuerza y su espíritu de lucha, pues le decía, sin necesidad de palabras, que no iba a permitir que desvelara sus andanzas. Julián no tenía intención de hacerlo, desde luego, pero si iba a declararse delante de la madre, resultaría más creíble si alegaba que habían coincidido algunas tardes en casa de Luisa durante el período en que había permanecido escondido. Dos encuentros de escasos minutos el verano anterior no justificarían que estuviera allí para pedir su mano.


      Se entretuvo más de lo normal con el beso de cortesía porque necesitaba aquel contacto y para transmitirle a Catalina lo que en breve iba a proclamar. Un carraspeo de la señora Manrique le obligó a separar los labios de la piel que acariciaban.


      La mujer lo regañó con sutileza:


      –Excederse en galanterías le será inútil. Tal vez no lo sepa aún, pero mi hija está comprometida. Va a casarse con el marqués de Monteseco.


      –Lo sé. El mes próximo –concretó él, y se fijó en la sombría expresión de la futura novia.


      –En ese caso, le agradecería que no fuera tan... efusivo con los saludos.


      –Madre, por favor... –se violentó Catalina.


      Julián esperó a que ella se acomodara y él hizo lo propio en el asiento donde había dejado el objeto que traía, colocándolo en su regazo. Las miradas femeninas enfocaron sin disimulo el bulto de terciopelo azul en forma de caja cuyo envoltorio quedaba bien sujeto por una cinta de seda de tono más claro.


      Con cierta acritud, la dama inquirió:


      –¿Y a qué se debe su visita, señor Gallardo?


      –Hija, es obvio. Ha venido a felicitarte por tus próximas nupcias y a traerte un regalo de bodas –sonrió la mujer, toqueteando uno de los rizos caoba que le caían sobre la frente.


      –Lamento decepcionaros, señora, pero no es un regalo de bodas. Y antes de felicitar a vuestra hija me gustaría hacerle una pregunta, si me lo permitís.


      –¡Por supuesto! –Caridad agitó la mano con énfasis–. Adelante, adelante.


      Julián buscó los ojos de Catalina, que todavía fulminaban a su madre por aquellas intervenciones que seguramente consideraba desacertadas y un tanto humillantes. En cuanto acaparó su atención, se levantó y se acercó tanto a ella que el cuero de las botas rozó la amplia falda de paño fino. La vio aferrarse a los reposabrazos y erguir la espalda como si se preparara para una batalla verbal como tantas otras que habían librado, y Julián temió haberse ilusionado demasiado pronto. Dominando aquel miedo, formuló la pregunta:


      –¿De verdad deseáis casaros con el marqués de Monteseco?


      


      


      Si la visita de Julián la había desconcertado y su contacto, trastornado, tenerle tan cerca en ese momento le alteraba los sentidos, el pulso y, por lo visto, la capacidad de hablar. Catalina sabía que, por el bien de todos, debía responder que sí y, sin embargo, no podía. Su corazón había agarrado aquel monosílabo y bombeaba el opuesto, extendiéndolo por todo su cuerpo. Pero cuando la negativa llegaba a su cerebro, éste le impedía pronunciarlo, pues le cuestionaba el motivo de la pregunta de Julián. ¿Por qué le interesaba a él lo que ella deseara?


      Las dos aguamarinas, tan a menudo frías y tenebrosas, la acariciaban ahora con una envolvente calidez y refulgían como la superficie de un lago calmo bañado por el sol, y Catalina, sumergida en esa mirada que parecía querer penetrar hasta lo más profundo de su alma, recordó algo que había considerado una burla por parte de ese hombre: «No te engañaba cuando te decía que estaba enamorado de mi salvadora».


      ¿Y si era cierto? ¿Y si sentía por ella lo mismo que había nacido y crecido en su interior poco a poco y sin hacer ruido? Ojalá ese enamoramiento hubiera sido menos silencioso, deseó, porque lo habría arrancado de raíz. Lo había intentado durante esos tres días recluida en su habitación, pero no lo había logrado y, obsesionada con olvidarle, también había olvidado esas palabras. Ahora, la proximidad de Julián y su pregunta directa agitaban todos los buenos recuerdos arrinconados y no se esforzó por mantenerlos cautivos. Vio que las comisuras de la boca masculina se elevaban formando una sonrisa, pero ella mantuvo la suya firmemente cerrada, pues no podía contestar lo que quería ni quería contestar lo que debía.


      De pronto, uno de esos recuerdos le ofreció la solución.


      Se frotó la punta de la nariz con la yema de los dedos y respondió:


      –Sí, deseo casarme con el marqués de Monteseco.


      La sonrisa de él se amplió a la par que la de Caridad Manrique y, con tono suave, dijo:


      –Como en esta sala no hace frío, intuyo cuál es el motivo de ese repentino picor. Y si aceptáis el presente que os he traído –fue a por el envoltorio y se lo entregó–, hablaré con vuestro padre para pediros en matrimonio.


      –¡Válgame Dios! –exclamó Caridad–. O bien me falla el oído o usted es corto de entendederas. Mi hija ya está comprometida, no podéis pedir su mano.


      –Lo haré si ella lo desea –afirmó Julián, rogando que así fuera.


      –Pero... –La mujer se quedó extrañamente sin palabras.


      La mezcla de emociones que invadía a Catalina entorpecía sus dedos, y la seda se le enredó en ellos al deshacer la lazada azul. Le parecía irreal que él estuviera allí, desafiando al destino que la aguardaba y abriéndole el paso hacia una senda diferente con la que no se había permitido siquiera soñar. Ilusionada ante la posibilidad de que Julián se hubiera enamorado de ella e intrigada por lo que ocultaba toda esa cantidad de terciopelo superpuesto en capas y más capas alrededor del objeto en cuestión, se le hizo interminable el proceso de desenvolverlo. Cuando apartó la última capa de tela y el brillo de la plata acaparó su visión, estaba tan inquieta que no atinó a distinguir más que las familiares formas de la Venus de Boticelli.


      ¿Cómo había recuperado Julián aquella caja que hizo con su hermano?


      ¿Y por qué se la regalaba?


      Entonces se percató de que el rostro de la figura femenina no era aquel de suaves líneas que inmortalizó el pintor italiano sino el suyo, alargado y anguloso, de ojos grandes y boca exuberante. Con la yema del índice resiguió las curvas del cuerpo desnudo, menos generosas que las de aquella Venus, hasta la tina repleta de racimos de uva en la parecía flotar. El pulso se le aceleró al ver el resto de la composición: Julián, las alianzas, la guirnalda de mirto...


      Se quedó sin respiración. El significado de aquel obsequio era tan claro como el agua.


      No podía apartar la mirada de esa maravilla, pero se obligó a encontrar la del artista que la había creado, el hombre que le ofrecía su amor eterno y un futuro como el que había planeado. Excepto por la soltería, claro. Con la garganta oprimida por las lágrimas que pugnaban por alcanzar sus ojos, logró decir:


      –Es preciosa, pero... –Catalina vio la tensión que se apoderaba del cuerpo masculino ante el rechazo que auguraba aquel adverbio. No dejó que sufriera más que los segundos necesarios para recuperar la serenidad que las emociones habían anegado–. Pero mi padre no te escuchará. Deja que hable yo con Felipe, puede que...


      –Hija, por Dios, ¿a qué vienen esas confianzas? –se sofocó Caridad–. Llamar Felipe al marqués... ¿Y por qué tuteas a este caballero? ¡Si apenas os conocéis!


      –Hemos coincidido varias veces en casa de Luisa Estrada –adujo él–. Vuestra hija ha sido de gran ayuda mientras me escondía del alguacil y tenemos una relación.


      –Señor Gallardo, si osa presentarse aquí con una oferta de matrimonio, yo diría que esa relación es más que amistosa –puntualizó Caridad, muy alterada.


      –Sí, madre, bastante más. –De perdidos al río, pensó Catalina. Una idea le rondaba por la cabeza para librarse del marqués–. Y la prueba es esta caja. Mira...


      Se levantó y comenzó a explicarle de forma sucinta el significado de la decoración de la tapa, pero Caridad, al reconocer a su hija esculpida en plata, sufrió un sofoco aún mayor que el que ya tenía.


      –¡Por todos los santos! ¿Este hombre te ha visto desnuda? Y él se parece a éste... Y también está... Madre del amor hermoso, cómo está –murmuró con admiración. Se inclinó sobre la caja para ver con más detalle la figura masculina, pero la guirnalda de mirto tapaba los atributos que le interesaban–. Bueno, no es tan indecente como parecía a simple vista.


      Catalina y Julián intercambiaron una mirada divertida y ella, ahogando la risa que le sobrevenía, terminó la explicación sin responder a la pregunta. La madre se irguió en el sillón, observó a su hija unos segundos y tomó de nuevo la palabra.


      –Señor Gallardo, le felicito por su buen hacer. Ha realizado un trabajo excelente y debo decir que esta forma tan peculiar de expresar y comunicar sus sentimientos es conmovedora. Sin embargo –suspiró sonoramente–, tenemos un problema.


      –Sé que os he trastornado y disgustado porque estáis deseando casar a vuestra hija con el marqués de Monteseco, y lamento...


      –¡Oh, no, no, no! –lo detuvo Caridad agitando la mano como si espantara moscas–. No lamentes nada, Julián. Puedo llamarte Julián, ¿verdad? No me disgustas en absoluto y lo único que deseo es que mi hija sea feliz. Viendo que la amas y que ella ha recobrado el color y parece más que contenta, sería ilógico que me opusiera a vuestra unión –manifestó, dejándolos boquiabiertos–. El problema lo tenemos con mi marido. Dudo que este obsequio le guste tanto como a mí, dejando aparte lo que implica y en lo que prefiero no pensar –acotó–. Y te aconsejo, Catalina, que lo guardes de inmediato. Si tu padre lo viera...


      –¿Si yo viera el qué?


      Juan de Velasco entró en la sala seguido por el marqués, y las miradas de ambos se dirigieron hacia Julián. Una, llena de curiosidad; la otra, cargada de veneno. Caridad se apresuró en ponerse en pie y cerrar el paso a los recién llegados para taparles la visión de su hija y de la caja que sostenía.


      –¡Querido esposo! Qué pronto habéis regresado del paseo.


      Se volvió con disimulo hacia Catalina y sus labios formaron una palabra: «Escóndela».


      Ella se limitó a dejarla sobre el asiento que había ocupado.


      


      


      Juan de Velasco se acercó a la chimenea frotándose las palmas de las manos con energía.


      –Hace un frío de mil demonios y ha empezado a lloviznar, así que hemos decidido regresar al calor del hogar.


      –En el momento oportuno, por lo visto –observó Felipe Aldana, con una sonrisa que contrastaba con su tono desdeñoso–, ya que las damas tienen visita.


      –¡Ah, sí! –Caridad enlazó el brazo del marqués e hizo señas a su esposo para que se acercara– Permitidme que os presente a Julián Gallardo. Es...


      –Sé quién es –la atajó el noble, con arrogancia y escasa educación–. Últimamente he oído hablar mucho de él. Te deseo un buen viaje a donde quiera que vayas, muchacho. Mis futuros cuñados –recalcó el parentesco, jactándose de haberle arrebatado a Catalina– me comentaron que te marchas de Madrid.


      –Es muy probable, aunque depende del señor Velasco.


      –¿De mí?


      –Sí. Le parecerá extraño, señor, pero desearía hablar con vos. A solas.


      Catalina no tenía ni la menor idea de cómo pensaba plantear Julián la pedida de mano, pero estaba segura de que su padre ni le escucharía. En cambio, ella sí guardaba una baza que podía jugar para que se la concediera, por lo que no dio opción a que esa entrevista no se produjera.


      –De ninguna manera hablarás a solas con él, padre. –Todos la miraron desde los diez pasos de distancia a que se hallaban–. Yo quiero estar presente, puesto que se trata de mi vida. Y, como también concierne al marqués, éste es el mejor momento para hablar.


      –Cielo –intervino Caridad, cortando esa distancia–, creo que te estás precipitando. Dame un par de días para que yo le cuente la situación a tu padre y luego...


      –¿Qué situación? –interrumpió, ceñudo, el aludido–. ¿Y qué es lo que queríais que viera?


      –¡Nada! –A la veloz respuesta de la mujer le siguió una risa nerviosa. Agarró la mano de Catalina, que parecía empeñada en mostrar la escandalosa caja, y rectificó–: Quiero decir que no me refería a un objeto, y que por lo tanto no se trata de un «qué» sino de un «quién». Quería que vieras a Julián Gallardo porque me resulta hilarante que aquel antipático alguacil creyera que un caballero tan...


      –Caridad, no sigas. –Juan de Velasco entrecerró los ojos y añadió, suspicaz–: Tengo la impresión de que me ocultas algo.


      Julián, decidido a resolver aquello cuanto antes, dio un paso adelante con determinación.


      –Señor Velasco, iré al grano: he venido a pedir a su hija Catalina en matrimonio.


      El hombre se lo quedó mirando como si le hubieran salido cuernos, y el marqués de Monteseco, al que ya le habían salido días atrás pero se creía libre de ellos, soltó una carcajada y se mofó del nuevo pretendiente.


      –Qué ganas de ponerte en ridículo, muchacho. Llegas un poco tarde, ¿no lo sabías?


      –Nunca es tarde para evitar la desdicha de la mujer que amo –rebatió él.


      Mientras Catalina sentía expandirse su corazón y una sonrisa le endulzaba el rostro, Caridad suspiraba como si fuera ella la enamorada y Felipe fulminaba con la mirada a su rival.


      Juan de Velasco, consternado, le preguntó:


      –¿Qué ha bebido usted, señor Gallardo?


      –El chocolate que me ha ofrecido vuestra esposa, nada más.


      –Sírveme una taza, mujer, a ver si la embriaguez que parece causar ese brebaje me ayuda a comprender a este insensato. –Con una expresión severa que a Julián le recordó a la que la dama solía componer, le preguntó–: Joven, ¿es consciente de lo que acaba de decir?


      –Por completo –respondió él, tan serio como su interlocutor.


      –Entonces, afirma que mi hija será desdichada si se casa con el marqués de Monteseco. ¿Acaso es adivino?


      –Padre, no seas sarcástico. –Catalina se aproximó al trío de hombres–. Sencillamente es un buen observador. Tiene razón, seré desdichada.


      Caridad Manrique, taza en mano, se hizo un hueco en el corrillo que se acababa de formar.


      –Querido, creía que lo que te había sorprendido era la segunda parte de la declaración, ya que ninguno de los anteriores pretendientes de Catalina te ha pedido su mano en nombre del amor. Ni siquiera el marqués. Toma, el chocolate.


      –Motivo al que siempre has apelado para que yo consintiera en que la niña los rechazara. –Tragó de golpe la tibia bebida y le devolvió la taza al tiempo que anunciaba–: Pero hoy no cederé. Me importa un comino lo que quiera este hombre al que perseguía la ley hasta hace dos días.


      –Por una falsa acusación –se defendió Julián por enésima vez en el último mes.


      –Sea como sea, la decisión está tomada y bajo ninguna circunstancia romperé el compromiso de mi hija, señor Gallardo, así que ya puede irse de esta casa.


      Felipe Aldana se sacudió una mota imaginaria de la manga del jubón y sonrió con sorna.


      –Ya lo has oído, patán.


      –Debería retaros a duelo por esta ofensa –se cuadró Julián.


      –Hazlo. He visto cómo manejas la espada. Perderías, sin duda.


      –¡No! –se impuso Catalina–. No quiero más duelos ni más sangre, ya he visto suficiente estos días.


      –Oh, sí –la secundó Caridad, creyendo que se refería a la herida del joven mercader–. Pobre Jorge.


      –¿Cuándo habéis visto al señor Gallardo manejar la espada? –inquirió el señor Velasco con expresión de extrañeza.


      Julián, temiendo que el marqués revelara algo que no debía o, peor aún, inventara cualquier cosa con el fin de desprestigiarlo todavía más ante el padre de la dama, respondió de inmediato:


      –No tiene importancia. Y como no deseo disgustar a Catalina, me marcharé. Pero mañana volveré, señor Velasco. Y pasado mañana, y al otro, y todos los días que haga falta hasta que me concedáis la mano de vuestra hija.


      –No hará falta ninguno –sentenció ella–, porque vamos a aclarar esto ahora mismo.


      –Creo que ya lo he dejado bastante claro, Catalina, y te prohíbo que inicies una de tus interminables discusiones.


      La dama hizo caso a su padre y se dirigió a él con serenidad y en tono conciliador.


      –Has dicho que bajo ninguna circunstancia romperías mi compromiso, pero hay una que tal vez te haga cambiar de opinión.


      –Lo dudo, así que olvídala.


      –No puedo, del mismo modo que no puedes entregar al marqués a una mujer deshonrada.


      El noble abrió los ojos como platos y a Julián casi se le salieron de las órbitas. La señora Manrique gimió y fue en busca de otra taza de chocolate. Pensó incluso en añadirle un buen chorro de aguardiente para soportar mejor la hecatombe que se avecinaba.


      El cabeza de familia enfrentó con furia contenida la firme mirada de su hija.


      –Espero que no estés insinuando lo que imagino, porque te encerraré en un convento de por vida y mataré al desgraciado que te haya puesto una mano encima.


      –Pues ahí lo tienes. –Sus ojos se clavaron en Julián–. Pero si lo haces –bajó los párpados y agachó la cabeza en un exagerado gesto de pesar–, moriré de melancolía entre los muros sagrados que celen mi clausura.


      –¡Oh, qué desperdicio! –declamó Caridad, sumándose a la teatralidad de su hija–. ¡Dos jóvenes en la flor de la vida perdiéndola por un momento de pasión! Seamos razonables, querido esposo. Además, conociendo a Catalina, esto bien podría ser una treta para demostrarnos hasta dónde es capaz de llegar con tal de no casarse con el marqués.


      –No es ninguna treta, madre.


      –Me lo temía –murmuró la mujer.


      Caridad llenó la taza con aguardiente y bebió un sorbito mientras su marido caminaba de acá para allá, desesperado y rezongando. El inquieto paseo destacaba aún más al compararlo con la parálisis que se había adueñado de los dos pretendientes de la dama. Los esquivó a todos con sus cortos y ágiles pasos hasta situarse junto a su hija.


      –Después de ver esa preciosa caja que Julián te ha regalado...


      –¡Mal rayo me parta! –bramó en ese momento el señor Velasco.


      –... y que tu padre acaba de ver –continuó, ignorando a su esposo, que empezó a maldecir–, la deducción era fácil. De todos modos, podrías habértelo callado. Había otras maneras de convencerlo.


      –Ésta es la más rápida, y se me estaba agotando la paciencia.


      Julián, todavía atónito ante la imprecisa afirmación de Catalina –que habría sido precisa si el marqués no se le hubiera adelantado cinco años–, entendió por fin cuál era el objetivo de la misma. Sin embargo, el señor Velasco no parecía muy dispuesto a entregar a su hija al hombre que creía que la había deshonrado, pues su tez se veía enrojecida por la ira y apretaba los puños con tal crispación que no sería raro que salieran disparados hacia él de un momento a otro. Julián decidió intervenir antes de recibir.


      –Comprendo vuestro enojo, señor, pero...


      Recibió. En plena mandíbula. Y no fue el puño del padre agraviado el que le golpeó, sino el del maldito marqués.


      –No permitiré que te salgas con la tuya, Julián –masculló el noble, que pegó su nariz a la de él, rezumando odio. Luego, con una rápida y radical transformación, se dirigió al cabeza de familia como si fuera un candidato a la santidad–. Me he abstenido de opinar hasta ahora porque la revelación de vuestra hija ha nublado mi entendimiento, pero creo que se ha montado demasiado escándalo por algo que, en realidad, considero encomiable. El valor y la honestidad de Catalina al confesar su... esporádico desliz para que no me sintiera estafado en mi noche de bodas es digno de alabanza, y aunque la situación sea irregular, soy hombre de palabra. Por lo tanto, y dado que mi corazón sigue latiendo por esta bella dama, no renunciaré a ella.


      El señor Velasco, confuso y acalorado por la ira que trataba de contener, aceptó la taza que su esposa le ofrecía de nuevo y bebió con ansia.


      –¡Aagh! Esto no es chocolate, Caridad.


      –Lo sé, cariño, pero me ha parecido más conveniente. A mí me ha sentado de maravilla.


      El hombre apuró el aguardiente, que le abrasó la garganta y lo acaloró aún más. Se secó el sudor de la frente con un pañuelo que su atenta esposa le proporcionó y se inclinó ante el marqués.


      –Sois muy considerado y agradezco vuestra comprensión.


      –No hay nada que agradecer. –Satisfecho con su victoria, Felipe miró a Catalina, cuyos ojos echaban chispas incendiarias, y agregó–: Incluso podemos adelantar la boda.


      –Me temo que no –lamentó el señor Velasco, atribulado–. Lo siento mucho, marqués, pero mi honor y mi dignidad me obligan a entregar a mi hija al hombre que la ha deshonrado.


      La alegría de la señora Manrique se manifestó en forma de grito agudo mientras Julián, conteniendo la euforia que le impulsaba a alzar a Catalina en volandas y besarla hasta quedarse sin aire, se limitaba a mirarla a distancia con una sonrisa de oreja a oreja.


      El alborozo, sin embargo, duró escasos segundos. Los que Felipe Aldana tardó en salir de su estupor.


      


      


      Aterrado al ver que la dote que acompañaba a aquel matrimonio se le escurría entre los dedos como si fuera un puñado de arena, el marqués de Monteseco olvidó su dignidad y su honor y, en un acto del todo irreflexivo, reclamó su derecho a quedarse con la dama.


      –¡Entonces debe entregármela a mí! –Se clavó el índice en el pecho para dejarlo bien claro y luego señaló a Julián–. Este hombre se atribuye un mérito que no es suyo.


      –¿Mérito? –repitió el padre, visiblemente indignado–. ¿Consideráis un mérito yacer con una mujer soltera y casta?


      –No, no, por supuesto que no –rectificó al instante, sin perder la arrogancia–. Me he expresado mal, lo reconozco. Lo que quería decir es que...


      –Sabemos lo que querías decir –terció Catalina. Saboreando el momento, se acercó al envalentonado marqués–. Y me sorprende que expongas tu vergonzoso comportamiento cuando yo me he guardado de no hacerlo por respeto al título que ostentas–. Curvó los labios en una falsa sonrisa ladina, y añadió–: Pero ya que lo has hecho tú, cuéntales a mis padres toda la verdad.


      Juan de Velasco sudaba copiosamente y su esposa no daba crédito a lo que oía.


      –Hija, ¿también te has...? ¿El marqués y tú habéis...? –Ella asintió en silencio y la madre se santiguó–. Jesús, María y José. ¿Y... y cuándo...?


      –Fui el primero, de eso no tengo ninguna duda. Catalina les ha engañado –anunció, y se relamió de contento por el giro que iba a dar la situación–. Por lo tanto, señor Velasco, los motivos que ha alegado usted para anular el compromiso ya no son válidos.


      Julián, dispuesto a jugárselo todo por la dama, se encaró al marqués y, ahora sí, lo retó a duelo. Éste aceptó encantado, seguro de su victoria, y ni las protestas de Catalina ni los ruegos de la madre lograron disuadir a los rivales. No obstante, con el guirigay que montaban las mujeres, a los hombres les resultaba muy difícil acordar el lugar y la hora del enfrentamiento.


      La algarabía fue aumentando hasta que el patriarca impuso silencio.


      –¡Callaos! ¡Todos! –Se dirigió al marqués con la mandíbula tensa–: Algo no encaja en vuestra reivindicación de ser el primero, puesto que mi hija se ha negado con vehemencia a casarse con vos hasta hace dos días. ¿Acaso la habéis forzado?


      –¡No, por Dios!


      –Entonces debo concluir que la habéis seducido... arteramente. –Su recelo era cada vez mayor–. Y en mi propia casa.


      Aquello no pintaba bien, se percató Felipe. La expresión del padre quedaba lejos de ser amistosa y, mientras pensaba con rapidez en cómo ganarse de nuevo su simpatía, oyó a Julián echar más leña al fuego.


      –Se comenta que este noble segoviano tiene la mala costumbre de colarse en las habitaciones de las damas.


      Escandalizada, la señora Manrique no se anduvo con remilgos.


      –¿Habéis desvirgado a mi hija bajo el techo que tan generosamente os da cobijo?


      –¡Jamás se me ocurriría! No, no. Fue... –El marqués se acoquinó–. Verán, fue...


      –Dilo, vamos –lo animó Catalina, disfrutando al verle azorado y titubeante–. Di cuándo fue o lo haré yo, porque ya no me importa que se sepa. Prefiero que me consideren una descarriada y vivir recluida en un convento que atarme a ti el resto de mis días.


      Si se daba el primer caso, ya buscaría la forma de escapar, pensó con despreocupación. Y viendo que Felipe permanecía con la boca cerrada, reveló a sus padres lo que había ocultado durante tanto tiempo.


      La reacción del señor Velasco fue inmediata.


      –¿Cinco años? ¡¿Cinco años?! –reiteró, sulfurado– ¡¿Robasteis la inocencia de mi hija y luego la despreciasteis como si fuera una mujerzuela?! –Inspiró para serenarse y rechazó el aguardiente que su esposa le ofrecía de nuevo–. Sois un bastardo de la peor calaña y os conmino a que abandonéis esta casa ahora mismo. Y si me entero de que ese duelo que habéis acordado con el señor Gallardo... –Hizo un inciso para dirigirse al mentado–. Con usted hablaré luego, largo y tendido. Decía que si me entero de que se lleva a cabo, yo mismo me presentaré y os atravesaré con la espada. Y tú, Catalina, tú... tú... tú...


      Para poner fin al trompeteo de su padre, ella sugirió:


      –Subo a mi habitación y no me muevo de allí hasta que me des tu permiso.


      –Exacto. Y devuélvele esa caja de plata al joyero.


      –Ah, no. Eso sí que no. –Catalina fue a por el obsequio y afirmó–: Es mía y pienso quedármela, pase lo que pase.


      Airado y abochornado en la misma medida, Felipe se resistía a salir de la sala pese a que la señora Manrique lo instaba a hacerlo con amabilidad. En un último y desesperado intento de asegurar su futuro económico, Felipe volvió sobre sus pasos.


      –Señor Velasco, firmamos un acuerdo.


      –No lo recuerdo.


      –¿Cómo que no...? –Masculló una palabra soez e insistió–. Pues yo sí. Y podría reclamar legalmente su cumplimiento.


      –Si estuviera en vuestro poder, sí. ¿Lo tenéis?


      –Lo guardó usted. ¿Tampoco lo recuerda?


      Juan de Velasco frunció el ceño, pensativo.


      –Creo que no.


      –Marqués –intercedió Caridad–, es inútil incidir en esa cuestión. La memoria de mi marido es muy curiosa: borra todo lo que no le interesa. Que tenga un buen viaje hasta Segovia –deseó, mientras volvía a acompañarlo hasta la puerta–. Y no se preocupe por su equipaje, pediré al servicio que lo prepare enseguida.


      Tras la marcha del noble, Catalina cruzó una mirada esperanzada con Julián y se dispuso a retirarse a su alcoba, pero su madre le bloqueó la salida.


      –¿Adónde vas? No me digas que vas a obedecer a tu padre sin rechistar.


      –Con gusto protestaría, pero sólo empeoraría las cosas. Está muy alterado.


      El hombre volvía a secarse la frente; el pañuelo estaba empapado de sudor.


      –Tienes razón, hija, necesita calmarse un poco –convino Caridad. Se acercó a su marido y le enlazó al brazo al tiempo que le quitaba el pañuelo–. Cariño, parece que ya no llueve. Salgamos al jardín para que te dé el aire.


      –¿Y dejar sola a la niña con este...?


      –Con su futuro esposo –completó la mujer.


      –A lo mejor no quiere serlo cuando sepa que retiro la dote de Catalina. Y ella seguramente perderá esas ganas repentinas de casarse cuando le diga que las tierras de Azofra continuarán bajo mi control. –Todavía con un enfado de órdago, se dirigió a Catalina, que había vuelto a perder el color–. No me extrañaría que te hubieras aliado con ese chico para simular un compromiso y pedirme esos viñedos.


      –Disculpad, señor Velasco –se adelantó Julián a la protesta de la dama–, pero tengo mis propias tierras, que cederé a vuestra hija con inmenso placer, tanto si me concedéis su mano como si no. El monarca tuvo a bien compensar la injusta persecución que padecí con unas cuantas hectáreas en una zona de La Rioja.


      El rostro de Catalina cobró vida de nuevo. Sus ojos brillaban y su boca se curvó dibujando una sonrisa. Antes de que pudiera expresar con palabras su sorpresa y su júbilo, Caridad Manrique arrastró a su enojado esposo hasta la puerta.


      –Vamos, querido. Yo también empiezo a acalorarme y tengo la impresión de que la temperatura en esta sala va a aumentar aún más.


      


      


      Julián miraba la erguida espalda de Catalina deseando acercarse a ella y besarla como un loco enamorado, pero la inmovilidad de la dama, que parecía absorta en la puerta cerrada, frenaba el pasional impulso. Por lo visto, no estaba muy entusiasmada con los minutos de privacidad que la madre acababa de concederles, y con el corazón en un puño, dio un rápido repaso a lo acontecido en la sala.


      Había estado atento a todas y cada una de las palabras de Catalina a la espera de oír que ella también le amaba o, como mínimo, algo que revelara que guardaba algún buen sentimiento hacia él; para su infortunio, nada de lo escuchado se aproximaba a aquella creencia del marqués que se resumía en el vocablo «amado». Lo único que le hacía dudar era la sentencia que se había grabado en su memoria por el lirismo, inusual en Catalina, y el exagerado pesar con que la había pronunciado. Se agarró a ella como a un clavo ardiendo y la repitió a modo de pregunta para romper aquel silencio que empezaba a inquietarle.


      –¿«Moriré de melancolía entre los muros sagrados que celen mi clausura»?


      La dama le sonrió por encima del hombro.


      –Ha sonado convincente, ¿verdad? –afirmó con regocijo.


      –Para tu padre, sí. En cuanto a tu madre... –Negó con la cabeza–. Creo que simplemente ha utilizado tus palabras en tu favor. Y en el mío, claro está.


      Catalina se dio la vuelta y cruzó los brazos como si se abrazara a sí misma, una postura defensiva que poco encajaba con su carácter intrépido.


      –Sólo faltaría que después de haber burlado a la muerte dos veces la encontraras a manos de mi padre por algo que no has hecho. –Bajó la vista al suelo un segundo y carraspeó–. Oye, lamento haberte acusado de deshonrarme, pero ha sido el único modo que se me ha ocurrido para que mi padre se aviniera a escuchar.


      –¿Has dicho que lo lamentas? –Alzó las cejas, estupefacto–. Estoy asombrado. Tú nunca te disculpas.


      –Suelo hallar razones para no hacerlo, es cierto –admitió ella, y esbozó una sonrisa que desapareció rápidamente–. Pero he sido injusta contigo al mentir en mi propio beneficio. Sabía que mi padre anularía el compromiso con el marqués si cabía la posibilidad de que yo estuviera embarazada de otro hombre. Lo que no me esperaba –añadió– es que la codicia de Felipe fuera tan grande como para delatarse.


      –Ni yo que tus padres lo echaran de la casa. Ahora sí que te has librado de él.


      –Sí, ¡por fin! –exclamó Catalina, con un sonoro suspiro–. Y te agradezco que me hayas seguido la corriente, sobre todo porque has acabado recibiendo. Lamento que ese cretino te haya golpeado. ¿Duele mucho?


      –No. Y lo poco que me dolía ni lo noto, después de oír una segunda disculpa por tu parte. Si va a haber una tercera será mejor que me siente, por si me da un ataque al corazón.


      –¿Una tercera? ¿Por qué...? ¡Ah! –pareció recordar de súbito–. Si te refieres al enfado de la mañana en que descubrí los dibujos que escondías en el arcón, olvídalo. Merecías todos esos insultos y más. Admito que fui yo quien comenzó la farsa de Diana, pero tenía mis motivos.


      –Comprendo que quisieras ocultar tus escapadas nocturnas –aprobó él–. Lo que no alcanzo a comprender es que te arriesgaras a que tuviéramos aquella primera cita.


      –También había un motivo.


      –¿Cuál? –preguntó, intrigado.


      Catalina se encaminó hacia la zona de los sillones y, de nuevo de espaldas a él, reveló con cierta turbación:


      –Quería que me besaras. –Hizo una pausa durante la que Julián, gratamente sorprendido, permaneció en silencio. Ella acarició la tapa de la caja de plata, que seguía en el asiento, y concretó–: Me refiero a que quería que besaras a Diana. Para saber qué se sentía con el beso de un hombre cuando no es lujuria lo que lo impulsa. Pero antes de que pudiera suceder me acorralaste en aquel portal y desbarataste mi plan.


      Animado por esa confesión, se acercó a la dama y no resistió el anhelo de tocarla. La tomó por los hombros y la instó a darse la vuelta.


      –No era mi intención. Como tampoco lo es ahora alterar tus planes de futuro –manifestó. Tenerla tan cerca le agitaba el pulso, y retrocedió unos pasos–. Lo que he dicho antes respecto a las tierras que me han sido concedidas lo mantengo. Nada me gustaría más que pasar el resto de mis días contigo, pero si prefieres seguir soltera, lo aceptaré. Podemos simular un compromiso –sugirió, al tiempo que iniciaba un paseo por la sala para ocultar su nerviosismo–. Te cortejaré hasta que cumplas los veinticinco y ese mismo día lo romperemos, si así lo deseas. Tú podrás instalarte en Azofra sin necesidad de casarte con nadie, ya que ahora que tu padre te sabe deshonrada, no insistirá en ello.


      –¿Y qué harás tú? ¿Marcharte a Francia, como tenías previsto?


      –Sinceramente, no lo sé. Porque –se detuvo frente a ella y la miró con pesar– imaginarme la vida sin ti...


      –Entonces ¿por qué tratas de disuadirme de que me case contigo?


      –Lo único que pretendo es darte la opción de elegir.


      La dama, un tanto confundida, señaló la caja de plata.


      –Creía que aceptando este obsequio había quedado clara mi elección.


      –No del todo. Ha quedado claro que no deseabas un matrimonio con el marqués, pero eso no significa que sientas por mí lo mismo que siento yo por ti. Y jamás te obligaría a...


      –Julián, cállate –ordenó Catalina, al tiempo que posaba las yemas de los dedos en los labios de él–. Estás hablando demasiado, mis padres no tardarán en volver y yo me muero por besarte.


      Un calor abrasador lo inundó. Los dedos femeninos apenas lo rozaban y quiso atrapar entre sus dientes las blandas almohadillas, mordisquearlas y lamerlas, pero no hubo tiempo. La dama retiró la mano y capturó su boca en un beso invasor, duro e implacable. Lenguas que se buscaban, alientos que se fundían, labios que se unían en un baile frenético y apasionado que consumía el aire.


      Julián rodeó la cintura de ella, atrajo el esbelto cuerpo hacia el suyo y sintió los brazos femeninos enroscarse en su cuello. Los finos dedos se enredaron en su pelo y él acarició la espalda de la dama posesivamente, conteniendo el ansia de abarcar las nalgas y unir sus cuerpos como lo estaban sus bocas. Solamente la necesidad de respirar provocó que el beso terminara. Jadeante y enardecido, Julián vio la sonrisa que poco a poco se dibujó en el rostro arrebolado de ella. Era incapaz de apartar la vista de esos labios tan apetecibles, ahora hinchados y brillantes, que se movieron para preguntar:


      –¿Te sirve esto como respuesta?


      –No del todo –volvió a contestar él, sin ánimo de bromear–. Es evidente que me deseas tanto como yo a ti, pero no me basta con eso, Catalina. Necesito más. Necesito esa luz que hay en tu interior y que ilumina mi alma oscurecida, esa fuerza que me estimula, esa inteligencia que despierta mi mente... –Acunó la mejilla de la dama en su palma y le acarició el mentón con el pulgar mientras sentía las manos de ella deslizarse desde su nuca hasta los pectorales–. Quiero la belleza que hay en ti y que escondes bajo esa capa de severidad, y quiero darte todo lo que soy, amarte como te mereces, formar parte de tu vida y de ese gran corazón tuyo que se rebela ante las injusticias y se desvive por unir corazones ajenos alimentándose de la felicidad de los demás y olvidando la suya propia. –Recogió con el índice una lágrima que descendía por el pómulo de la mujer sin saber si era fruto de la alegría o de la tristeza–. Te amo, Catalina, y sería el hombre más feliz del mundo si me permitieras demostrártelo día a día. Y necesito que comprendas que no me conformaré con tener tu cuerpo caliente en la cama, no aceptaré un matrimonio basado solamente en la pasión. Tampoco te pediré que me respondas ahora, tenemos tiempo hasta septi... –un beso fugaz de esos labios exuberantes le interrumpió–. Hasta septiembre.


      –Cállate, por favor –exigió ella de nuevo, esta vez con voz ahogada–. Me siento... vulnerable hablando de amor y no me gusta. Maldición –profirió, sin demasiado enojo–. Esto tendría que ser alrevés: tú tendrías que aturullarte al decir «te amo» y yo, repetirlo sin parar y sin sentirme abochornada. Por Dios, ¿por qué, de todos los hombres que hay en el reino, he ido a enamorarme de un artista?


      Julián sonrió, su corazón se expandió y empezó a latir tan fuerte que ensordeció todos sus pensamientos salvo uno: Catalina le amaba. El marqués estaba en lo cierto y la señora Manrique también lo había adivinado; en cambio, él había tenido tanto miedo de ser únicamente una diversión más para la dama rebelde que se había negado a creer que fuera su «amado». Un sinfín de emociones le impedía articular palabras, y su silencio incomodó a Catalina.


      –Bueno, ya está, ya lo he dicho. ¿Es suficiente para ti? –preguntó, al borde del histerismo.


      Sí, lo era, pensó Julián. Sin embargo, verla en ese estado y la dicha que sentía al saber que ella correspondía a sus sentimientos le provocó unas irrefrenables ganas de tomarle el pelo. Hizo un esfuerzo titánico para ponerse serio al tiempo que ceñía el talle de la dama y separaba un poco sus cuerpos.


      –¿Suficiente? ¿El qué?


      Ella rebufó, alzó los ojos al cielo y respondió, impaciente:


      –Que sí, que voy a casarme contigo, que... –Lo miró con un cariño arrebatador–. Que te quiero. Supongo que ahora te ha quedado claro.


      –No del todo –repitió por tercera vez–. Creo que tendrás que convencerme con otro beso.


      Catalina entrecerró los ojos y su mirada suspicaz se fue relajando conforme las comisuras de su boca se elevaban en una pícara sonrisa, sin que ella fuera consciente de que, por fin, había conseguido lo que tantas veces había practicado con patéticos resultados.


      –¿Estás jugando conmigo, Julián? Porque recuerdo una mañana... –perfiló con el índice los labios masculinos–... en la que tú te empecinaste en convencerme... –presionó el inferior y dejó que él apresara ese índice entre sus dientes–... de que me deseabas.


      Julián chupó aquel dedo incursor al tiempo que sujetaba la mano de Catalina. Luego depositó un tierno beso en la palma.


      –Una mañana gloriosa –dijo, a media voz– que repetiremos cuando estemos casados.


      –¿Y por qué no esta noche? –susurró la dama–. En mi alcoba. Sé cómo puedes entrar sin que nadie te vea.


      La perplejidad de Julián fue tan grande como el deseo que lo sacudió al pensar en volver a saborear las mieles de Catalina.


      Ella cambió de repente su expresión seductora por otra de sorpresa.


      –¡Oh! Pero primero debo convencerte de que te quiero, ¿no?


      Él soltó una carcajada y acto seguido se dejó convencer.


      


      


      El lunes siguiente, tal y como le había prometido a su hermana, Catalina se presentó en la casa Estrada con el anillo de Jorge. También llevaba la caja de plata en la que habían encontrado aquellos reales falsos que habían causado la muerte del joven Acacio y la enconada persecución a Julián. Pensó, egoístamente, que de no ser por esas monedas seguiría despreciando al hombre de mirada oscura que un día conoció, y puede que nunca hubiera surgido la ocasión de conocerlo de verdad. Y mucho menos, de amarlo.


      –¿Cómo la has recuperado? –preguntó, atónito, dicho hombre.


      –He ido esta madrugada a buscarla. Antonio se ha quedado allí para limpiar la sangre, y te traerá tu ropa y tus dibujos cuando vuelva. El material podemos recogerlo nosotros cualquier otro día.


      Julián, de pie en el centro de la sala, acariciaba la caja con veneración, y Luisa, que había acomodado su pesado cuerpo después del abrazo de bienvenida y estudiaba el anillo gemelo, comentó:


      –No sé cómo puedes volver a pisar esa casa, Catalina. Con lo que ocurrió allí...


      –Tengo muy buenos recuerdos de mis visitas –alegó ella, e intercambió una mirada incitadora con Julián–. Y voy a conservarla hasta que nos casemos y nos traslademos a Azofra. Así dispondremos de un lugar privado donde citarnos, ya que te niegas a utilizar el pasadizo secreto –le echó en cara.


      –Sólo falta un mes para la boda y me gustaría llegar vivo. Si tu padre nos pillara en tu cama... –Con una expresión entre el recelo y la diversión, le preguntó–: ¿O es eso lo que quieres? –Le dio un beso rápido en los labios–. ¿Deshacerte de mí?


      Catalina le echó los brazos al cuello y sonrió, burlona.


      –Tendré que inculcarte un poco de espíritu aventurero o este matrimonio acabará por aburrirme.


      Iban a besarse otra vez cuando Luisa los interrumpió.


      –Este anillo me tiene intrigada. Estuve buscando diseños de la época de mi abuelo, a los que supuestamente pertenece el de la abuela de Jorge –apostilló–, y no encontré ninguno similar. La moda de esta clase de anillos gemelos tan refinados comenzó a finales del siglo pasado y la tipografía de la inscripción también corresponde a la que solíamos utilizar aquí cuando yo era pequeña. Diría que éste no tiene más de treinta años de antigüedad.


      –¿Qué insinúas? ¿Que el padre de Jorge se inventó lo de la amante de la abuela para encubrir a una suya? –inquirió Catalina.


      No hubo tiempo para elucubraciones. Una criada entró en la sala portando una nota urgente para Luisa. Ella la desdobló y, al ver la firma, anunció:


      –Es de la señora Moreno. –Tras una lectura rápida en la que intercaló una exclamación de tristeza, informó–: Su nieto no sobrevivió y ella acaba de regresar a Madrid. Pregunta por ti, Julián. Cree que aún sigues desaparecido.


      –Iremos a verla ahora mismo –decidió Catalina, dirigiéndose a él–. Debe de estar destrozada y no es necesario añadir a su pena la preocupación por ti.


      –¿Iremos?


      –Por supuesto. Si lo que esa mujer conserva de tu madre aviva malos recuerdos, quiero estar contigo para ayudarte a superarlos.


      Una hora más tarde, ambos se hallaban en la pequeña y austera sala de la señora Moreno, una mujer de cincuenta y tantos años, menuda, de tez ligeramente arrugada, cabellos grises que blanqueaban en las sienes y mirada bondadosa. Los había recibido con sendos abrazos y lágrimas de alegría, a las que siguieron otras de dolor al darle el pésame por el fallecimiento del bebé. Luego, Julián le resumió lo acontecido durante su ausencia y ahora la señora Moreno le hacía entrega de lo que había guardado para él.


      Vacilante, cogió la sencilla caja de madera que la vecina le ofrecía. No recordaba que hubiera pertenecido a su madre. El ceño fruncido de Julián bastó para que la mujer se percatara del equívoco.


      –No, no, la caja es mía –indicó, azorada– y no tiene ningún valor ni mayor importancia. Lo que a ti te interesa y yo quería que tuvieras es lo que hay dentro.


      Él la abrió.


      Tres rollos de pergamino sujetos con una cinta de seda roja.


      Tampoco los encontró en su memoria.


      –Son cartas de tu padre –reveló la señora Moreno.


      Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Pensar en tocarlas le producía repugnancia. Notó la cálida mano de Catalina en el antebrazo, tratando de reconfortarlo, y respiró hondo antes de dirigirse a la vecina.


      –Le agradezco que las haya conservado, pero ya sabe usted que no me llevaba bien con él.


      –No las escribió Íñigo Acacio, Julián, sino tu verdadero padre.


      


      


      Enmudecido por la impresión, fue Catalina quien tomó la palabra.


      –¿Ha dicho «tu verdadero padre»? –La señora Moreno asintió–. ¿Y usted conoce a ese hombre?


      –Lo vi algunas veces. La última, en el funeral de María, la madre de Julián. No sé qué ha sido de él. No ha vuelto a pisar el barrio desde entonces, que yo sepa.


      Julián seguía mirando absorto los pergaminos enrollados. Catalina cerró la tapa de la caja para que reaccionara y él le dirigió una mirada intensa en la que el miedo se mezclaba con la duda y la esperanza. Tenía el cuerpo tenso, casi agarrotado. Tal vez estuviera recordando aquel día en que dieron sepultura a su madre, pensó ella, y en cómo la defendió aquella vecina cuando Íñigo Acacio la acusó de ramera. Catalina le dio un cariñoso apretón en el antebrazo e instó a la señora Moreno a que les contara lo que supiera acerca de ese hombre.


      –María se quedó preñada poco después de casarse –comenzó la mujer– pero a los dos meses perdió a la criatura. El señor Acacio se enfadó muchísimo y, con el disgusto que ella tenía ya, perdió también las ganas de vivir. Lloraba sin parar, pasaba los días encerrada en su alcoba y no remontaba. –Tristeza y compasión se reflejaron en el rostro de la vecina–. El médico aconsejó un cambio de aires y la enviaron a Sevilla, a casa de unos parientes.


      –No sabía que tuviéramos familia en Sevilla –comentó Julián, recuperando la voz.


      –Sí, una prima de tu abuelo que murió poco después de que tú nacieras. El esposo se unió a ella en el cielo al cabo de un año y, como no tuvieron descendencia... Tu madre nunca hablaba de ellos ni de su estancia en Sevilla. La borró por completo de su vida, igual que al hombre del que se enamoró.


      La señora Moreno les contó que María había regresado feliz de la ciudad del Guadalquivir y que le había confesado la breve historia de amor allí vivida. Unos cuatro meses había durado la íntima relación entre ella y el propietario de un barco que trataba de abrirse camino en el comercio transportando especias traídas de las Américas.


      –Un mes después de su vuelta, tu madre sospechó que estaba embarazada. Y sabía muy bien quién era el padre del bebé, puesto que ella rehuía a su esposo con cualquier excusa. Tuvo que volver a su lecho, claro, a pesar de lo mucho que le asqueaba yacer con él, pero quería a ese hijo, a ti –recalcó, mirando a Julián–, y la única forma de tenerte sin que Íñigo se diera cuenta de que le había sido infiel era hacerle creer que eras sietemesino.


      La expresión de él evidenció que le costaba aceptar esa realidad, y Catalina acarició suavemente el rígido antebrazo masculino mientras la agradable vecina se dirigía a ella con total confianza.


      –María tuvo suerte de que su marido fuera un ignorante en esas cuestiones y de que la comadrona que atendió el parto accediera a mantener la boca cerrada a cambio de dinero, porque Julián fue un bebé grande y bien formado.


      –Me lo imagino, con lo magnífico que es ahora... –sonrió Catalina. Tomó la mano de él y entrelazó sus dedos–. En todos los aspectos.


      La señora Moreno observó ese gesto y la tácita complicidad de la mirada que intercambiaron, y sonrió a su vez.


      –Tu madre estaría muy orgullosa de ti, Julián, y sería feliz si pudiera verte ahora, junto a la mujer que has elegido con el corazón y que te ha entregado el suyo.


      Incómoda por el comentario sensiblero, Catalina animó a la señora a continuar con la historia.


      Poco después de confirmar el embarazo, recibí una carta de aquel hombre. Al parecer, María le había hablado de mí y él averiguó mis señas. Me pedía que hiciera de intermediaria para mantener correspondencia con María. No podía olvidarla –añadió, con ternura–. Pero ella me lo prohibió. Tenía un miedo atroz a que su marido se enterara de que había tenido un amante y le envió una carta, a través de mí, diciéndole que no quería saber nada más deél.


      –Pero el hombre continuó escribiendo –dedujo Catalina, y señaló la caja con el mentón–. Por lo menos, tres cartas más. ¿O ahí dentro también está la primera?


      –No, aquélla la quemamos. Éstas las envió después. La siguiente que llegó también estuvo a punto de acabar en el fuego porque María no quería ni verla, pero la convencí para que me dejara conservarla y, sin que ella lo supiera, la respondí –confesó, y bajó la vista como si se avergonzara de haberlo hecho. De inmediato, se justificó–. Pensé que si un día le ocurría algo irremediable a Íñigo Acacio, ella podría reiniciar la relación con aquel hombre y volver a ser feliz. Y así se lo dije en la carta. Pasó casi medio año antes de que recibiera respuesta. El hombre proponía que María viajara a Sevilla y, desde allí, podrían fugarse a Lisboa, donde residía su familia y él tenía residencia. Aquello me pareció una locura y me arrepentí de haberle dado esperanzas –admitió, contrita–. A pesar de ello se lo conté a María, pues la decisión era suya, y ella se enojó conmigo por haberme entrometido. Nunca olvidaré aquella tarde. Se puso las manos en el vientre, ya de ocho meses, y me dijo: «Llevo aquí el mejor recuerdo que se puede desear. Déjalo en paz, y a mí también. Y nunca, nunca reveles a nadie nuestro secreto». –Un trémulo suspiro se llevó el pesar que le causaba aquella evocación–. Naturalmente, no respondí esa carta ni la tercera que recibí. Después de la cuarta, no hubo más. Las guardé en esa caja y ahí llevan más de veinte años.


      Julián inspiró profundamente, como si necesitara tomar aliento para hablar.


      –Señora Moreno, ha dicho que conoce a ese hombre, que lo vio por el barrio, pero hasta ahora sólo ha mencionado las cartas.


      –Tienes razón. Estas semanas en Almagro han sido duras y hay mucho desorden en mi cabeza.


      –No se preocupe –la tranquilizó Catalina–, lo comprendemos. Continúe, por favor.


      –Conocí a ese hombre porque un día vino aquí, a esta casa. Tú tendrías cuatro o cinco años, no lo recuerdo bien. Cuando se presentó, le invité a entrar. Se sentó ahí, donde está ahora tu prometida, y me contó que se había instalado en Madrid, que tenía esposa y un hijo de dos años, y que se había enriquecido. ¡Ya tenía cuatro barcos! –expresó, con admiración–. Sin embargo, nada de todo eso le aportaba la dicha que había conocido junto a tu madre, me dijo. Todavía la amaba y, aunque sabía que no podía reaparecer en su vida, necesitaba verla aunque fuera a distancia. Me agradeció que hubiera respondido aquellas cartas y me pidió que le hiciera saber a ella que, si alguna vez necesitaba su ayuda, estaría a su lado. Para lo que fuera. –Su mirada se perdió en el recuerdo y sonrió–. Era todo un caballero. Alto, bien parecido, elegante, de cabello negro, y sus ojos... Tú has heredado el color de sus ojos, Julián. Afortunadamente, tu madre también los tenía claros y nadie puso en entredicho la paternidad.


      –Mi padre lo hizo. Quiero decir... Íñigo –rectificó al momento, pese a que aún estaba asimilando lo que la vecina había revelado–. Usted fue testigo el día del funeral.


      –Él la mató, ¿verdad? –No era una pregunta, sino una afirmación–. Nunca he creído que se atragantara con una espina de pescado.


      Julián asintió con la cabeza. La rigidez volvía a apoderarse de su cuerpo y notó que el pulgar de Catalina le acariciaba los nudillos en un vano intento de tranquilizarle.


      –Una semana antes de su muerte, María vino a verme muy alterada. No encontraba el anillo que él le había regalado.


      –¿Qué anillo? –preguntó Catalina.


      –Ay, perdonad. Mi memoria ya no es lo que era –lamentó la mujer, llevándose las puntas de los dedos a la blanca sien–. El día que se despidieron en Sevilla, ese hombre le regaló un anillo. Él tenía otro igual, se lo vi el día que vino aquí. Lo llevaba en el meñique –precisó–. María me pidió que yo se lo guardara y no me opuse, así evitábamos el riesgo de que Íñigo lo encontrara por casualidad. De vez en cuando, ella venía a casa, se quedaba un rato mirándolo con nostalgia y luego, volvíamos a esconderlo. Cuando naciste tú, dejó de pedírmelo. Ya tenía un recuerdo mejor de su amor –señaló, en referencia a Julián–. Pero después de la muerte del viejo señor Gallardo, cuando empezó a sufrir el maltrato de Íñigo y a consumirse poco a poco, me lo reclamó. No sé dónde lo ocultaría, el caso es que desapareció. María estaba muy asustada, y con razón. –Centró su mirada en Julián y bajó la voz al tono de confidencia–. Al día siguiente, Íñigo se lo enseñó y la amenazó con matarla si no le decía quién era tu verdadero padre.


      Catalina apretó los dientes y masculló:


      –Miserable malnacido...


      –Ella se mantuvo en sus trece de que eras sietemesino, claro está –continuó la vecina–, pero es evidente que él no la creyó y acabó cumpliendo su amenaza.


      Julián se sentía peor a cada minuto que pasaba. Los recuerdos se agolpaban en su cabeza y encajaban aquella tristeza permanente de su madre con la historia que la señora Moreno estaba contando. El desprecio del que había creído su progenitor también cobraba sentido a la luz del secreto desvelado. La angustia y el dolor lo desgarraban por dentro y tenía la sensación de que iba a romperse en mil pedazos imposibles de recomponer.


      –Si lo hubiera sabido antes... –murmuró para sí.


      –No habrías podido hacer nada, Julián –lo eximió Catalina–. Señora Moreno, creo que es suficiente por hoy. Otro día quizá nos apetezca escuchar los detalles de esta historia, pero ahora será mejor que nos marchemos.


      Se puso en pie y él la imitó como si fuera un autómata.


      –Le prometí a tu madre que jamás te lo contaría, Julián, y de no ser porque fuiste tú quien disparó a Íñigo habría mantenido mi promesa. Pero te conozco y sé que el remordimiento por haber causado su muerte será menor si sabes que no fue él quien te engendró. No hay ni una gota de sangre Acacio en tus venas –aseguró–, y dejaré a tu elección el conocer a qué apellido pertenece esa sangre. Llévate las cartas y léelas o destrúyelas, lo que tú prefieras. Pero hagas lo que hagas, piensa siempre que eres hijo del amor.


      Julián se aferró a la mano de su prometida y ella inició la marcha hacia la puerta. Una vez allí, y tras despedirse de la señora Moreno, Catalina se detuvo como si hubiera recordado algo de repente y le preguntó:


      –¿Cómo era ese anillo?


      –Oh, precioso. Un anillo gemelo con un rubí en forma de corazón y un diamante pequeño en el centro. Y tenía dos manos que parecían sujetarlo. Un trabajo muy fino que Íñigo jamás habría sido capaz de realizar –concluyó con desdén.


      En la mente de Catalina apareció con toda claridad la imagen de la sortija.


      –¿Sabe si llevaba una inscripción?


      –Sí, la recuerdo perfectamente. Decía: «Lo que el amor ha unido que no lo separe el hombre». Supongo que ya sabréis a qué hombre en concreto se refería.


      El rostro de Julián empalideció.


      


      


      El impacto final había sido tan fuerte que la cabeza le daba vueltas. ¿El padre de Jorge y su madre? No, imposible. Montó en el coche casi de forma inconsciente y vio a Catalina susurrarle algo al cochero antes de que cerrara la portezuela. En cuanto arrancaron, ella le dio un codazo amistoso.


      –¿Te das cuenta de que, además de mi marido, vas a ser mi cuñado?


      –Que la inscripción coincida no significa...


      –Julián, dudo que haya otro anillo gemelo con esa máxima. Es obvio que el que Luisa encontró en el joyero de tu casa es el que perteneció a tu madre. La medida era más de mujer que de hombre, y tú lo sabes –Él asintió despacio y repetidamente con la cabeza mientras Catalina añadía–: Y estoy convencida de que el que llevaba el difunto señor Saravia ya no existe. Seguro que el alguacil mandó fundirlo al ver que se trataba de una joya tan personal. Revenderlo habría supuesto un gran riesgo.


      –En eso tienes razón.


      –Por supuesto que la tengo. Me apostaría un brazo a que el nombre del firmante de esas cartas es Nuño. Vamos, abre una y compruébalo.


      –¿Y de qué servirá? Quizá sería mejor que las quemara. Me basta con saber que no soy hijo de ese hombre que tanto me despreciaba.


      –Si no lo haces tú, lo haré yo –amenazó ella con una sonrisa desafiante.


      Julián cedió. Lentamente abrió la caja y cogió uno de los pergaminos, desanudó la cinta que lo mantenía enrollado y, poco a poco, fue descubriendo líneas de pulcra caligrafía encabezadas por un: «Mi amada María». Fue lo único que leyó de la extensa carta, pues tenía la sensación de estar violando la intimidad de su madre y del hombre del que se enamoró. Cuando la firma apareció ante su vista, claramente legible, constató lo que era ya evidente.


      –¡Vamos, alégrate! –lo animó–. Tienes motivos. Ahora sabes con certeza que tu padre era un buen hombre. Contrabandista, eso sí, pero no una bestia cruel y salvaje como lo fue Íñigo Acacio. Disparándole le hiciste un favor a mucha gente, no me cabe duda. Además, has ganado cuatro hermanos.


      Él apartó la vista de la carta y clavó en Catalina una mirada dura como el acero. Ella no se amilanó, aunque sí admitió su desacierto.


      –De acuerdo, he sido un poco brusca. Ni cuatro ni ocho compensarían la pérdida de Isidro, y te pido disculpas por haber hablado de un modo tan insensible. Escucha –posó su mano en la mejilla de él–, imagino que no es fácil asimilar todo lo ocurrido pero te ayudaré a superarlo. Piensa que tu hermano descansa en paz y quédate con los buenos recuerdos, con lo mucho que te admiraba. También Jorge te adora y estoy segura de que se alegrará de saber que os unen lazos de sangre.


      –Tal vez sí –concedió, rescatando de su memoria la conversación en Segovia, cuando el joven lamentó no tener un hermano mayor al que pedir consejo–. De todos modos, creo que es mejor no decírselo. Esto no le afecta sólo a él, sino a toda su familia.


      –Bah, la madre de Jorge no se inmuta por nada y en cuanto a sus hermanos... No lo sé, apenas los conozco.


      Catalina se inclinó por delante de él para mirar por la ventanilla y esbozó una sonrisa maquinadora. El coche se detuvo y, mientras esperaban a que el cochero abriera la portezuela, ella propuso contárselo al joven mercader y que él decidiera cuándo y cómo comunicarlo a la madre. Julián se apeó sin rechazar ni aprobar la propuesta y observó a su alrededor un tanto desconcertado. Estaban frente a la entrada de coches de una casa.


      –¿Qué hacemos en la calle Hileras?


      –Aprovechar que mis padres han acompañado a Eugenia a visitar a su prometido.


      Lo tomó de la mano y se acercó al mozo de cuadras que salía de la cochera.


      –Buenos días, doña Catalina –saludó el muchacho–. Señor...


      –Tenemos un problema con una de las ruedas –le informó ella, con más amabilidad de la que solía mostrar–. ¿Te importaría salir y echar una mano a nuestro cochero?


      –Faltaría más –respondió el mozo, solícito.


      En cuanto quedó de espaldas a ellos, Catalina tiró de Julián y casi corrió por aquella especie de calleja. Desconcertado por completo, él la siguió.


      –¿Un problema con la rueda?


      –Eso mismo se preguntará el cochero –dijo ella, a un volumen al límite de lo audible–. Date prisa, tenemos que entrar antes de que el chico vuelva.


      La dama frenó de golpe junto a una pequeña puerta, sacó una llave y abrió. Julián supo de inmediato adónde conducía aquel pasadizo cuya entrada quedó iluminada por la luz del mediodía, pero antes de que pudiera protestar, ella volvió a tirar de él y, a los pocos segundos...


      Oscuridad total y absoluta.


      Y sin el contacto de Catalina.


      Reconoció el sonido de una cerradura: ella estaba echando la llave.


      La falta de visión le aguzó el oído y el olfato. Percibió aquel aroma a flores que asociaba con la dama y luego, su voz que hablaba en susurros:


      –Dame la mano y sigue mis indicaciones. He hecho este camino a ciegas más de una vez.


      Julián palpó en el aire hasta que notó los dedos femeninos rozar los suyos. Aferrado a su guía y sosteniendo la caja de madera con la otra mano, avanzó por la negrura que lo engullía, atento a las advertencias de Catalina, que ya no susurraba. Cada aviso reverberaba en el túnel de piedra.


      –Ahora giraremos a la derecha... Dos pasos más y cuatro escalones...


      Como no precisó si eran de subida o de bajada, Julián tropezó y soltó un reniego.


      –Uy, ¿te has hecho daño?


      –No –gruñó él.


      –Ya falta poco y lo que queda es todo recto.


      A medida que se adentraba en el estrecho pasadizo el corazón le latía más rápido y más fuerte. Pero no era miedo a la oscuridad lo que le aceleraba el latido, sino saber lo que le esperaba al final del recorrido.


      –Catalina, esto es una locura. Tus padres podrían volver antes de lo previsto. No deberíamos...


      –Ya lo sé –lo atajó ella, alegremente–. Y es lo que más me gusta. Ya hemos llegado.


      Otra cerradura. Un haz oblicuo de luz iluminó el muro a su izquierda y la figura de la dama, que apartaba lo que parecía un tapiz para franquearle el paso a una alcoba.


      La alcoba de Catalina.


      Al entrar, inhaló una bocanada de aire para calmar la excitación que sentía y que aumentaba con la sola visión de la cama con dosel que tenía frente a él. No se fijó en nada más, únicamente en el lecho y en la dama, que se apresuró a correr las cortinas y quitarle de la mano la caja que contenía aquellas cartas de amor. Un amor profundo e imperecedero que no pudo expresarse libremente pero que quiso dejar constancia de su existencia y de la pasión con que se había vivido. Él era la prueba de esa pasión y, por un instante, se sintió heredero de aquel amor e inmensamente afortunado por tener con quien compartirlo, a quién entregarlo.


      El temor a ser descubierto por los padres de la dama se esfumó y la besó con ansia incontrolable, deseoso de transmitirle cuánto la amaba. Ella respondió con idéntico anhelo, acariciándolo por todas partes, y frotó su sexo contra el miembro masculino al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás invitando a Julián a besar su cuello.


      Se desvistieron rápido.


      Hicieron el amor despacio.


      El cuerpo de Catalina se fundía en sus manos, maleable como el oro, cálido como el hogar con el que nunca se había atrevido a soñar. Se entretuvo succionando las endurecidas cumbres de los senos y se deleitó con los labios íntimos hasta que los jadeos se transformaron en un grito contenido. Al parecer, la aguerrida dama no quería alertar al servicio. Enardecido hasta el límite, la penetró con rudeza y permaneció inmóvil unos segundos gozando de la carne ardiente y palpitante que lo acogía y de la dulce mirada en que Catalina lo atrapó. Dominó la necesidad imperiosa de correrse en ese mismo instante y le pidió que lo rodeara con sus largas piernas. Ella lo hizo de forma sensual, sus muslos le aprisionaron las caderas, sus corvas le acariciaron las nalgas, y finalmente las enlazó en la parte baja de la espalda, abriéndose por completo a él.


      Se introdujo en toda su longitud y Catalina se arqueó con un gemido entre el placer y el dolor. Julián se retiró y, sujetándose con una mano, alcanzó con la otra el perlado botón y lo estimuló con el pulgar hasta que ella empezó a agitarse pidiendo más. Él empujó una y otra vez, marcando un ritmo que se fue acelerando hasta que percibió en el rostro de la dama la llegada de un nuevo orgasmo. Sólo entonces se dejó ir, derramándose en su interior, y sintió que lo invadía una inconmensurable paz.


      Sin salir de ella, se tumbó de espaldas llevándola con él y la retuvo sobre su cuerpo para continuar unidos. Catalina lo besó y acomodó la cabeza en el hueco entre el cuello y el hombro.


      Aquel aroma inconfundible asaltó sus fosas nasales.


      –¿A qué hueles? –le preguntó, curioso.


      –A sexo, naturalmente.


      Julián se echó a reír y el movimiento de su abdomen hizo que la dama se incorporara y apoyara los antebrazos en sus pectorales. Lo miró con expresión interrogante y él le aclaró:


      –No. Hueles a flores, pero no consigo identificarlas.


      –Esencia de mirto. Es la única que uso y no siempre me acuerdo de ponérmela.


      –Ah, esencia de mirto. –Inhaló con deleite–. La flor del amor eterno. Es perfecta para una Venus como tú.


      –Perfecta no lo sé, lo que sí sé es que esta Venus –depositó un tierno beso en su pecho, muy cerca del corazón, y musitó–: tendrá un solo amante: tú.
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      Catalina y Julián se despidieron de los últimos invitados que habían acudido a celebrar el veinticinco cumpleaños de la dama Velasco. El primero que se festejaba en Azofra, en la casa solariega a la que se habían trasladado a finales de agosto después de que a él le nombraran maestro orfebre.


      Se habían casado a principios de abril y, tras comprobar que el estado de la casa de Azofra era penoso, habían decidido emprender el viaje a Francia que Julián había aplazado indefinidamente para dar prioridad al sueño de Catalina. Los viñedos descuidados y la casa destartalada requerían meses de acondicionamiento.


      En el albergue del pueblo les recomendaron un constructor de Nájera y un administrador, y los dejaron a cargo de la reforma y dela recuperación de las tierras. Ellos se establecieron en París durante la primavera con el fin de que Julián aprendiera de los afamados maestros en orfebrería de la corte de LuisXIII y recorrieron en verano los viñedos alsacianos y el ducado de la Borgoña, informándose de todo lo relativo a la fermentación del vino, la crianza y el reciente embotellado en vidrio resistente, adecuado para el transporte a larga distancia.


      Catalina estaba emocionada con su proyecto y, en cuanto se instalaron en Azofra, tomó el mando de la casa y de las tierras. En menos de tres semanas ya la conocían en treinta leguas a la redonda. Julián era más discreto, pero no por ello menos apreciado por sus convecinos. Había montado un taller de joyería y orfebrería en un anexo de la casa y acababan de encargarle el retablo que decoraría la nueva iglesia del pueblo. Catalina lo felicitó con un largo beso.


      Bueno, pretendía ser largo pero un carraspeo lo redujo a tres segundos.


      –Perdón –se disculpó la señora Manrique–, tus hermanos mayores quieren retirarse a sus habitaciones, Catalina.


      –¿Tan pronto? Si sólo son las diez.


      –Creo que les ha gustado mucho ese vino que elabora tu vecino –alegó, enlazándole el brazo–. Y sus esposas dicen que están agotadas, aunque a mí no me ha dado esa impresión. Me inclino a pensar que no es dormir lo que tienen en mente.


      Catalina soltó una carcajada y entraron en la sala.


      –Me alegra verte tan contenta –comentó Eugenia–. Creía que las fiestas te aburrían.


      –Ésta era distinta. Una fiesta para la gente del pueblo, los arrendatarios y los campesinos de la zona –especificó ella–. Los pocos nobles que no han rechazado nuestra invitación con algún pretexto son los que se dedican en cuerpo y alma a sus tierras, igual que yo.


      Después de que Juan y Gabriel de Velasco se retiraran con sus respectivas esposas, Julián preguntó al que ya consideraba su hermano:


      –¿Cómo te fue por Vizcaya? ¿Averiguaste si alguno de tus barcos sigue transportando monedas entre la carga?


      –Hablé con los capitanes de los dos galeones que estaban atracados en el puerto y ambos lo negaron, pero no desistí. Me pasé una semana haciendo preguntas capciosas entre los miembros de las tripulaciones y di con un timonel bastante locuaz que se delató sin querer. Despedí al capitán de ese navío y contraté a otro. Dentro de unos meses volveré a Vizcaya para comprobar que todo sigue en orden.


      –Y como ya estaremos casados, yo iré con él –anunció Eugenia, entusiasmada–. Jorge ha prometido enseñarme uno de sus barcos para que pueda ver cómo son en realidad todas esas cosas que sólo he visto en los dibujos de aquel libro que me recomendaste, Catalina.


      Ella sonrió, orgullosa de su hermana, y la animó a hablar de los preparativos para la boda que tendría lugar en diciembre. La charla continuó hasta que el señor Velasco mostró signos de sopor y acordaron retirarse a descansar. Una vez en la alcoba, Julián quiso retomar el beso que habían dejado a medias, pero ella no parecía estar por la labor. Él dedujo que el trajín de la fiesta la habría agotado y se resignó a dormir toda la noche. La madrugada también era propicia para hacer el amor, pensó. Catalina solía despertarse con mucha energía.


      En realidad, sonrió para sus adentros, tenía mucha energía a cualquier hora del día.


      Comenzó a desvestirse y observó que su dama se había quedado pensativa, sentada a los pies de la cama con la camisola, las enaguas y las medias. Se acuclilló frente a ella y le preguntó si se encontraba bien.


      –¿Qué? Ah, sí –respondió ella, volviendo del lugar al que su mente se había trasladado–. Estaba evaluando con qué pareja comenzar.


      Julián se alarmó. ¿Qué diantre quería hacer con una pareja?


      –¿Comenzar a qué?


      –A ayudarles a que se decidan a besarse en lugar de comerse con los ojos y luego disimular lo mucho que se gustan. He estado observando a los invitados y hay cuatro que necesitan un pequeño empujón.


      Julián rió con ganas.


      –¿Vas a hacer de alcahueta otra vez?


      –Sí. Me divierte.


      –Espero que eso no signifique que nuestro matrimonio te resulta aburrido –señaló, un tanto asustado.


      Ella lo miró con cariño y, acto seguido, compuso una expresión de exagerado hastío.


      –Bueno, a veces...


      –Ya. –Su mujer bromeaba, menos mal. Él le siguió el juego. Inició una lenta caricia ascendente desde el tobillo hasta la parte posterior de la rodilla mientras decía–: Pues se me ocurren varias maneras de entretenerte, cariño.


      –¿Ah, sí? Dime una.


      –Podría cobrarme una pequeña venganza... –resiguió el borde superior de las medias con el índice–... y atarte a la cama.


      –Me parece justo.


      –¿Justo? –Sus dedos se acercaron al monte de Venus y ella dio un respingo–. No lo he propuesto por una cuestión de justicia.


      Catalina apartó la mano de él, interrumpiendo su intento de seducción y dejándolo un tanto confuso.


      –Pues lo es. –Se desató una liga y se quitó la media con toda normalidad mientras le recordaba innecesariamente–: Yo lo hice contigo para salvarte de la horca.


      Julián observó cómo se desprendía de la otra media y luego le alzó suavemente el mentón buscando su mirada.


      –Me salvaste de algo más que de la horca –señaló, muy serio.


      –Sí, claro. De aquellos maleantes también.


      –No me refería a eso.


      –¿No? Pues ¿a qué?


      –Me salvaste de mi propia oscuridad.


      Catalina, con los ojos brillantes a causa de unas emotivas lágrimas que no quería soltar, le ofreció la fina seda que había cubierto sus piernas y, con la voz rota por la felicidad que la inundaba, lo apremió a usarlas para el entretenimiento sugerido.


      –Esto servirá. ¿A qué estás esperando?
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      Ambientar una novela romántica en época de carnaval casi siempre es un acierto. Los bailes de máscaras, el beso de un desconocido (o de alguien no reconocido) la intriga del reencuentro… Sin embargo, no fue eso ni el glamour que conlleva este período festivo del año lo que me llevó a situar La diosa de mi tormento en fechas tan notorias. Los carnavales en Madrid a principios del siglo xvii poco glamour tenían pero sí ofrecían cierto anonimato a las gentes que los disfrutaban, lo que era imprescindible para los protagonistas de la novela. Ambos necesitaban poder moverse por Madrid sin ser identificados y, para ello, nada mejor que llevar un antifaz o vestir de forma que no les correspondería por clase social u oficio. Y sin llamar la atención, claro. Esto solamente era posible durante el carnaval.


      Igual que en la actualidad, el carnaval en el Madrid del Siglo de Oro significaba fiesta, alegría, disfraces… Sin embargo, la idea principal que constituía el motor de esta celebración era la inversión de valores. Dicho de otro modo: el mundo al revés. Durante el período carnavalesco se rompía el orden social establecido y las convenciones que regían la vida diaria del ciudadano, razón por la cual también se le llamaba la «fiesta de los locos». La locura, en el sentido de insensatez y desmesura, se adueñaba de las calles. El desorden y el ruido dominaban la Villa y Corte durante esos días de gran permisividad en los que la risa, la mofa y la jarana eran prioritarios.


      El comienzo oficial de este período era la noche del martes de carnaval, pero la fiesta en las calles empezaba tres semanas antes y continuaba días después, prácticamente hasta el inicio de la cuaresma. Los comerciantes, artesanos y habitantes de los distintos barrios de Madrid eran los protagonistas de los jolgorios más auténticos, a menudo improvisados. Organizaban meriendas, juegos y bailes en los que cualquiera era bienvenido, representaban sus propias comedias en la calle, parodiaban a los representantes de la Iglesia, al gobierno y a la nobleza. Se montaban columpios en los árboles, el vino y el aguardiente corrían de mano en mano y era típico ver grupos de mujeres manteando un pelele, claro símbolo de una deseada inversión de poderes en una sociedad dominada por el hombre.


      Era habitual pasear disfrazado o con el rostro oculto bajo un antifaz de cuero. Aquellos disfraces, sin embargo, no eran como los que hoy en día acostumbramos a lucir en nuestros carnavales, en los que procuramos embellecernos, transformarnos en ese personaje de ficción al que admiramos o simplemente buscar el toque de humor vistiéndonos a imitación de algún objeto inanimado. Los madrileños del siglo xvii llevaban vestiduras grotescas con objetos también grotescos y ridículos como cuernos de carnero, zapatos viejos, carracas, vejigas de vaca, cencerros y cascabeles colgando de las ajadas ropas. Muchos se vestían con túnicas de religiosos exponiéndose con gusto a las más variadas burlas, como una forma de crítica al estamento eclesiástico. También era habitual que los hombres se vistieran de mujer y a la inversa, un delito penado severamente por la ley durante el resto del año.


      Las bromas pesadas y la violencia ritual constituían otra de las mayores diversiones de la gente. Lanzaban naranjas, huevos, pellas de nieve, nueces o avellanas, se enzarzaban en batallas de harina o de hollín, rompían ollas, pucheros y tejas a golpe de varas o estrellándolos contra el suelo. Muchos jóvenes llevaban cuerdas con las que simulaban azotar a las muchachas, no como una manifestación de violencia de género o maltrato sino como una forma de provocación sexual.


      El período carnavalesco se iniciaba con un pregón que prohibía o limitaba determinadas actividades, como por ejemplo, lanzar agua con jeringas o dar golpes con las vejigas de vaca. Las rondas de vigilancia debían velar por que la violencia ritual que tenía lugar en las calles no excediera los límites permitidos, lo que solía ocurrir, y no podían sentirse agraviados si eran objeto de burlas o el blanco de proyectiles considerados inofensivos. Los alguaciles tenían orden de hacer la vista gorda para favorecer el desahogo de las clases populares de modo que, una vez finalizado el período de carnaval, todo volviera a su cauce habitual.


      Había en Madrid otro carnaval: el de los cortesanos. Rechazaban de lleno las celebraciones vulgares y ruidosas de la plebe, por lo que jamás participaban en ellas, aunque las toleraban y actuaban a menudo de espectadores. También el desorden y la burla regían las fiestas de los nobles, pero a otro nivel. En las casas y palacetes se representaban comedias burlescas y se hacían parodias de las obras serias de Lope de Vega. Organizaban sus propios bailes de máscaras, a los que acudían con antifaces y ropas estrafalarias, un tanto ridículas pero de calidad y sin los elementos grotescos que adornaban el atuendo del populacho. También se permitía la inversión de sexos en el vestir y no era extraño ver algún alto cargo del gobierno ataviado con faldas.
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